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PREAMBL

Señala el ano de 1955 el décimo aniversario de la Fundación de la FA() y el final de
la primera décaila de recotperaciOn, y expansión aulícola deSpítéS de telgiu'llada la segunda
quena mundial. Han sido los transcurridos, diez anos ricos en acontecimientos y memorables
para la historia de la agricultura del mundo. Se ha pasado en ellos, de la ilevaqaciiM, y la
amenaza del hambre que reinaban en los primeros anos que siguieron a la guerra, u tina silva-
Cija tal que los excedentes agricolas en ciertos paises ,son causa una vez M48 (It ansiedad,
aun cuando millones de hombres sigan todavía sufriendo en el 'mundo por falta de alimenta-
ción, vestido y alojamiento.

Esos mismós anos han sido testigos de un progreso en los métodos técnicos de la agricul-
tura, la dasonontia y la pesca, nvis ripido y difundido que en ninguna otra década. También,
ha cambiado notablemente en ese tiempo la 'manera de abordar los problemas agrícolas desde
el punto de ViSia Social y econ6mico. Se han llevado a cabo planes de reforma agraria en
gran escala. Se ha hecho un primer intento, en muchos paises, en pro de la coordinación de
planes y programas de fomento (I fi y política forestal. Se han realizado esfuerzos notables
para limitar las fluctuaciolos de los pr cios del campo y dar !fi aitricultor una seguridad
econ6mica de que no ha (I isfratailo aill(N. Se han aplicado con mayor amplitud los descubri-
mientos de la ciencia de la n i-ipecialmente para asegurar a madres y ninos niveles
alimentarios mínimos. *S'e han puesto en marcha proyectos internacionales de inversión if de
asistencia técnica encaminados principalmente, en el cam po de la agricultura, a combatir los
problemas profundaniente arraigados de la baja prodiecti vidail. la subalimentación y la pobreza
rural Cl! los paises menos desarrollados del mundo. 1' e4os VO son sino unos cuantos de los
muchos adelantos que se han realizado en /a pasada (fécula.

Parece conveniente en esta ocasión apartarse de la forma habitual que se ha dado al i u-
forni- a niml sobre el estado mundial de la africultura y la alimentación. Contrariamente
a los (ulteriores, no se ocupa éste principalmente de la situación actual y de las perspecti vas
inmediatas. sino que examina los adelantos y las experiencias de todo cl decenio. Se ha tratado
el teína de un modo analítico 11148 fine descriptivo, procurando senalar las cansas fundamentales
de los principales acontecimientos de la postguerra y hacer una evaluación de los resultados
conserfuidos. F inalmente, en el ulimnoca ulo ele la Parte Primera de este Informe, se trata a algunos
de las principales cuestiones y problemas que quedan por resolver, a la luz di la experiencia
habida en esta primera década de la postguerra, con la esperanza de que las medidas que han
sido 'útiles en algunos países puedan aplicarse en otros que se enfrentan con problemas simi-
lares.

LO

P. V. CARDON

Director General
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Se ocupa la Parte Primera de este informe de
la recuperación de la agricultura, la dasonomia
la pesca después de la segunda guerra mundial,
de la manera en que fueron movilizados los recur-
sos a este .fin, de las principales dificultades
vencidas y de la orientación que los acontecimien-
tos de los últimos diez años pueden dar para re-
solver algunos (le los muchos problemas que aún.
quedan en pie. La Parte Segunda trata de los
acontecimientos de la postguerra y de las pers-
pectivas futuras por lo que a los distintos pro-
ductos se refiere. Está, ya muy condensada y no
haremos aquí un resumen de ella.

Capitulo II. La situación al final de la
guerra y algunos de tos factores princi-
pales que influyeron en los aconteci-
mientos postbélicos

La producción al final de la guerra. El efecto de
la guerra, en la príalucción agrícola file muy des-
igual. La producción mundial, considerada en con-
junto, fue en 1946/47 sólo un 5 por ciento menor
que en 1934-38. Sin embargo, en Europa, la
'U.R.S.S. y Africa del Norte, la producción había
disminuido de un cuarto a un tercio, y en el Lejano
Oriente :mas de 10 por ciento, mientras que en
América del Norte había aumentado en un ter-
cio. Los cambios en otras partes fueron relativa-
mente pequefios.

La yroducci6n por persona. Las escaseces de la
postguerra se intensificaran por el continuo creci-
miento de la población mundial que, en 1946/47,
era un 10 por ciento mayor que en 1934-38. Aun-
que la producción total agríe da era sólo un 5 por
ciento mas baja, la producción por persona no
era menos de un 15 por ciento inferior.

Niveles de consumo de alimentos. Aunque la des-
trucción física fue mas seria y extendida que des-
pués de la primera guerra mundial, se evitaron
esta vez las situaciones reales de hambre con !a
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asignación internacional de alimentos, la ayuda
internacional que proporcionó la UNRRA y los
sistemas de racionamiento mas eficaces.

Produccaín forestal. El daiio causado directa-
mente por la guerra en los bosques fue grave en
Europa Central y Oriental, incluyendo las zonas
occidentales de la U.R.S.S., y en algunos países
asiaticos. Los danos indirectos se extendieron por
causa de las cortas excesivas, especialmente en el
norte de Europa y en los Estados Unidos, y por
la poca atención que se puso en la buena admi-
nistración dasocratica. En América del Norte
aumentó notablemente la producción de pulpa y
de papel.

Pesco,. La producción pesquera se yié seriamente
reducida por la destrucción y la requisición de
embarcaciones y aparatos de pesca, así como por
las perdidas habidas en la mano de obra ; la dismi-
nución fue mayor en el noroeste de Europa y en el
Lejano Oriente.

Factores que han influido en el progreso de post-
guerra. Las políticas agrícolas de la postguerra
obedecieron, en gran parte, a un número de factores
económicos y sociales, entre los que pueden mencio-
narse

La población. El rapido crecimiento de la po-
blación, a resultas del alto coeficiente de natalidad
y del perfeccionamiento de los servicios médicos,
trajo consigo un aumento correspondiente en la
demanda de productos agrícolas. Este hecho fue,
especialmente notable en algunas regiones poco
desarrolladas, especialmente en América Latina,
donde la población es actualmente casi un 50 por
ciento mayor que antes de la guerra.

El empleo total y las políticas de bienestar. La
puesta en practica de dichas políticas aumentó la
demanda por persona de los productos (lel campo,
especialmente la de los tipos mas caros. Esto fué
causa, en parte, de que se difundiera después de

Capitulo RESUMEN



la guerra la adopción de programas de sosteiiimientb
de, precios y otras 'medidas encaminadas a esta-
bilizar los ingresos de la finca.

Desarrollo económico de las regiones menos ade-
lan4adas. Estas actividades han tenido corno
consecuencia una explotación más rápida y mejor
equilibrada de los recursos de tierras y aguas en
los países insuficientemente desarrollados, y pro-
yectos de mayor envergadura en lo que se refiere a
la ayuda internacional, técnica y financiera. La
creciente industrialización de dichos países ha sido
otro factor que ha contribuido a aumentar y di-
versificar la demanda de productos agrícolas.

Agrupamientos económicos g políticos. .La apari-
(4.'ai. de nuevos agrupamientos, tales como el bloque
comunista y la zona de la OECE, ha tenido alguna
in'lluencia en el régimen del comercio mundial y
ha dado:, como resultado cierta coordinación
regional en las políticas agronómicas. Pero su
influencia, hasta ahora, ha sido probablemente me-
itia'. que la de los antiguos agrignimientos, como
la li`ommonwealth y la 'Unión. 'Francesa.

La escasez de (161ale.s'. Los cambios habidos
durante la guerra en el régimen del comercio y de
la producción agrícola, subte todo la eivc,unstancia
de que los países 'importadores del mundo depen-
dieran en mayor grado de los 'suministros de
América del Norte, intensificaron las dificultades
de, pago durante la postguerra, y pueden haber
sido causa de una tercera parte de la escasez de
divisas norteamericanas. A su vez, las dificultades
de pago han sido causa principal de la tendencia
a una autosuficiencia mayor en materia de agrieut-
tura y ha contribuido a la aparición de excedentes
agrícolas en América del Norte. Sin embargo, el
:Plan Marshall otros empréstitos y subvenciones
a las zonas devastadas por la guerra, contribuyeron
al 'restablecimiento rápido de la agricultura.

Capítulo III. La movilización de los re-
cursos para el fomento agrícola

"W(38 y ,KogramaS. La necesidad urgente de
ampliar la producción di6 por resultado, en
muchos países, la adopción de planes y programas
de fomento agrícola, así corno una intensificación
de las consultas y la cooperación internacionales.
Los programas que se llevaron a cabo los primeros
ailos se referían principalmente a la producción.
Ahora parece necesario, en muchos países, de-
dicar mayor atención a los problemas de distri-
bución y mercadeo.
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In ver8ionc8. tas fuentes normales de capital
resultaron insuficientes para la ampliación post-
bélica de la agricultura, que exigía una importante
inversión de fondos públicos. La financiación a
base de recursos del Estado 'fi-té particularmente
importante en los países insuficientemente des-
arrollados. Aunque la mayor parte de los fondos
de inversión procedían de los recursos nacionales,
los fondos internacionales públicos y privados
fueron importantes para algunos fines, eomo por
ejemplo para la compra de material importado.

Crédito. A pesar de lo mucho que se ha adelan-
tado desde la guerra, la insuficiencia del crédito
a corto plazo y a plazo mediano, Con tipos de
interés razonables, es todavía mi grave obstáculo
para el desarrollo de la aoTicultura, especialmente
en los iiiaíses poco desarrollados. :En la India, por
ejemplo, un in :forme reciente indica que los presta-
mistas proporcionan cerca del flO por eiento del
crédito agrícola, generalmente a tipos (le interés
muy altos.

Reforma y tributación agrarias'. LOS O bStáen IOS
institucionales que dificultaban el uso frias eficaz
de la tierra han disminuido con la concentración
parcelaria y la transferencia de la propiedad a los
enitivadores. El alcance, de la 'reciente legislaciMi
agraria promulgada en el ILejario ()riente ha sido
'notable. Ha habido también una tendencia general
en pro del sistema de registro de títulos en vez de
registro de escrituras. Eill vatios países se han
hecho más razonables los sistemas de tributación
de la tierra.

Sosteltimiento de precios. La seguriflafl
que ofrece el sostenimiento de los precios
estimulo para, que los agricultores aumentaran. su
producción. Allí donde el nivel de sostenimiento
de precios estaba relacionado con los costos (le
producción o las fórmulas de paridad, tendieron ;/

hacer menos flexible la producción agrícola. En
otros países, los cambios en el nivel de los pre-
cios garantizados se utilizaron para dirigir la pro-
ducción.

_Estabilidad de, los precios en los mercarlos inlerna-
cionales. :Los contratos intergubernamentales a
largo plazo fueron característica del co.mercio inter-
nacional durante el período de escasez y contri-
buyeron a dar cierta estabilidad a los precios
posteriormente, su importancia ha disminuido. Los
esfuerzos que se hicieron en pro de la estabilidad
de los precios por medio de convenios interna-
cionales sobre productos, sólo tuvieron éxito en
el caso del trigo y del azíicar.



Contercialización. Pasado el período de escasez,
se presta ahora mayor atención al perfecciona-
mient,o de los métodos de comercialización. En
muchos paises poco desarrollados se han esta-
blecido, por ejemplo, o se han reforzado los organis-
mos de comercialización oficiales y cooperativos,
para, mejorar la situación del labriego.

Servicios de divulgación. El fortalecimiento de
los servicios consultivos o de divulgación agrícola
en muchos países ha sido un factor vital para la
expansión postbélica. Un acontecimiento muy im-
portante, sobre todo en el Lejano Oriente, ha sido
la transformación de los servicios de divulgación
en un sistema de fomento comunal que alnirca,
también la educación, la sanidad y otros servicios
para los campesinos. Los servicios (le divulgación
sobre los problemas económicos y de comercializa-
ción, casi exclusivos hasta ahura de la América del
Norte, se estAll adoptando más en Europa ()eci-
dental .

In?:estiyación agricolu . El progreso en este campo
ha sido rápido desde la guerra. La escasez de perso-
nal y equipo (le investigación en los países insu-
ficientemente desarrollados se ha visto compensada
por las mayores facilidades que ha habido para el
intercambio (le información y para el adiestra-
miento en el extranjero ; se ha iniciado la investi-
gación coordinada entre jiaíses, por ejempl)), sobre
la hibridación del maíz en Europa y del arroz en
el Lejano Oriente.

Capítulo IV. Progresos habidos en el cam-
po de la tecnología y del aprovechamien-
to de recursos físicos

_liprovechainiciito y regulación de las aguas. 1,os
programas tendientes a un aprovechamiento y una
regulación mejores de las aguas, han sido de gran
importancia en varias regiones. Se ha adelantado
mucho en. el 'Lejano Oriente, sobre todo en la
India, el Pakistán y Tailandia, así corno en Amé-
rica Latina, especialmente en México. Es probable
también que el progreso haya sido considerable en
la C.R.R.S. y en la China. En muchas partes del.
mundo, sin embargo, el estudio sistemático de los
recursos de aguas apenas si ha comenzado ahora.

Fertilidad del suelo. El consumo mundial de
.fertilizantes comerciales ha aumentado casi al do-
ble de lo que era antes de la guerra, pero continúa
siendo muy desigual. Europa consume la mitad del.
total mundial, América del .Norte otro tanto,
mientras que a las regiones insuficientemente
desarrolladas sólo corresponde un 14 por ciento
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de este consumo. En Norteamérica y en las regio-
nes menos adelantadas ha aumentado a más de
cuatro veces de lo que era antes de la contienda.
También se ha adelantado en el empleo de abonos
animales, compuestos, etc., así como en los estu-
dios básicos sobre los suelos, aunque es más dificil
de medir este adelanto.

Maquinaria agricola. El nninero de tractores que
bay en el inundo se ha triplicado en relación con.
el nivel de antes de la guerra, razón por la cual
ha quedado libre mucha tierra dedicada anterior-
mente al cultivo de forrajes para, los animales de
tiro. Pe 'o tamliié 11 en este caso el progreso ha sido
muy desigual y todavía se utiliza muy poca ma-
quinaria en Africa y en. Asia, donde casi sólo hay
tractores en los centros del gobierno. Poco es lo
que se ha hecho en el importante ---- pero Jimios
espectacular --- campo relativo a la mejora de los
aparatos de tiro de sangre y de las herramientas
de mano.

Selección genética. Se, ha, adelantado muclu) con.
la ayuda de una cooparación internacional intensi-
ficada, aunque en muchos paises los trabajos sobre
multiplicación y distribución de semillas río llegan
todavía, a la prorlitecirín genética de nuevas varie-
dades. El maíz híbrido esta dando rendimientos
mucho más grandes en algunos lugares de Europa,.
En los países insuficientemente desarrollados es
un hecho importante la creciente atención que se
está dando al cultivo de productos alimenticios
básicos.

Lucha Contra las plagas y enfermedades de las
plantas. La cooperación internacional en la lucha
contra la langosta, así corno otros aspectos de la
protección fitosanitaria, han sido un aconteci-
.miento importante de la postguerra. Los DueNOS
pesticidas sintéticos y los herbicidas selectivos han
contribuido considerablemente a mantener y elevar
los rendimientos.

Mejoramiento de pastos y forrajes. 'En las zonas
templadas ha mejorado notablemente la ordena-
ción de pastos y cultivos forrajeros. En otras
regiones se han comenzado ya a hacer estudios
e investigaciones.

Canaderia. Se ha adelantado consideratile-
mente en la lucha contra las enfermedades del.
ganado mediante nuevas medicinas y vacunas, y,
muchos países insuficientemente desarrollados; me-
diante el establecimiento de servicios veterina-
rios oficiales. Los gobiernos cooperan en la lucha
regional contra las enfermedades epizo6ticas. En
los países más adelantados ha progresado nota-



blemente la ciencia de la nutrición (le los ani-
males, dando como resultado sistemas mas racio-
nales de alimentación. Otros acontecimientos
importantes han sich:i la difusiOn de los registros
sobre rendimientos pecuarios e insetTlillaCiOn arti-
ficial. fEn los países donde el clima no es benigno
se ha cuidado muy especialmente de mejorar las
razas indígenas.

ilejoras Mcnicas y prodyclividad ouricola. Las
mejoras tecnológicas, que han dado por resultado
mayores rendimientos por hectarea, y por animal,
han sido el principal factor para el aumento post-
bélico de la producciOn en :Europa, Amiluica del
Norte y Oceanía. En los Estaclos ruidos, por
ejemplo, la producciOn por acre de tierra (le cultivo
V por uniclad reprocluctora de ganado son 1111 30
por ciento mas altas que el promedio de 1925-39.
Las regiones mas adelantadas estait ahora reco-
gienclo los frutos de un periodo largo de esfuerzos
sostenidos en lo que se refiere a la investigación,
la divulgación y el fomento de recursos. Estos
mismos esfuerzos, en muchos (le los países menos
desarrollados, apenas si estan comenzando ahora, y
los resultados, es decir, el aumento de la producti-
vidad, vendran mas tarde. Sin embargo, los pro-
gramas encaminados a extender la superficie de
cultivo o de riego, han dado ya sus beneficios.

Produreida lwestat. Se ha adelantado notable-
ment,e en la explotación forestal y el aprovecha-
miento de la madera. Se han abierto mas bosques
a la industria, se ha ampliado la serie (le especies
comerciales, y la explotación, mas eficaz, ha redu-
cido los desperdicios y los costos. El aprovecha-
miento de la madera ha mejorado por la reducción
de las cantidades utilizadas como combustible y
la preparación de nuevos productos con maderas
consideradas antes corno de desperdicio.

Pc,9ert. :En este campo, los progresos in M -

portantes son los que han tenido lugar en la investi-
gaciOn y en la evaluación sistematica (le recursos
pesqueros. También ha mejorado el material de
pesca y se ha avanzado mucho en lo que se refiere
a la conservación de las capturas y a la producción
I aprovechamiento (le harinas (le pescado.

Capitulo V. Evolución de la producción y
de las existencias
Producci6n myr;cola. Como consecuencia, de las

diversas medidas de índole econ6mica, social y
técnica que se han adoptado, la poaluccion
mundial, con exclusión del bloque de países coniu-
instas, fu(' algo mitis (lel 25 por ciento mayor en
1054 que en 1040/47 y en 1034-38 ; y, considerada
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sobre una, base individual, fué algo mas alta que
el promedio de antes de la guerra. Incluyendo los
calculos provisionales para los países comunistas,
la producción mundial fué en 1954 alrededor de
un 30 por ciento mayor que en 1940/47, y cerca
(lel 2)) por ciento mas alta que antes de la guerra.
A pesar (le ser muy rapido, el progreso de la
agricultura, qued6 muy a la zaga del desarrollo
ind ustrial.

Las medidas encaminadas al restablecimiento
(le la agricultuiu tuvieron particular éxito en
Europa Occidental, donde la recuperaciOn fué
considerablemente mas rapida que después de la
primera, guerra mundial. En .Europa Oriental
y en la U.R.S.S. el progreso 'flué mas lento, debido
en gran parte a la precedencia que se dio a la
indnstrializacion. En el Lejano Oriente el resta-
blecimiento de la agricultura se vi() retrasado por
las guerras y el desasosiego continuos, así como
Por la falta de capital y conocimiento técnico
la producciOn no corre todavía parejas con el
crecimiento de la población. [la habido un rapido
ensanchamiento en el Cercano ()riente y en Africa,
I' un progreso algo mas lento ea América Latina y
Oceanía. Al notable crecimiento que experimentò

producciOn en Norteamérica durante la guerra,
siguió un período de mas calma, debido principal-
mente a la falta de mercados y a la limitación
consiguiente (le la producción.

La producciOn pecuaria ha tendido relativa-
mente a alimentar en las zonas de renta mas alta,
mientras que en otros lugares la producción de
cultivos ha crecido con mas rapidez. Considerando
al mundo en con,iunto. la producción (le alimentos
ha aumentado mas que la (le materias primas de
origen agrícola.

Pesco. La producción es ahora un 20 por cielito
mas alta que antes de la guerra. La mayor parte
(le este aumento corresponde a las firmes pesque-
rías de Europa, América del Norte, el Japón y la
U.R.S.S. Después de la guerra han aparecido
(auno productores y exportaclores importantes el
Sur y el Sudoeste (le Africa, Angola, el Perú y
(II ile

Proflucci(M lore8tal. La producción (le madera
rolliza ha aumentado en un .15 por ciento desde
1946, correspondiendo las aportaciones mayores
a la U.R.S.S. La producción de madera para uso
industrial ha subido en mas (le un tercio, pero la
de madera para combustible ha disminuido.

Comercio ivlernacionwl de prortlictos agricolms. 11:1

aumento postbélico habido en el volumen (lel
comercio internacional (un 55 por ciento mayor en
1054 que antes de la guerra) no se extendió al



comercio de productos agrícolas, que recuperó en
1950 el nivel que tenia antes de la guerra, pero
que no ha cambiado mucho desde entonces. En los
últimos años el CO 111 l'Oi() internacional de produc-
tos tlirestales ha sido un 10 por ciento mayor que
itites del conflicto.

Régimen, del comercio inter nacional. Los cambios
ocurridos en el balance cle la producción mundial
se han traducido, dentro del régimen del comercio
mundial de alimentos, en cambios sorprendentes.
lLS exportaciones de América del Norte se mantu-
vieron a un nivel 3 6 4 veces mayor que el de
antes de la guerra hasta 1952, en que emiiezaron
a bajar con el restablecimiento de la producción
en otros lugares.

Por el contrario la portaciones de alimentos
(I el Lejano ()riente destinadas sobre toclo
otros puíses de la misma región continúan
siendo todavía menos de la mitad de lo que eran
antes del C011 fficto, y la región es hoy un importaclor
neto de ahincaos. Las exportaciones de los países
comunistas han sido pequeñas y, recientemente,
la U.R.S.S. se ha convertido en un gran importador
(le productos pecuarios y de azúcar.

Parece que las importaciones europeas de ah-
incaos se han estabilizado en un 10 por ciento
menos de su nivel de preguerra. Las importaciones
de aliinentos en América. del Norte experimentan
una tibia tendencia alcista, mientras que las (le
América Latina y otras regiones insuficiente-
mente desarrolladas han subido bruscamente,
aunque siguen siendo relativamente pequeñas.

Las importaciones nortea.mericanas de materias
j,irimas agrícolas, bebidas y tabaco, hall atunentado
considerablemente, pero las importaciones de la
'Europa Occidental no han excedido en mucho su
nivel prebélieo.

Excedentes auricolas. La acumulación más im-
portante de excedentes ha tenido higar en la zona
del dólar. Los niveles actuales de las reservas de
trigo han llegado a una altura que nunca habían
alcanzado antes en tiempos de paz, pero las (le
algodón y azúcar no son mayores que en la cuarta
década del siglo. Las reservas de los Estados Unidos
continuaron aumentando en la primera, mitad de
1955, pero mucho más lentamente que antes.
Como las reservas excedentes inas importantes
están en manos de los gobiernos, (lile han seguido
prudentes políticas para su colocación, no han
produciclo hasta udhora. ningún efecto ilotable en
los precios mundiales.

Niveles de consumo de alimentos. Los niveles de
consumo de ahincaos se restablecieron rápida-
mente después de la guerra en Europa ( )ccidental
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y en algunos países de Amórica Latillul, V se han
tnantenick) bastante bien desde entonces. Allí donde
el progreso inicial había sido lento, poi' ejemplo
en el .Lejano Oriente, en el Cercano Oriente y en
:Europa ()tienta], ha habido después una notable
mejora en los niveles de calorías. No obstante,
el eonsunio de alimentos por persona, en muchos
paises del Lejano Oriente y en, algunos de la Amé-
rica Latina, sigue siendo todavía más bajo que
antes de la guerra..

-En América del Norte, igual que en unos cuantos
países europeos, el crecimiento de los ingresos se
ha traducido en un. aumelito (lel consumo de
productos pecuarios, y en los países menos ade-
lantados todo parece ny.licar que ha habido 11111

incremento en el pequeñísimo constato de dichos
productos. .El trigo ha sustituido parcialmen te a
arroz en el 'Lejano Oriente, y se ha registrado un
desplazamiento notable de la mantequilla por
parte de la margarina en América del Norte y en
alpinos paises europeos, como consecuencia prin-
cipalmente de las relaciones de precios.

La <lemanita de materias p1ima8 avricolas . El
consumo industrial (le materias primas de origen
arricola y forestal, aunque reducido por el uso
mayor de sucedáneos tales como las filuas artifi-
ciales ,v el caucho sintético, se ha mantenido por
encima de los niveles de antes do la guerra debido
al crecimiento de las industrias manufactureras v
de la construcción.

Capítulo VI. Movimientos de precios, in-
gresos rurales y compras de artículos de
consumo

i> 'eles de, »>'cc ¡05 en los' mercarlos internar...1mm es.
Los preeios (le los productos agrícolas en los
mercados mundiales (medidos a base (le un índice
(101 promedio de los valores unitarios de exporta-
('ión) se han mantenido en armonía con los precios
generales durante el período de postguerra, pero
han experimentado un aumento mayor en com-
paraci(m con los anos inrnediatameitte anteriores
al conflicto, en que los precios agrícolas eran espe-
ciahnente bajos. Los (le las materias primas
agrícolas y productos fi)restales han Iluctuado mas
sensiblemente que los (le los alimentos, sobre todo
durante la guerra (le Corea.

Debido a las medidas más eficaces de regulación
(le precios, los de los productos agrícolas alunen-
taron rmls graclualmente que después de la primera
guerra mundial ; ni llegaron a las vertiginosas
alturas de 1919 y 1920, ni cayeron tan catastrófi-
camente como en 1920 y 1921. 1/e 1948 a 1954
(es decir, desde los 3 a los 9 años (le acabada la
segunda guerra mun(tial) los niveles de los precios



han sido muy parecidos a los del mismo :período
después de acabada la primera guerra nuunclial --
de 1921 a 1927.

.Precios rurales. A pesar de la regulación, los p
cios :rurales se elevaron en casi todos los países mas
rapidamente durante la guerra que los precios
generales, pero mucha de, esta ganancia relativa se
perdió después y, en algunos países, la relación.
de precios es casi tan desfavorable ahora para los
agricultores como a finales del cuarto decenio. La
relación entre los precios (pie recibe (),1 agricultor
y los que :paga por los materiales que necesita para
la producción, etc., ha seguido por lo general una,
evolución parecida.

Ingresos y yaslos rurales. La modernimwión ha.
aumentado eonsiderablemente los gastos dc la
agricultura tic». concept() de maquinaria, fertili-
zantes, etc. En los :Estados LThiclos kgs gastos de
producción (a precirhs constantes) hieron (los veces
MAS altos en. 1953 (pie antes de la guerra, siendo
la tendencia en otros países :parecida, aunque
menos marcada.

Debido al aumento (le la producción, y a quo
las relaciones de, k)s precios fueron en ge.neral mas
favorables, los ingresos reales de la agriculturit
han sido mucho mas altos después de la guerra
que a finales del cuarto decenio. El aumento por
persona es todavía mas grande a eausa de la dismi-
nución de la población agrícola. Esto aumento en
las ganancias facilitó gran parte del capital nece-
sario para la expansión (le postguerra.

En muchos países europeos, y en. Oceanía, los
ingresos rurales se han mantenido bastante bien
desde, la guerra, pero en Ame:rica del Norte :han
bajado de manera notable en los últimos años
causa, principalmente, de la reducción de los
precios ; ello ha :repercutido en la producción y
venta de maquinaria agrícola, que han bajado
considerahlemen te.

Los inyresos en la aaricultura eu relucido con los
de alra,s ocupaciones. 'Los ingresos agrícolas, en la
mayoría de los :países, son muy inferiores al
promedio de los que, proporcionan otras ocupa-
ciones -- muchas veces, menos de la mitad. Entre
las pocas excepciones figuran Nueva Zelandia,
donde los ingresos rurales son :mas altos que el
promedio, y el Reino -Unido, Dinamarca y Alemania
Occidental, donde son casi lo mismo. La agricultura
no ha participado siempre en el alza, general. de los
ingresos reales después de la guerra, y en la mayoría
de los países la situación relativa del kwicultor
tendió ,recientemente a empeorar.

.ilhirgenes de comercializaci4n. Duratite los 616-
mos :ralos, en que decayeron los precios rurales,
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el costo de la elaboración y distribución de ali-

nur'ullos en los Estados -Unidos ha aumentado
I anto absoluta corno proporcionalmente debido,
sobre todo, a que el costo de la mano de obra es
:m.as alto y la elaboración MAS complicada. Los
margenes de comercialización representaban el 57
por ciento de los precios al menudeo de los alimen-
tos en 1954, proporción que en 1945 era del 47
por cielito. Los informes, :mas limitados, que se
tienen sobre otros países, hacen también pensar en
tina reciente tendencia al alza por lo que se refiere
a los costos de comercialización.

Precios al menudeo de los alimentos..11; ante el
período de escasez de la ":)ostguerra la i7egulación
de los precios y, en algunos paises, los subsidios
alimentarios, limitaron el alza en los precios al
menudeo de los productos alimenticios que, afin
así, aumentaron en general mas que los de otros
artículos. Conform.e fueron creciendo las exis-
tencias, la regulación se hizo más benigna y se
redujeron los subsidios. En muchos países el
resultado paradójico :fu6 el alza de los precios
iiirecisamente cuando las existencias eran más
abundanteti. POI' otra )arte, la baja de los precios
rurales no ha tenido sino una repercusión .muy
débil en los precios al por menor por causa, prin-
cipalmente, de la inflexibilidad de los costos de
comercialización. Los datos que hay sobre las
ventas de alimentos al por menor y sobre los
gastos de consumo indican quo aún en los países
mas ricos los precios altos al menudeo de los ali-
mentos reducen las ventas, aunque el efecto se
ve parcialmente compensarlo por el aumento
gradual de los ingresos reales. El. movimiento de
los precios al por menor de los productos alimenti-
cios ha tendido pues a restringir los niveles de
consumo de alimentos.

Capítulo VII. Problemas por resolver

Entre los puntos débiles mas importantes de
la situación agrícola actual figuran: : la incapacidad
riel consumo para aumentar al mismo ritmo que
la producción -- que ha dado como consecuencia
la aparición de, excedentes --; la rigidez de la
estructura, de la producción en relación con los
ca.mbios de la demanda intensificada por algu-
nos sistemas de sostenimiento de precios ---;
estancamiento del comercio internacional de pro-
ductos agrícolas ; y el bajo nivel de los ingresos
rurales, si se comparan con los que producen
otras ocupaciones, y que es en parte el resultado
de la baja productividad de la mano de obra en
la agricultura.



Aumento de los. nivele, e co s umo creen-

-do de la población y de los ingresos i'c'aIes por
persona pueden dar por re,sultado un 1,11133ent,t),

en el volumen del consumo mundial de alimentos,
del 14- al 22 por eiento durante los próximos diez
anos, suponiendo que las relaciones de los precios
no sufran alteración. Pero estos calculos serían
absolutamente modifieados por cualquier cambio
en los precios, porque la elasticidad del precio
de los alimentos parece ser .mayor que la de los
ingresos. Las medidas tendientes a .redueir los
precios de menudeo en virtud de métodos mas
eficaces de producción o comercialización podrían,
POI. consiguiente, tradncirse en mayores aumentos
por lo que al consumo de Productos alimenticios
se refiere. ES posible también actuar por medio de
planes especiales de distribución. Por lo que toca
a las materias primas industriales, la expansión
I epende del crecimiento ele la activielad irldustrial

y del c'. .xito en la competencia con tos sueedaneos.

La, rigidez de, la estructura de la producci4n.
Muchos gobiernos estar) tratando de encontrar
mejores métodos de sostenimiento de. precios, que
permitatA reducir los que paga el consumidor y
ofrezcan una .flexibilidad mayor para ajrtstar
producción a la demanda de consumo, con el fin
de evitar nuevas acumulaciones de excedentes, y
que detengan al mismo tiempo la producción an-
tieconómica, sean menos costosos para el estado y
ocasionen la mínima interferencia posible en el

funcionamiento de los .mercínios nacionales y en el
eo.mercio internacional. Las conclusiones provisio-
nales, basadas en la experiencia hasta ahora bet-

a, son : que los sistemas tendientes a mantener
los ingresos rurales en conjunto, dan mayor flexi-
bilidad a la producción que las políticas de sosteni-
miento de precios de determinados productos,
basadas CM el costo de producción o en las formulas
de paridad ; que las medidas tendientes a reducir
los costos de determinados materiales Ltecesarios
para la producción, o de las operaciones agríenlas,
y a estimular una producción mas eficaz, piaden
dar como resultado una economía neta para el
estado y beneficiar asimismo a los consumidores
al permitir niveles mas bajos de sostenimiento
precios ; que la estabilización de los ingresos
agrícolas mediante pagos de compensación, .fon-
dos de igualizaeion, u otras medidas que no exclu-

el funcionamiento del mercado libre, reducen
el peligro de los excedentes ; y que por lo que se
refiere a los productos cuyo precio sea de poca
elasticidad, habra, erniza, que tomar medidas espe-
ciales para su colocación con el ,fin de evitar un.

aumento excesivo rie las reservas desi
cosechas abundantes.

Problenias. del confl er io c io n al . 1111 estanca-
miento del comercio mundial de productos agrí-
colas se produce, en gran parte, por causa, del
esfuerzo hacia una autosuficiencia ni avor en materia
de productos agrícolas y de la sustitución de
materias primas agrícolas, por sus sucedílneos, en
la industria. Algunos de los obstaculos que entorpe-
cen el conrercio podrían reducirse, al tnit igarsc la
tensión mundial y las dificultades de lo:: paLros
i nternacion al es,

aument acto el comercio i iii eri taciot tal de
gunos productos, y podría, aumentar el de otros,

si se dispusiera de 111AM existencias. 1111icho podrían
hacer los países exportadores, para aumentar las
ventas, adaptando su producciOn ít las tendencias
de la demanda mundial y reduciendo los costos
en virtud del mejoramiento de los trm'.1.4u-los de

proclueción y inercaeleo. Las consultas interna-
cionales y, donde ello fuera posible, las inedidas
concertadas para, reducir la inestalnlidad extretna
de los precios de los productos agrícolas en los
mercados internacionales, eontri Imi rían triuiihii("ir

a la expansión del comercio. 1)ieltas consultas son
particularmente importantes en lo que se refieTe
a la colocaci6it de excedentes, quo constituyen lít
amenaza mayor para la estabilidad fde los precios.

Prorl?feth.iil ad de la rna., o de, obra e in gres.os

r ra les . Los ingresos rurales dependen grítdo
considerable de la productividad de la, mano de
obra que, ahora, puede elevarse rapidameitte
mediante la mejora de los métodos técnicos. En
los países ina..; avanzados la agricultura no parece
estar a la zaga de otras industrias en lo que al
aumento de la productividad se refiere. En los
países monos desarrollados impone límites inaxi-
ITIOS a la productividad de la mano de obra la
circunstancia (le que la jioblación no agríenla sea,
relativamerite i)equeña, lo que ciremiseribe el

mercado para la venta fuera de las fincas (aparte
de los mercados de exportación), así como lít

densidad de la población rural, que restringe el
tamaño de las explotaciones. En dichos países es
uit requisito previo esencial, para cualquier au-
mento importante en la productividad de la mano
de obra agrícola y en los ingresos rurales. dar un
nuevo impulso al desarrollo económico y a la
industrialización. Las mayores existencias de íth-
mentos de que ahora se dispone, incluyendo las
reservas excedentes, "n'ocien_ hacer (pie aumente el
ritmo de las inversiones y el desarrollo económico,
con menos peligro de inflación.



Capítulo II LA SITUACION AL FINAL DE LA GUERRA
Y ALGUNOS DE LOS FACTORES PRINCIPALES QUE

INFLUYERON EN LOS ACONTECIMIENTOS POSTBELICOS

Es tema principal de este informe la reeopera
ció 11 de la agricultura en el inundo después de la
segunda guerra mundial, la t'Orilla en que se movi-
lizaron los recursos para dicho fin, las princil.mles
dificultades que hubo que vencer las lecciones
que pueden deducirse de las notables expe,rienc.ie.,s
de los diez últimos años para que sirvan de
orientación al enfocar los problemas de muy distin-
to cara-Jter con que se tropiezAL aetitalmente. En
este capítulo, se resume la situación de la agricul-
tura y la alimentaciéa en el momento de salir el
numdo de seis años de guerra mundial y se pre-
senta un cuadro general de la situación social,
económica y política durante el período en que se
realizo la recuperación.

LA PRODUCCION AGROPECUARIA
DESPUES DE LA GUERRA

Los efectos de la guerra sobre la agricultura
fueron extraordinariamente variados en las dife-
rentes íartes (lel inundo. En extensas arcas (le
Europa, la el Lejano Oriente y Africa
(le! Norte. lugares que fueron el principal teati...o
de las operaciones militares, la producción bajó
muy considerablemente en comparación con el

nivel que tenía antes de la guerra. Las consecuen-
cias de la destrucción y (le las requisas sobre la
producción pesquera fueron todavía lulls consi-
derables ; ello tuvo graves repercusiones en los
suministros mundiales do pescado. (le los (pie
cuatro quintas partes se obtenían. en dichas zonas
antes de la guerra. Las sequías aumentaron los
efectos del eonliicto 1)élico, azotando a los países
de la cuenca del Mitubio y a la l".1t.S.K. en 194(1
V a la Europa Occidental en 1947 ; también el
Africa del Norte padeció una serie de sequías
I acia filiales (le la guerra y posteriormente la
falta (le lluvias retraso la recuperación en grandes
zonas del Lejano Oriente.

.12

En los países de las regiones anteriores en los
que no se libraron combates en tierra ni hubo
ocupación enemig(l. asi como en las regiones de
la .\ mérica Latina. Afriea. el Cercano Oriente y
Oceanía, que sufrieron solamente los efectos indi-
rectos del conflicto bélieo (como son, la escasez de
mano de obra y de elementos para la producción,
o la pérdida de sus suministros de importación o
de sus mercados de exportación) la producción se
sostu e() O Vegititr6 pequeños avances, amigue rara
vez suficientes para seguir el ritmo del crecimiento
demografico. Por nItimo, en Antérica del Norte,
donde se forzO la producción para poder atender
a la demanda interior notablemeitte aumentada,
v a la de 8115' aliados (le ultramar, la agricultura
paso por un periodo de progreso técnico, de expon-
sion y de prosperidad sin precedentes. Aunque el
nt'imero de personas dedieadas a la agricultura
disminuyó considerablemente, la producción anual
en Norteamérica aumentó en mas clel 30 por
ciento sobre el twomedio de anteguerra (frente a tut
aumento (le un .10 por ciento, aproximadamente,
en el primer conflicto bélico mundial) aumento que
sui)eró casi e0 1 (lita quinta parte al crecimiento
demografieo.

its desiguales repercusiones de la guerra sobre
la agricultura pueden observarse en los mapas que
aparecen en las Figuras JI - I. 2 y 3, en los (pie
se para cada país las variaciones en el
porcentaje de su producción (le cereales y de

wzas de ganado durante el período de la guerra.
Cim,i(h.,rada 1..etrospectivamente, esta alteración del
equilibrio mundial de la producción agropectutria
parece haber dado lugar a problemas que son
apenas menos ingentes que los ocasionados pm. la
propia devastación.

Amigue los datos correspondientes a los años
inmediatamente posteriores a la guerra en las
zonas heridas por el conflicto son 111 CROS fidedignos
que los que corresponden a la preguerra o a la
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Cum.uto II-1. PitoDucCIÓN AGIOCOLA TOTAL Y :POR
:ecttRSONA Y PROD VCCIDN DE ALIMENTOS roll PERSONA
EN LOS AÑOS I XII E I I A.17AMEIITE POSTERIORES A LA

actualidad, parece ser que la producción agrícola
mundial, exceptuada la (le la 1T. 11-t.8.8., la Europa
Oriental y China, probablemente supero algo en
I efinitiva al final de la guerra a la de los aiíos
inmediatamente anteriores a ésta. Pero, a pesar
de las víctimas militares y civiles, la población
de esta zona siguió aumentando clurante la guerra
y tanto la producción agrícola como la de alimen-
tos por persona descendieron en casi un 10 por
ciento. Las estimaciones correspondientes al mundo
en generad, incluidas la 1'.11.S.S.,la Europa Orientad
V China para las cuales los datos de que se dispone
son muela, menos completos, ofrecen todavía un
O uadro mas sombrío. .1nmediatamente desp C168 de
la guerra el total de la producción agrícola en el
inundo, y la producción por persona eran inferiores,
aproximadamente, ea un 5 y un 15 por ciento,
respectivamente, a las (le antes de la guerra. Esto
sirve para dar a conocer desde que situación ge-
neral se partió para iniciar el proceso de la reha-
bilitación en la postguerra.

Las escaseces de la postguerra en el mundo en
(r moral fueron debidas tanto a las mayores necesi-nl ,

dados determinadas por el aumento de la po-
blación como a la disminución de la producción
agrícola en las zonas de combate.

:Este panorama general, inevitablemente oculta
grandes diferencias dentro de las regiones mas
extensas. .En Europa, por ejemplo, Alemania man-
tuvo su nivel de producción hasta poco antes (le
su hundimiento. .Francia fue afectada principal-
mente por la movilización en masa de los trabaja-

t;

dores agrícolas. La agricultura grandemente inten-
si Vil, de los 13tf',i'¡es Bajos y Bélgica padeció en ma-
yor grado por falta de estiércoles y fertilizantes y
por escasez (le forrajes y, en consecuencia, (le gana-
do. L'ts da fi '15 materiales directos fueron mtís graves
en los paí-tes de la Europa Oriciltal y las migraciones
forzadas de masas de población y los cambios de
territorios ocasionaron todavía mtís trastornos a
la agricultura (le dichos paises. En la Europa
meridional, el país donde la destrucción fue mayor
ha sido YugoeslaVia y, posteriormente Grecia,
que padeció los estragos (le la guerra civil. Por el
contrario, unos cuantos países ---- Suecia, Suiza
y el Reino C7nido ---- que tenían mejor acceso a,
los meclios de producción, pudieron lograr aumentos
notables de la producción total.

Variaciones en el régimen de la producción
agrícola
La guerra no sólo afectó al nivel de la producción

agrícola sino ta,m bien a la estructura de esta
(( uadro I.1-2). Al secarse muchos de los princi-
pales 0(1 111 abastecechires del merca(lo mundial.
la mayoría de los países y de las regiones se vieron
obligados a bastarse a sí mismos ett mayor grado.
En Eurotta se produjo un brusco descenso (le la

P roducción pecuaria que quedó compensado par-
cialmente por una mayor dependencia (le los

cultivos de consumo humano directo, especialmente
los cereales las patatas. El volumen de la pro-
ducción pecuaria en 1046/47-1047/48 en la Europa
Occidental fue inferior en un 30 por cielito al
nivel de antes (le la guerra, mientras que el (le la
producción (le los cultivos disminuyó solamente
entre un 10 y un. 15 por ciento. La disminución
de cabezas fue radical, singularmente en lo que se
refiere al ganado (le cerda, y a las aves de corral,
que compiten directamente con la población
humana en la necesid.ad de suministros (le cereales
y raíces comestibles y que, en algunos países,
habían veniclo dependienclo en gran parte (le la
importa,ción de piensos. .En cuanto al ganado
vacuno y lanar, que puede alimentarse principal-
mente en los prados y con pastos bastos, cuyo
empleo se hizo mas científico e intensivo, la dismi-
nución fue menos intensa. El descenso en cuanto
a los productos t weuarios fué todavía mtls consi-
derable que el registrado en el ntlimero de cabezas
(le ganado a causa de los menores rendimientos por
cabeza, reflejo (lel inferior nivel general (le la ali-
mentación animal, Kin embargo, en muchos países
de Europa se hicieroli grandes esfuerzos para man-
tener la producción de leche por razones de nutri-
ción. Las operaciones militares limitaron la pesca a

PromeTho de 1931-38 100 .

América del Norte . . 132 118 122
A n(;/. lea Latina 112 91 05
A frica 110 95 04
Occan 101 99 91.

Cercano Oriento ..... 1.01 89 90
1..0jm,,, ()violo, (.excluida

90 78 81
,Europa Occidental . . . 81. 76 76

Tu DAS 1.AS RED IONES
NNTE.RIO:RES . . . 1013 91. 02

P Roo U CCIO N Ti D I .A:I:

ilullIldas ins psi pila-
ciorWS
U..R.S.S., la Europa
Oriental y ('hina) . 94 86 87

GUERRA. II? Rto,LED lo DE I Ç1464V 1947/4.

t'yo/loe-
eli'm

Prnil iie-
1'1611 ei6ii

II E(1,16N 11.tricoltt
totttl por

p,T.sona
tos por
persona



las zonas costeras e :impidieron a los pescadores
llegar hasta la mayoría de las playas principales
de pesca.

.En el Lejano Oriente, la cría de ganado, mucho
menos desarrollada que en Europa, se vió tambiki
grandemente reducida. El nilmero de cabezas de-
ganado, incluido el vacuno de tiro, disminuyó
con especial intensidad en Birmania y las Filipi-
nas, lo cual impidió en gran medida la recupera-
ción de la postguerra. Gran, cantidad de terrenos
dedicados a los cultivos industriales y de expor-
tación (incluido el azúcar) se aplicaron a la produc-
ción de alimentos básicos. Por tal causa, la super-
ficie dedicada al cultivo del yute en la India, a
finales de la guerra era solamente el 68 por ciento
de la de antes de la guerra, ea tanto que la super-
ficie total dedicada al cultivo de cereales aumentó
ligeramente no obstante los grandes daños ocasio-
nados por la guerra a los arrozales de Birmania,
,fava y los países de indochina. El cultivo de
ralees para la alimentación humana, incluida la
yuca, la patata y la batata aumentó también
notablemente. Las grandes iridustrias pesqueras
del Asia Sudoriental sufrieron una terrible destruc-
ción de su Ilota pesquera y graves pérdidas de
potencial humano.

Exeeplo para Afriea, tle 1:1 quo se caree, de (tal ra, en las estimaciones de la produeei(la nota le la primera «diunna
se desenent n la, cantidades utilizadas para proseguir la 111011(1 '('lIlI agropecuaria. a saber, para ...entillas o piensos del ganado
Y- por lo la ni o, no son conipa.raldes eon las cifras de produccitin bruta que figuran en las eual,ro columna, siguientes.

2 Incluidos los l'U/falos.
3 E111'01,1 Orie111,a1 solainent
Ni rigoilla insignilioa nto.

. No $e dispone de datos.

También fuera de los teatros principales de
la guerra se orientó la producción hacia los cul-
tivos de productos alhnenticios directos. En el
Cercano ()riente, la superficie cultivada aumenté
casi en un millón de hectáreas, mientras que la
dedicada al cultivo de algodón disminuyó PD más
de un 50 por ciento para dejar paso a los cereales.
No obstante la inayor demanda internacional de
semillas oleaginosas después de la ocupación por
el Japón de los países exportadores del Lejano
Oriente, la producción de aquéllas disminuyó en
el Africa Occidental, como consecuencia, espe-
cialmente, de tala falta de « bienes estimulantes «
y de traspasar la tierra a los cultivos comestibles.
La producción de alimentos básicos en Africa
aumentó considerablemente como consecuencia
de la mayor intensidad de la demanda pero, a
diferencia de lo ocurrido en otras regiones, los
cultivos industriales, especialmente los de algodón,
sisal y tabaco, aumentaron ma,s rápidamente que
los comestibles.

En América Latina, la producción le maíz,
trigo y linaza disminuyó en. la Argentina, en
donde se producía principalmente para la expor-
tación, pero continuó aumentando en casi todos
los demás países. También aumentó considera-

.rt -2. ('AMnIOS REGIsTR, )os t t._ TE LA O UNII II A L. LA COMPOSICIÓN DE LA PROD Ce:1 (5 N TOTAL
(ADROAGRÍCOLA Y PESQUERA, POR a.E0 IONES. -1,S CORRESPONDLENTES AL PROMEDIO DE 1946/47 1947/48, o
A LOS AÑOS .M.1..S PR6x1MOS A :ESTOS, EN .R-ELAC ION CON EL PROMEDIO DE LA :PREGUERRA

IZEGION

'''O'
(1 -

eian
ng,ro-

peella-
ria

neta

ProducciOn bruta.
d NI/OVOS

Pro-
d uc-
ci

IWC11,1

1)1.11t41

r'"uper-
fi ele

dedica-
da a

cerca -
les

Pro-
due-
e len
M'a;
de ce-
reales

Hendi-
miento
medio
de ce-

1 los

Super-
fieie

dediea -
tla a

pat:Ilas
3- otras

1-:1i11S
,0111vS-
iibilS

M'une-
ro de

la.-
zas di
ganatlo

vaen-
110

N ame-
ro (le
ea be

111
ganado

Tot-al
de la
pro-
duo

1/11(.111,

Totrh
de la
pro-
duo-
ciOn
pos.

ollera
comos-

tibie

Tot al
de 1;1
pro-
due-
eiOn

pesque-
ra 110
comes-
tible

clase
de

culti-
vos

Culti-
vos

comes-
( lides

"141-vos
no

comes-
tibies

l'reimerra 100

A naéri CO (lel Nor-
te 132 126 131 98 133 107 141 132 74 117 100 114 103 115

Atnérica Lat 112 110 119 89 115 97 103 106 145 116 109 214

Africa ..... 110 148 107 91 92 102 112 97 193 506 156

Oceanía .... 101 102 101 101 107 115 107 104 103 126 126

Cercano Oriente. 101 100 1(12 87 106 108 91 84 121 106 100

Lejano ()riente . 9(1 92 94 80 82 101 90 90 106 96 66 61 22 66

Europa ()ce iden -
t al 81 87 87 72 89 79 81 95 93 58 108 92 109

Europa Oriental
v . "56 "64 364 "90 "50 77 71 99 93 77 40



ALIMENTOS

Agrios

Azúcar

Trigo

Cereales secundarios

Carne

Pescado

Leguminosas

Arroz

Patatas (papas)

Leche

BEBIDAS Y TABACO

Tabaco

GRAFICA 11-4. Nivel de la producción mundial' de determinados productos;
1946/47 - 1954/55 (Promedio de anteguerra = 100)

Población de anteguerra Población en 1954

Té

Cacao

Café

MATERIAS PRIMAS

Caucho

Algodón

Lana

Yute

PRODUCTOS FORESTALES

Pasta de madera

Papel (incluido el cartón)

Madera aserrada

Producción 1946/47

Avh, Aumento en larproducción de O
1946/47 a 1954/55
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blemente la producción (te algunos productos como
el arroz, los plátanos y la leche para el consumo
nacional. La de pescado se elevó notablemente en
Chile y el Pern. 'La producción de aZI'lear en las
Antillas aumernó bruscamente, coa lo que se
compensaron las bajas de dicha producción en
Illuropa y el Lejano Oriente.

También en Norteamérica se realizara" con.

éxito vigorosos esfuerzos para sustituir los produc-
tos agrícolas que ya no se podían obtener en el
exterior, bien aumentando la producción del
campo, como en el caso de las semillas oleaginosas,
bien creando sucedáneos sintéticos corno en el
caso del caucho, y para aumentar grandemente la
producción total de alimentos para satisfacer las
mayores necesidades de otros países. Sin embargo,
en general, la composición de la producción en.
América del Norte no .registró cambios fundamen-
tales, aumentando en una tercera parte lo mismo
la producción de cultivos comestibles que la pecua-
ria. En Oceanía, el total de la producción fluctuó, aun
cuando varió poco el régimen de producción, pero
hubo cierta mutación hacia un aumento de la
producción de los cultivos campestres en Nueva
Zelandia.

Los cambios que sufrió la estructura de la agri-
cultura durante la guerra han tenido unos electos
perdurables en la evolución de aquélla después
del conflicto y también en el régimen del comercio
mundial. :La Gráfica 111-4 pone de manifiesto los
efectos de dichos cambios en la producción mundial
(le algunos de los principales productos agrícolas
eit relación con el crecimiento de la poblacióti. en
el mundo.

Comparación con la situación posterior a
la primera guerra mundial

tie registraron algunas analogías notables entre
la situación al finalizar la segunda guerra mundial
y la de finales de la primera ((uadro II-3). Ambos
conflictos estimularon en Norteamérica el aumento
de la producción de cereales y de ganado. Sin
embargo, la expansión registrada por los cereales
fué bastante mayor después de la se!nif ola guerra
mundial que después de la primera. En Europa,
tanto la producción de los cultivos como la pecuaria
descendieron notablemente en ambos casos, aunque
el descenso de la producción y la destrucción de
capital físico fumé mucho mayor en el segundo de
ellos. En las dos guerras fueron mas elevados los
(tallos y más lenta la recuperación, excepto para,
los cereales, en Europa Oriental que en la ()coi-
dental y en ambas ocasiones la recuperación de
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la Europa Oriental se vi6 todavía naás retrasaila
por los trastornos derivados de las reformas agra-
rias y de los grandes cambios políticos.

CUADRO E-3. vitoDuDEL6E- DE DEREALEs Y PRODUC-
0.16s IrEcITARIA EN AmÉRICA DEL NORTE y EUROPA
CO NENTAL 1)ESP1.11:]5 DE LA PRIMERA Y SEGUNDA
CUERRAS iii V NinALes, 1W RELACIÓN CON LA PRODUC-

016N ANTES I)E CADA UNA DE ELLAS

.,vole.ried del Norte Europa
,oldinental

La pesca después de la segunda guerra
mundial

-Eit el período inmediatamente posterior a la
guerra, las industrias pesqueras técnicamente avan-
zadas progresaron libremente enviándose gran parte
de., la producción a los .mercados de Norteamérica
y do Europa, mientras que las industrias MAS atra-
sadas de muchas partes del Lejano Oriente, .Africa.
el Cercano Oriente y América Latina sólo realizaron
progresos localizados.

La explotación de los montes al final de la
guerra

También en la explotación de los montes los
efectos del conflicto fueron desiguales. Sin embargo,
aunque .unas regiones salieron mejor libradas que
otras, la situación en la postguerra no fue comple-
tamente satisfactoria en ningún punto. Los daños
directos, tanto a las industrias forestales como a
los mismos montes, fueron de lo mis graves en
Europa Central y Oriental, incluyendo las partes
occiillentales de la IJ.R.S.S. Análogas destrucciones
sufrieron también algunos países de Asia, como
las :Filipinas, por ejemplo. Los dafios indirectos
fueron mucho más generales. La, cesación de las
importaciones de carbón (lió lugar a un exceso de
corta para combustible ea los puntos cercanos a
los centros de población de la Europa septentrional,
a la corta, excesiva y a la destrucción de montes
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en ciertas partes de los Estados Unidos y en general
a unct menor preocupación por la buena ordenación
silvícola. En Nortea,mériett, aumento notablemente
la producción de pulpa y de papel. En otras regio-
nes, los montes 110 resultaron afect a( los pero la

explotación silvícola Twosigui6 con medios primi-
tivos.

Las necesidades fueron máximas en Europa y
los medios de satisfacerlas subieron mayores danos
por tal razón, prosiguió la corta excesiva a un
ritmo medio de unos 30 millones (le metros cúbicos
al ano. Las enormes destrucciones que sufrió la
Europa Oriental y la U.R.S.S. hicieron imposible
que esta zona reanudara sus importantes expedi-
ciones de madera a la Europa Occidental, las cuales
antes de la guerra superaban los 20 millones ,de
inetrc,s cúbicos anuales. Sin embargo, en Ull plazo
asombrc)samente breve, se reanudaron en .1045/41i
las exportaciones de la Europa Septentrional aun-
que fueron precisos encaro anos para que los envíos
de madera aserrada de coníferas alcanzaran el volu-
men de 1938. 1')ajo la presión determinada por las
potencias ocupantes. Alemania, que antes de la,

guerra no había sido nunca exportaclor neto, con-
tribuyó (le modo útil en los primeros años de la
postguerm a las necesidades del resto de -Europa.
con tina exportación neta equivalente a unos 7
millones de metros cúbicos de madera rolliza. Amé-
rica del Norte, no obstante sus grandes necesidades
interiores, envi6 durante varios anos a Europa el
equivalente de 7 a 11 millones de metros cúbicos
de madera en rollo.

F)urante la gueiTa, se registro tina corta excesiva,
en algunas zonas localizadas de Norteamérica, pero
por lo que respecta a la región en conjunto, los
apeos fueron inferiores a las posibilidades. Las
nalustrias forestales ampliaron su capaciclad de
producción después de la guerra para hacer frente
a la demanda, de .madera de construcción, y en
algunas zonas, el establecimiento de pequeños ase-
rraderos hizo algunas irrupciones en los bosques
de las explotaciones agrícolas. Aunque continuo au-
mentando el consumo de madera aserrada, la su-
bida de los precios de ésta hizo que cada vez se sus-
tituyera, en mayor medida la placiera por otros ma-
teriales. La expansión que experimento durante la
guerra la industria de la pasta y el papel en América
del Norte, prosiguió al mismo ritmo en los anos de
la postguerra y en 1950 la producción de pulpa en
la región, con un volumen de 21 millones de tone-
ladas, era el doble del nivel de antes de la guerra.
En todo el periodo de referencia, correspondió a
Canadá, más de la mitad de la producción (le papel
para, periódicos y la nueva industria de la pulpa
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al sulfato en el sur de los '.Estaclos -Unidos aumenté)
ra,-tidamente.

En los demás lugares, la creciente demanda
de productos forestales y la escasez de los suminis-
tros (le las fuentes tradicionales hizo que se inten-
sificaran k)s. esftterzos para incrementar la prcdue-
clon. indígena, pero aun así, todas las iregiunes memys
desarrolladas cantinuaron siendo en definitiva im-
portadoras netas de productos forestales, no obs-
tante contar con recursos inmensos. Se reanudaron
los envíos de madera de especies :frondosas tropi-
cales a 'Europa y Norteamérica pero cpl.C('Iaron con-
trarrestados en cuanto a valor y volumen por el
trli,fico inverso de pulpa y sus productos y, en al-
gunos casos, de maclera aserrail.a.

NIVELES DE CONSUMO DE ALIMEN-
TOS DURANTE EL PERIODO INICIAL
DE LA POSTGUERRA

Por lo que se refiere al inundo en general, el

I rimero o los dos primeros anos inmediatamente
posteriores a la cesación de' las hostilidades fumé

un período de graves escaseces (le alimentos, de
distribución desigual y de hamln.e generalizada.
Algunos países, aunque no fueron realmente campo
(le batalla, sufrieron privaciones casi tan graves
como los que se habían visto envueltos en la gue-
rra total (véase Apéndic(', Cuadro 3).

'1)tirante la guerra, se logro mantener o mejorar
los niveles de C011SUITIO de alimentos en Nortea-
mérica y en algunas partes (le América 'Latina.
lEn América del Norte, a pesar de cierto raciona-
miento, el consumo de productos animales, espe-
cialmente el de carne, aumenté casi en un 15 por
ciento por efecto de la fuerte demanda determinada
por los elevados ingresos y continuó progresando
después de la guervii. En la mayoría de los países
latinoamericanos, a pesar (lel rápido incremento
de la población, se registraron aumentos notables
en el consumo de cereales por persona, y en el (le

raíces amilAceas y azúcar.
En Eurc,pa, los bajos coeficientes de natalidad

durante la guerra y las grandes pérdidas de vidas
humanas mantuvieron el incremento demográfico
en una proporción relativamente modesta. La recu-
peración parcial de la producción agropecuaria
en los primeros años de la postguma, unida a las
grandes importaciones de alimentos procedentes
del hemisferio occidental, hicieron que el consumo
de calorías en la mayoría de los países del occidente
de lEluropa se aproximara a los niveles (le antes
(le la guerra, circunstancia que fué acompañada
de un pronunciado incremento de las tasas de nata-
lidad. El consumo (le cereales continuo siendo, en



general, mas elevado que antes de la gue v
disminuyeron los elevados niveles (le consun ) de
raíces amilaceas del tiempo (le la guerra. Sin em-
bargo, siguieron escaseando por más tiempo los
suministros de carne y grasas animales. El °misiono
(le leche y de queso se mantuvo por encima de los
niveles de preguerra, a consecuencia,. principal-
mente, de una acentuada reducción en el consumo
de mantequilla. Durante todo el período de los pri-
meros años de la postguerra, los precios de los
productos pecuarios (excepto los de la leche fresca)
en relación con los (le los demas alimentos, fueron
bastante mas elevados que antes de la guerra,
salvo en los países en que estaban intervenidos
oficialmente. La mejora .rue mucho mas lenta en
Europa central, meridional y oriental. El consumo
de cereales siguió siendo mas bajo en varios países,
los procluctos pecuarios continuaron eseaseaialo
mucho y en algunos casos como el, Alemania,
Austria y (irecia, persistió durante un largo período
el gran consumo de patatas. La situación fue ami,-
higa en muchos países del Cercano Oriente.

En el Lejano Oriente, donde el aumento demo-
grafico había sido relativamente mayor, la mejora
en los suministros de alimentos fu é todavía mas
lenta. El arroz, alimento rundamental, continuó
escaseando durante largo tiempo. El consumo de
leche, carne y huevos disminuyo todavía mas en
relación con los bajísimos niveles que ya tenía
antes de la guerra. 'En ciertos países, estas reduc-
ciones quedaron compensadas, parcialmente, por
1111 Mayel* ennson10 de raices ami laceas y horta-
lizas pero, 0,1 general, tanto la cantidad como la
calidad del 1..egimen alimenticio continuaron siendo
SellSiblemente iivrerioreS a las (lel periodo (le pre-
guerra,.

Los primeros anos (le la postguerra fueron, pues,
testigos de cómo se agrando todavía mas la diferen-
cia entre los niveles de consumo de los paises ade-
lantados y los de los in el (10SILIT(illadOS (v6ase
Apéndice, Cuadro 3).

El racionamiento y el control de los ali-
mentos durante la guerra y después de
ésta

todos los países donde escaseaban los si Milis-
tros mantuvieron o ampliaron los sistemas de racio-
namiento y de intervención de precios implan-
tados durante los anos de la guerra, con el .fin (le

conseguir una distribución mas equitativa y de
mantener los precios al alcance de la masa de la
población. tos distintos sistemas nacionales de
regulación de los alimentos y de racionamiento
variaron mucho en amplitud y en efi.cacia. :En algo-
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nos países que establecieron unos sistemas de racio-
namiento generales, como en los Países Bajos,
se mantuvo una parte considerable (lel consumo
total de calorías, en tanto que en otros países
dichos sistemas se aplicaban a un atmero de pro-
ductos mucho menor. 'En Birmania, por ejemplo,
solamente se racionaron el aztícar y el aceite de
cocinar. El. racionamiento de lifs productos alimen-
ticios evito en muchos países (pie se extendiera.
el hambre o las situaciones próximas a ésta. :En
algunos países los sistemas de racionamiento con-
cedieron prioridad a ciertos grupos especiales de
población. Así por ejemplo, en el Reino Lindo,
los ahincaos protectores se suministraban especial-
mente a los (tinos y a las mujeres encintas.
algunos otros paises se atendió especialmente a,
I os trabajadores manuales, pero con frecuencia los
grupos vulnerables no salieron tan bien parados
y los sistemas de racionamiento fueron menos
eficaces desde el .punto de vista de una nutrición
adecuada.

El racionamiento exigía 11(1 solamente el control
de tos precios y (le la distribución sino también
un sistema eficaz de adquisición, la distribución
de los suministros disponibles a través de condue-
t(fs enlarolados, y en ocasiones, también sistemas
complicados de regulación de la producción, de
incentivos de precios, o de subsidios al productor
o al consumidor. La intervención resultó relativa-
mente sencilla para los suministros importados o
para los alimentos elaborados en unos (mantos
puntos (-T'avales, como ocurre con la margarina
o el azúcar. Pero cuando se trato de productos
alimenticios como la Carne, los huevos o el arroz,
que podían ser consumidos sin necesidad de nueva
elaboración y que habían (le ser recogidos en mi-
llares de granjas para proceder a la distribución
racionada, la obtención de los mismos se hizo mu-
cho mas difícil. Aunque se ensayaron muchos tipos
(le sanciones y de alicientes, ningUrt sistema de ad-
quisición (le los productos resultaba totalmente
perfecto en épocas de escaseces graves.

La desorganización (le los servicios administra-
tivos y la resistencia de los agricultores a despren-
derse de sus productos a los bajos precios de la
intervención oficial, agravaron los problemas (le
la distribución. Se generalizaron en Europa, Amé-
rica Latina y algunos países del Lejano ()riente los
mercados .negros a precios exorbitantes. La dis-
tribución adquirió una grave desigualdad, no sola-
mente entre la población agrícola y campesina,
sino también entre los distMtos grupos (le las po-
blaciones urbanas. .En Europa y el Lejano Oriente
la situación llego a ser especialmente crítica al



agotarse los suministros antes de recoger la nueva
cosecha. El régimen alimentario de grandes masas
de población descendió en tal grado por debajo
del nivel medio ya reducido que fli. siquiera se
pudieron mantener los niveles mínimos de nutri-
ción. Sin embargo, y como consecuencia principal-
mente del mayor volumen de los suministros norte-
americanos de alimentos facilitados con fines de
socorro a través de la Administración de las Na-
ciones -Unidas para el Socorro y la Illehabilitación
(UNRRA) y de otros organismos, no se produjeron
situaciones de hambre después de la segunda gue-
rra mundial en proporción comparable a las reccis-
tracias en la :Europa Central y Rusia después del
emdlicto de 1914-18.

No obstante la ayuda considerable que recibie-
ron de Norteamérica, los paises deficitarios de ali-
mentos resultaron sumamente vulnerables a la
amenaza de las malas cosechas, como las obtenidas
en muchos países de Tc]uropa y del Cercano Oriente
en 1947 y ea la India en 1950. La difícil situación
de la balanza de pagos en muchos países y la
escasez de dólares hizo todavía .mas precaria esta
situación. iNn los primeros años de la postguerra,
los países deficitarios de alimentos prosiguieron
con sus políticas, adoptadas en tiempo de gue-
rra, de concentrarse en la expansión (le la pro-
ducción de alimentos de gran contenido energético,
especialmente de cereales, y lograr que se utili-
zara para el consumo humano directo la mayor
proporción de éstos. Se prohibió en general, aun-
que no siempre con plena eficacia, el empleo de los
cereales panificables para la alimentación del ga-
nado ; se elevaron aún más los altos grados de
extracción de harina, y se molturaron en gran es-
cala cereales secundarios para la alimentación hu-
mana. Se hicieron grandes esfuerzos a fin (le acre-
centar la producción pesquera, especialmente en
Europa para aliviar la escasez de carne, y en el
.Japón para poder atender a las necesidades :hm-
damentales. Durante la guerra se adoptó exten-
samente en Europa la práctica de conceder sub-
sidios al productor o al consumidor de alimentos,
y en menor medida en el Lejano Oriente. Ello
sirvió para estimular la expansión de la producción
agrícola sin que los alimentos llegaran a unOS pre-
cios que flo estuvieran al alcance de gran parte
de los consumidores, pero esto representó en mu-
chas países una pesada carga para los presupues-
tos nacionales (véase el (lapiltulo III). Al progre-
sar gradualmente la recuperación, se suavizaron
las intervenciones de la producción y de la entrega
de géneros, se suprimieron o limitaron los raciona-
mientos y se redujeron los subsidios a los produc-
tores y a los consumidores. Sin embargo, sólo en

los anos más recientes de la postguerra pudieron
alcanzar muchos países gravemente afectados por
el conflicto un nivel de nutrición totalmente com-
paaable al de antes de la guarra, y aún perduran
ciertos cambios en los hábitos de consumo.

FACTORES SOCIALES Y ECONOMICOS
QUE HAN INFLUIDO EN EL PROGRE-
SO EN LA POSTGUERRA

En contraste con lo que oeurri6 en el corres-
pondiente iceriodo posterior a la primera gue-
rra mundial, la recuperaeión qiie siguió a la se-
patuda se aceleró con la adopción y evolución
constante de unas políticas nacionales (le pleno
empleo más eficaces, el mantenimiento de la pros-
peridad agrícola, los servicios sociales y el progreso
económico de los países menos desarrollados. Tam-
bién contribuyó a ello en gran medida la creación
de 111.1eYOS mecanismos bilaterales e internacio-
nales encargados de tratar de éstos y otros proble-
mas como s011 [Os de ayuda, reconstrucción, esta-
bilidtul económica y financiara, reclucción de las
barreras comerciales y el financiamiento interna-
cional. Aunque estas prometedoras medidas que-
daron contrarrestadas parcialmente por nuevas
situaciones (le tensión internacional, por las lu-
chas y levantamientos locales, por los gastos
extraordinariamente grandes dedicados a la defensa
en tiempos (le paz y por la tendencia cada vez
mayor a dividir el mundo en dos grupos polí-
ticos y económicos, la primera década de la post-
guerra se distinguió por un progreso económico
V social mayor que el del decenio que siguió a la
primera guerra, y no se presentaron reveses de
amplitud mundial semejantes a la brusca contrac-
ción económica (le 1920-22, o a la crónica falta
de trabajo que apareció posteriormente en Europa.

Los daños de la guerra

En. muchas ocasiones se han exagerarlo los efec-
tos de los daños (le la guerra y del abandono de
los recursos productivos (lel mundo. La Eur(Ta
Occidental, en general, salió de la guerra con una
mayor catmeiclad industrial, y ya en 1949 8e
había superado el nivel que tenía la producción
industrial en la preguerra. Además, el ritmo (le
la recuperación agrícola en la II]uropa Occidental
l'icé sólo ligeramente inferior al (le la reeftperación
industrial (Figura V-4). En la Europa Oriental
y la U.R.S.S. los danos fueron más graves y la
recuperación mucho más lenta. Sin embargo, tam-
bién en estos países la producción industrial recu-
peró rápidamente SU nivel de anteguerra y aun



cuando la recuperación agrícola fue mas lenta.,
esto debe atribuirse, en parte, al primordial in-
teres que se concedió a la industria pesada y al
relativo ítbandono y falta de estímulo para la agri-
eultura, acompafiado de las inevitables disloca-
ciones producidas por los trastornos políticos y
por las reformas agrarias. En el Lejano Oriente,
los daños causados por la, guerra en los equipos
industriales se concentraron en gran parte en el
'lapón, 'laico país grandemente industrializado de
dicha región y, por lo tanto, fueron relativamente
mas graves. La prosecución de la situación de
guerra o de trastornos civiles en varios países del
Asia Sudoriental, junto con las grandes \ ariacio-
nes en el mapa político de dicha región, contri-
buyeron también a que el ritmo de la reconstruc-
ción fuera mas lento. Gracias a la ayuda directa,
de la UNRRA en muchos países, unida a la ayuda
financiera sin precedentes proporcionada por las
potencias aliadas con el fin de acelerar la recons-
trucción, los daños de la guerra en los sectores
no agrícolas de la economía fueron superados rapi-
(lamente. La :reemistrucción agrícola, incluso la.

rehabilitación del suelo y la reposición del capital
agropecuario (ganado, edificios, aperos) se dilató
más, excepto en la :Europa Occidental. Contri-
buyeron tambien a ello algunos otros motivos,
aparte de los daños producidos por la guerra, y
en algunos casos las condiciones climatológicas
desfavorables, como ya se ha indicado. :En cambio,
en muchos casos, como ocurrió en Australia y
países de América Latina y de Al:rica., durante la
guerra progresaron considerablemente otras indus-
trias secundarias que han continuado su desa-
rrollo desde entonces, generalmente con el propó-
sito de sustituir a las importaciones, aunque en
algunos casos, como en el de la elaboración de las
semillas oleaginosas en el Africa Occidental Fran-
cesa, el objetivo que se persiguió inicialmente .fue
el de ahorrar capacidad de embarque.

Presiones inflacionarias

.1.ln casi todos los países, se produjeron dificul-
tades debido a la situación inflacionaria que pare-
ce seguir a todas las guerras como consecuencia.
de la fuerta demanda determinada por el aumento
de los ingresos, unido a la escasez de bienes de
consumo. Durante la guerra, los controles de pre-
cios, el racionamiento y la aceptación general del
sacrificio comón hizo posible mantener la infla-
ción. dentro de ciertos límites. Pero despues del
conflicto, el retraso que había venido acumulan-
([ose en la satisfacción de la demanda y el final de
la situación de excepción, amenazaron con desa-
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tar las reprimidas presiones inflacionarias. (i'asi
todos los países, especialmente los directamente
afectados por la destrucción, mantuvieron pm. tal
motivo durante algunos años después de terminar
las liostilidades las intervenciones establecidas eií
tiempo de guerra. 8in embargo, se produjeron
inflaciones desenfrenadas en Grecia, flungría v
algunos países de Asia y también sufrieron infla-
ciones considerables otros países como por ejem-
plo, Francia e Italia. Se observaron también unas
tendencias inflacionarias menos sefialadas en va-
rios países de Europa, América Latina y Asia,
en donde el costo de vida había aumentado en 1948
a unas tres o cinco veces el nivel de anteguerra.
En Norteamérica, Oceanía, el Reino Unido y
otros muchos países, sin embargo, se consiguió
contener la inflación con bastante éxito. Eu . algu-
nos países, se adoptaron CIA ocasiones medidas enér-
gicas para impedir la in Ilación, entre las (males
figurabati la creación de unidacles monetarias com-
pleta,mente nuevas o la revaluación de las exis-
tentes, aplicadas ambas con distintos grados de
éxito.

En aquellos lugares en que no se tomaron medi-
das contra la inflación, la reconstrucción se vió
retrasada 'por la mala distribución de los recursos
económicos .y por la disminución del ritmo de
formación de capital. 8i bien diezmó los ingresos
fijos y redujo los reales de los asalariados, esti-
mulando el acaparamiento y restringiendo el con-
sumo, la inflación, en general, ha afectado a los
productores agrícolas en una proporción menor.
Ademas, CR todo el mundo redujo sensiblemente
la deuda .real de los agricultores y en la misma
medida reforzó su posición_ económica.

El aumento de la población

...Del aumento acelerado de la población mundial
y de sus repercusiones bastará que nos ocupemos
aquí sucintamente. Aquél se inició con el intenso
incremento de la natalidad durante la postguerra
en los países mis adelantados tendencia que
todavía persiste, salvo en algunos países del occi-
dente de Europa y comm la disminución cons-
tante de las tasas de mortalidad que acompa-
fía al progreso de la ciencia medica y a un cierto
mejoramiento de las condiciones sociales. Parece
probable que este último hecho constituya una ten-
dencia constante y que exija una continua expan-
sión de la agricultura mundial. Esto tiene gran
importancia, sobre todo en los países menos ade-
lantados del intuido, e.n donde las tasas de morta-
lidad contirtnan siendo todavía mucho más ele-
vadas que en los países más avanzados.



A pesar de las víctimas de la guerra, el número
de bocas que había que alimentar en1.946 supera-
ba en mas del 10 por ciento al de antes de la gue-
rra. En 1954, este aumento era del 25 por ciento,
aproximadamente, para el mundo en general, y
se aproximaba al 50 por ciento .ert América Latina,
región en donde el crecimiento demográfico era
rapidísimo (( 'uadro 11-4).

viinto 11-4. CRECIMIENTO I) EMOC ItÀFICO PO It RE-
( tO N ES Y EN El, MUNDO EN GENE RAL

El empleo total y las políticas de bienestar
social

:Desde la guerra, uno de los factores que IlláS
Isa influido ha sido el distinto concepto que Sc
tiene de las obligaciones económicas y sociales de
los gobiernos. :El mantenimiento de la estabilidad
económica se ha convertido en uno de los obje-
tivos principales de la política oficial. Los esfuer-
zos para proteger la situación de los sectores más
necesitados de la población estableciendo unos
jornales mínimos o aplicando unos sistemas de
seguros sociales, están hoy muy extendidos, y
las diferencias en los ingresos se han reducido
todavía más al aplicarse en mayor medida los sis-
temas de tributación diferencial. Como los ingre-
sos adicionales de las familias que tienen renta
más baja se invierten principalmente en la adquisi-
ción de alimentos, ropas y vivienda, tal hecho ha
contribuido considerablemente al sostenimiento de
la demanda de la mayor parte de los productos
agrícolas durante el período de la postguerra.
El mismo cambio en el pensamiento económico
ha ejercido también una influencia directa sobre
la agricultura a través de los programas nacionales,
adoptados en casi todas partes, para estabilizar
los ingresos agrícolas o para sustentar los precios
rurales, para el progreso económico de los países
insuficientemente desarrollados y para a,ytalar
desarrollo de los demás países.
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Los esfuerzos realizados después de la guerra
para mantener la estabilidad y el progreso eco-
nómico han dado buenos resultados por lo general.
Aparte los breves retraimientos, relativamente
ligeros, de 1948/49 y 1953/54, se ha registrado
una expansión constante de la producción mundial
y no se ha, producido una falta de ocupación en
masa como la que siguió a la desmovilización de
las tropas después de la primera guerra mundial,
aunque hubo algunas reducidas excepciones como
las de Alemania e Italia. I)espues del primer pe-
ríodo de la reconstrucción, la demanda atrasada
de bienes de consumo, la necesidad de modernizar
y ITnovar el equipo. de capital y las ganancias
acumuladas durante la guerra por los paises me-
nos desarrollados, se unieron para sostener en
form.a continuada la actividad económica a un
nivel elevado. Dichas fuerzas perdieron ímpetu
hacia finales de 1948, fecha en que se detuvo la
expansión de la producción y el paro obrero au-
mento algo en muchas partes del mundo. En Amé-
rica del Norte la intervención oficial y los siste-
mas estabilizadores internos frenaron tápidamente
aquella tendencia descendente pero, sin embargo,
este limitado retraimiento tuvo unas consecuencias
trascendentales para el resto del. mundo. Los paí-
ses exportadores de materias primas, especialmente
los de la zona de la libra esterlina, sufrieron una
gran disminución de sus ingresos en dólares. Esta
circunstancia, unida a una especulación extensa
contra la libra esterlina, contribuyó a la devalua-
ción de esta en septiembre de 1949, a la que si-
guió inmediatamente la de la mayoría de las divi-
sas diferentes del dólar.

La recuperación posterior de la actividad.
económica mundial se vi6 intensificada por la ini-
ciación de las hostilidades ea Corea a mediados
de 1950. La acumulación de reservas y las compras
con fines especulativos determinaron una subida
radical de los precios de las materias primas agrí-
colas y de otras clases, incluidos los productos fo-
restales. Los precios de los alimentos registraron
una elevación mucho más nwdesta. El período de
rearme que siguió, sirvió para mantener a un alto
nivel la actividad económica en los paises industria-
lizados, con un aumento paulatino de los precios de
los productos manufacturados. Las economías de
los países insuficientemente desaiTollactos y de los
demás exportadores de productos primarios se
vieron, sin embargo, gravemente afectadas por
la precipitada caída de los precios de las mate-
rias primas iniciada a fines de 1951 desde los nive-
les que habían alcanzado en momentos de auge
repentino. Durante dicho periodo de alza los bie-

REGADN 190; DI54

Promedio 1.144-3N 100

Anteriea 122 147
Oceanía 109 133
Africa 115 131
Cercano Oriente 114 130
Arneriea del Norte 111 128
Lejano Oriente (excluida ('lii-

na) 114 127
U.R.S.S. 105 118
Europa Occidental 100 114
.Ruropa Oriental 94 98

EN Topo EI, 311N00 (exclui-
da China) 111 194



nes de capital fueron inferiores a la demanda y
gran parte de los abundantes ingresos obtenidos por
la exportación se ahorraron o se emplearon en
la adquisición de artículos de lujo. Para cuando el
suministro de bienes industriales fié nuevam. ente
abundante, las relaciones de intercambio habían
evolucionado radicalmente en j)erjuicio de los
exportadores de productos primarios.

Con posterioridad a aquella época, las condicio-
nes económicas han sido relativamente estables.
En Europa, algunas industrias com.o la de textiles,
por ejemplo, sufrieron un retroceso transitorio en
1.952. En América, del Norte, la reducción de las
sumas inverticlas por el gobierno y la liquidación
de las existencias originó 1.111 retraimiento de corta
duración en 1954. Sin embargo, en este caso, la
citada crisis en América (lel Norte no afectó a
otras regiones ni al volumen del comercio mundial
y para la primavera de 1955 se había vuelto a
recuperar o rebasar el nivel de actividad econó-
mica de 1953.

En estos últimos años, los ingresos netos de la
industria agrícola se han visto afectados, por un.
lado, por la compresión que sobre ellos ejercían
los precios de los productos agropecuarios y los
de los aperos agrícolas, y, por otro lado, por la
disminución del ritmo de aumento de la producción
en algunos países. Donde estos factores han ac-
tuado durante un período mas largo y con mayores
consecuencias ha sido en Norteamérica, determi-
nando una reducción real de la producción, de
forma que los ingresos netos monetarios, y en
mayor grado todavía los ingresos reales, han veni-
do disminuyendo cada año desde 1951. En la,

mayoría de las deintís partes del mundo, parece
sor que, por lo menos hasta hace relativamente
poco, aquella compresión (Inc ejercían los precios
no era suficiente para contrarrestar el aumento
constante de la producción ; en consecuencia, en
estas regiones no se observó ninguna tendencia
general a la disminución de los ingresos netos
monetarios de los agricultores, aunque es posible
que hayan sufrido alguna baja los ingresos reales.

Sin embargo, los ingresos agrícolas solamente
han seguido en .unos pocos países, el ritmo del
aumento general de las rentas nacionales.

A ;juzgar por los países de los que se tienen datos,
la proporción de los ingresos agrícolas que ha co-
rrespondido a los asalariados ha sido bastante
razonable y, a base de los ingresos por persona,
los trabajadores agrícolas han mantenido, incluso
recientemente, la posición mejorada que alcanzaron.

-.La caída de los precios hubiera sido todavía
mas considerable a no ser por las distintas medidas
adoptadas para sostener los precios agrícolas y
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los ingresos. Adoptadas primeramente en América
del Norte y en el Reino Unido después de la depre-
sión económica del cuarto decenio de este siglo,
dichas políticas se han venido generalizando des-
de entonces y pueden considerarse como la forma
característica en que han sido aplicadas a la agri-
cultura las ideas de estabilidad v bienestar eco-
nómicos vigentes en la postguerra. La difusión
de ellas se vi6 acelerada por la necesidad obser-
vada en tiempo de guerra de ofrecer alicientes
a los agricultores para incrementar la producción,
al mism() tiempo que se 1.11tervenitul los precios
para evitar la inflación. En las industrias manu-
factureras, a las contracciones bruscas de la de-
inancla responde una disminución de la producción
y la consiguiente falta de trabajo. En la agricul-
tura, que todavía se basa en gran parte en el tra-
bajo familiar y C11 (Londe hay pocas posibilidades
de efectuar un reajuste rApido de los niveles de
jux)clucción, los resultados (le aquéllas (si n.o exis-
te ayuda gulíernamental) son un descen.so nota-
ble de los precios. .L'or consiguiente, las sustenta-
ciones de los precios agrícolas representan, en
cierto modo, algo semejante al seguro de paro de
k)s trabajadores industriales.

'Mis adelante se examinarAn el funcionamiento
y la eficacia de los distintos sistemas de sustenta-
ción de precios. Aunque actualmente se reconoce
en getteral la necesidad de disi.)oner de alguna in-
tluencia estabilizadora de los ingresos agrícolas,
conviene hacer observar aquí que aquéllos han
impuesto una cierta, rigidez a la agricultura de

la postguerra. Por añadidura, a diferencia de otras
medidas de bienestar social, han tendido, en ciertos
casos, a limitar truís bien que a aumentar el con-
sumí) de productos agrícolas. -En un sistema de
mercado libre, lo probable es que a una cosecha
excepcionalmente buena siga una caída de los

lu.ecios y un aumento transitorio del (onstano,
que varían en intensidad segfin la elasticidad de
precio de la demanda d.el producto de que se trate.
Algunas formas de sustentación de precios exclu-
yen esta posibilidad y al mismo tiempo restan
alicientes para que el agricultOr ajuste la produc-
ción a la demanda, con lo que aumenta el riesgo
de la acumulación de excedentes de productos
agrícolas.

11Thrante los pritneros años del decenio de la:

postguerra, la escasez de la producción de ali-
inentos y las grandes demandas de importación
en los paises destruidos por la guerra, estimularon
el aumento constante de la producción en- los paí-
ses exportadores, lo mismo que ocurrió después de
la primera guerra mundial, demanda que se satis-
fizo en gran parte con la expansión ininterrum-



pida de la producción en ,Norteamerica. Posterior-
mente, comenzó a recuperarse la producción en
los países importadores y a disminuir las impor-
taciones, exactamente lo mismo que en el período
análogo de la Itostgu.erra anterior. '1.)ero mientras
que en la primera postguerra esto dete.rmin.6 un
aumento de las existencias en reserva, y una baja
(le los precios rurales que prosiguió durante mu-
cho tiempo y que afectó a todo el mundo contri-
buyendo, en definitiva, a la gran depresión eco-
nómica de 1929, los resultados en esta ocasión
Rieron mucho menos desastrosos para la ec(111.0-
mía general ([el mundo. Las políticas gubernamen-
tales de sustentación de precios y de almacena-
miento de reservas compensaron las menores ne-
cesidades de importación, aumentando las exis-
tencias sin que los ingresos agrícolas tuvieran que
sufrir descensos sensibles. Como los excedentes
continuar 011 acumulándose, los Estados 'Unidos
adoptaron algunas medidas para estimular un.

mayor consumo ; en los casos en que era mayor
el exceso de producción sobre la demanda de mer-
cado se aplican restricciones de 1.a producción, y
se adoptan disposiciones para colocar los exce-
dentes en forma que sean más beneficiosos y cau-
sen menos trastornos a la economía mundial.
Todavía se siguen acumulando existencias, n -

que, con menos rapidez que anteriormente, y
hasta el momento la colocación de aquéllas no ha
tenido efectos desastrosos ni sobre la agricultura
ni sobre la industria, pero el problema, dista HM-
elto de estar resuelto.

La agricultura en los paises insuficiente-
mente desarrollados

()tiro (le los factores que han influido en forma
poderosa y constante en la agricultura mundial
en el Ultimo decenio ha sido la nueva actitud
adoptada para con :los problemas de los países
insuficientemente desaffollados y la atención mu-
cho mayor que se lut prestado a la creación de los
recursos econ6.micos de estos. El crecimiento de
las ciudades y .la implantación paulatina de la
industria en epoeas anteriores, empiezan a mostrar
un efecto acumulativo. Todavía tiene mayor im-
portancia el que la misma población de los países
menos desarrollados laa empezado a darse cuenta
de que es posible disfrutar de mejores niveles
materiales, aunque esto sólo se puede lograr me-
diante una economía en expansión. Los países
que habían obtenido recientemente su indepen-
dencia, mostraron una avidez natural por alcanzar
mas rápidamente el progreso económico y soci.al.
Tanto los gobiernos de, los países menos adelanta-

26

dos como los de los más ricos, reconocieron_ en
mayor medida las posibles consecuencias sociales
y políticas que tendría el In> conseguir elevar los
niveles económicos y culturales. '.1.'.arribién desem-
1)efi.6 un notable papel la comprobación por parte
de los países industriales de la existencia de las
crecientes oportunidades para el comercio con las
regiones insuficientemente desarrolladas. Aunque
ha tenido su origen en las aspiraciones de los pue-
blos de los países menos desarrollados (le lograr
.intos niveles de vida más altos, actualmente se
está iniciando MI esfuerzo casi mundial al que los
.países más ricos contribuyen con la aportación
de cantidades cada vez mayores para inversiones
y para la instrucción técnica, tanto directamente
como a través de órganos internacionales como el
Banco Internacional de Reconstrucción y .Vomento
y el Programa Ampliado de Asistencia 'Técnica
de las Naciones Unidas.

-En la mayoría de los países insuficientemente
desarrollalos, se concentro la atención. 'primeramei
te en esta nueva fase, en el desarrollo de la produc-
ción de energía, en las industrias y en las comuni-
caciones, así como en los servicios sociales. Aun-
que es probable que continúe esta orientación
inicial, la escasez de productos alimenticios y
la elevación de sus precios, así como la necesidad
(le hacer :frente a los gastos reiterados que suponen
las inversiones n.o redituables, demostraron in-
mediatamente que no sería posible efectuar avan-
ces rápidos en estos sectores si se permitía que la
agricultara quedase estancada, por lo que, actual-
mente, esta Ultima entra en parte importante en
casi todos los programas (le fomento. :Los proce-
i':iimientos que se siguen y los resultados obtenidos
se examinarán en algunos de los capítulos pos-
teriores.

,Por haber teniclo como omisa prinntrdial las
necesidades de los mismos países menos desarro-
llados OH la expansión en la postguerra se tia dado
cada vez mayor importancia a la producción de
alimentos para el consumo nacional, a diferencia
de los progresos agrícolas más importantes logra-
dos antes de la guerra, que se orientaban más
a la producción_ destinada a la exportación. Sin
embargo, no se han descuidado los cultivos de
exportación y ahora que se han superado las es-
caseces de alimentos más graves, están recibiendo
una renovada atención.

La contribución principal de los países más ade-
lantados en el sector agrícola ha consistido en la,
prestación de ayuda técnica, por medio del. Pro-
grama Ampliado de Asistencia Técnica de las
Naciones Unidas, del Plan de Colombo y de otros'
va,rios programas bilaterales, de los cuales el prin-



cipal, con grafl. diferencia, es el programa ([el :Punto
lIAT de los Estados Unidos, así como en la facili-
tación de capital, directamente y a través del
Banco Internacional. El empleo de capital extran-
jero para el fomento agrícola ha sido relativamente
escaso, sin embargo, y en el sector privado casi
insignificante, aunque la agricultura se ha bene-
ficiado indirectamente del aum.ento de las 'inver-
siones de capital exterior en los sectores del trans-
porte, la energía y otros con ellos relacionados.
No Obstante, los territorios dependientes han reci-
bido sumas relativamente grandes pala el fomento
agrícola, aunque clestinadas luincipalmente en
gran mimero de easos a los cultivos de exportación.
lEn general, sin embargo, el sólido avance logrado
P°1 la agricultura ha sido debido a los recursos de
capital nacional y a la mano de obra de los mismos
paises menos avanzados.

Efectos sobre la agricultura de los agrupa-
mientos económicos y políticos
La tendencia seguida después (le, la guerra al

agrupamiento (le los países en bloques políticos,
.monetarios o regionales, ha determinado una muta-
ción en el r('..gimen del comercio internacional de
productos agrícolas, que a su vez, lia tenidò reper-
cusiones en la producción del campo. -Esta influen-
cia es dificil de valorar ya que los distintos grupos
80 superponen en parte y existe poca información
respecto al comercio que se verifica entre los Tiai-
ses del bloque comunista, que quizás sea el que
tiene una integración más completa de todos. 'Es-
tos países han dedicado mucha atención al aumento
del comercio entre si, aunque los resultados son
difíciles de evaluar a base de los datos disponibles.
Esta expansión quiza haya contribuido al descenso
de sus expediciones de trigo y otros productos
agrícolas a la Europa central y occidental. La
escasez de cereales en estos áltimos tiempos y
los esfuerzos considerables que se están haciendo
actualmente en la 17.11.8.8. para aumentar la pro-
ducción de aquéllos indican, sin embargo, que
quizá, haya sido un factor tMlavia, mas importante
la carencia de suministros exportables. Ademas,
las exportaciones que anteriormente se hacían
de cereales y de madera desde la U.R.S.S. y de
tocino entreVerado (« bacon ) desde poio,Aia,
acentuado aumento dc. las importaciones en la
U.R.S.S. de productos pecuarios y de azncar un
1953/54, así como las importaciones de productos
pecuarios y de cereales efectuadas por otros paises
de la Europa Oriental, demuestran que es comple-
tamente imsible un amplio trafico entre el Este,
V el ()este, si ello va en beneficio mutuo de ambas
partes.
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En otros lugares, el ejetliplo mas destacado de
integración económica regional es el constituido
por el grupo de países pertenecientes a la Orga-
nización Europea de Cooperación Económica que
han .hecho grandes esfuerzos para promover el.

comercio intrarregional con la supresión de los
cupos de exportación (liberalización) y la Unión
Europea de .Pagos que permite que las divisas de
los paises miembros de ella y sus zonas de moneda
dependientes y afiliadas sean practicamente con-
itatibles para las transacciones en curso. .La libe-
ralización ha tropezado con MAS dificultades para
los productos agrícolas (pie para los de otra clase,
pero a finales de 1954 comprendía algo así tonto
el 79 por ciento del total del comercio agrícola
desarrollado Inivadamente aun cuando todavía
se mantienen los aranceles aduaneros y alguluis
otros obstaculos. Los paises pertenecientes a la
OECE celebran también consultas regulares sobre
I olítica económica, compreMlida la política agraria,
y cooperan para mejorar los métodos técnicos a
través del Organismo de Productividad Europea,
(European P)'oductivity Aaency). No se aceptaron
las proposiciones de largo alcance para constituir
ti Il « 'Pool verde » europeo basado en un sistema ami,
logo al de la Comunidad Carbón y del Acero,
aunque los pa.lses de la OECE crearon un Comité.
Alinisterial de Agricultura y Alimentación para el
examen conjunto de todos los aspectos del fomento
agrícola en. Europa. Estas iictividades han contri-
buido a difundir el desarrollo de la agricultura y
a elevar el volumen del comercio intrarregional de
productos agrícolas sin grandes variaciones de la
estructura anterior de éste.

.Pueden tambi("..11 citarse en la IV:atropa Occidental
algunos otros agriqminientos como el sistema del
Benelux y el Comité Económico del Consejo Nór-
dico. 'Fuera de Europa, la Organización de los Esta-
dos Americanos y la 'Liga Arabe, aunque inicial-
mente tenían tIll caracter principalmente político,
conceden cada vez mayor atención a la cooperación
en las cuestiones económicas y financieras, que
interesan también a, un cierto aunero de agrupa-
ciones mas limitadas.

Las Naciones -Unidas y sus Organismos Espe-
cializados han fomentado la celebración de con-
sultas sobre problemas económicos de caracter
general, co un plano mundial, a través del Consejo
Económico y Social, y en un plano regional me-
diante las Comisiones Económicas para Europa,
Ain('.,rica Latina y el Lejano Oriente. La FA()
cumple la misma función con ca:racter mundial en.
lo que se refiere a la agricultura y a la alimenta-
ción y en el aspecto regional, por intermedio de
su cooperación., en cuanto se refiere a los problemas



agrícolas, con las comisiones económicas regionales
de las Naciones raidas ; con las reuniones regionales
periódicas que organiza para estudiar los reajustes
(le la agricultura y por medio (le ciertos organismos
como son las comisiones forestales regionales para
Asia., Europa, Atnericti Latina y el Cercano Oriente,
los consejos regiotutles de Posea para el Indopa-
cífico y el Alediterraneo y los comitC.s mixtos
VA(//0A1.8 sobre nutrición.

'Junto a la expansión de estas mas recientes
inlluencias (le caracter internacional y regional,
las agrupaciones políticas y monetarias .va consti-
tuidas desde hace tiempo. como la Commonwealth,
la zona (le la esterlina, que tiene una amplitml
todavía mayor, - la Francesa. que durante
el siglo pasado han constituido un factor impor-
tante en. el clesarrollo (le la agricultura mundial,
continuaron ejerciendo una influencia poderosa.
por lo general a través (le arbitrios complemen-
tarios, como, por ejemplo, los contratos de largo
plazo concertados por el li,eino Unido y los acuer-
dos posteriores mas elásticos, como el (le la carne
con Australia, debiendo mencionarse tainbi6it los
esfuerzos de los países metropolitam)s para aumen-
tar el progreso agrícola y forestal en sus territorios
de ultramar. lEn conjunto, la influencia que sobre
la situación mundial (le la agricultura y la ali-
mentación han ejercido las agrupaciones ina-i
modernas de países ha sido hasta el momento
menos sensible que la ejercida por las agrupaciones
mas antiguas y, acaso, menos (le lo que podría
haberse esperado. NI efecto principal (le ellas es
posible que se haga sentir en el .fut, tiro.

Dificultades en el sistema mundial de pa-
gos en la postguerra

Antes (lel conllicto b6lico, la cantidad (le (16Iares
obtenida por la exportación de bienes y servicios
a la zona del dólar y por la exportación de capital
desde los países de esta zona, no bastaban para
financiar las compras efectuadas en la zona del
dólar por el resto del mundo. Sin embargo, la

diferencia existente se cubría con la creciente pro-
ducción de, oro (que se valoraba mas alto despues
de la devaluación (lel dolar estadminidense
I 934) en los países no pertenecientes a la zona del
dólar y con los envíos de oro a Norteamerica.

Despit6s de la guerra, la imposibilidad (xm que se
encontraron los países europeos y el Japén para
reanudar su comercio de exportación, especial-
mente el de bienes de capital. hasta que la recons-
tmecién alcanzo tni. grado avanzado (para cuyo
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momento los paises exportadores (le mercancías
pagaderas en (16I))res habían ya tontado fuertes
posiciones en muchos (le sus antiguos merca(los)
y el sensible aumento de, las necesidades Je im-
portación en los países ajenos a la zona (lel dólar,
)leterminaron_ tina marcada acentuación de la
falta (le dokres. -.Entre tanto, la expansión lograda.
durante la guerra había hecho que los países (le
la zona del dolar se pudieran bastar a sí mismos
oil. mayor grado respecto (le ciertas materias
prim (18 ((S1 como (le ciertos productos manufac-
turados, de forma que sits compras de importa-
ciOn no aumentaron en proporción con sus expor-
taciones. Ademas de esto, la p6rdida (le liarcos y
la mutación (le las operaciones banearias y (le
seguros hacia la zona del (16Iar hicieron que to-
davía disminuyeran mas los ingresos de dólares
(pie obtenían los países no pertenecientes a la zona
de dicha moneda y aumentaran sus necesidades de
ella. La venta de sus inversiones en la zona (lel
dolar durante la guerra había .reducido grande-
mente sus ingresos procedentes 'de tal ftiente. La
producción (le oro había disminuido y e, precio
de dicho metal, a diferencia (le lo ocurrhio con
todos los domas precios, no había variado desde
1 934. :Por Ultimo, la inseguridad (Le la situación
política y económica en el extranjero y laS atta-
yeMes (mortuitidades para la inversiOn en la misma
zona del dolar contribuyeron a reducir la corriente
de capital privado.

Los anteriores factores hubieran Conducido inevi-
tablemente a una contracción acentuada del co-
mercio entre el resto del mun_do y la zona del
dolar, a una devaluación todavía mas grave de
las demas divisas y a que el ritmo (le la reconstruc-
ciOn fuera mas lento, de no haber resistido, en
.forma que. no tenía precedentes, la concesión inter-
gubernamental (le pr(".stamos y donaciones y la
participación activa (le las nuevas instituciones
int ernacionales (lo financiamiento. Comenzando por
la t NE RA y por el cuantioso pri'stanto concedido
al Rento Unido despu6s de la guerra. los Estados
Lindos y el (l'amada, por varios sistemas, han
'facilitado desde el conflicto belico a los países no
pertenecientes a la zona del dolar unos 50.000
millones de dólares, y el _Fondo Alonetario
cional y el Banco Internacional de Reconstrucción
y Fomento han proporcionado (hasta finales de

9:54) otros 2.500 millones de dólares. A estas
cifras hay que afiadir los gastos que representa el
personal militar estadounidense destacado co el

extra. y las compras en el exterior (ofj-shore).
Eu vi,ta de la magnitud de la falta (le dólares.

de haberse agotado las 'reservas off) de los paises no



1.)ertenecie1)tes a la zona del dólat y(lel volumen (le
las deudas que éstos habían contraído durante la
guerra y después del conflicto, no existía siquiera
la posibilidad de pensar en volver a un patrón
oro que fimcionara automaticament e, como se
intento después (le la primera guerra mundial.
hicluso Cl intento efectuado en .1 947 para restaurar
I; . convertibilidad (le la, libra esterlina, resultó
prematuro. Para la lefensa de las ecoimmías
nacionales se estimó en general necesaria una
cierta libertad en los tipos (le cambio y el Fondo
Alonetario friternacional se (festinó a 'facilitar las
transacciones (le divisas entre las naciones en tiii
mundo carente de un patrón oro, ii,vinlar a los
pitíses en las dificultades temporales de su balanza
de pagos y evitar las fluctuaciones excesivas en
los tipos (le cambio. Las restricciones a la, inmorta,-
(ion. la intervención de los cambios, los acuerdos
bilaterales (le comercio de pagos y la ayuda
exterior sirvieron (le apoyo para que eOl1ti11118
el trafico internacional (le mercancías hasta que
la eventual recuperación de la economía y algunos
acuerdos internacionales permitieron la suavi-
zación gradual (le tales medidas. A pesar dl' la

inconvertibilidad de la mayoría (le las divisas, el
intercambio internacional de mercancías y servicios
ha sido posible gracias a dispositivos especiales,
como la Unión ilairopeit (le Pagos, la constitución
de grandes zonas moneta,rias 0() dependientes del
dólar y también la ayuda com..edida MI dó-
lares.

lEn estos últimos anos, la situación ha iio'ioi'adu
ostensiblemente y durante algún tiempo pareció
inminente la vuelta a una convertibilidad limi-
tada (solamente en cuentas corrie(ites). Sin eni-
hargo, la mayor parte de dicha mejora se debió no
a mi autentico equilibrio de las transacciones
comerciales. sino a la extraordinaria y continuada
anuencia, (le dólares pr(icedent es (le los 'Estados
nudos (pie, si bien puede que prosiga. nunca est,a,
asegurada ina6' allá, del ano fiscal en curso,
consecuencia, la :falta de dólares continua consti-
tuyendo mi problema imprtante Imra muchos
países del mundo.

La situación alimentaria, en la tiostgit ria v
la insuficiencia (le dólares han tenido una fuerte
illiineneia reciproca. La variación del equilibrio (le
la producción agropecuaria mundial, de que se
ha hablado anteriormente en este mismo cirpítulo,
fue una de las razolleti principales de las mayo 'es
necesidades que (le la zona (lel dólar tenia el resto
(lel mundo. A su vez, los esfuerzos realizados por
los países tio pertenecientes a la zona (lel dólar
para cerrar esa brecha han MI-inicio positivantente
sobre sus políticas a,grarias.
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Las escaseces agrícolas como factor en la
acentuación de la insuficiencia de dólares

Los suministros de productos agrícolas de que
disponía la Europa Occidental. principal región
importadora. de las fuentes no pertenecientes a la
zona del dólar a finales (le la guerra, sufi.ittron una
gran reducción ' Va no era posible importar
alimentos (le las devastadas regiones a!(rícolas (le
la 1711,.S.S. y (Le la :Europa Oriental y la recons-
trucción precisaba de toda la reducida producción
(le madera. L',) mismo podía decirse del Lejano
Oriente, que se convirtió también, en definitiva, en
importador neto de productos alimenticios, aunque
I alavia siguió exportando caucho y otra,s materias
primas 'cultivadas esencialmente parr. el mercado
exterior. Lis suminist do produot OS r,g ro p e ti a _

rios de la América Latina, Cl C.,%,rcano Oriente v
Africa fueron también menores, ya que la produc-
ción Cil dichas 1. !,giones no habi 1 segiiid() el ritmo del
crecimiento demografico, en tala() que los inveles de
consumo }my persona en algunos pc.i.-ies ernpezaban
a registrar nim marcha ascendente. La única fuente
de doilde la Europa Occidental podía obtener mayo-
res -4nrninistros para sustituir las bajas en otros

ora la zona del dólar.
La tendencia :fue analoga en algunas otras ic

giones. Con anterioridad a la guerra. el Lejano
Oriente (excluida (bina) era exportador neto (le
casi 3 millones (le toneladas (le cereales al a,no.
En 1951 v 1952 dicha .región había pasado a ser
importador (teto do unos S millones de toneladas,
principalmente de la zona del dólar, y también
importador considerable (le otros varios productos.
Val 1951-1053, las importaciones de productos
basicos agrícolas en los países del Lejano Oriente
alcanzaron un promedio de unos 2.509 millones
(le dólares, de las cuales nui;E3 del 49 por cielito
procedían de la zona del dólar. Tambien se regis-
traron aumentos bruscos, aunque en menor escala,
en las expediciones (le cereales y otros productos
agrícolas pagaderos en dólares y destinados a,

America Latina y otras regiones.
También contribuyeron a aumentar la insuf

ciencia (le dólares los esfuerzes realiza(los durante
la guerra en .\ mérica (lel Yorte para sustituir los
productos agrícolas que no se podían ya obtener
en el extranjero. 1.)or ejemplo, las import acicates
netas de semillas oleaginosas y de aceites vege-

tales bajaron de 900,000 toneladas (equivalente

(al Vd, e81(1(1() iirultrli01 de /,/
l(f (11;1,1 fa0tIsf;16 1954, iníginas (Nh.T1s() (.5-
i especia I de io5 cambins moMs i radi.s en la
pusl gtitrra 1.11 la, ()Si I'll(qt M'a ([C1 cornol'OlO 1111111( i;11

pi'()( lile( os agriculas.



en acuite) en. 1934-38, a 150.000 toneladas en
1948-50, descenso equivalente a un 30 por ciento
del total de las expediciones mundiales en dicho
último perím.lo. Igualmente, aunque. la produc-
ción .mundial de caucho natural :fué en 1953
aproximadamente un 75 por ciento 1nnyOV que
antes de la gnerra, el consumo de caucho en el
:mundo había aumentado en un 1511 por ciento,
correspondiendo la diferencia a la producción
sintética, especialmente en los Estados tTnidos.
1,a casi total sustitución de la seda por las fibras
artificiales fué otro de los factores que contribu-
yeron también al resultado.

Aunque no es posible hacer una evaluación
exacta, se puede dar una idea del orden de magni-
tud de dichos acontecimientos en. los pagos inter-
nacionales. El aumento en las exportaciones netas
JO cereales, grasas y aceites y azúcar enviadas a
todos los destinos desde la zona del dólar en 1948
con respecto a las de antes de la guerra fTtté de
unos 2.050 millones de dólares E.U.A., calculado
a los precios de 1948. Al mismo tiempo, sin em-
bargo, los ingresos netos obtenidos de las exporta-
ciones agrícolas en la zona del dólar sufrieron :una
reducción de casi 600 millones por la disminu-
ción de las exportacioties de otros productos
agrícolas (principalmente algodón) y de bastante
frias de 300 millones por el aumento de las importa-
ciones, principalmente de café y caucho. Restando
estos 900 millones de dólares de los 2.050 millones
a que ascendía el aumento, queda un incremento
neto de 1.150 millones de dólares (a los precios
de 1948) en las importaciones netas agrícolas
efectuadas de la zona del dólar en todo el mundo.

-La situación comercial es algo diversa, sin em-
bargo, en lo que se refiere a los productos que
tienden a aumentar la insuficiencia de dólares y
a aquellos otros que tienden a reducirla. Lo
mismo el descenso del comercio fnundial de la
fibra de algodón y la seda, que el aumento de las
importaciones de café y caucho de, la zona del
dólar, han sido tendencias observadas des& largo
tiempo que seguramente hubieran continuado aun-
que no hubiera estallado la guerra. Quizá, ésta baya
acelerado la tendencia en lo que respecta al algo-
dón y el café, pero en cuanto al caucho, la ex-
pansión de las importaciones pagaderas en dólares
se Vi6 restringida en gran manera, por lo menos
temporalmente, por la producción sintética. Estas
tendencias pueden considerarse como parte de la
evolución normal del comercio mundial.

Por otro lado, los grandes aumentos registrados
en las exportaciones netas de cereales, grasas y
aceites y azúcar procedentes de la zona d.el dólar
:fueron debidos primordialmente a la dislocación
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determinada en la agricultura por la guerra, y
respondían tanto a las mayores necesidades de
importación. como a la reducción de .los suminis-
tros exportables Cl( algunos de los países ino

pertenecientes a la zona del dólar. ST:i se tiene en
cuenta el aumento de las exportaciones de algunos
otros productos pagaderos en dólares y la proba-
bilidad de que los precios mundiales de tipos
especiales de grasas y aceites y de caucho hubieran
sido mis elevados a no ser por la disminución. de las
il.ecesidades de importación de la zona del dólar,
quizás no sea exagerada la cifra de 2.050 millones
de dólares en que antes se estimó la magnitud
en. que se vieron acrecidas en 1948 las necesidades
de dólares del resto del mundo por efecto de las
alteraciones y mutaciones originadas por la guerra
en la agricultura. Esta cifra puede compararse con
la correspondiente a la total diferencia de dólares
en el mismo aflo de 1948, la cual, sin tener en cuenta
las ayudas especiales en dólares, se elevaba a lutos
6.000 millones de dólares (Estados Unidos y Ca-
llada, solamente). Resulta, en consecuencia, que
en este afio una tercera parte aproximadamente
de la escasez de dólares .fué debida a las variacio-
nes de la situación agrícola mundial.

No es posible efectuar Un calculo exacto y las
anteriores cifras se dan solamente a título de
orientación. No obstante, sirven para indicar que
la mutación en el equilibrio de la producción agri-
cola constituyó mi factor importante en las dificul-
tades del sistema de pagos en el inundo.

La escasez de dólares en el mundo es, por su-
puesto, :un concepto bastante generalizado. En la
practica, no se trata de una sola y considerable
falta de dólares, sino de muchas pequeñas insufi-
ciencias ett los distintos paises o zonas monetarias.
La mayoría de los países tropezaron con difi-
cultades de pago por razones muy concretas ; por
ejemplo, porque entre otras cosas tuvieron que
importar MAS trigo de la zona del dólar o porque
ingresaron menor cantidad de dólares por sus
exportaciones de aceites vegetales. Las repercu-
siones que la insuficiencia de dólares tuvo en las
políticas agrícolas de la postguerra se experi-
mentaron al tratar de superar estas dificultades
concretas.

Repercusiones de la insuficiencia de dóla-
res sobre la producción agrícola

En los países damrdficados por la guerra y en
los deficitarios de productos alimenticios la escasez
de dólares se convirtió en un nuevo y poderoso
motivo para acelerar el -progreso de la recuperación.
agrícola. A ello hay que atribliir la atención mucho



mayor (pie prestaron los gobiernos al fomento
agrícola en e1 período posterior a 1945 con rela-
ción a la que le concedieron despuci.'s de la primera
guerra mundial. Los fondos de contrapartida de
la ayuda económica de los -.Estados Unidos apcir-
lados para compensar la escasez de dólares consti-
tuyeron en ocasiones, por sus efectos indirectos,
una fuente importante de capital para el fotnento
affrícola

Las importaciones adicionales de productos
agropecuarios impusieron una pesada carga sobre
los recursos de dólares de muchos paises. No se
'podía prescindir de estas importaciones, fundamen-
talmente de productos esenciales como los cerea-
les y el algodón, ni podían obtenerse fuera de la
zona del dólar. Por esta razón, se concedió una
atención especial, sobre todo en la Europa Occi-
dental, a estimular la producción nacional de cerea-
les. Arlillogamente, la insuficiencia de dólares :fue,
la que motivó también muchos programas fomen-
tados por el capital y la técnica europeos para
aumentar la producción de ciertos artículos como
el algodón, el caucho, el tabaco, las semillas oleagi-
nosas y los productos forestales en los países de
ultramar y en los territorios dependientes y, en
tales casos, sirvió de impulso adicional para ace-
lerar el progreso económico en los paises menos
desarrollados. Muchos gobiernos de la América
'Latina y Asia adoptaron enérgicas medidas para
fomentar la agricultura, debido en parte a que las
crecientes importaciones de alimentos consumían
sus reservas de divisas. Conviene también meneo )-
llar otro efecto secundario : muchos países se vieron
obligados a limitar sus adquisiciones co dólares a los
productos agrícolas mas esenciales, eliminando las
importaciones pagaderas en dólares de otros comes-
tibles menos fundamentales, como la fruta fresca,
los productos ltIcteos y las conservas de frutas y
pescado. .Estas reducciones selectivas sirvieron en.
ciertos casos i-tara estimular el aumento de la
producción de dichos artículos en otros lugares
como, por ejemplo, la de frutas en la Europa
t)ccidental y en Africa del Norte. En todas estas
formas la insuficiencia de dólares en las zonas no
pertenecientes a dicha divisa obré de estímulo
para la producción agrícola, y tendió a rectificar
el desequilibrio geografico de la producción, que
la guerra había intensificado. .La mayor producción
pesquera en Europa contribuyó a compensar la,
reducción de las importaciones de carne y pescado
de las zonas del dólar que normalmente tenían un
volumen considerable y en algunos paises, como
Noruega, Dinamarca e Islandia, las exportaciones
de pescado representaron una contribuctién va-
liosa a los ingresos de dólares.
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Sin embargo, la influencia de la hulla de dólares
sobre la agricultura tuvo también otros aspectos
:menos favorables. Muchos gobiernos trataron de
elevar la producción aumentando los lanulimien-
tos e incrementaMlo la eficiencia, itero en aqctellos
países en qtte se -forzó dicha expansión sirviéndose
de elevados precios estimulantes y de una gran
protección Sc :registró inevitablemente una cierta
tendencia hacia una producción antieconómica y
de elevado coste. 'Hubo casos, aunque esto no
fué general en modo alguno, en que tales circuns-
tancias contribuyeron a estimular la producción de
cultivos en zonas que no eran suficientemente

para ellos. Las tentativas de aumentar la.
1;troduccion en los territorios dependientes di6
ittgar en algunos casos a inversiones mal orien-
tadas y a pérdidas considerables Cle capital. Así,
pues, si bien la insuficiencia de dólares estimuló
la prciduceión en las zonas deficitarias out donde
había gran necesidad de disponer de mayores sumi-
nistros, en no pocos casos sirvió para petTetuar
los subsidios de precios y las restricciones del
I')mercio.

Los efectos sobre los productores agrícolas de
la misma zona del dólar quedaron disimulados
clurante mucho tiempo pc.n. las medidas guberna-
mentales para sostener los precios, estimular las
exportaciones y mantener la producción en un
nivel generalmente alto. Aunque la escasez de dó-
lares no es realmente la (mica razón ni siquiera la,
mas importante para la acumulacién de exceden-
tes, sus efectos obraron en este sentido y :restrin-
gieron también las salidas de otros productos
menos esenciales pagaderos en dólares, entre los
que figuran algunos alimentos putrescibles cuyo
precio es relativamente elevado, como las :frutas
frescas. Sin embargo, el aumento reciente de la
intensidad de los esfuerzos para restringir la pro-
ducción y disminuir los precios de sustentación en
algunos paí3es exportadores, parecen se:fialar una
nueva etapa en el proceso de reajuste.

Líneas generales de las políticas agrícolas
de postguerra
Los acontecimientos examinados en las sec-

ciones anteriores fueron los principales determi-
nantes de las políticas agrícolas de la postguerra. La
experiencia que habían ofrecido la inflación y las
escaseces de alimentos padecidas durante la guerra
y la postguerra obligaron a todos los gobiernos a,
reconocer la importancia fundamental de disponer
de suministros suficientes de materias primas
agrícolas y alimenticias a precios mas o menos
estables, y forzaron a la mayoría de ellos a inter-
venir la producción distribución de los productos



agrícolas. Hasta que no se superaron las escaseces
más pronunciadas, no pudo hablarse de abandonar
dichas intervenciones. Las dificultades de la ba-
lanza de pagos agobiaron a los países no pertene-
cientes a la zona del dolar y reforzaron aquella
conclusión. Ademas, los nuevos conceptos sobre
el empleo total y los servicios sociales hicieron que.
inevitablemente, el .mantenimiento de Urt nivel
razonable en los ingresos agríeolas pasara a consti-
tuit una cuestión de política publica. liti conse-
etteneia, no es de extrañar que los gobiernos empe-
zaran a preocuparse mas que nunca de los proble-
mas agrícolas y alimentarios.

La orientación que siguieron las políticas agrí-
colas y alimentarias bajo los efectos de tales
influencias varié ampliamente de Utl país a otro.
,En Norteamérica, el objetivo fundamental fué
naturalmente, el (le mantener la mejorada po-
sición económica del sector agropecuario, pro-
tegiendo los precios y los :ingresos agrícolas y
procurando conservar o ampliar los mercados
tras extensos que se habían conquistado. En
los (lemas países, la atención principal hubo
de concentrarse en ampliar la producción agrí-
cola en los primeros tiempos con el propósito
de evitar el hambre o una inflación desenfre-
nada, pero posteriormente por razones mas di-
versas como son, por ejemplo, el reducir las im-
portaciones agrícolas en vista de la insuficiencia
de dólares, cotno ocurrió en muchos países de
.Europa Occidental, o con el fin de lograr la maxima
cantidad de divisas extranjeras disponibles para
la importación de bienes de capital, como se hizo
en muchos de los paises insuficientemente de-
sarrollados de la América Latina, el Cercano
Oriente y el '.Lejano Oriente, y en ocasiones con
el objetivo final de alcanzar una autosuficiencia
mas o menos completa. Aluchos de los paises
tradicionalmente exportadores de las zonas no
pertenecientes al dólar tenían gran interés en
volver a conquistar los mercados que hablan
I erdido o en lograr otros nuevos.

En época todavía posterior, al ser mas abun-
dantes los suministros y bajar sus -precios, se
dedicó mayor atención, especialmente en la
Europa Occidental, aunque también en algunos
países de fuera de Europa, como el Japón, por
ejemplo, a mejorar y proteger la situación econó-
mica de los agricultores, que, con frecuencia,
tropezaban con dificultades para competir con los
productores de los paises exportadores por falta
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de capital, por insuficiencia de conocimientos
técnicos o porque las explotaciones eran antieco-
nómicas por su reducido tamaño o por estar muy
fragmentadas. Tales objetivos requerían muchas
veces ayuda, la aplicación de varias medidas de
sostenimiento de los precios y de los ingresos, y
en ocasiones la concesión de subsidios a las expor-
taciones de los productos agrícolas que no po-
dian venderse en los mercados nacionales a los
precios de sustentación. Estos distintos propó-
sitos de los diferentes países, ciertamente no eran
siempre compatibles y los efectos internacionales de
las políticas interiores pasaron a constituir un
aspecto cada vez mas :importante de la situación
en la postguerra.

Analogas circunstancias Sc presentaron en lo
referente a la pesca. 'La escasez de alimentos
en general y el reconocimiento cada vez mayor de
la necesidad de satisfacer los niveles nutricio-
nales, hizo que se prestara mas atención a la
explotación en mayor medida de las aguas marí-
timas y continentales. :Esto tenía una importancia
especial en algunas mgiones, como el Asia Sudo-
riental y el Lejano Oriente, donde el pescado cons-
tituye la fuente principal de proteínas animales.
Igual que ocurrió ett la agricultura, los gobiernos
se :interesaron en proporcionar una ayuda practica
a la producción y comercialización del pescado.

Como consecuencia de las escaseces padecidas
durante los años de la guerra y la postguerra,
se extendió mas que nunca la idea de la impor-
tancia de los bosques y el reconocimiento de la
necesklad. de una adecuada ordenación de los
mismos. Si en Europa y Norteamérica es en
donde la practica se aproxima mas a la teoría,
ello es una consecuencia en parte de las inquietu-
des que Sc produjeron durante los períodos de la,
guerra y la postguerra. El desarrollo de las in-
dustrias forestales itallgenas en las regiones menos
avanzadas ha recibido un impulso indudable y
es probable que los próximos años sean testigos
de una lenta pero constante tendencia a la descen-
tralización de las industrias de los productos lo-
vestales del Intuido, especialmente las de la pulpa
y el papel. Pero hay motiYOS para confiar en.

que según se vayan poniendo en explotación efectiva
en los próximos decenios estas inmensas reservas
de riqueza forestal, tal proceso no ira acompañado
de la -imprudente devastación que ha caracterizado
hasta ahora la iniciación de las explotaciones fo-
restales.



Capitulo III - LA MOVILIZACION DE LOS RECURSOS

PARA EL FOMENTO AGRICOLA

La recuperación y expansión (lo la agricultura
durante la postguerra presenta dos aspectos prin-
cipales, uno tecnicri y otro económico y social.

En el aspecto técnico, se pusieron en práctica
ea escala mucho mayor que nunca los sistemas
perfeccionados de labranza que se derivaron de
los progresos de la ciencia y (le la ingeniería agrí-
cola. En los países de industria más avanzada, el
aumento de la producción agropecuaria se deIfi6
en primer lugar, a la mayor productividad por
trabajador y por hectárea, que permitieron 1,que-
Ilos adelantos y sólo en pequeño grado a la am-
pliación de la superficie cultivada. También se
registraron grandes progresos en muchas de las
regiones menos desarrolladas en lo que se refiere
a la introducción y aplicación en mayor escala
de prácticas agrícolas mejoradas, principalmente
por el mejor aprovechamiento de los recursos de
aguas.

Sin embargo, sin condiciones económicas y
sociales favorables, hubiera sido imposible un pro-
greso técnico tau rápido. Los gobiernos se preocu-
paron, por tanto, no solamente de que los agricul-
tores dispusieran de la maquinaria agrícola, los
abonos y demás elementos que necesitaban, sino
también de procurar las condiciones necesarias
para su utilización. Se hizo precisa una buena
dosis de planes de conjunto para obtener el mayor
partido posible de los limitados recursos de que se
disponía, logrando de ese modo un equilibrio
razonable entre la agricultura y las demás in-
dustrias y orientando la producción agrícola en las
direcciones que requerían las circunstancias econó-
micas generales de cada país. Era necesario pro-
porcionar mayores cantidades de capital para la
inversión en la agricultura y, a veces también, en
los transportes y otros servicios auxiliares. La
expansión agrícola exigía también superar ciertos
obstAeulos que se oponían al incremento de la
producción, como son los sistemas anticuados
de tenencia de la tierra o las formas injustas de
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tributación rústica. Urt factor muy importante,
especialmente en aquellos países en que los agri-
cultores todavía conservaban vivo el recuerdo de
los efectos de la depresión y de tos excedentes
invendibles en el cuarto decenio del siglo, fue,
la seguridad de disponer de mercados a precios
remunerativos para las cantidades adicionales que
producían. También fue un factor importante el.
establecimiento de mejores servicios de divulga-
ción, no sólo para hacer llegar a los agricultores las
consecuencias prácticas de la investigación agrí-
cola, sino también para señalar las direcciones
en que era preciso hacer nuevos esfuerzos y asesorar-
los sobre las necesidades del mercado.

E'n el presente capítulo se pasará revista a las
principales medidas económicas y sociales adop-
tadas para poner en práctica los diversos planes
y programas de expansión agrícola. En el Capítulo
IV se examinan los progresos realizados en la
tecnología agrícola y en la aplicación de estos ade-
lantos, haciéndose también una evaluación de los
resultados conseguidos.

PREPARACION DE PROGRAMAS DE
FOMENTO AGRICOLA NACIONALES
Y MUNDIALES

"Después de la primera guerra mundial, la
intervención de la producción y de la distribu-
ción fue abandonada casi en cuanto (a.saron las
hostilidades, La rehabilitación y recuperación de
la agricultura se dejó en manos de los propios
agricultores y de las comunidades locales, for-
mulándose pocos planes de carácter nacional. lEu.
el aspecto internacional,. el -único haber fueron
los esfuerzos efectuados por intermedio de la
Cruz Roja Internacional para hacer frente a
ciertas situaciones de hambre. 'Por lo general, el
interés de los gobiernos por los agricultores fue
poco más allá de la concesión circunstancial de
fondos para las labores de itivestigaciért y de



divulgación, hasta que la catastrófica depresión
que se produjo en el cuarto decenio °Migo a alian-
donar en todas partes el criterio del «laissez-faire
Se establecieron barreras adualasras y en algunos
países se inició la aplicación d(s sistemas para sos-
tener los precios. Se efectuaron algunas tentati-
vas de earacter internacional para regular el mer-
cado de ciertos productos, como, Ixtr ejemplo,
el del azúcar. Pero la ,mayoria de estas medidas
fueron :fragmentarias y destinadas a casos con-
cretos. :La preparación de un plan nacional de
ordenación de la agricultura, formando parte a,

menudo de un plan económico de canicter general
coa objetivos rernotos e integrados, fue un ron-
cepto que se di,fmalió por primera vez durante
la última guerra, cuando los países combatientes
planearon la movilización de todos sus :recursos
para salir victoriosos de la guerra. :Estas expe-
riencias y lecciones sirvieron para superar las es-
caseces de alimentos y otros problemas que se
plantearon en la postguerra.

Primeros pasos de la acción internacional

El enfoque desde un plano internacional de los
problemas de la alimentación y de la agricultura
empezó también realmente durante la guerra al
crearse ci or.ganismo denominado junta Mixta de
Allimentaci,')n para distribuir los sum.Mistros del
('am i o -Unido y los Estados Unidos. Tam-
bieit pyoblenias de la alimentación de caracter
internacional y de largo alcance, aparecieron en
primer plano antes de terminar la guerra cuando el
Pwsidente 'Roosevelt convoc6 a las naciones alia-
das para una Conferenchi, sobre la Alimentación y
la Agricultura en Itot Hprings, Viiginia. t.,lomo
resultado de esta conferencia se constituyó, apenas
terminada la giterra, una organización mundial,

,EA.0, encargada de afrontar los problemas de la
alimet y de la agricultura. Durante el pe-
riodo inmediatamente posterior a la guerra, el

mecanismo creado durante aquella para 'la distri-
latei6it de los suministros alimentarios fío". merlio
de la Junta Mixta de Alimentación fue ampliado,
convirtienrlolo en el. Consejo Internacional de
Il'a-nergencia para la Alimentación, que actuó bajo
la égida de la ,FAO. Al_ propio tiempo, la Adminis-
tración de las .Naciones Unil.as para el Socorro
v la Rehabilitación (1..N1tRA) proporciono ayuda
material directa a los paise.; devast;tdos por la
guerra para ateliwir el hambre y 'recolistruir la
agrieultura y la industria.

:Desde la 1...,)riiiiera Conferencia que se celebró en
Quebec en 191-5, las repetidas :reuniones de la FAO
han servido a las naciones de foro para discutir

5115 (i)Micas sobre producción V aproveelmmiento
(Le los Inroductics agrícolas y alimentarios, en
tanto (pie otras cuestiones cuino el mantenimiento
do un alto nivel de actividad económica han sido
debatidas en el Ccatsejo Económico i;.',(icial y en
otros organisinos de las Naciones Vtiidas. 1 Hui

voz superados los problemas ina; inmediatos (le la
postguerra, empezó a (anicentrarse la al enciíal
la lentitml del ritmo de progreso en las regiones
menos desarrolladas del muleto. En 1917, la Co-
niision :Preparatoria (le la F.% (I crearla para estu-
diar las proposiciones .relativas a la alimentación
mundial había recomendado ;va, especialmente a
los países insuficientemente desarrollados, que se
forantlaran rapidainente progranuis de fomento y

se el'etran los correspondientes mecanismos
administrativos. Eit 195.1, .1a Conferencia (le la
PAO, reunida en su Sexto Período (le ;'..esiones,

puso (le relieve la necesidad de conseguir un
alimento bien equilibrado de la producch'm agrí-
cola, en una .proporció,i (1110 eXCe(110111, a la tasa
(le crecimiento (lem(i,_Italico, por lo Inenos en un 1

a un 2 por ciento awial, recomendando (me utodos
los Estados Aliembros cooperett en el esfuerzo para
conseguir este objetivo genc-ital, preparando y
llevando a cabo planes (te fomento agrícola ade-
cuados a sus respectivas circunstancias v con-
diciones, que abarquen los próximos cinco aiThs, y
destinados it contribuir al logro de (licito objetivo u.

La coordiruicion de este planeamiento ha sido
exantinada también en la esfera regional -por di-
versas entidades, orno i l ti i los países del
Plan de l'olondai, y por las or,(anizociones re-
gionales (ly las Nr..riunes t di his y (le 'los organismos
especializados. Otro ejemplo de intento de coor-
dinación regional lo constittive el .Prograina de
Integración Económica de f'.. eictroanterica.

Aluchos paises han recibido ayuda de los orga-
nismos de las Naciones Unidas para la :formula-
ción o revisión_ de sus planes de -.l'omento. .Diver-
sas misiones del 1.1aneo internacional han visitado
una veintena de países para -preparar propuestas de
planes de fomento y se han organizado también
otras nuichas Inisiones semejantes mediante acuer-
dos bilaterales. :La ..FAO y otros organismos han
proporcicmado expertos pítra atalar a la progra-
mación y han organizado seminarios y c(mtros (le
capacitaeion sobre la formulación y evaluación (le
los proyectos (le foment(c. Una, (le las principales
dificultades con que se tropieza, para ejecutar los
planes y .programas en los países insuficientemente
desarrollados es su escasez de técnicos calificados.
1)esde 1951, el Programa Ampliado de Asistencia
Técnica (le las Naciones 1.Tni(las ha cont,riimido
proporcionar persoimi preparado.



Planes y programas nacionales

Las deliberacio.nes y la ayuda internacion.ales
han constituido un estímulo importante para el.
planeamiento nacional de la agricultura. Sin em-
bargo, el estímulo principal provino .naturalmente
de los mismos países interesados. Al finalizar la
guerra, cada uno de ellos tuvo que hacer frente

.una scírie de problemas y, en muchos casos, la
extierielicia dít la guerra nirlujo a que la elabora-
ción de .tin plan fuera .tin elemento indispensable
de toda política encaminada a resolver dichos
probleinas.

SEn la etipoca de escaseces intensas de alimentos
y de .inillación que siguió inmediatamente a la
giterra, la mayoría de los países continuo apli-
cando los mismo sistemas que regían durante la
guerra, como por ejemplo, las campañas para el
aum.ento (le la producción de alimentos, los con-
troles a la inniprtaci6n, el racionamiento, la in-
tervención de los precios pagados al agricultor y
los del detalle y la distribución de los medios de
producción. En los países damnificados por la
guerra se implantaron medidas de urgencia para
la rehabilitación. Posteriormente se fueron suavi-
zando algunos de los controles mAs rígidos de la
época de la guerra y se empezó a pensar, tanto
en los países devastados por la guerra como en
los (pie habían salido relativamente indemnes de

en la preparación de planes mas amplios
de MAS duración. A los pocos anos de acabar la,
guerra, tina gran mayoría de países había adoptado,
o estaba preparando, algún plan de ordenación agrí-
cola. Naturalmente, estos planes variaban. mucho
de utt país a otro, no solamente en cuanto a sus
olíjeti V OS, sino también en la forma general de
acometer la programación y en los procedi
tos para llevarlos a cabo. Cada uno de los países
había tenklo que aprender, en muchas ocasiones

tiktialose de tanteos, la clase y amplitud (le los
planes de tiempo de paz intís adecuados a su
propia ecorn:unía.

El grado en que la agricultura es objeto
programación ha variado desde la fiscalización
total de la producción y de la distribución ei
todas sus fases hasta el sefialamiento, sin ningn.11
control directo, de objetivos generales, como son
la expansión de la producción y la creación de las
coMliciones Tfavorables para su logro. :Ejemplos
de economías totalmente planificadas son las de
la U..11,,S.S. y países de la Europa Oriental, en las
cuales el objetivo primordial es aumentar la pro-
ductividad agrícola por medio de la colectivizacióii.
y de la mecanización con el fin de que quede dis-
ponible mano de obra "anal para dedicarla al
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programa de industrialización rdpida. .La agricul-
tura sufrió en esta región daños n cho mayores que
en cualquiera otra y, aunque atninoradit
cientemente, todavía están en. vigor las entregas
forzosas con el. :fin de obtener suministros sufi-
cientes de alimentos para las ei ce lades. Este si-
tema de entregas obligatorias signi6 practicAndose
también ea otros países, especialmente en el
Lejail0 Oriente, atirante algtla tiCnipo después (le
la guerra, pero en general, ha sido para susti-
tuirle por el. (le los incentivos de los precios.

En la mayoría de los pa:ises, este planeamierito
lleva consigo un control e intervención :mucho
menos directos. En el extremo opuesto a las
economías totalmente planificadas figuran los
países de .América del Norte, Oceanía y muchos de
la Europa Occidental. El hecho de que el planea-
miento y la dirección de cartícter formtil no sean
muy marcados, no significa, sin embrago, que los
gobiernos se preocupen menos de la a,gricultura.
En estos países, el objetivo general es estimular y
ayudar a los agricultores a aumentar su produc-
ción creando las necesarias condiciones económicas
y de otro tipo y, especialmente, manteniendo sus
ingresos en correspondencia con los dell resto de la
población. Las medidas utilizadas tienen.una
variedad, :y no solamente comprenden las medidas
específicas para sostener los precios y los ingresos,
subsidios, reformas en los sistemas de comercializa-
ción, suministro de aperos de labranza a bajo
precio, reducción de impuestos, erédito, investiga-
ción y difusión de sus resultados, de que se trata
en secciones posteriores de este informe, sino
también otras medidas de impacto mils amplio
encaminadas a mantener la actividad económica
del país y la demanda de productos agrícolas.
Los T.ettjustes de la producción en estos países se
logran por lo general por medio rlel mecanismo de
precios. Sít efectúan tambiéuc a menudo consultas
entre las organizaciones oficiales y las (le producto-
res, como ocurre, por ejemplo, en el Cana('Id. .En
los Estados 'Unidos, aunque no existe un planea-
miento específico de largo raclio, los problemas
'futuros y las perspectivas de la agricultura reci-
ben gran atención, como por ejemplo, en los
anuales Informes sobre Perspectivas, de la Secre-
taría de Agricultura de los Estados Unidos y en
los 1Programas de A:l.etas (le Producción prepa-
rados ta.mbikt anualmente para orientación de los
agricultores y del gobierno la producción de
determinados cultivos se regula directamente se-
inflando la superficie que se ha de cultivar y
fijando cuotas de comercialización. En algunos
casos, estas medidas han formado liarte de un



plan ffamal, aunque rara vez éste ha sido mas
preciso que, por ejemplo, el lirograma general del
Iteino -Unido para la expansión en conjunto de la,
producción en un 60 pc.a. ciento con :respecto al
nivel de antes de la guerra. La nietas se fijan,
por 10 general, en forma bastante amplia, aunque
los países pertenecientes a la f..)ECE prepararon
nietas cuantitativas de producción y consumo,
pronósticos de importación. y exportación y esti-
maciones de sus necesidad.es de maquinaria y
otros artículos de importación. Ejemplos de un
planeaniiento mas formal en la Europa Occidental
son el :Plan Monnet en :Erancia y el nuevo .Plan
Vanoni en

La gran. mayoría de los países de las regiones in-
suficientemente desarrolladas del Lejano Oriente,
Cercano Oriente, América Latina y .Africa han
formulado programas específicos de fomento agrí-
cola. Sin embargo, en algunos casos la ejecución
de estos planes sólo se lia iniciado recientemente,
dada la necesidad de efectuar estudios prelimi-
nares, mientras que en algunos países los trastornos
políticos o las variaciones en la disponibilidad de
:fondos han impedido el planeamiento para pe-
ríodos largos. -Una característica frecuente de los
planes de estas zonas es la fijación de metas y
objetivos concretos de producción. Los gobiernos
emplean muchos de los métodos antes referidos
de los países mas avanzados. Como guías para
la producción se emplean los sistemas de inter-
vención de los precios. Sin embargo, exige una
mayor intervención la necesidad de invertir fondos
pablicos en una proporción considerable para su-
pl.ir la imposibilidad en que se encuentran los
agricultores de hacer inversiones con sus propios
ahorros. En consecuencia, el planeamiento consis-
te en gran medida en la fijación de prioridades
para las inversiones públicas y CIA la utilización
ordenada de éstas. E1A muchos casos se utilizan
los impnestos a la exportación y otros gravamenes
como medio de obtener fondos para las inversiones
pUblicas en la agricultura, al propio tiempo que,
como se indica en una parte posterior de este
capitulo, estos y otros recursos locales, se com-
plementan con otros fondos obtenidos de formas
muy diversas.

'La mayoría de los programas de fomento abarca
el conjunto de la industria agrícola, tratando de
establecer un equilibrio entre sus diferentes sec-
tores. :En muchos casos, en efecto, el objetivo
fundamental es diversificar Una, economía ba-
sada excesivamente en un solo cultivo
Sin embargo, algunos programas se limitan a un
problema o zona determinada, o a un solo producto
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o grupo de productos. Algunos ejemplos de este
tipo son el programa de la t1nion Sudafricana,
C011.tra la erosión ; varios prograM as de diversos
países relativos al asentamiento de la población
excedente de una (leterminada zona rural, o para
una región cuya productividad puede ser itimen-
tada grandemente por medio del saneamiento o
del riego ; los programas para (1.1 aumento de la
producción de ahincaos puestos en practica en
algunos países de América Latina ; los que tienen
por objeto aumentar la producción de cereales
en 'Egipto y Turquía ; y el plan del Uruguay
para el desmaxillo de su industria pecuaria. En
muchos casos, proyectos aislados de este tipo se
hati incorporailo posteriormente a nn plan ge-
neral agrícola.

:E1 planeamiento relativo a la alimentación y a
la agricultura no atiende s(.1lamente a la produc-
ción, sino también al consumo de los productos
de la industria agropecuaria,. La comercialización
de los productos de exportación. se encuentra ya
bastante bien organizada en la mayoría de los
países, pero Cu muchos de los planes se ha, dedi-
cado poca atención a la comercialización interna.
No obstante, muchos países han adoptado dispo-
siciones para 'sostener el nivel de la demanda
nacional, tratando de inantener un alto nivel de
ocupación y aplicando la intervención (1.e :los

precios junto con otras mecilidas anti-inilacion;urias.
'1)e hecho, un planeamiento completo tiene eii.

cuenta e integra todos lits aspectos de Ila econo-
mía. Sin embargo, en pocas ocasiones llega a tal
perfección, y en muchos países sólo se dispone
de planes autónomos y semicoordinados para los
distintos sectores. Aparte los países comunistas,
donde el planeamiento es mas completo es en
algunos de los países insuficientemente desarro-
llados. En éstos todos los sectores estan necesita-
dos de desarrollo y es fundamental mantener un
equilibrio razonable entre la agricultura y ila

industria y establecer prioridades para la utiliza-
ción de los ilimitados recursos de capital. Con
frecuencia, la agricultura y la industria no pueden
progresar mientras no se disponga de una (i infra-
estructura » de servicios basicos, la cual sólo puede
desarrollarse a un ritmo compatible con la capaci-
dad de la renta obtenida de la producción agrícola
e industrial para ;zatisfacer los gastos periódicos que
aquélla exige. Por tal razón, muchos de estos pla-
nes, especialmente en el Lejano y el Cercano
Oriente, en los territorios dependientes de Africa y
en algunos países de América Latina, abarcan todos
los aspectos de la economía. En ciertos aspectos,
el Plan Monnet francés es el mas completo de,



todos ellos, porque abarca toda la economía de
Uni6a Francesa incluidos los territorios de

ultram.ar.

.Elu . los territorios dependientes de Africa, la parte
.mayor del capital invertido para estos planes se ha
aplicado a la provisión de servicios basicos como,
por ejemplo, los transportes, grandemente ne-
cesarios en esta región ; en los países del Cercano
y del Lejano Oriente se ha dedicado, en general,
mayor atención a la agricultura. En el primer
plan completo quinquenal de la India, que actual-
mente esta, llegando a su fin, se destinaron a la
agricultura, a, los riegos y a la mejora de las co-
munidades, dos quintas partes de las inversiones
el segundo plan quinquenal concedera mayor
atención al desarrollo de la industria. El plan
del Pakistan se dirigió inicialmente a la semi-
industrialización, pero el fallo de las cosechas
obligó a revisarlo para dedicar mayor atención a
la producción de cereales. El primer plan de la
Argeritina se concentro principalmente en la
industria, mientras que el segundo, iniciado
en 1.953, presta .mayor atención a la agricultura.
En el Irak, nada menos que las tres cuartas par-
tes de las inversiones totales previstas en el plan
de fomento, se destinan a la agricultura, riegos
V avenamiento.

Relacionado con .1a amplitud de los programas
se halla tainbién el grado de centralización que
se aplica al formularlos y al dirigir su ejecución.
Aunque ésta se suele confiar a los departamentos
oficiales mas directamente interesados en el asunto,
se ha, observado una tendencia cada vez mayor
a constituir organismos centrales encargados de la
coordinación y dirección general de los planes
relativos a las diferentes industrias. Ejemplos
europeos son el CoMmi8sarial att Plait en Francia
y la Oificina Central de Planeamiento de los Países
Bajos. En el Lejano ()riente se estableció, por
ejemplo, en 195(1, la Comisión de .Planificaciém
Ii día e011 el fin de integrar y completar los planes
aislados ya en ejecución en algunos de los Esta-
dos. Ademas de estas organizaciones centrales
existen muchos casos en que se constituyen con-
sejos de :fomento encargados de la dirección de
determi ruidos proyectos.

Aunque muchos de los programas agrícolas,
especialmente los primeros adoptados, eran para
un año o dos, y así ocurre todavía en los 'Estados
Unklos, el Reino Unido y Suecia, por ejemplo, ac-
tualmente la mayoría abarcan períodos más pro-
longados que llegan hasta cinco y a veces diez
anos. ,En algunos casos, como en el .lap6n, los
programas anuales han sido posteriormente sustituí-
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dos por un lilao. de mayor duración. Sin embargo,
Oil casi todos los países, los programas han exigido
revisiones bastante frecuentes al cambiar las
circunstancias, especialmente en lo que se refiere
a los precios, las rentas y las disponibilidades de
capital y de técnicos. -Por ello ha, habido cierta
tendencia a huir de los planes para períodos muy
largos, en beneficio de una mayor flexibilidad y
para evitar la necesidad de las frecuentes revisiones.

Planes pesqueros
La pesca y la producción forestal figuran tam-

bién entre las actividades que han sido objeto de
creciente planificación en el periodo de la post-
guerra,. 'Los planes oficiales de pesca se han orien-
tado hacia dos objetivos principales : la conserva-
ción de los recursos pesqueros y el mantenimiento
o 'logro de un nivel de producción y de comercio
compatible con la política general de caracter social
y económica. Los gobiernos han reconocido cada
vez en mayor grado la necesidad d.e orientar sus
Políticas pesqueras hacia objetivos específicos y de
integrar de forma mas íntima las industrias de
pesca en sus eco.nomías nacionales. La escasez de
alimentos y el reconocimiento cada vez mayor
de I.a importimcia de lograr unos niveles de nutri-
ción adecuados han determinalo qpie se preste cre-
ciante atención a la explotación muís completa de
las aguas marinas y continentales, especialmente en
ciertos países de Asia en los que el pescado consti-
tuye la fuente principal (le prot(lnas animales.
producción pesquera ha sido estimulada también por
razones de la balanza de pagos, j)ara reducir las
costosas importaciones de productos pecuarios y,
como en Noruega, Dinamarca e Islandia, para ad-
quirir dólares. Lo mis.mo que en el caso de la agri-
cultura, los gobiernos se han preocupado de pro-
porcionar un apoyo mas activo a la producción. y al
comercio de la .pe,sca. Se ha generalizado la adop-
ción de medidas rara estabilizar y sostener los pre-
cios, especialmente en ,Europa, América del Norte y
jap6n, y Sc' ha dedicado mayor atención a los
problemas de la comercialización. Otra de las
tendencias ha sido el desarrollo de los sistemas de
consulta para poner a los gobiernos en contacto
.mas directo con los intereses comerciales. La
coordinación internacional ha sido fomentada loo
la PA( mediante la creación de comisiones regio-
nales de pesca.

Planes forestales
Ya antes de la guerra se hacía sentir lui necesidad

de establecer políticas fcmestales sistematicas,
pero al final del conflicto tal necesidad resultó



lEuropi as necesidades del período
de posl!merra ibail evidentemente a pesar sobre hm
recursos forestales de la región. :En cambio, los
abundantes bosques existentes en muchos países
como, por ejemplo, en IOS de Ai1l611en;

seguían sidalo explotados con métodos destruc-
tores sin preocuparse de su conservación. Al
mismo tiempo, en los países de escasos bosques,
como ea el Cercano Oriente, se efectuaban pocos
esfuerzos eficaces para proteger sus diseininados
restos y todavía memos para reconstruir la cubierta
forestal, tan conveniente) para el bituro desarrollo
agrícola e inelustrial

La base del planeamiento general futuro en este
ramo fue establecida a raíz de la primera Confe-
rencia Forestal Atiindial cclulaiada d,isimés (1,, la

guerra, en la que, se formularon unos Principios
de Política :Forestal que fueron_ posteriormente
aprobados en la reunión (le 1951, de la Conferencia
de la FA( ). :En el ilmbito regional, las conferencias
Forestales convocadas por iniciativa de la FA° han
discutido los principales problemas con que tropie-
Zall las diferentes regiones y se han establecido
Comisiones Forestales Regionales. El medio funda-
mental para poner en practica una política forestal
consiste en promulgar la legislación adecuada. Sil'
embargo, muchos pa íses disponen (le leyes forestales
complicadas que no tienen en cuenta los principios
basicos de la ordenación forestal. En diversos
casos, los expertos del Programa Ampliado de
Asistencia Técnica han presentado proyectos de
nuevas leyes, pero con la salvedad (le los países
en que las cuestiones forestales son apreciadas
debidamente, ha resultado muy difícil que se
adoptaran o pusieran en. pra,ctica.

En Europa, el problema principal cia adaptar
la producción forestal en cantidad y calidad a las
crecientes y variables necesidades. Un estudio
sobre las Tendencias y Perspectivas de la Atadera
en Europa realizado por un Secretariado mixto
de la Comisi6,1 Forestal Europea de la FA() y (le!
Comité de la Aladera de la Comisión Económica
para Europa ofreció a la Comisión Forestal Euro-
pea y a los países que la integran, un estudio
económico y basico que los 5evir:1, para defiair y
coordinar en mejor f(iiima sus políticas forestales.
La situación eu otras regiones (is distinta, pero no
es menos grande la necesidad de una cuidadosa
orientación de sus políticas .forestales. :En el Lejano
Oriente, en particular, es probable que aumenten
con rapidez las necesidades de madera en los
próximos años. Algunos países poseen recursos
casi inexplotados hasta ahora y sera, preciso estu-
diarlos y evaluarlos, así como las características
y la amplitud de las necesidades futuras. En las
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regiones insulicieumi enieiitc l.esaru'o[ladas, las polí-
ticas forestales nacionales estan todavía, por lo
general, en su fase formativa.

Ultimas novedades en el planeamiento
Los planes y programas oficiales, cuyas caracte-

rísticas han sido bosquejadas en los parrafos ante-
riores, fueron :ideados principalmente en los pri-
IllerOS tiempos (le escasez de alimentos de la post-
guerra. Sin embargo, en estos últimos años, los
problemas con que se tropieza son 311(LS complejos.
Ahora, en que hay sobrantes de algunos productos
bí,sicos, ya no se trata, simplemente de una expau-
sién general de la producción agrícola, siendo
necesario un enfoque mas selectivo y que se con-
ceda mayor atención a las repercusiones 'interna-
ci(males de las políticas nacionales. Ademas, se ha
In echo preciso ackytati medidas positivas paria
aumentar tanto el corisumo cena° la pr()ducción y
reajustar la producción de determinados artículos
para armonizarla en mayor medida con la demanda
cenmercial y con las necesidades nutricionales.

Esta aueva circunstancia ha puesto de relieve
la urgencia de proceder a la coordinación intergu-
bernamental de los programas nacionales. A la
vista de los cambios de la situación muchos países
estila estudiando el :reajuste de sus programas y
la reorientación de SUS políticas agrícolas y ali-
mentarias y han discutido estas cuestiones en bus
consultas regionales patrocinadas por la IFAO. La
nueva situación hace también que resulte urgente
integrar los programas agrícolas nacionales
los 'programas económicos generales, de modo que
las medidas destinadas a aumentar la producción
se sincronicen con las destinadas a ampliar los
mercados nacionales.

FINANCIAMIENTO DEL FOMENTO
AGRICOLA

La ejecuci6a de los programas del l'eunento
agrícola exigía grandes recursos fi.nancieros. :Los
ulule u' proyectos de fomdito, come) los de habili-
tación de tierras, riegos, hidroeléctricos y los (le
finalidad múltiple, exigen grandes inversiones de
capital reembolsable en .un período largo. -Por otro
lado, para la .rehabilitaci6a y reparaci6a de los
daños de guerra, para la ampliación y moderniza-
ción de las granjas existentes, etc., se necesitaban
créditos de plazo medio mientras que para que
los agricultores pudieran proseguir eficaznuinte stts
actividades normales se precisaban créditos reem-
bolsables a corto plazo.

:En los países económicamente desarrollados las
principales fuentes de estos fondos han sido los



proiiios illorros del itg,ricultor, junto a los présta-
mos concedidos por los baticos comerciales o p(ir los
especializados en el crédito agricola, eomple-
nwil;Hos 1101 er6di1OS a mol() plazo eoncedidos
Tior los conterciaides u (a ras entidades. Kit' embitrgo,
tma de las caracierislicas inAs notables del finan-

' litio de la agricultura en la postguerra ha
sido el empleo en gran escala (le los fondos itil-
blicos, tanto (ki Racioliales minio interna-
cionales. en muchos ra!-:):-: nwynando parte (le un
prmgama gmwrid li iMuento nacional. :Los fon-
dos pnblicos han de,-,emponado un. papel impor-
tante en el fininwiamimito de la agricultura en
muchos (le los paises avanzados, pero ann han
tenido una i port ¡lucia todavía, mayor en las regio-
nes menos desarrolladas del mundo. Aunque, en
general, los ingresos rurales en dichas zonas son
nula() mas elevados que antes (le la guerra, los
ahorros de los m,ricultores son muy reducidos y
las fuentes de crédito de que disponen son dema-
siado escasas para que puedan. desempefiar un
pitpel importante en Cl financiamiento del fontento
agrícola, aunque no debe pitsarse por alto la
contribución que supone la nimio de obra -familiar
no Imgada. Aclema.s, alguims defectos institticio-
nales, cormi los sisf cunas de tenencia de la tierra,
se han opuesto a menudo a (pie Se hiele-Pan illVer-
simios considerables .incluso por los agricultores
que tenían itIgnit super(tvit en sus Mgres(is. En
coiisecuencia, la carga principal del financia-
miento de la e \ pansión agrícola en dielms paises
lut pesado sol H e los ,.zoliiernos, los cuales han
acudido para allegar tales fondos a las fuentes
presupuestarias normales y, en algunos casos, a
ciertas contribuciones especiales, a préstamos o al
financiamiento (lel embargo_ como los
gobiermis (le los paiscs insuficientemente desarro-
Ilmlim him temido cpie scpm.far 1,4m.iién. el peso
principal del financiamiento de la infra-estruc-
tura » (transportes, c(niunicaciones y- servicios
pnblicos), asi como atender al desarrollo industrial,
sus recursos han resultado por lo general insufi-
cientes. Los fondos pUhlicos nacionales Ilan sido
complementados freetteillemmae con. -préstamos

donativos de orranisnios pùltlicos internacio-
nales o de otros gobiernos, lo (pie constituye otro
aspectii notable de la época, posterior a la guerra.
INstos fondos de liitanciamiento no nacionales, han
represeilt ad() por lo general sólo Una pequeRa
parlo del total de las inversiones en el sector de la
agricultura, pern en omisiones han revestido ima

o icia especial. verbigracia, al proporcionar
las divisas necesarias para la adquisición de maqui-
naria en el e-xl ranjoro.
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El excepcional grado (-1c azar inherente a las
empresas de pesca han impedido generalmente las
inversiones, excepto en algunas actividades :muy
especializadas e industrializadas como son la pesca
(le la ballena, la de arrastre en itguas :lejanas, la
captura, de atini, etc. En el periodo postbélico, la,
reconstrucción y desarrollo de las industrias pes-
queras ha puesto (le manifiesto la escasez crónica,
y en muchos casos aguda, de capital. Para reine-
diaila se ha recurrido en mar ir grado it los sistemas
de crédito del gobierno, tanto en las industrias
pesqueras desarrolladas como en las menos desa-
rrolladas, y los gobiernos han concedido también
a menudo ciertos subsidios, especialmente para la
iidilnisiii6ia de embarcaciones motores. Los

programas nacionales y bilaterales de ayuda han
ofrecido buena cantidad de capital para la iliversión
en equipos (le pesca, industrialización y transpor-
te, en tanto que la .reconstruccion o moderniza-

los :muelles, puertos, mercados, earreh.ros
ferrocarriles ha pesado también en muchos

Irtises sobre los foiulos pUblicos.

Estos Ultimas han deseinflenado titinhiCit
papel importante en el fomento de la silvicultura
y en el desarrollo de las indtistrias -forestales. Los
donativos y préstamos internacionales conci,i(lidos
eit los anos (le la postguerra han permitido a muchos
paises, cuyos recursos financieros micionales eran
insuficientes, avanzar hacia una silvicultura IMI,S
racional y ampliar sus industrias forestales. Pero,
principalmente, la ayuda internacional sólo ha
servido para complementar los intensos esfuerzos
pfiblicos y privados realizados por el propio pais.
Altichos paises de Europa, Asia, América, Central
y del Norte euenttin actualmente con plitnes
itpoyados por los gobiernos o por los particulares
para la repoblación forestal o para el desarrollo
de las industrias forestales. Estas medidas se apli
cantil en .Europit con mayor amplitud y variedad
ya que en ella era mas patente la escasez (le los
Iveursos en relación con las neeeSidades. Se pro-
porciono ayuda no solamente para la silvicultura
sino también para el aprovechamiento de los

recursos forestales (caminos :forestales, aumento
de la mecanización de la corta y extracción y
transporte de trozas) y para la itu.Kternizacion
ampliación de las industrias :forestales. El apoyo
financiero y de otros tipos aseguró la colaboración
ele los itiropietarios (le terrenos flirestales para la
puesta en prilAitica de los programas nacionales de

repoblación.



Inversiones privadas nacionales

Son relativamente pocos los países que (lisponen
de, datos estadísticos sobre el. volumen de las inver-
siones priN,adas nacionales en la agricultura, a pesar
de que, indudablemente, ésta ha sido la fuente
principal de fondos para ella. En el Cl!anada, por
ejempl.o, las nuevas inversiones en los sectores
agrícola, pesquero y forestal desde 1945 han alcan-
zado Un promedio de 480 millones de dólares
anuales, y gran parte, de esta cantidad procedió
de las ganancias corrientes de los agricultores.
En los EStadOS linidOS los desembolsos privados
en equipo durable y construcciones para la agri-
cultura fu, aproximadamente, de 3.000 millones
de dólares por año (a los precios (le 194-7-49)

durante el período de 1948-1953. En la Alemania
Occidental, y durante los cuatro años y medio
posteriores a la reforma monetaria, se invirtieron
cerca de 6.800 millones de marcos (1.611) millones
de dólares) en el sector agrícola, de los cuales
4.300 millones de InarCOS (1.024 millones de dóla-
res) fueron proporcionados por los mismos agriculto-
res de sus ahorros ordinarios, y el resto fué cubierto
con prestamos. En. el Reino -Unido, cl promedio
anual de inversiones brutas de capital fijo en los
sectores agrícola, forestal y pesquero durante
1949-1054 se elevó a 87 millones de libras ester-
linas (243,6 millones de (lólares) a los precios co-
rrientes del mereado, y en Dinamarca las inver-
siones brutas en la agricultura entre 1946 v 1054
sitmaron 4.101 millones de coronas danesas (594,3
millones de (lólares).

La situación ha sido muy otra en los países
insuficientemente desarrollados. Siendo las ganan-
cias de Icis agricultores, por lo general, extraordina-
riamente escasas, sus propias inversiones quedan
limitadas a elementos relativamente sectindarh
de las explotaciones agrícolas, como la compra de
ganado, aperos, etc. En muchos casos los gobiernos
han tomado la iniciativa en la tarea de movilizar
los recursos inactivos, O poco aprovechados,
especialmente en las zonas rurales, y de utilizarlos
cooperativamente eit escala más amplia. Los
pro cotos comunales y las agrupaciones de fomento
de la India constituyen ejemplos específicos de
ello; desde su comienzo en octubre de 1952 hasta
finales de 1954, las contribuciones voluntarias en
efectivo, tierras, mano de obra, materiales, etc.,
fueron evaluadas en 47,7 millones de rupias (1.0 mi-
llones de (lólares), o sea alrededor de un 47 por ciento
de los gastos totales sufragados por el gobierno.
Esto constituye solamente el principio de un pro-
grama muy eonsiderable que se espera que cobre
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impulso en el futuro. En otros paises, especialmente
en los del Lejano Oriente, se han emprendido
también programas similares.

Fondos públicos nacionales

En los países MAS desarrollados se lian facili-
tado fondos públicos a los agricultores, en general
en forma de subsidios o de donativos especiales
(por ejemplo, subvenciones directas sobre piensos,
abonos y para la industria, del pescado blanco,
donativos por superficie cultivada y primas con-
forme al número de cabezas, con arreglo al phin
sobre el ganado declara(lo, en el 'Reino -Unido),
que proporcionando unos ingresos adicimiales a
los agricultores o abaratando los medios de pro-
ducción, han fomentado las inversiones de los
labradores. Las inversiones públicas directas geile-
ralmente estan limitadas a los proyectos impor-
tantes, COMO son los de riego, avenamiento u
otros proyectos de regulación de aguas, caminos
locales, conservación de suelos y otros servicios
1).nblic05. Por otra parte, en los países instifieiente-
mente desarrollados se hallan relativameige más
extendidas las inversiones directas con fOnflos
públicos. Los fondos para los grandes proyectes de
fomento son proporcionados directamente por en-
tidades públicas o por intermedio de institutos esy e-
ciales de fomento, de las partidas de los presu-
puestos ordinarios (generales, de los estados o
locales) o de presupuestos especiales para fomento.
También se han utilizado paya fines de fonnnito
It.)s fondos procedentes de los superávit de los
monopolios oficiales de exportación, COMO 8041

la Juntas -Estatales de Comercialización Agrícola
(ICIkirmania, y las Juntas de Comercialización de
los territorios británicos de Africa.

La India, dentro de su primer plan quinquenal
que finaliza en 1955, ha 'proyectad() invertir 4.030
millones de rupias (838 millones de dólares) directa-
mente en el fomento agrícola y de las comunidades,
además de una suma global de 15.948 millones
de rupias (3.317 millones de dólares) en riegos y
energía eléctrica, transporte y comunicaciones,
así como en servicios sociales, que directa o indi-
rectamente benefician a la agricultura. :Durante
los tres primeros años del plan, la India ha gastado
efectivamente 1.076 millones de rupias en los
proyectos del primer grupo y un total de 7.228
millones de rupias en los del .último grupo. Análoga-
mente, Ceilán ha venido dedicando en estos últi-
mos años una cuarta parte de sus inversiones
.pftblieas a la agricultura y otro 40 por ciento a
proyectos de finalidad múltiple, transportes y



comunicaciones. 1,,()s cinco países miembros del
Plan de Colombo dedicaron en conjunto durantP
1052/53 y 1953/54 un promedio del 13 por ciento
de sus gastos públicos de fomento a la agricultura,
desarrollo de comunidades y asentamiento, el 28
por ciento a riegos, energía, el(ctiica proyectos de
finalidad múltiple, (.1 21 por ciento a transportes
y comunicaciones, y otro 24 por ciento a servicios
sociales. En el Japón, las inversiones publicas en
agricultura, montes y pesquerías en el período
1948-1052 se elevaron a 41.400 millones de vens
(392 millones de (iólares), de los que corresponden
a inversiones directas del gobierno 35.333 millones
de yetis (98 millones (le (tólares), y el resto a los
subsidios y prástamos del mismo a la agricultura.
La Argentina ha, previsto en su plan quinquenal
de 1953-57 un gasto de 1.287 millones de pesos
(172 millones de (lólares), aproximadamente, para
el sector agrícola, y 560 millones de pesos (75
millones de (lólares) para el forestal. ii el Brasil,
ademas del programa federal de inversiones para
el fomento aTricola. el estado de lt'ío Paulo (funda-
mentatinente agrícola) está desarrollando un plan
agrí(.ola cuatriena I con un programa de inversiones
de 212.8 millones de cruzeiros (aproximadamente,
11 millones de dólares al cambio oficial). El Plan
de Deso ,Eeon6inieo del Valle del Amazonas
prev(' la inversión de 19,5 millones de cruzeiros
(aproximadamente un millón de (lólares) en 1955
V 1950 para el :fomento forestal. Is'le tienen también
noticias de que otros países latinoamericanos
proyectan realizar inversiones considerables. En
Egipl o, las inversiones pr,(\ c,4adas para la agri-
cultura durante 1952/53-1955/50 trseendieron apro-
ximadamente a 4 millones de, libras egipcias (11,4
millones de (tólares) de un total general de 21,6
mil Iones de libras egipcias (61,8 millones de (tólares).
.EI plan quinquenal de jordania, para el desarrollo
económico ashma, unos 2 millones de dólares a la
repoblación forestal y al perfeccionamiento de las
nalustrias -forestales y el L'al: dedico: anualmente
rml,s de medio millón de dólares al !Omento :forestal,

han formulado planes análogos pala el financia-
miento de la habilitación de tierras, riegos y In-
mento general de la agricultura y para la ropo-
lilación forestal en otros muchos países del Cer-
cano Oriente.

Los :fondos públicos naci('-niales han constituido
también la fuente principal para el financiamiento
de los programas de fomento en muchos territorios
coloniales que, en el caso (le los territorios británi-
cos depenclient's, se eleva en conjunto aproximada-
mente al 50 por ciento. Los superávit de los mono-
polios oficiales de exportación, aunque destinados
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inicialmente para estabilizar los precios abonados
a los agricultores, se han agregado a los ingresos
generales de los gobiernos, reinvirtié.ndose despuCs
en el fomento económico general o en el de la agri-
cultura, o se han asignado a proyectos específicos
de fomento. Así, por ejemplo, las contribuciones
de la .:Tunta Estatal (te Comercialización Agrícola
y de la ,Junta Estatal (le la Madera, de Ilirmania,
desde 1947/48 a 1954/55 alcanzaron un pro.medio
(le 280 millones de kyats ((1) millones de (tólares),
o sea el 42 por ciento de los ingresos anuales del
gobierno. En Tailandia, el Departamento del Arroz
contribuyó con mas de un 10 por ciento (te los
'ingresos anuales, en tanto que las juntas de comer-
cialización del Africa Occidental habían invertitto
localmente a finales de 1952 mas de 25 millones de
libras esterlinas, habiendo gastado otros 5 millo-
nes de libras en investigación y educación, ademas
de tener 125 millones de libras esterlinas en las
reservas de estabilización.

A pesar del esfuerzo desplegado en el sector
las inversiones públicas .nacionales, gran numero
de países han comprendido que sólo con los recursos
propios no podrían alcanzar siquiera unas metas
de fomento relativamente moderadas. En conse-
cuencia, se pusieron grandes esperanzas eu . la
p(..)sibiliclad de obtener fondos de fuentes interna-
eionales. Pero la situación de inuchos países en
los primeros afios de la postguerra no ineitaba a la
inversión de capital extranjero en gran. escala. Las
diversas restricciones sobre el movimiento de calri.-
tales, unidas a la inestabilidad politica y económica
de muchos (le ellos, constituyeron un inconveniente
grave para la afluencia de capital privado. Con el
retorno de co.ndiciones de .mayor norfl 1 a I ¡dad en
bastantes países, la situación m.ejoro algo hacia lit
segunda mitad de dicho periodo. e suavizaron
las restricciones sobre el movimiento de fondos y
se dieron algunas .facilidade,s al capital extranjero,
corno la concesión (.k garantías respecto a la
reiiiatriación de intereses y capitales. suprimién-
(lose la doble tributación.

Inversiones privadas internacionales en
la agricultura

Esta clase de inversiones han sido relativamente
insignificantes, con excepción de las hechas por
algunas empresas estadounidenses en ciertos culti-
vos de plantación, como azúcar, pialamos, el i'.,
en América Central y zona del (laribe, y las de
algunos países europeos mas avanzados indus-
trialmente en los países de ultramar. comprendi-
dos sus territorios dependientes. De las salidas
netas globales de capital privado procedente, de



los Estados t nidos 1,ira inversiones directas el
extranjero durante 1916-1953, que se elevaron a
5.081 IOlH. (le dólaws, escasamente 42 millo-
nes de, dotares (valor neto) o sea inenos (lei uno

eiento, e destinaron a la agricultura. De

esta suma, 36 millones de dólares (neto) hieron
invertidos solamente en los países latinoameri-
canos. I,)el capital en movimiento (en Mversiones
dire(Aas solamente) a finales de 1953, que se ele-
val)a a 16.304 millones do dólares, sólo 658 mi-
llones, es decir, un 4 por ciento, fité ifivertido
la agrieultura, y de ellos 548 millones, o sea el
83 por ciento. en la América Latina.

1.,as inversiont's privadas identificables del Reino
Enid() eii. h agricultura de ultraniar (caucho, té
y café) subieron (le 117,6 milloites de libras ester-
linas en 1946 a 119,2 millones 011 19:52, o sea,
aproximadamente del 8 al 10 por ciento del total
de las inversiones privadas en el extranjero.
Luego ha habido una nueva salida (le capital,
especialmente del privado para inversiones a largo
plazo, pero n.o parece probable que haya aumen-
tado la parte correspondiente a la agricultura.

La razón principal de la falta de interés del
capital privado por la agricultura es el ca,rActer
menos remunerativo de las empresas agrícolas
comparadas con otras actividades ec(m6micas. No
son pues de prever gramles autnentos (le las inver-
siones privadas internacionales directas en la agri-
cultura eit un futuro inmediato, salvo quiza8 las
de los países metropolitanos en los territorios de
ultramar. Sin ernbargo los fondos privados de
inversión pueden llegar a la 4,/Tieultura y activi-
dades relacionadas con ella a través de los pr(''sta-
:n'os que negocien las entidades pl'iblicas en los
mercados de capital .inetropolitatto o extranjeros.
I,as inversiones privadas puedeit verse también
estimuk(las con las garantías para la exporta-
ción, como las concedidas -por el Rauco de _Expor-
tación e Importación de los Estados Unidos o por

1)(1)artamento de Garantías y Créclito a ia
Exportación del Rauco de Inglaterra,.

Fondos públicos internacionales

:NI papel cada vez 111A importante que desem-
penan los fondos pilblicos internacionales en el
financiamento de las inversiones [la constituido
también otra característica fundamental del pe-
ríodo de postguerra,. La fuente institucional mas
importante do dichos fondos es el Banco Inter-
nacional de Reconstrucción y Fomento, aunque
taml'ién se han obtenido fondos de dona,tivos y
préstamos intergubernamentales, y en parte tam-
bién (le las instituciones financieras nacionales de
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cariicter especia como el ico de E..porlacion
iortiicion do los Estados tutitlos o las diversas

cuentas de fomento colonial del Reino n'ido y
rimcia,

l'asta el 30 de junio de 1955, el Banco Interna-
cional había concedido eréditos por un total de
2.271 millones de dokres. de los ctutic's 233 mi-
'limes, o sea jité t del 10 por ciento, fueron para
ayuda, directa a li agricultura (t'uadro
La agricultura se benefició también iiitliu
nlente do los préstamos que por int valor de 1.126
millono- de dólares fueron concedidos para trans-
p()rt es ,slorgía l'etrica. y de los préstamos
otorgados p,tra it toastrucci6n. y fornento general.
La cantidad ;nao, considerable destinada a ayuda
directa de la agricuitui,, lut sido concedida a Austra-
lia (91 n'iliones (1, (h'ildr( siguiéndole en impor-
tancia (53 (h dokr('s) lut obtenida por la,
Europa Occidental ;prineipalment(' Italia).

Los donativos y préstamos intergubernamen-
tal( favorecido también la inversión eti
muchos países durante los anos de la postguerra.
Kiti einbargo, la agricultura recibió una parte rela-
tivamente pe(luena. 1)el total de n'As de 14.000
millones de dólares desembolsado con cargo al

Alarshall para los países europeos, solo unos
200 n'iliones de (I(ílares entregados en forma de
tractores y maquinaria agrícola pueden ser reco-
nocidos claramente como inversiones en ht agricul-
tura. Es cierto que ésta se beneficio considerable-
mente de las inversiones para energía eléctrica y
transportes. Otro ben,ficio indirecto provino de
los fondos de contiapartida, de los (males alre-
dedor de un 10 por ciento fueron asignados a,

proyectos agrícolas. p:- .Lis los ,v forestales. Igual-
n'ente la totalidad (1,, Hs 900 millones de rupias
de los fondos de cotorapart ida correspondientes ít
los prestamos de trigo conceditlos a la India, fueron
utilizados en el financiamiento parcial del plan
quinquenal en los primeros anos de éste
(1951/1952 - 1953/1954 ). Los (1 ni 'ti vos coneed i-
dos con arreglo al l'hin (k Colombo han incrementa,-
(lo los recursos financieros de los países beneficia-
rios. El Banco de Exporta,cion e Importación de los
Estados lTnidos facilito hasta Mulles de 195-1 un
total de 261 millones de dólares a, diferentes países
(incluidos 116 inillone, tIe dotares a ,América La-
tina) para la adquisición de material agrícola,
riegos y fomento itgropecuario ea general. Sitt
embargo, esto repre-.ntil solamente alrededor de
mi 4 por ciento del total de los cl,",litos autori-
zados por dicho Ratico hasta esa re,ha.

Los territorios ulimionrio,s (1, imisrs (le
la Europa Occidental coustil en 1111 ('i11) in1:41allt0

espetad y 011 eSt os filtimos anos han (o( ibido de
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Congo Belga

Torritorios portugueses

los paises metropolitaims grandes sumas en con-
cepto de subsidios de ayuda y de pr6stainos. El
Heino 17nido luit facilitado 140 millones de libras
esterlinas con arreglo a las Leyes de Fomento y
Ilienestar de las Colonias do 1945 y 1950, y otros
811 millones IDAS con cargo a la Ley de 1955. Apar-
te de ciertas cantidades destinadas a la investi-
gaci6n y otras actividadc,, ,.,:ntrales. estas sumas
han sido asignadas como dona( ¡vos a los distin-
tos territorios para sus planes de fomento, a los
cuales han contribuido ellos con una sexta parte,

Lejano
Orient e

cei6n . 497

135

233
104

2486
22

6
15

De ayada indirecta a la agricultura 1 126 194
Tran 67sportes 508
n[erght eléctrica 618

283

12,610,4

10

76

15e entiend p m nen por restaos concedidos los autorizados (2.32 m n deMA M V.' illoes ('res) !DOS los /111bidOS.
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1 .14M la mayoría de los casos, las cifras son sola mente indicativas. Las relativas
torios no son comparables entre si, difieren grandemente en su contenido y en lo

2 ( Ifras provisionales.
... No se dislume

(Id'datos.011(011(14,Fuepte:OC, 17.3exto In m Vfore, ol. marzo de 1(33,

11118 19E1

100 107

100

IS hl Vertii( Des en indos terri-
matodos I tilizado, calcularlas.

aproximadamente, del financiamiento total. Los
desembolsos anuales de los Fondos Intra el Fomento

Ilienestar de las Ci)lonias han sido últimamente de
unos 14 millones de libras esterlinas y en el
periodo 1955-1960 alcanzara-1 un promedio de
unos 24 millones. Ademas de estos donativos
directos han efèetuado tambiélt considerables
inversiones la Overseas Food Corporalion (sus) i-
tuida actualmente por la 'Pad!fa!iyika Agricult(I-
ral Corporation) y la Colonial Decolopincut Corpo-

tian.

Cereano
Orient:M 2

lfilione.'

A frica

(le (Mares

Australia

E. I,

Europ misferio
oii h 1

75 223 259 818 595

497

29 40 75

34 7 91 53 48
78 2 24

3 6 33 20
3 2

4 2
:15 ---

46 183 107 96 500
21 95 74 60 191

127 25 88 33 36 309

61 97 47

Porcentaje

9,3 0 35,1 6,2 8.3

1950 1951 1952 19532

113 121 142 145

123 117 126 111

100 180

100 160

Total meral 2 274



Los planes de fomento de los territorios franceses
de ultramar son financiados casi totalmente por
la metrópoli. En principio, los Fonds rl'Inve8ltsse-
ments pour le Développeinenl Economique el So-
cial (FIDES) estáa integrados por donativos de
Francia y por contribuciones de los propios te-
rritorios, aunque estas últimas se han realizado
casi completamente eli forma de empréstitos a
largo plazo hecluss por la Tesorería francesa. El
plan de fomento del Congo Belga es financiado
con recursos locales complementados con emprésti-
tos obtenidos en los mercados de capital de ii-161.-

gica y del extianjero, aunque .Ruamla Crundi
recibió un préstamo a largo plazo del Gobierno
belga.

Estos dos y préstamos han contribuido a
acelerar el ritmo de formación de capital en los
territorios de ultramar, especialmente si se com-
para con la situacióa que existía inmediatamente
después de la guerra. Por otra parte, las inversio-
nes totales en todos los territorios (le ultramar son
financiadas en gran proporción con capital pú-
blico y privado del país.

Crédito nacional

'El créclito nacional constitssye una fuente y Isis
instrumento para financiar el desarrollo de la agri-
cultura, de las pesquerías y de los montes. En el
período de la postguerra se comprobó que las
instituciones de crél lit° existentes en muchos
países no podían atender a las crecientes necesi-
dades de la agricultura. Por esta razón se ha hecho
1111 empleo liberal de los fondos públicos para aten-
der a las necesiclades de la pequefia inversión, y
en muchos casos también a los gastos normales
de las actividades de los agricultores, pescadores y
explotadores de bosques, a través de las institu-
ciones de ('rédito público, existentes o creadas
esIsecialmente para ello, y por inedio también_ de la
ayuda financiera a las sociedades cooperativas de
crédito.

En los países más desarrollados, que ya dispo-
nían por lo general de extensas organizaciones de
crédito, el problema ha sido relativamente mis
sencillo, ya que los fondos ps'iblicos podíais ser
encauzados a través de tales organizaciones. Sin
ensbargo, incluso en los msls progresivos de estos
países, incluido el Reino Unido y los Estados
L'nidos de América ' las facilidades de crédito exis-

11...as investigaciones .realizadas .recientemente en
Unido por la Uorace PI ani.ett .Poundation

han demostrado que el i?equeflo productor rara vez
hace uso de la Agricultural Mortgage Corporation
o de los préstamos ofrecidos por los Consejos de
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tostes no respondían (le' todo a las necesidades
de los agricultores de pequerws ingresos, especial-
mente en lo que se refiere a los créditos a plazos
largo y medio. Por tal razóii se adoptaron dispo-
siciones especiales en muchos casos 'faya, ayudar
a dicha clase de agricultores.

En los países insuficientemente desarrollados,
la escasez de instituciones de crédito adecuadas
resultó un inconveniente tan grave como la falta
de fondos para suministrar el crédito que precisa
la agricultura. En la nsayoria de los países del. Lejano
Oriente la única institución (pie de hecho propor-
cionaba créditos a la agricultusi.a hasta el principio
de la guerra era el sistema de crédito cooperativo.
Pero, como ha demostrado sm estudio .reciente
sobre el crédito agrícola C11. la India, las institu-
ciones cooperatiyas después de llevar medio siglo
:funcionando en dicho país, todavía no :facilitan
más que el 3 por ciento de los préstamos que
solicitan los cultivadores ; el gobierno proporciona
otro 3 por ciersto y los bancos comerciales solo el
1_ por ciento, en tanto que las entidades :privadas,
comprendidos los prestamistas, comerciantes ,y

propietas'ios de tierras, 'proporcionas' alrede(lor
d.el 93 por ciento. La situación en la mayoría de
los países de esta región, con la salvedad del
,lapón, que dispone de un sistema relativatriente
amplio de instituciones de :fislanciamierito oficiales
y cooperativas, no es muy diferente. 'En casi todos
los países (lel (...."ercano Oriente y de AlllériCa
Latina está también poco desarrollado el crédito
agrícola institucional. Sin embargo, hasta en los
paises .muy desarrollados, el crédito proporcionado
a los aglicultoiTs por los particulares (parientes,
comerciantes, corredores, etc.) desempeña un pa-
pel consi( lerable. -En los Estados Unidos, por
ejemplo, tales créditos ascendieron al 23,9, 26,2
y 27,8 por ciento de la deuda total de los agri-

ltores en 1951, 1952 y 1953, .respectivamente.
La diferencia en el nivel del crtlito instituoismal
entre los paises desarrollados y los que lo están en
medida insuficiente puede verse en el (Tfusadro

1)esde el final de la guerra, muchos países
insuficientemente ilesarrollados han hecho tentativas

los Condados, ya que se oonsidera que las condi-
ciones y los plazos para el reenlbolso son rígidos
v difíciles. En consecuencia, éste recurre frecrien-
i.einenio al crédito upe' le conceden los comercian-
te,: y a las compras a plazos, por lo que paga
intereses que leiste 11 20 o el 30 por ciento,
o incluso mas. En los Este los Unidos, rin reciente
mensaje del Presidente acerca de los problemas de
los agricultores con pequefios irigresos tnclica. (mire
otras cosas, que las actuales disponibilida(les
crédito a plazo Tnedio sori insuifirtierrtes y que habría
que reforzar los respectivos servicios gubernamen-
tales.



especia les _tara acelerar la creación de institu-
ciones de crédito públicas, seinipublicas priva las
o para ampliar las existentes. Por ejemplo, Oil

América Latina por primera vez se han estable-
cido sistemas nacionales de crédito agrícola en.

varios países, como Cuba, ilIaiti y .H.onduras. En.
toda Costa Rica, el Banco Nacional ha estable-
cido comités de crédito rural que abarcan zonas
limittnlas, dirigidos 1..)or personas de la loca'liilad.
Eu el Brasil, el sistema liancario Ita sido reforzado
con dos nuevas 'instituciones interesadas en el

.fomento agrícola, el Banco Nacional de Desarrollo
'Económico y el 'Banco del Nordeste del 'Brasil.
AdenVts, para garantizar el empleo productivo de
los préstamos, algunos países como el Brasil,
Honduras, .Nimraguit, Paraguay y Venezuela, han
organizado sistemas de crédito agrícola « super-
visado », especialmente para los pequeiThs agri-
cultores.

CUADRO en

VoLomEN

T. Promedio de los préstamos por h,ectarea de tierra ag *ola (equivale? te cet tierra laborable),

RTO i.COLA INSTITUCIONAL A FINALES DE 1953 EN IRE CIDN CON LA I FICIE
AGRÍCOLA Y CON LA POBLACIÓN AGRARIA

dólares
100 dólares
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40
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5
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Mas de 500 dólares
Entre 400 y 500 (Maro.

» 300 y' 400
200 y 300
100 y 200

» 50 y 100
.» 25y 50
» 15 y 25

5y 15
1 y 5

Menos de un déla,
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En muchos países ciel Lejano Oriente, como.
por ejemplo, :Birmania, Clamboja, Ceilan, _Indo-
nesia, Japón, lEederacion -Atalaya, Pa kishln, Fili-
pinas y Vietnam, se han organizado distintas
instituciones de crédito agrícola, especializadas y
semiespecializadas. En la India, donde no se hati.
establecido instituciones especiales para facilitar
crédito agrícola, el TI.lanco de la 'Reserva ha conce-
dido mayores facilidad.es financieras a las hipti-
tecas de tieiTas y a los bancos cooperativos. Tam-
hién se han hecho algunos intentos en ciertos
países del Cercano Oriente, como Egipto, TrAn.,

jorclania, Siria Ttirtntia, para reorgallizar
o reforzar la posición de los actuales bancos agrí-
colas, y en el Líbano se ha ereado recientemente
MI nuevo banco.

Estas medidas han servido para que aumente
ligeramente la afluencia de crédito utstitucional a la
agricultura (Apéndice, Cuadro 5) en las regiones in-

Noruega, Suecia, Japón
Israel, Italia, Puerto Rico
Fin lancha
Bélgica, Alemania Occidental
A 11,a 'ia, Francia, Estados TJnidos, Argentina, Chite, Cuba, Nueva Zela

dia, Filipinas
Canadn, Brasil 2, Australia
Portugal, Yugoeslavia, Turquía, Egipto
Hondinas, México, India 2, Indonesia, 'I'aiicuìclia, Marruecos
Birmania, Camboja,

Noruega, Suecia, -Estados Unidos, Australia
Argent ina
Finlandia, Fro ncia, Canadá,, Israel
Bélgica, Italia Chile
Austria, Alemania Occidental, Japón
Brasil I, A rgel
Portugal, Yugoeslavia, quia 2, México, Filipinas
Ceilán, Tailandia, Egipto
India'

Nota : LoS oirnis (pm fl.'271/ra /1 fl/ este (aladro corresponden a los crtl,litt,, instittationes Mi:meleras !,"1;t monto (Ms-
til ooimms sondpf rolo ptlfii;o, ,:o!2:to.os. vooper:tl iv;o4. (lo.) y 11,) 1,1111M11,1111 10111i11;111,,,

tieln jiht(inS 1,111111;i:111i diS[ribIli111/1,s IMShlIlliShl, 1/11V:11/1.S. <I 1.:»1 as; aal ara law/11
itily,a non ml pl ho porl;:nt o. sobro mlo 11 rogionos omoni

LIS 111/.1.1.,,p1U111i11111S 111'11i11) 1,1(111 h1I11:111n,, (IV in» 1111111,:h11.i1/111', Imcsl solfte ,rOdito
ovimlos pm. I, ()_ sogfoi lio:o NI on I (.molro dl pOndloo.

iorra mrpli,k1 i/11.11111. 1:1 I i111,1 ).1,11111' 1 la; Imort os y los INIIhoolm,. pr:olor:m permanentes y
p;orl os ,imo pro me so .lot dispoosi Id 11, 1int 1/5 (..!ST 1.111 llllddS. ,0» 111%1(11'1n, 1111 1111'111rn11:!, los terrenos de

re/stos d'Hm ii sido coavertides di lt e, equivalente It tierra latorralne tIplientido un (seto» (1. emitersinn oproxitnativo, ge-
neralmente I,) Il dl I a lar iicato.

1955.
3 1,,y, (RIDa: ,alaa lidpeldanient agrieold para, todos los países, excepto .\ M'unida, estdti tlel .1/1.aario Esiadis-

ticas Agricolas y .11i00.010ri0s de la Por lo que se reitere a. Alemania, 1,, dolos proceden tiel treaso Agropecuario .1/tia-
dial de 1950.

II. Promedio de los préstamos por persona de la población agr ola3
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suficientemente desarrolladas. Sin embargo, a pesar
de esta mejora, la disponibilidad de este tipo de
e-n;(1R° es mucho menor en dichos países que en
aqtlelk)s otros de ectntomías desarrolhuks, tata()
en lo que respecta a la superficie agrícola como
a la población (Cuadro 11.1.,.-3).

Servicios complementarios

Transportes. La inversión necesaria paia la
eXimnsi6n ag,Tícola no quedo limitada, naturalmeitte
a las inversiones hechas directamente en la agri-
cultura. illuchas zonas de los países menos adelan-
tados y de los devastados por la guerra carecían

li)s elementos materiales precisos para conservar
los productos agrícolas y transportarlos hasta los
mercados. Sin carreteras, ferrocarriles, vías fluvia-
les y vehículos de, transporte, el movimiento de
mercancías desde el lmf,ar de producción es imposi-
ble y el objetivo de toda la actividad económica
sigue siendo el de producir para el propio consumo.
AMI_ en aquellos puntos donde se dispone de ca-
rreteras y vías -ferreas, la insuficiente capacidad
de estos elementos así como la irregularidad y
mala calidad de SUS se,rvicios pueden determinar
grandes pert:lidas ectmonticas y materiales.

Las exigencias de la guerra, mejora,ron en cierto
grado los sistemas de transporte de ciertas regio-
Ileti C0111(> el Cercano Oriente y Africa, en donde
con anterioridad a dicha epoca aquellos eran muy
limitados y bastante rudimentarios. Dolule tales
medios quedaron utilizables despues de la guerra
y se pudieron adapta t. facilmente a las necesidades
de los tiempos de paz, constituyeron tuut ayuda
considerable para el fomento agrícola.

Elt otras partes del mundo, el período de la
postguerra fue testigo de un desarrollo enorme
de los sistemas de transporte. En las zonas devas-
tadas por la guerra, la. reconstrucción de las
carreteras, puentes, puertos, material móvil y vías
-ferreas clestruí(los ofreció una oportunidad para
la aplicación de grandes adelantos tecnicos. La refri-
geraeión de los transportes en los países mas
adelantados amplio el mercado de los artículos de
ficil descomposición (carne, pescado, fruta y hor-
talizas). Al incremento de los medios de trans-
porte se le concedió gran prioridad en los planes
de desarrollo de casi todos los países, financian-
dose en parte con fondos internacionales como ya,
se ha indicado anteriormente. Las nuevas catre-
tetas y fnrrocarriles, y la mejora y ampliación de
los pttertos han pertnitido por primera vez a los
agricultores del Lejano Oriento v del Cercano
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()riente, de America I atino y A-Frica llegar hastit
los consumidores urbanos e incluso hasta los mer-
cados de exportación.

Electricidad. El au lento de la euueigía electrica
ha sido todavía mas asombroso. :Esta expansión
ha llevado la luz v La energía electrica a laS Zu-
nas rurales, incluso en aquellos Taíses thulde
se han hecho esfuerzos concretos 'para tal fin. El
exito de la Administración de Electrificación
ral de los :Estados 'Unidos ha determinado que se
hicieran otros esfuerzos nacionales sentejantes o
que se llegara a tuta cooperación internacional en
este terrello como la que se ha verificado cm
Europa bajo los ;uispieios de la Comisión -Econó-
mica para Europa. En los lugares en que se ha
llevado la electricidad hasta la granja agrícok,
aquella ha permitido la introducción_ de herra-
mientas y maquinas que permiten alanTar mano
de obra, ademas de aligprar las labores domesti-
cas de las majeres de los agricultores. Algunos
elementos, como los frioríficos 'particulares o co-
lectivos para la congelachnt a fondo, facilitan una,
buena cometnializacin. .Adennis., la enenría otee-
trica en las zonas rurales ha dado impulso a la ins.
talación de nuevas fabricas elaboradoras en los
I ismos centros de proclucción o en la proximithul
de ellos, ofreciendo así mi mercado fácil y contri-
buyendo a abaratar el producto final Tambien ha
permitido la impllantación de industrias rurales que
constituyen una íttil u. 1 te de abastecimiento para
los consumidores at,l eampo, así, como un remedio
parcial para la desoeupación agríeola estacional o
estrutetitral.

Dentro de este informe no tiene cabida el hacer
iiiia evaluación cuantitativa, de la expansión que
eut los Ultimos diez aíïos han experimentado los
I ransportes, la producción de energía el6ctrica, la
industrialización de alimentos o las industrias
rurales. Aunque es evidente el progreso que se ha,
realizado, todavía queda amplio campo pttra Ulla
mayor expansión a reserva, siii embargo, de las
difieultades que se han exantittado parcialmente en
fa sección rektiva al 'finatieiantiento del desarro-
llo agrícola. Otras dificultades derivan de la esca-
sez de mano de obra especializada, de la carencia
de conocimientos tecnieos o de no comprender I;t
importancia de inciellos de estos servicios y ele-
mentos auxiliares para el foimaito a, ,rrícola. Este
es cm caumo en el que la ayuda teeitica interna-
cional o t)ilateral puede contribuir cada vez en
mayor medida a promover el progreso de la agri-
cultura.



SUPRESION DE LOS OBSTACULOS
INSTITUCIONALES PARA EL FO-
MENTO AGRICOLA

.necesidad (le pro lucciOn
agrícola, unida a los mbios de caractor político,
han determina(() (I('S(Ii la ,y-tierra notablcs camhios
institucio..;;,;,s, cuino son los de los sistemas de
touracia trilrataiOn de la tierra. Los facto-
res institueionales pueden dificultar Id pro,greso de
muchas maneras. modernización de los m6todos
;:tgrícolas es a veces imposible, porque los sistenms
anticuados de tenencia, (le la tierra .redircen
ingresos de los arr;,j1datarios hasta un extremo
tal que no les deja margen pra el ahorro o la
inversi6n, o porque les privan de la seguridad
mínima respecto a la temletteia que Ics incitaría
a invertir los fondos de que dispusieran en el

mejoramiento de su c.\ plotacién ;tgrícola, así como
por los sistemas atrasados de cultivo debidos a
costumbres o normas rígidas. La fragmentación
excesiva o el hecho ;le que las explotaciones Sean
ariticconmicomente poquefias 1,)tterle impedir al
agricultor ) el provecho posible de su
iem pu o adoptar in,".todos modernos de producción,

coma es, per ejemplo, la mecanizaciOn. Las explo-
tacioups demasiado grandes pueden ser igual-
mente 11H ohstacido para el j)rogreso, o porque el
explotador carezca de capital, o porque no tenga
el deseo o la capacidad necesarios para mejorar
811 propiedad. :La falta (le seguridad en sus dere-
chos, puedo restringir las oportunidades de cré-
dito. Sin embargo, a pesar de lo rasiderahles
esfuerzos realizados durante la guy para IlajO-
Far Itis 1V1.11110110S entre el hombro y la tierra, los
sistemas agrarios de muchos países de la Europa,
oriental y nwridional, del t 'crean() Oriente, del
.Lejano Oriente y de A Hl L/11;11111 (1011Stitlly011

todavía grandes ohstaculos ;ara el progreso agrí-
cola.

Tanto los paises mas adelantados como los
menos desarrollados han puesto en practica me-
didas tendientes it relormar 1;1 estructUra agra-
riit. Ni el sentido mas :implio de lit palahra. :Estas
han comprendido la redistrilmciOn de la tierra,
el registro de propiedad, la concentracién parce-
laria, la mejora de las relaciones do la tenencia, de
la tierra, la regnlaciOn de las rentas y las .modifi-
raciones de la contribuciOn agraria. ,Xnteriortnente
se ha examinado la organizaciOn de las inversiones
v del cre(lito agrícola.

En los países mas adelantados sc dedic6 mayor
atenciOn al asunto de la concentración parcelaria,
ntientras que en las regiones menos desarrolladas
se liras() mas interés en la distribución de las
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grandes propiedaíles ti e( a la agrieultuilt
extensiva o a la de los terrenos píthlicos no
utilizados o propiedad del Estado, así como
a la ix,,dueciéni de, los intermediarios entre el
pietario y el cullivad;r Las relaci.ones del sis-
tema de teneneia. -Cueto!. ;mejoradas en los pai-
ses ad:.daritados y en los menos desarrollados, pero,
(11 estos nitratos, el. cambio se efectué) como una
mNlida complementaria, e incluso .provisional.
preparaci6a de la transferencia de la propiedad
a los cultivadores. :Ett muchos países estas mejo-
ras concretas de la, tenencia de la tierra fueron
acompaiMdas de otras nc.did;;s complementarias
relativas al crédito aglicola, a las actividades co-
operativas, a la educacién y a la dividgaciOn. Se
adoptarcra tarnbién tipos cooperati,,s de orgara-
zaciOn en lo que se refiere a la concent raciéra
("dalia V. en algunos casos, incluso al aprovecha-
miento ,v cultivo en coiraln de los terrenos. La
tributación .fité un arma tamhi6n, en nutelms
casos, para evitar la acumulaciém de tierras cut
manos de pocas personas, para parcelar las gran-
des propiedades y para fomentar ciertas formas
de propieda,d o tipos de organización.

Transferencia de la propiedad
En los anos de la postguerra, hitn adoptado

Inedidas para la transferencia de la propiedad a
los cultivadores los siguientes países : ell el Lejaim
Oriente, el JapOn, la, india, el Pakistan, I3irmania,
China y Formosa ; en Europa, Finlandia, Italia,
Espaint y los paises de la Europa Oriental ; en el
Cercano Oriente, Egipto y Turquía ; y en América
Latina, Bolivia, Guatemala y Puerto Rico. Aun-
que las políticas gulKaliantentales tenían todas
ellas corno objetivo eomnn el mejinar los nivelcs
de vida y elevar la coraliciOn social de la pobla-
ción con frecuencia partieron de bases
econúmico.s,,Hrhs mity diferentes.

En los de la :Europa, Oriental, la stujtie-
Si))Ii de las í'ortnas semi-feudales de propiedad de
lit tierra fri6 considerada como el aspecf o mas
importante ; el objetivo final -fué Itt. colect
ciOn de la agricultura. En :Finlandia, la reforma
agraria se consider(') corno una necesidad nacional
it causa de la, situación creada por lit afluencia
de la poblaciOn desplazada procedente de los te-
rritorios cedidos. :En los países del :Lejano Oriente,
los programas de reforma agraria han tendido
desde hace tiempo a la sustitución de formas
anticuadas de propiedad de la tierra. La caracte-
rística comi'm de toda, lit legislación asiatica nm-
derna no es tanto la eliminación de las grandes
propieda,des a.;:yricolas como la abolición de aguo.



llos derechos de propiedad de la tierra que pesan
sobre los ingresos y la condición social de los
trabajadores del campo, como es el zamindari y
sus variantes crt la India y el Pakistán. En estos
paiSOS el criterio para la expropiación no fué en
general la extensión de la finca, ni la ineficacia
de su explotación, sino el 1..éginiein de tenencia,.
Los beneficiarios, casi siempre, fueron los culti-
vailores, que anteriormente ocupaban los predios
eonforme a distintas formas de tenencia, y el
cambio de propiedad (excepto en el Japón) tuvf)
pocas repercusiones sobre la amplitud de la tinca
o sobre el sistema de explotación.

El alcance de la legislación promulgada recien-
temente en el Lejano Oriente es notable. En la
India, por ejemplo, abarca casi una tercera parte
del país y, en el Japón, el número de personas
que reciben tierras representa más de la mitad
del total de familias agrícolas censales, En China,
los efectos de la reforma agraria han afectado
a unos 350 millones de campesinos.

La reforma agraria en la Europa Occidental,
durante este periodo, ha sido en general de escala
limitada. _En Italia, hasta finales de 1954 se ha-
bían expropiado más de 700.000 hectáreas, por
las que se habían abonado ciertas cantidades a
los propietarios, y unas 350.000 hectáreas, prin-
eipahriente de terrenos no cultivados anteriormente
o dedicados a la agricultura extensiva, fueron dis-
tribuidas entre 65.000 familias. :En España, el

Instituto Nacional de Colonización había adqui-
rido hasta finales de 1953 600.000 hectáreas y
se había procedido a colonizar una superficie total
de 207.000 hectáreas. En Alemania Occidental se
dispondrá de 280.000 hectáreas de tierras con
arreglo a los decretos de expropiación de 1948.
En Yugoeslavia se distribuyeron después de la
guerra unas 800.000 hectáreas entre campesinos
pobres o (..jue no poseían tierras ; la propiedad
agrícola está muy repartida actualmente en dicho
país y hasta 1951 se fomenté) y aumentó rápida-
mente la agricultura en forma cooperativa.

En el Cercano Oriente, la ley de reforma agra-
ria de Egipto pronmlgada en 1952 dispone que,
en términos generales, ninguna persona podrá po-
see,r más de 84 hectáreas de tierras de labor, y
a finales de 1953 se habían expropiado, o estaban
señaladas para la expropiación, unas 170.000 hec-
táreas. Con todo, la distribución real de tierras
se efectuaba con cierto retraso. En Turquía Sc
distribuyeron entre 52.000 familias 253.000 hec-
táreas, de conformidad con la 'Ley de Reforma
Agraria de 1945. Análogas medidas se han adop-
tado en el Líbano, el 'rail, el Irak y Siria.
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En América Latina está todavía en su fase de
ejecución el decreto promulgado en :Bolivia el

año de 1953 sobre Reforma Agraria, que fija la
superficie máxima de las tierras de cultivo que
podrán tener las explotaciones de pequeña, me-
dia y gran extensión, de acuerdo con las diferen-
tes condiciones del terreno y del clima. Se está
tratando de proporcionar a cada familia una ex-
plotacion mínima allí donde se dispone de tierra
suficiente. En Puerto Rico la política de reforma
agraria se ha cristalizado en tres programas : el

de explotación publica de los grandes predios con
un sistema de participación en los beneficios para
los trabajadores ; el de asentamiento de familias
agrarias ; y el de asentamiento de campesinos en
pequeñas tincas familiares. El programa agrario
de beneficios proporcionales, liotable como ejem-
plo de reforma agraria realizada en una mimo-
mía del tipo de plantación, tiene como fin pro-
porcionar a los trabajadores de las grandes explo-
taciones los beneficios de la propiedad sin nece-
sidad de dividir aquéllas. En Guatemala, la legis-
lación reciente viene a anular el anterior programa
general de expropiación y redistribución de la tie-
rra. No se llevarán a cabo nuevas expropiaciones
y se estipula que los propietarios expropiados pue-
den solicitar la revisión de sus respectivos casos.

Mejoramiento de las relaciones de tenencia

A este respecto se han efectuado grandes pro-
gresos en extensas zonas del mundo. -.En los pai-
ses de la Europa Occidental, la legislación reciente
garantiza un grado de seguridad todavía mayor
a los arrendatarios, cuya posición en general era
ya bastante firme.

El Reino Unido, al reunir en 1948 las anterio-
res normas legislativas, da plenas garantías en la
tenencia al arrendatario eficiente, el cual no puede
ser obligado a abandonar su finca si la cultiva
conforme a las buenas reglas de labranza. La
magnitud de las indemnizaciones fijadas hace que
cualquier variación en el sistema de tenencia de
la explotación resulte ccstosa para el propietario.
La legislación adoptada recientemente por Bél-
gica se ha orientado también en dirección análoga,
en tanto que la legislación moderna de lEspafia
presta mayor atención a impedir el desahucio in-
mediato de los arrendadores al terminar sus ac-
tuales contratos de arrendamiento.

En el Lejano Oriente las disposiciones adopta-
das se refieren, por lo general, a los extremos
siguientes : (i) establecimiento de un período mí-
nimo de tenencia ; limitación de los motivos
(le desahucio ; (iii) establecimiento del derecho del



arrendatario a que le sean devueltas las tierras
(i.v) eliminación de la propiedad absentista y es-
timulación de la propieclad campesina ; (v) limi-
taciones del subarriendo ; (vi) compensación por
mejoras. IEn la India, el ;Japón. Pakistán, las Fi-
lipinas y Formosa se ha implantado, como parte
del Etrograma general de reforma agraria, una
nrieva legislación que dispone la seguridad de la
tenencia, incluyendo el derecho a la .indemniza-
don y la intervención de alquileres. 11.,a, nueva

legislación prohibe la prestación do trabajo o

servicios personales, así COMO otras condiciones
onerosas como, lair ejemplo, la venta obligatoria
del itroducto al propietario. Esta legislación, si

se aplica con éxito, mejorará grandemente la se-
gurklad de la teriencia y elevara la condición social
del cultivador. En -.Birmania, la ley sobre la te-
nencia priva al propietario de terrenos mayores
de 50 acres (2,02 Ha.) del derecho a dar por ter-
minado el arriendo o desahuciar al arrendattiHo,
y transfiere las :facultades del propietario a los
comités encargados de las cuestiones relativas a
la tenencia en los pueblos.

En otras regiones es poco, o nada, lo que ha
mejorado durante estos afios la situación del
arrendatario. En América Latina, únicamente el
-Uruguay ha adoptado medidas oportunas. En el
Lejano Oriente, sólo la reciente ley de reforma
agraria de Egipto da ciertas seguridades al arren-
datítrio.

Los proble.mas de la seguridad de la tenencia
y de la intervención de alquileres son, sin (luda,
muy diferentes en los países avanzados y en las
regiones insuficientemente desarrolladas. En al-
gunos de los primeros el problema consiste actual-
mente en conciliar la mayor seguridad posible
para el arrendatario-explotador con la eficacia del
sistema agrícola. mientras que en las últimas el
problema estriba todavía, en proteger eficazmente
al arrendatario. De la misma forma, en algunos
países adelantados se ha llegado a un grado tal
en intervención de alquileres o .1,rri..endo que no

se deja al propietario sino escasos beneficios de

su inversión, mientras que en los países insufi-
cientemente desarrollados la cuestión sigue siendo
la de reducir los alquileres exorbitantes a .unos
niveles que sean lo suficientemente bajos para que
el cultivador pueda obtener con su trabajo un
medio de vida.

Concentración parcelaria

Algunos países de Europa Occidental y Asia
han avanzado en la concentración parcelaria. En
Suiza, donde la ;fragmentación excesiva es un pro-
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blema antiguo, las operaeiones de concentración
efectuadas entre 1941-1948 afectaron una superfi-
cie total de 146.000 hectareas, y se han prose-
guido en forma intensa (lesde aquella :fecha. En
Alemania Occiclental se puso en vigor en 1953
una nueva ley sobre concentración parcelaria
entre .1945 y 1953 se procedió a la concentración
o ampliación de, explotaciones que cubríaiu. una
superficie total de 470.000 hectáreas, aetividad
que continúa en gran escala. También en Suecia
Sc' estan poniendo en practica medidas de concen-
tración parcelaria, especialmente en las zonas fo-
restales. Del mismo modo España y Bélgica han
promulgado nuevas leyes a itste respecto.

En el Lejano Oriente, las leyes relativas a la
li.erencia, así como la presión demografica, son
causa (le la subdivisión y fragmentación de las
tierras agrícolas. Solamente la India, el Japón
y el Pakistan I ini i d(''.;11.11.011a(10 Una política activa
en lo que Sc' refiere a la coticentración )arcelaria.
En el Japón, después de la. ejecución del pro-
grama de reforma agraria comenzaron las activi-
dades en gran escala y, a finales de 1954, se había
realizado la concentración de casi el 20 por ciento
de todas las tierras cultivadas. Algunos Estados
de la India han promulgado leyes sobre concen-
tración con caracter obligatorio. Sin embargo,
también se procede a la concentración de las
explotaciorres con carácter voluntario por .inter-
medio de las sociedades cooperativas, especial-
mente en el Punjab. Tanto en la India como en
el Pakistan se ha llevado a cabo la concentración
de extensas zonas de tierra durante el último de-
cenio y se proyectan para el futuro otros progra-
mas de notable alcance.

La concentración (le las explotaciones puede
contribuir grandemente al incremento de la pro-
ductividad agrícola, y el reconocimiento de las
ventajas de dicha concentración suprimirá uno
de los principales obstáculos que se oponen al
progreso de la agricultura. A pesar de que en la
india, el Japón, el Pakistán y los países de Eu-
ropa Occidental, se reconocen estos beneficios, la
mayor parte del Cercano y del Lejano Orierite,
así como de América Latina, no han dedicado
todavía atención suficiente al problema. La frag-
mentación de las explotaciones forestales crea
problemas particulares, ya que impide la aplica-
ción de una buena dasonomia. Los In;opletarios
de explotaciones forestales pequefias o desperdi-
gadas no tienen ningún interés por sus propiedades
o carecen de los conocimientos técnicos y del ca-
pital necesarios para realizar mejoras, aun en los
casos en que éstas son factil.)les y provechosas.



Poco se ha adelantado en la enneenlraei6i de

estas explotaciones :forestales fragmentadas ;
ereaci6n de cooperativas lorostaks, patrocihada
por la Comisi6n Eorestal Europea, promei e, sin
embargo, una soluci6n parcial del problema.

Registro de la propiedad y tributación
agraria

tende icia general en (le la pro-
piedad de la tierra, va encamina( estableei-
miento de mi sistema de registro de los títulos,
que es mejor que Cl sistema de registro de las
(.,serituras. Se han i.ezilizado progresos eonsidera-
bles en distintos países, entre ellos Chile, la .Re-
pnblica, Dominicana, la India, Marruecos v Tur-
quía. La Falta de títulos bien definidos ha resul-
tado ser un gran obstat-tilo para la política fores-
tal eficaz, especialmente en los países (trabes,
donde los límites (le la propiedad en las zonas
forestales relatiyaniente eN t misas no han sido nun-
ca bien determinados.

Después de la guerra se han adoptado varias
medidas para reformar el sistema de tributación
de tierras, e01110 Imrte, a, voces, de una reforma
mas amplia de las estructuras agrarias. El obje-
tivo principal ha sido el de dar al Estado una
particifmci6n mayor en el auniento de la renta
agrícola y distribuir la carga de Ichs impuestos
entre los interesados en propo1'ei6n a su eapacidad
de pago en parte, la finalidad ha sido también
la de ofrecer alicientes a los agricultores para au-
mentar la proclueei6n.

Las princilíales i I ire cejo ties pu u]' las que se han
encauzado los cambios hechos. en la tributaci6n,
son (i) la recatulaciOn de camines e im.puestos
sobre la tierra directamente de los arrendatarios
y de los cultivadores. en lugar de hacerlo a tra-
vés de intermediari,:s ; (ii) Cl recargo progresivo
de la contrilmci6n en el caso de las explotaciones
mas extensas ; (iii) los impuestos especiales a los
cultivos comerciales ; (iv) la creciente tendencia
a incluir his .ingresos agrícolas en el conjunto de
los impuestos generales sobre la renta o de so-
meterlos a tributtaci6n separada ; (v) el mejora-
miento y desat rollo de la exacci6n de tributos
y (vi) el aumento de los impuestos sobre las tie_
rras no cultivadas o semicultivadas.

F.Intre los países que han introducido medidas
importantes para poner a los arrendatarios en
relaci6n directa con el gobierno, debe hacerse
especial menei6u de la China, Guatemala, la In-
dia, Italia, el ¿Japón, México, Pakistan y Yagoesia-
via. En los lugares en que se ha establecido el
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contacto entre los arrendatarios y cl gobierno,
se ha observado titi zumiento en la bruta
sin cpre hayan variado notablemente las sumas
pagadas por los primero5.

chos países han utilizado la tributaci6n (mgm'a-
u' i ( y sus prochletos, (om.) instrumento Para esti-
mular la ampliaci6n de .los cultivos y elevar la
producci6n de la tierra. .Los terrenos i eciente-
mente habilitados o las tierras en barbecho pues-
tas de IlneVO en cultivo estan exentas de impuesto
tal ocurre en Chile, la China, Colombia, Corea y
México. También se han fomentado las inversiones
para mejoras, haeiendo que el coste de éstas se
pueda deducir de la renta sujeta a impuestos,
como ha ocurrido, por ejemplo, en el .Reino Unido,
donde la mayor parte do la maquinaria agrícola

libre también del abono del impuesto sobre
las compras. También en cd,:os países existe la
exenci6n de impuestos o de derechos aduaneros
para el material para la agricultura. En la U.R.S.S.
se i..edujeron los impuestos sobre las parcelas pri-
vadas y el ganado de propiedad particular, con
el thi de aumentar el rendimiento de. las explota-
ciones particulares y la 1)rod1Tcci6n de ganado.
En la China la tributaci6n de la tierra esta basada
en el rendimie,nto normal, y cualquier producto
adicional que se eoseche como resultado de una
buena administraci6n o de favorables condiciones
atmosféricas esta libre de impuestos, con el fin
de dar alicientes al aumento de la producci6n.
Algunos países, como el :Brasil, Panama, la India

Formosa han aumentado los .impuestos sobre las
tierras no cultivadas o seinicultivadas con el Cm
de asegurar su lfieiOr aprovechamierito.

Aunque todavía es demasiado pronto para pro-
nunciar un ;juicio definitivo sobre el efecto de las
dist intas medidas adoptadas sobre tributacién agt a-
ria, el período de la postguerra se ha caracteri-
zado por una creciente comprensi6it de los aspectos
funcional y recama de ésta y de los ingresos que
produce.

Sin embargo, la tribulación cola constituye
solamente un sector de la tributación general, y
los cambios que haya en la primera tienen que
relacionarse con los correspondientes cambios en
la segunda. En los países menos desarrollados los
sistemas de tributaci6n han sido tradicionalmente
de earacter primitivo o feudal, obteniéndose
mayor parte de los impuestos mediante la aplica-
ci6n de pesados gravanienes sobre la tierra, sobre
el movimiento de productos agrícolas hacia los
consumidores o la exportaciOn, o sobre el con-
sumo, aplicandose unos impuestos directos rela-

m:mte pequeflos o ninguno - - sobre la renta



o a las utilidades comerciales o .industriales ottte-
nidas mediante la especulación, que constituyen.
uní), característica de los sistemas de tributación
en los paises nias desorrollaclos económicamente.
En los menos adelantados tienden éstos a pesar
en forma mucho ma,s gravosa sobre los grupos
(l) renta baja, cairtpesinos o urbanos, y menos
sobre los grupos de renta alta, que los sistemas
de tributación de los paises mas desatTollados.
Para rectificar esta situación, durante el pasado
decenio iniciaron algUtlati reformas genefules
la tributación ciertos países europeos, y también
SO ha comenzado a trabajar en este sentido en

,Undia, pero en general la acción directa en esta
amplia :reforma, de la tributación sigue siendo to-
davía cuestión del futuro. ,ItIn los países menos
desarrollados, donde .ha habido una inflación con-
siderable desde el período anterior a la guerra,
los cambios en los impuestos sobre bienes raíces
han ido Irecuentemente a la zaga (le los cambios
habidos en los fio v('IOS de los precios (lel campo,
lo cual ha alivitolo en cierto modo la carga que
suponen los primeros. Sin embargo, las tenden-
cias recientes de los niveles de, los precios del
campo, en comparación coi, los niveles generales
de precios, tienden a anular tal ventaja.

LAS POLITICAS DE PRECIOS COMO
MEDIO DE LLEVAR A CA it O LOS PRO-
GRAMAS AGROPECUARIOS

Las políticas de precios han constituido en casi
todos los países uno de los principales instrumen-
tos para la. ejecución (.k) los programas agrícolas
en la pDsiguerra, y uno de los mas iinportant es
e instructivos capítulos ole la, historia de la agri-
cultura en estos a líos I() e)t)nstituye la evolución
gradual de dichas políticas de acuerdo con los
cambios de la situación.

Al terminar la guerra, la mayor parte (le los
países aplicaban sistemas (le regulación de precios
111(IS o menos amplios, que se impusieron en un
principio C01110 medio para combatir la inflación.
Sin eirdmrgo, relativamente pocos de estos siste-
mas bastante rígidos estaban ett condiciones de
soportar el efecto de las escaseces de postguerra.
Eu inmIlos juises los mercados negros comenza-
ron a absorber una proporción cada vez mayor
de la producción total y a I.educir en forma con-
siderable las cantidades de que se disponía para
la distribución raeionada. Por otra part,e, los pre-
cios topes so podían mantener con mayor eficacia
en ciertos artículos como el trigo o el azùcar, que
tiene») que ser elaborados en forma centralizada
en los molinos o fabricas, que en otros produetos
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como los huevos y la mantequilla que no exigen
una elaboración o distribución centralizada. En
consecuencia, la fijación de precios maximos ten-
dió a actuar como elemento disuasivo en 1;1 pro-
ducción (le algunos alimentos basicos (le los que
había gran necesidad, y a desviar los recursos
productivos hacia artículos menos esenciales. Por
ello se hizo nece-,,,rio elevar los precios maximos
de los productos esenciales y, en muchos países,
se efectuó una transición bastante lapida, de los
precios maximos, a los precios de incentivo desti-
nados a estimular la producción.

En algunos casos, sin embargo, el conflicto en-
tre la necesidad de fomentar la producción y la
de reducir al mínimo las presiones inflacionarias
llevó a la adopción de complicados y costosos sis-
temas de subsidios al consumidor. Igualtnente de-
terminó la continuación del racionamiento y de
la intervención oficial en las exportaciones e impor-
taciones, medida esta altima a la que contribuyó
también la necesidad de conservar las divisas ex-
tranjeras.

Pero tanto en las esferas nacionales C(3110 111-
t ernacionales no ha deja,do (le reconocerse que la
seguridad de disponer (le mcn ados a precios ade-
cuados y estables podría ser un incentivo para
la producción tan eficaz, por lo menos, como la
existencia de unos precios elevados pero inesta-
bles y fluctuantes. :Este convencimiento ayudó en
cierto grado a conciliar líts políticas antiinflíicio-
l'arias y la,s de incentivo. Aluchos países garanti-
zaron los precios a los productores del país a un
nivel conveniente, pero n.o excesivamente elevado.
Igualmente, la seguridad de una salida para sus
productos hizo que los países exportadores. era u-
vieran distmest os a aceptar contratos a largo plazo
con precios algo infeirim'es a los que podrían haber
obtenido inmediatamente en el mercado libre.

Posteriormente, al ;mejorar la situación de la
oferta, el interés de la política de precios se orien-
tó hacia la estabilización de la renta agrícola o
.ingresos de la, finca, I ria la expansión selectiva
de la producción agropecuaria y hacia la limita-
ción (le las obligacimus fiscales de los gobiernos.
En esta fase, los precios de incentivo cambiaron
en su importancia relativa, con relación a otras
formas de estímulo directo a determinadas ramas
de la, producción, que se habían venido aplicando
siempre coitio auxiliares de los precios de incentivo.

En el mundo, en general, durante el periodo
de, la postgue.rra, ha, nublo loo siempre algunos pai-
ses y regiones que podrían considerarse en la pri-
mera fase v otr.os que se encontraban en la se-
gunda. Por ejemplo, en los Estados Unidos y el



Callada no se planteo nunca, el problern de la
escasez de la producción agrícola, y la política,
de precies se encaminó a la satisfacción de las
necesidades (le exportación o a la protección de
los ingresos (le la finca, así 0(000 a la busca de
salidas para la crociente producción. Por el con-
trario, algunos países de .Arn6rica :Latina estan
todavía tratando (l) resolver el problema que su-
111'combinar los precios (le incentivo con las
medidas antiinflacionarias. Asimismo, mientras que
casi todos los contratos a largo plazo concertados
P° . el Reim) Unido, o han expirado ya actualmente
o han sido rescindidos o transformados, ciertos
palses del Utjano Oriente han cotwet lado recien-
temente contratos a., largo plazo para el suminis-
tro y adquisición de arreZ.

Políticas de precios e ingresos agrícolas

Al fijar los precios det1 1(1 (((I o ga,rantizar
los ingresos (le la finca, los gobiernos han conside-
rad() por lo general necesario tener en cuenta los
precios abonados a los agricultores, los Kecios de
otros productos agrícolas y las variaciones en la
situación de la oferta y la demanda. Segiln las
circunstancias, estos 'factores han variado en su
importancia relativa para la determinación (le los
precios y de los métodos para poner en practica,
la política.

Donde estos factores 00 pudieron tene se en
cuenta, por falta de (latos estadísticos. los precios
rurales se !can expresado en términos (le valor
monetario fijo, detern:: t' los l'orina algo ar-
bitraria, sin ninguna 0,rencia, por ejemplo, a
los canibios en los costos (le producción. Con el
fin de encontrar un nivel (le precios satisfactorio,
los gobiernos se han visto obligado'; en muchos
casos a seguir un método de tanteo y los precios
así fijados han tenido que ser revisados con fre-
cuencia con el fin (le ajust,;.1.1..s. a las variaciones
(le la situación económica. 1):0. ejemplo, durante
la época (le auge para la exportación a que (lié
lugar el conflicto (le Corea, el ptnier adquisitivo
de los precios ,fijados al productor, para los ali-
mentos fitndamentales, especialmente para el ttrroz
en algunos países del Lejano Oriente, disminuyó

"sapiente en relación con los precios rapida-
mente crecientes de los productos de exportación
y, posteriortnente, (le los inateriales nece.surios para
la agricultura, siendo causa (le dificultades en al-
gunos casos el hecho (le dedicarse las tierras a
los cultivos (lo exporitnión en Ve!, de continuad.
con la producción do alimentos. En tales circuns-
tancias, Tm precio fijo I/10aetario, establecido ar-
bitrariamente, solo puede proporet lar una segu-
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ridad a corto plazo al agricultor, y Si no se re-
visa oportunamente puede frustrar el objetivo para,
el que se estableció. ',También, cuando los precios
descienden, pueden verse obligados los gobiernos
a, pagar grandes eantidades en c(meepto (le pri-
mas de compensación, como 11;1. ocurrido Ultima-
mente en Ceilan.

En algunos países que (Ley-quien esencialmente
(le las exportticiones agrícolas (la Argentina, Bir-
mania, Tailandia y los territorios ingleses y fran-
c('ses del Afriea) la tolítica, adoptada consistió en
aislar los precios. htci ,nales (le productor de los
precios mundiales. Pm. -egla general uuu organismo
centralizado (le comercialización paga al productor
un precio que esta, en relaeión no tanto C011 los
precios del mercado :mundial a que vende el or-
ganisnio, sino con los precios (lel mercado inte-
rior. En un principio. el propósito fu6
mente el (le estabilizar las ganancias t'cales del
productor, pero allí donde el producto domina la
economía (por ejemplo, el cacao en la Costa de
Oro y el arroz en Birmania) el nivel general de
los precios interiores puede ser antpliamente re-
gulado por el precio de aquél. :Dirrante, el período
de la postguerra. en que los precios fueron altos,
se obtuvieron grandes ingresos en muchos casos
dIc los benefieios (le la exportación que, eomo ya
se ha explicado en otro lugar, se ut ilizaro0 a ve-
ces para el ffilal eia I 11 ie Ilte del fomento agi Mota.

ciertos paíse5. en efecto, la p1emlipi1'i611
eipal Cu6 la de aumentar dichos ingresos, como
ocurrió en la Argentina duritnte el primer pla,n
quinquenal y lainhiC.n, hasta cierto punto, en 'Bir-
mania pm.. lo que Sc refiere a las exportaciones
de arroz, manteniéndose los precios (le productor
a un nivel (fue, probablemente, en cierto momento

nt6 la producción.
Una, de las dificultades para fijar los precios al

productor es la, de establecer unos niveles para
los distintos productos agrícolas cpte, garanticen el
equilibrio conveniente (le la producción. Esta di-
ficultad aumenta si se :fijan los precios (le algunos
productos importantes, mientras se permite que
los de otros alcancen pm. sí mismos el nivel que
les corresponda. Otra segunda dificultad consiste
en fijar titi nivel de precios para los productos
agrícolas, en .1'elación con los de otros artículos,
que mantenga entre los ingresos agrícolas y los
obtenidos en otros sectores de la economía la de-
bida correspondencia. "Podrían citarse muchos ca-
sos en que surgen estas dificultades.

En los países mas adelantados se liauc adoptado
algunos métodos mas complicados para la fijación
de los precios rurales. En primer lugar figura el



sistenta de pita I, I, por el cual los preeios rurales
se refieren a un índice do precios (le los productos
y servicios rmga,tios por I( »; agricultores. El ejem-
plo m'as significativo do este sistema se puede en-
contrar en los Estados Unidos, ttunque también
se aplica, o ha sido aplicado, en otros lut,t-ares
como, por ejemplo, Japón. Coa el sistema do
paridad estadounidense, imiluso pala IOS artículos
a que se ttplica, los picios rurales no estan liga-
dos exactaniente al costo (le los 1)ienes y servicios
que tienen que adquirir los ttgricultores, sino que
Enloden variar libremente por encima (le un por-
centaje (le la relación de paridad fijado previa-
mente. Para todos lo- ...rod uri os. lit rela(itM entre
los precios recibidos :os pagados ha varitolo (le
Iteeho considerablemente desde la tipo( dcla
guerra. Tampoco Se estabilizan los ingresos,
que éstos pueden variar apreciablemente segUn el
volunten de la producción. El sistema de paridad,
basado en las relaciones entre la oferta, la demanda,
y los precios durttnte un período rnuy anterior,
fue resultando cada vez mas inadecuado para las
necesidades del periodo en cuestión, conforme fue-
ron mitigancloSe las escaseces en el intunlo y ten-
diendo a disminuir las exportaciones, teniendo que
hacer frente el Clobierno (le los Estados -Unidos
al grave problema del sostenimiento de precios.
Varias modificaciones del sistema, (le paridad, tales
(tomo la reducción piiogresiva (le la relación (le
pitritlatl y su aplicación mas flexible, así como el
relacionar el sostenimiento (le los precios con las
restricciones a la producción por medio de la asig-
nación de superficies, que se habían previsto en
la legislación original, han teridido recientemente
a eliminar algunos (le sus inconvenientes mas no-
torios.

Una variante mas sencilla (le la fórmula (le pa-
ridad aplicada en Australia, la IJnión S udafricalm,
las 'Filipinas, el Brasil, el Uruguay, la Argentina
y Chile, así como en algunos paises de Europa,
fité la (le referir el precio rural de un producto
a su costo estimado (le producción o a los cambios
estimados (le éste. "Dicho sisterria es (le aplicación
relativamente facil y económica, aunque todos los
países (me basan sus precios rurales en el calculo
(lel costo (le producción han tropezttdo con dificul-
tades en distintos momentos, porque la formula
de precitts ito tenía debidamente en cuenta las
variaciones de los factores. :En el Brasil, por
ejemplo, el precio rural del algodón, basado en
cl costo estintado de producción, SO desvió (le los
precios mundiales, y Australia tiene que -,,,lólver
actualmente el problema (le ajustar los o-ticios

rttrales de los productos lacteos, bttsados en los
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costos (le producción, a los que se obtienen en
los mercados nacionales y exteriores.

En la [J, l-tSS hs J)i(((luiitOI15 to. rícohl s ;ion
tres tipos diferentes de precios por sus produe,.
stignii (pie la forma (le colocacion (le éstos
(i) entrega obligatoria, (ii) venta al Estado,
(iii) venta en el t'aireado libre. En l)53 se (lié
un paso hacitt los precios de incentivo, al redu-
cirse los cupos de entrega obligatoria y aumentarse
considerablemente los precios para, las compras
del Estado en las entregas obligatorias de carne,
productos lacteos, hor1alizas y semillas de lino
y cal-tanto. .Los beneficios obtenidos Itor los kol-
jozes y pm. los canipesinos como consecuencia (lel
aumento de los precios, tanto en las entregas
obligatorias como tin las compras ([Cl :Estado, se
calcularon, por lo (pic se refiere a 1953, en un
45 por ciento mas altos que los (le 1952. S::
burgo, la ganancia total quiza haya sido mc.,(ni,
ya que es (le suponer que el mancillo ele las ven-
tas al ihlstado haya tieducido las cantidades dispo-
nibles partt la venta en el mercado libre. Esta
disminución podría haber constituido un aliciente
para (pie los campesinos atunentaran la produc-
ción en sus propias fincas, pero hasta el momento
esto parece que sólo ha ocurrido en la producción
I orcina. En conjunto, itarece ser que las medidas
adoptadas en la u.:ft.s.s. y las del mismo tipo
aplicadas en los países c011 aSOCia,(10S, 110 bao

alcanzado todavía los objetivos propuestos.
El Reino Unido, Suecia, Noruega y Suiza han

intentado regular con sus políticas (le precios el
nivel 1 los ingresos agrícolas en conjunto, itsi
como ajust,ar la producción agropecuaria a las
variables necesidades. Eu i estos países, los precios
rurales :4e fijan tomando como base una estiina-
ción previa (le la renta agrícola total, teniendo
en cuenta la, posibilidad (le cambios en el volumen

I;t Hoducción y estimando la cantidad y costo
de los eletnentos necesarios a la finca. Este sistema
permite un empleo muy selectivo (le los precios
de incentivo con el fin (le estimular un aspecto
detertnimtdo (le la producción dentro del cuadro
twileral (le la política agraria y la lintittteión de-
seada de la concesión (le subsidios. Los ingresos
pueden stiltir cott Cl aumento (le la productividad,
pero estan sujetos a fluctuaciones originadas por
l'actores casuales. como son las condiciones atmos-
féricas y los cambios imprevisibles en el nivel ge-
neral de precios. Sin einbargo, las condiciones pre-'
vias necesarias para la estabilización (le los in-
gresos por este medio, sólo se dan : paises donde
la producción agrícola se destina loi.ncipalmente
al consunio (1(ustico v los ingresos rurales lit!'



presentan solo una pequeriaI °i )Oreión de la renta
nacional, y donde se dispone CV iOS irequisitos

ministrativos de una amplia información esta-
dística. Aunque otros sistemas de sostenimiento
de, precios puedan, a la larga, evollicituvar hacia
un sistema de estabilización general de los ingre-
sos agrícolas, 110 es :facil que los métodos concretos
ideados por estos países de Europa tengan posibi-
lidades de gran difusión en otros lugares.

La mayor parte de los sistemas de precios ru-
rales o de, regulacióit. de la renta han dado lugar
a la aparición de grupos agrarios influyentes cons-
tituidos para orientar la política de precios en
dirección favorable a los productores agrícolas. En
el Reino Unido y Suiza, por ejemplo, las negocia-
ciones entre el gobierno y los productores es parte
integral de la fijación de precios y tos produetores
pueden, en ciertas circunstancias, obtener un pre-
cio mas alto, así ci)mo concesiones mayores de
las que por su propia cuenta otorgaría el gobierno.
En el Siaft11111. de costos de producción, la fija-
ción de precios no ha consistido sencillamente en
aplicar una fórmula convenida, sino que ha exi-
gido la concilación de los diferentes criterios de
los grupos productores y del gobierno, como en
el caso de los precios del arroz en. las :Filipinas
y los de la lana en el Uruguay. En los Estados
Unidos, los grupos productores influyentes tra-
tan de pesar en la tempesticidad, la amplitud. y
la dirección de los cambios en los precios de sos-
tenimiento y en las demás disposiciones comple-
mentarias. De uui modo general, puede afirmarse
que cualquiera que sea el sistema de regulación
de los precios al productor que se adopte, el re-
sultado .pra,ctico depende ea gran medida de USA
proceso de negociación.

Problemas que plantea la ejecución de las
políticas de precios al productor
Como ya Sc ha indicado anteriormente, las polí-

ticas de incentivos de precios o la garantía de
precios a los productores agrícolas ha exigido C01>.
frecuencia el mantenimiento de la intervención del
'Estado en la distribución y el comercio exterior,
y, en no pocos casos, la c,oncesion de subsidios
a los juoductores o incluso a los consumidores.

En muchos paises deficitarios en materia de
alimentos, por ejemplo, los gobiernos se encarga-
ron de la distribución de los suministros tanto
'nacionales emno importados. En otros países, los
gobiernos adquirieron cantidades suficientes de
dichos suministros para poder regular el nivel
general de precios en el mercado .interior, que de
otra forma .hubiera sido un mercado libre. En

algunos casos, como ('il la India, se adquirieron
los suministros nacionales a un nivel C{110 110 OXi-
gía la concesión de subsidios, aunque fué preciso
conceder subsidios considerables en muchas oca-
siones a los ivlinientos importados, con el
hacer (pie los precios de éstos descendieran hasta
el nivel interior, o con el de sostenerlos al alcance
de los grupos de renta baja. En otros CO.SOS, como
por ejemplo en Suiza, los consumidores abonliron
el precio total cairrespondiente al nivel de sosteni-
miento agrícola, manteniéndose el mercado con la
limitación de las importaciones.

También en los países exportadores, los precios
nacionales han tenido (pie ser frecuentemente ais-
lados de los de los mercados mundiales. .En los

OS U11410S, I/Or Oierr1p10, 01 sistema de pari-
dad, combinado con los derechos aduaneros y los
cupos de iimportación para algunos productos como
la mantequilla y el queso, y las distintas disposi-
ciones encaminadas a facilitar la exportación, sos-
tuvieron los precios para los consumidores del
país muy por encima de los niveles vigentes en
el comercio internacional. En otros muebos paises
exportadores, los precios del consumo bit eriia. fue-
1'011 defendidos contra la presióti inflacionaria de
los altos precios de exportación. Eut algunos paises,
entre ellos el Callada, Australia y Dinamarca, se
fijaron precios maximos. En otros, especialmente
donde el producto de exportación tiene una im-
portancia fundamental para la economía nacional,
como ocurre con el arroz en Birmania y 'Tailandia,
se regularon los precios del consumo interior indi-
rectamente, haciendo que los beneficios de la ex-
portación ingresaran en el presupuesto nacional
por medio de impuestos a la misma o monopoli-
zando ésta, y garantizando al país suministros
suficientes a través de una intervención cuantita:,
tiva de las exportaciones. Analogamente, en los

os Unidos hubo un arto una cosecha de al-
godón .inesperadamente escasa y, en tal ocasión,
se aplicaron también limitaciones a la exporta-
ción para mantener los precios inferiores por de-
bajo de los internacionales. -.Durante las épocas
de auge para la exportación, muchos piiíses. en-
tre otros los del Lejano Oriente, Egipti, y los
territorios britanicos de Africa, impusieron gra-
vamenes a la exportación para hacer llegar al
gobierno parte de las inesperadas ganancias, lu-
char contra la inflación y evitar que hubiera un
desplazamiento excesivo del cultivo de productos
alimenticios al de productos exoorta hles. Ademas,
allí donde el mercado interior no estaba aislado
del internacional, los precios nacionales de C011-
SUMO de los artículos de exportación .Fueron sub-
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(k los niveles m indiales de precios. Donde t,e, con-
servan todavía, cada vez toman mas el
(kt, subsidios a los productores y no a los consu-
midores. En el Japón, por ejemplo, los subsidios
al arroz, en vez de aplicarse a las importaciones,
se conceden actualmente a los sinninistros produ-
cidos en el 1:mis. En el Reino Unido los precios
e ingresos rurales se mantienen por medio (le pri-
mas de compl-nsoción a los productores, dejando
que los precios ofeetivos alcancen sus propios ni-
veles. .Fla esta forma los consumidores reciben
gran parte del beneficio de la baja de los precios
mundiales.

Pero si la Ilisnunuciómu (le los precios mundiales
ha aliviado la carga (le los subsidios en los países
importadores, también ha (lado lugar a que cada
vez se apliquen mas los subsidios a la exporta-
ción en los países donde los precios rurales inte-
riores han sido garantizados a niveles que actual-
mente superan el precio miel mercado mundial.
Estos subsidios no son sionpre directos. ,En oca-
siones toman la Forma de compensación por con-
cepto (le pérdidas comeiciales. Igualmente esta
muy difundida, en América :Latina y también en
algunos países (le otras regiones como, por ejemplo,
en indonesio y Tailandia, la aplicación de sistemas
de tipos de cambio mdltiples y variables, lo cual
constituye un medio .indirecto de subvencionar la
exportación. Por mediti de estos sistemas, los go-
biernos fomentan la exportación (le ciertos pro-
ductos o la orientan en determinadas direcciones
Sin embargo, la inestabilidad que en los precios
(It exportación implica este sistema puede ser a
veces desalentadora para los compradores.

El aumento de las responsabilidades que su-
ponen los subsidios ha sido causa también de que
Se modificasen las políticas (le apoyo al produetor
en los países extiortadores, reduciendo los niveles
de sostenimiento, como por ejemplo en los .Estados
Unidos, o abandonando completamente las garan-
tías, como sucedió con el yute en el Pakistan
el algodón en el Brasil.

Otros países han limitado las garantías de los
preck,s a una parte de la, producción total, como
por ejemplo, a las cantidades ilecesarias al consu-
mo interior, dejando que las posibles cantidades
marginales sufrieran el efecto (le los cambios en
la, situación mIe la oferta y la demanda. Así, por
ejemnmImm. en lo que se refiere al trigo en Francia
y a los productos lacteos y al trigo en Australia,
las garantías de precios quecktron limitadas a una
I arte importante de la producción total, dejando
que el resto, que representa todo o parte (lel ex-
cedente (le exportación, encont rara su propio ni-
vel de precios.

vencionados en eiertos casos como, por ejemplo,
los productos lacteos en Nueva Zelandia.

Dada la carga que suponían los subsidios ylos
gastos de la complicada macminaria administra-
tiva, se hizo tin intento por restaurar los mer-
cados libres, pero el avance en este sentido fue
vacilante y experimentó muchos retrocesos, es-
ptq.lialniente en el Lejano Oriente, donde la aguda
escasez de cereales para el consumo humano con-
tinuó hasta la cosecha de 1952/53. La legulación
(le la distribución y de los precios al consumidor
ha sido abaiklonada act 'talmente cii lu mayor parte
(k, los países ; constituye una excepción de ello
el 1ap611, donde se prosigue con la política de
incentivos a los precios para los productores. En
América Latina solo en estos nitimos anos se han
adoptado políticas destinados a contener la in-
flación por medio (le la regulación de los precios
al consmnidor, políticas que c(mtinnan todavía en
vigor en varios países, como Chile. Aféxico, etc.

El comereio exterior de prciductos agrícolas si-
gue en gran parte bajo la intervención oficial. Así,
por ejemplo, muchos países de Europa y del Leja-
no Oriente prosiguen con sus monopolios (le im-
portación y otros tipos de intervención para los
productos alinmenticios esenciales, en parte por
razón (le la balanza de pagos y en parte para
estabilizar tanto los precios rurales como los pre
cios al consumidor, regulando los niveles de la
d'ici Los paises deficitarios (le cereales comesti-
bles del Lttjano Oriente van adoptando czüla vez
MAS, cuino política permanente, sistemas para es-
tabilizar la o-ferta y los precios, a pesar (le las
variaciones de las cosechas, mediante la utiliza-
ción de las reservas del gobierno. La mayor abun-
dancia de suministros de que se ha, dispuesto
dltimamente ha ofrecido en algunos países la
oportunidad de iniciar la constitución (le las re-
servas necesarias. En otros muchos se han creado
organismos pnblicos, bajo la dirección conjunta de
representantes de los grupos comerciales y agrí-
colas, cía] facultades ',mara promover la comercia-
lización ordenada, conceder permisos a los trafi-
cantes, regular las existencias y estabilizar en tal
forma los precios. En Alemania Occidental, por
ejemplo, los cereales, el azdcar, la Carlle y los
productos laeteos importados, antes (le jicaler ser
vendidos en los mercados interiores, pasan por
una ageticia, oficial de importación, de MOCIO que
se pueda regular tanto el momento de la distri-
bución como el volumen (le ésta.

La carga que representan los subsidios se ha
ido reduciendo gradualmente, en parte, permi-
tiendo que amnentaran los precios al consumidor
y, en parte también, por la disminución gradual



No todos los intentos para estabilizar los pre-
cios de exportación implican la utilización de sub-
sidios. Otro procedimiento es el del fondo de es-
tabilización de precios ---- constituido 001.1 los im-
puestos o tributos a la exportación, cuando los
precios de ésta superan a los niveles de sosteni-
mientii que se emplea para subvencionar los
precios en las épocas de depresión del mercado
mundial. :Estos :fondos se utilizan en Australia
para el trigo y los productos lacteos, y para los
principales productos de exportación en la mayor
parte de los te.rritotios africanos partímecientes
Francia y a Inglat erra. 'Dicho sistema aislo el
precio al productor de las fluctuaciones de los
precios mundiales en un grado que varía segón
los países, pero, como ha ocurrido a veces en
estos .illtimos aflos -- por ejemplo, en el caso del
cacao en. la Costa de Oro es posible que haya
dado menos alicientes al productor para ampliar
su producción que los que habría justificado la
demanda mundial.

Tentativas internacionales para la esta-
bilización de los precios

:La regulación intensiva de los mercados inicio-
nales ha determinado una constante intervenciov;
oficial en el comercio internacional ; parte con el
propósito de apoyar sus políticas nacionales, y
parte para contrarrestar los efectos de las polí-
ticas nacionales adoptadas por los demas países.
Los países exportadores que deseaban asegurar
sus mercados se pusieron en contacto con los
Países importadores que deseaban la estabiliza-
ción de la oferta y de los precios. Y resultado
(le ello lya sido una serie de nuevos tipos de acuer-
dos comerciales bilaterales y multilaterales.

Durante los primeros años del período de la
postguerra, los artículos agrícolas esenciales, cuya
oferta era pequeña, se distribuían de acuerdo coll
las asignaciones hechas por el Consejo Interna-
cional de Emergencia para la Alimentación. :Esto
acentuó la tendencia a establecer monopolios olí-
cides para la importación y la exportación, y a
extender la practica de vender los artículos esen-
ciales en virtud de contratos de gobierno a go-
bierno. En su forma mas sencilla, estos contratos
eran_ acuerdos a coito plazo que amparaban la
entrega de una determinada cantidad dentro de
Un periodo de Un año o menos, a nn precio pre-
viament e fijado que, por lo general, era algo mas
bajo que :l(is preci(is que ri.giati filera del wim-
trato. :En los acuerdos de permuta, celebrados
en su mayor parte entre dos países de moneda
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débil, se concertaba el intercambio de dos pro-
ductos esenciales para sus respectivas economías,
a unos precios que, por lo general, eran bastante
superiores a los (lel mercado mundial. COnstituyen
estos acuerdos .iny procedimiento "tara eludir los
problemas del cambio de divisas y son, en general,
de corto plazo. Los contratos a largo plazo, que
cul»..en un periodo superior a 1111 año, persiguen
en parte el mismo objetivo. Iíos contratos cele-
brados por el Reino 'Unido con los Itaises de
la Commonwealth tenían por objeto, ademas, 111.0-
porcionar alicientes al aumento (le la producción
en el país exportador, al tiempo que los precios
algo mas bajos, establecidos en los mismos, ayu-
daban al país importador a evitar la inflación.
Con arreglo a estos contratos, los países importa-
dores compraban deternyinadas cantidades, o unas
cantidades mínimas o maximas, a precios fijados
de antemano, bien en términos absolutos o de
conformidad con un sistema convenido que limi-
taba las fluctuaciones, estabilizándolos así en cier-
to modo. Las precios, mas bajos, establecidos en
muchos de estos contratos puedell consideuirse
como la prima paga( la por los mercados garanti-
zados. También ello es garantía de que 110 alcan-
zaran niveles que 110 sean de competencia des-
pués (le la expiración (I el contrato. Mientras que
el Reino Unido fué dando por caducados sus con-
tratos a largo plazo, después del periocto de auge
determinado por la guerra de Corea, a :medida
que fueron abundando los sumblist ros, Birmania
ha concertado en estos últimos afiiís nuevos con-
tratos a largo plazo con varios paises, con el fin
de garantizar mercados a sus exportaciones arro-
ceras. Los precios se fijaron previamente, para
varios años, en escala descendente, pero Birmania
se ha comprometido a aplicar a los que C011 ella
contraten toda concesión de precios otorgacla
cualquier otro país. Esta clausula iniede dificultar
la comercialización de los excedentes adicionales
o anular la garantía que sobre los precios se esta-
blece en los contratos. Un convenio de largó plazo
para la permuta de caucho por arroz, celehrado
entre Cenan y la China, estabiliza los precios de
ami )O5 productos a linos nivCles siqieriores a los
del mercado ínundial. 'Una vez que expire el con-
trato quizá sea difícil ajustar aquéllos a los de
los mercados rimudiales. 11)e acuerdo con estos arre-
glos a largo plazo, la producción y los precios
tiende]] a desarr()llarse con relacion a un solo mer-
cado, independientemente de los mercados mun-
diales, de manera particular si el total o la mayor
parte de los excedentes se venden conforme al
contrato.



También se realizaron algunos progresos durante
los afios de la postguerra en los intentos multila-
terales de estabilización. Los nuevos convenios ce-
lebrados después de la guerra el Convenio In-
ternacional del Trigiii y el C011VC.nio Internacion
del Azúcar son mas concretos y específicos que
los anteriores convenios sobre productos, y, a di-
ferencia de algunos de los celebrados antes del
conflicto (corno el del caucho y el del té), incluyen
tanto a los .irritiorta(lores como a kis exportar:lores.
Con arreglo al Convenio internacional del Trigo,
los precios pueden :fluctuar dentro de ciertos Ihni-
tes, estando oliligados los exportadores a ofrecer
determinadas cantidades a los precios máximos y
los importadores a adquirir las cuotas al precio
mínimo. Las ventas que se hagan fuera de estas
cuotas son suficientes para determinar un precio
mundial efectivc:). El Convenio :Internacional del
Azúcar está basado en un sistema de cuotas de
exportación que varían según las fluctuaciones en
los precios del mercado.

Alicientes directos a la producción

Ya se ha examioado la tendencia, en ocasiones
inflacionaria, de los incentivos de los precios, pero
también hay otros varios defectos que parecen
inherentes a este tipo de política. Por ejemplo, a
menos que los precios relativos de los diferentes
productos agrícolas se ajusten con mucho cuidado,
los aumentos tienden a ser poco selectivos y a
110 concentrarse necesariamente en los productos
111AS necesarios. En los países donde se dispone
de amplios análisis económicos y estadísticos so-
bre las reacciones a las variaciones de los precios
en el pasado, corno en los :Estados Unidos, se
puede utilizar este sistema con mayor seguridad.
-En algunos casos ha habido que recurrir a la pro-
paganda e incluso a dar instrucciones para dirigir
la producción hacia los canales necesarios.

:Uno de, los argumentos principales en favor de
los incentivos de los precios es el de que los agri-
cultores se pueden permitir financiar las mejoras
de su equipo o métodos técnicos con el aumento
de las utilidades. Pero este aumento puede no
ser suficiente en el caso de los agricultores más
pequeños, que quizá son los que lo necesitan mas,
mientras que los agricultores indiferentes puede
ocurrir que sean demasiado refractarios a las no-
vedades técnicas para aprovechar la oportunidad
de efectuar mejoras que les ofrece el aumento de
las .utilidades. Además, esta política no es práctica,
porque el aumento de los precios no hace más
que elevar los ingresos en las explotaciones que
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ya ccui los precios anteriores producían con I .0-

vecho casi a su máxima capacidad.
.En los prhneros años de la postguerra, la ne-

cesidad de atunentar la producción era tan in-
tensa en muchos países que había que pasar por
alto estos iociAlvenientes. Postóriormente, óriando
se fué haciendo mas pesadla la carga de subven-
cionar los precios de incentivo, se trataron de
im.plantar unos procedimientos MellOS COStOSOS y
más eficaces. :Estos tomaron primeramente la for-
ma de alicientes directos a los agricultores para
efectuar mejoras en su equipo y técnicas de tra-
bajo sin aumentar los precios en general. 'Uno de
los sistemas, ya examinado, :fué el de aumentar
las facilidades de crédito. Otros consistían en me-
didas tendientes a :reducir el costo, para los agri-
cultores, de ciertos elementos esenciales en la pro-
ducción, o en la concesión de donacimies directas
para determinadas operaciones agrícolas.

Muchos países, por ejemplo, han subvencionado
al agricultor para la compra de los medios de
producción que necesita, entre los cuales los más
corrientes son los abonos, la maquinaria y el com-
bustible. En algunos de ellos estas subvenciones
han sido illaS bien temporales ; por ejemplo, un
prOcedimiento que han seguido corrientemente al-
gunos países de la América Latina ha sido el de
arreglar el gobierno la ventaa precios subvencio-
nados, de 1111 1161171CrO limitado de máquinas agrí-
colas con el fin de dar un impulso inicial a la
:m.ecanizacion de la agricultura. En otros, como el
:Reino 'Unido (fertilizantes) e Italia (combustible
para las máquinas agrícolas) los subsiftios se han
convertido eri característica permanente de los
programas encaminados a eleVar la pri)duccién y
los ingresos de la finca. En la India se implanto
un subsidio de fertilizantes a un tipo unitario
anual decreciente, con el propósito de alentar
los agricultores a elevar su producción de manera
que puedan :permitirse después pagar sus suminis-
tros sin la ayuda del subsidio, estimulando al
mismo tiempo una industria nacional de Fertili-
zantes con un nivel de producción económico
este sistema tuvo tanto éxito que ya se ha hecho
necesario aumentar con si hrahlemente la produc-
ción de fertilizantes. También hay que mencionar
en esta categoría los 117111chos casos de subvención,
e iiicluso entrega gratuita, de semillas mejoradas
y de otros materiales de plantación, o el suminis-
-,io de semillas mejoradas de cereales a caintiio
de una cantidad igual de cereales de la propia
cosecha del agricultor. Esto no sólo contribuye
directamente al objetivo general de la expansiorl
agrícola sino también a la educación técnica.

Los ejemplos más perfeccionados de subsidios



o donaciones para deteri inadas act,,ividades agrí-
colas, se encuentran en el Reino tJnido y a ellos
corresponden, por ejemplo, la donación de canti-
dades por la roturación de praderas que lleven
sin cultivar varios afios, o los concedidos en los
Estados Unidos para ciertas practicas de conser-
vación de suelos. Ademas de ello, existe otra :forma
de ayuda mas indirecta que consiste en subven-
cionar ciertos servicios, como son por ejemplo los
centros cooperativos de maquinaria, la insemina-
ción artificial, la lucha contra las plagas o el ase-
soramiento técnico. En estos casos los gastos hechos
por los gobiernos se reflejan directamente CII el
:mejoramiento de los métodos de ordenación o en
el aumento del nivel técnico, que da por resul-
tado una producción mayor o ingresos mas altos.

.La experiencia habida en los paises que han
aplica) lo ya estos alicientes directos para aumen-
tar la producción, hace ver que son filenos cos-
tosos que el de los precios de :incentivo, e indica
que son mucho mas adaptables -y flexibles. 1111n

variOS países se han utilizado hasta ahora como
complemento a la política general de precios de
incentivo, pe .,.o la evolución de la situación agrí-
cola ha hecho que adquieran Illay01*
y actualmente hay mayor conciencia de su valor
para el mantenimiento de los ingresos de la finca
-- bien por :razones sociales, bien pm], la expan-
sión selectiva de la producción cuando la oferta
es relativamente abundante. También pueden ofre-
cer una alternativa aceptable a las políticas de
precios favorecidos, cuando se trata de mercados
libres en los que no pueden ya mantenerse los
precios garantizados.

La política de precios y los problemas de
la comercialización

Paralelamente al des rollo ele las políticas de
precios como corisecuenci de los cambios habidos
en la situación agrícola :mundial, el criterio res-
pecto a los problemas de la comercialización ha
sufrido una evolución notable. En los primeros
ailos del período que se examina, ante la abru-
madora demanda que había por un aumento de
la1,).roducción después de las escaseces de tiempo
de guerra, el perfeccionamiento de los sistemas
emnarciales recibió relativamente poca ateneión.
Los gobiernos prefirieron aceptar y cristalizar los
sistemas de coniercialización en la forma que te-
nían antes de la contienda en vez de tratar de
hacer en ellos mejoras que, probablemente, tropeza-
rían con la resistencia del comercio, incluso re-
conocidiulose que los incentivos a los pre,cios po-
drían en ciertos casos no llegar hasta el agricultor
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y prderse eitt los engra bjes del sistema de
comercializaci6 . Así OCII1TC especialmente en los
países insuficientemente desarrollados donde los

licaces sisteillaS de comercialización van mu-
chas veces unidos a sistemas retrógrados de te-
nencia de tierras v fuentes de crédito insuficientes,

reducción de los niargenes de comercialización
puede eontribuir al sostenimiento de los ingresos
de la finca al mismo tiempo que permite b 1003

consumidores beneficiarse de la baja general cle
los correspondieni es preeies agrícolas. La mayoría
de los países han dedicado en estos tiltimos tiempos
J ayor atención a la reglamentación y ampliación
de los 'e C' técnicos y financieros que conce-
den para el perfeccionamiento de la eficacia de
la comercialización.

En general, la n1 nipulación de los artículos
exportables y la de los destinados a los mercados
.interiores ofrece un contraste notable. Los prime-
ros caen bajo la influencia dilecta de los compra-
dores, que vigilan las transacciones desde los pun-
tos de destino y cemocen perfectainente la impor-
tancia de una actuación y unas normas que pue-
dan resistir la competencia. En cuanto O la eo-
mercialización de los productos exportados a los
lEstados 'L7iliclos y a Europa Occidental. \ ielie in-
fluenciada por las normas que rigen ea paí-
ses, cuTa proyección en la eficacia de la c0m1 ciar
lización nacional es muy amplia.

En los países mas adelantaclos se han registrado
durante el último decenio nuevos progresos en la
economía del trabajo y en la actitud o arte de
vender al por menor. En los .Estados Unidos, a
la manipulación inecanica y al sistema de servirse
por sí mismo el comprador de immiudeo, se ha
unido el sistema (le concentrar en 1111 SOIO p11th 1)

convenientemente elegido casi todos los elementos
caseros necesarios. Al mismo tiempo, ha aumen-
tado considerablemente el mimen) de los servicios
prestados a los consumidores por los detallistas
de alimentos en lo que se refiere a la selección,
empaquetado, lavado, prepluración para cocinar e
incluso cocinado previo. La gran difusión de los
sistemas de refrigeración_ riapida y del empleo de
armarios refrigerados en el effiriereio de artículos
alimenticios, ha ampliado la duración coinercial
del producto y ha mejorado la calidad de las
carnes y hortalizas facil descomposición en el
punto de consumo. 8in embargo, como consecuen-
cia de la ampliación de los servicios ofrecidos, ha
tendido a aumentar el margen comercial ele dis-
tribución, y las bajas que desde 1 952 registraron
los precios de los alimentos al nivel del productor
casi no han tenido repercusión en los precios al



consumidor de los 1S t(1 Unidos. Las \
gran escala hechas por algunas empresas_

ha((mitidoel rtbastecimiento directo en las zonas pro-
ductoras prescindiendo (le los nierca(Hs al por
mayor y de los interruediarius. li]sta descentrali_
zaci6n resulta especialtnente evidente en (.1 mer-
ado (le la carne. :Las principales ead,.nas (le tien-

(las de comestibles han instalad() sus propios de-
partamentos de compras, espeeialmente para fru-
tas y verduras frescas. ..N pesar (1(.1 desplazamiento
que ha habido hacia lugares menos congesi mna,_
dos, los mercados (le productos al por mayor van
perdiendo importancia de día en (lía.

En Erwopa (tccident al se han mauteuidu algunas
(le las economías resultridites de los sistemas (le
racionamiento aplicados en tielnp0 (10 guet ra, como
en el caso de la distribuciOn (le la leche en el
Reino Unido. Aunque las -intervenciones se han
hecho menos rígidas no se ha tratado .realmente
de restablecer el antiguo sistema de reparto (1,

donticilio. :La supresi6n (le las intervenciones de
los precios en favor de las twirnas de compensa-
cic'm en la finca, ha dado al mecanismo comercial
la posibilidad de hacer sentir las dife:re
la preferericia del constlItli(lOr en forma de diver-
sos beneficios para, los productores e intermedia-
rios. De esta suerte se puede establecer claramente
cual es la naturaleza de la demanda del consu-
midor para diferentes tipos (le carne, huevos y
cereales en el Pceino Idnido. Con la supresiOn del
:racionamiento y (le la, asignaciOn de cupos al co-
mercio ha recobrado ((ITCVO interes el analisis
la dentanda del eonsiijnidoi y (le los sistemas (le
Venta.

En muchos países la necesidad de un sistema
de comercializaciOn ordenada ha conducirlo a la
constitticitM de organismos prillicos. bajo la
recciOn conjunta( de represent;tntes do las agru-
paciones cornerciales y dc productores, a los que
se ha concedido amplia autoridad para reglamen-
tar los procedimientos de contercializaciOn, ex-
pedir autorizaciones a los comerciantes, inspec-
cionar los establecimientos ntercantiles, regular las
corrientes (lel mercado y encauzar los surninis-
tros hacia otros usos eventuales. En la mayoría
(le los casos su primer objetivo es la estabiliza-
ciérn de precios con el mejoramiento de las nor-
mas de calidad y de la eficiencia, del mercado
como una justificación para el consumidor.

Algunos de los progresos mas interesantes se
han registrado en Asia, clonde los estados han
hecho antplio uso de las organizaciones oficiales
V cooperativas para le ejecuci6n (le las políticas
de compra del gobierno. y actualmente las es-

tan orientando hacia la tarea de liberar a los
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campesinos (le la 5e1\'i(l(lfllb(u'( -financiera en que
estan respecto a los comerciantes locales. La .Ko-
pra, Foundation, que ilcrola en lirs islas exteriOre8
de Indonesia, fomenta la compra a las coopera-

s Si' dedican a la desecaciOn de la copra
Hmr con los intermediarios comerciales.

La mercantil A.C.C.F.A. esta cons-
tritycand, SUS prOpiOS 11101ino8 y tll-ruteenes en las

Eir estos países se estan estudiando, u
se estan poniendo en practica, programas (le cré-
dito cooperativo y de eonstruecie'm depósitos
para que los productotes necesitados no tengan
que vender sus cosechas imnediatamente de ha-
ber sido recolectiolas.

Las cooperativas (le comercialtzr agrícola
han sido el principal sosten para las posibilida_
des de itecociaci6n (le los agricultores en muchas

del mumlo. A las cooperatiVaS eSp0Ciali-
zadas en el comercio (le frutas y nueces, (le Cali-
fornia, pertenecen con frecuc.ncia hasta el 85 :por
ciento de los productores. Con la venta por me-
dio (le un (nyanistrio (mico, la debilidad (lel
ductor aislado que contribuye solamente con una
parte insignificante de la cosecha total, pasa a
convertirse en Una potencia, conjunta seminomo-
polistica. Tanto en los 'Estados Unidos como en
los países escandillaVUS LL-1 CUOperatiVaS CO-

1110relaliZa6611 del producto hasta
su venta al por mayor, con lo cual se reduce,

considerablemente la parto que en el precio al
consumidor correspcmde a los intermediarios mer-
cantiles. .13ajo los auspicios de autoridades (pie las
N'en 0011 buenos ojos, las cooperativas de comer-

aci6n 80 hall multiplicado en Africa y el
Lejano Oricarte.

La imposiltilidacl de ÏuJ(tl V sostener normas re-
comrcidas (le calidad ha siolo una (le las princi-
pales causas (le (pie los margenes conlOrciales en
los mercados primitivos fueran elevados. Al esta-
blecer el :Plan I.echero de Bombay, el gobierno
intervitut directamente para mejora] el suminis-
tro de leche de alta calidad, junto con leche (( re-
Imjacihr .> (le menor contenido graso, precios muy
reducidos, así como para disminuir el costo (le

lut distribuciOn. En Tailandia, un centro de ca-
pacitaciOn sobre clasificaciOn del arroz, organi-
zado por la :FA°, instru,v6 a un grupo de espe-
ciitlistas locales sobre la manera de introducir y
hacer aceptar grados mejorados. La aplicaciOn de
normas (le calidad a los cereales ha, tenido un
éxito mayor en aquellas partes en que la espe-
cificaciOn (le la calidad constituye una cutoli(iém
para, la garantía (le los precios y los crediros
almacenamiento.

Con el est ablc'eimiento, en puntos estratégicos,



de instalaciones modernas para el eitvisado,
pieza V allflaCellaMiellt0, los países del C,:u:catio

Oriente han podido abrir nuevos mercados de ex-
portación para las frutas secas y los cereales. La
nueva fabrica para el enlatado de carne de Etio-
pía, constituye un ejemplo de las inversiones y
construcciones que hacen falta lima que los pro-
ductos de tales paises puedan llegar en buenas
condiciones a mercados lejanos. Lo mismo los paí-
ses americanos de la región tropical que los pro-
ductores de atroz del Asia estan llevando a cabo
actualmente vastos programas de construecion.
Los mercados de frutas, verduras y pescado de
Hong Kong, son ejemplos notables donde los lo-

cales para la exhibición y el almacenamiento, los
vehículos de transporte y los procedimientos de
subasta para la determinación del precio, han
constituido la base de titi eficaz mecanismo de
comercialización local que da al productor una
pmporción notablemente ma el precio (le ven_
ta al por menor.

Aparte de la institución de servicios de infor-
mación sobre el mercado do productos forestales
y del adelanto en los servicios de clasificación, el
inejorainiento de las condiciones y elementos imra
la comercialización de la madera ha progresado
notablemente. El perfeccionamiento de los méto-
dos de producción y las posibilidades para el al-
macenamiento, han aument,ado el valor de le»: pro-
ductos coniereializados, v, mientras que antes de
la guerra se inutilizaban grandes cantidades de
madera por no existir o ser insuficientes los alma-
cenes, los nuevos sistemas racionales de almace-
namiento han reducido hoy día los dafios y pér-
didas a niveles incomparablemente inferiores.

MEJORAMIENTO DE LOS SERVICIOS
PUBLICOS PARA LA AGRICULTURA

Servicios de divulgación

Un acontecimiento de extraordinaria nnl)ol'taii-
cia en la postguerra, vital para el .progreso de la
agricultura, ha sido la creación de servicios inde-
pendientes de divulgación en un gran tnimero de
países. Anteriormente, con excepción de algunos
de los mas adelantados, la enseftanza a los agri-
cultores tenia mi cariicter muy limitado, y se
llevaba a cabo en .union de las actividades de
investigación o de otra clase. La labor de divul-
gación, como actividad colateral de las funciones
administrativas de los departamentos de agricul-
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tura, o como actividad tempora c los especia-
listas en investigación y de los maestros, no ofrei-
cía la intensidad de esfuerzo necesaria para, de-
terminar cambios en los sistemas de trabajo. En
la mayoría de los países se han establecido aCtM11-
mente servicios in:dependientes de divulgación agrí-
cola que se encuentran ett distintas ras.es de des-
arrollo. La Libo': que queda por hacer (:s la de
intensificar y ampliar dichos servicios hasta un

ea e cada campesino esté en contacto
direct( con ellos, y en que el servicio oliente con
personal y medios económicos suficientes para 'pro-
porcionar asesoramiento técnico en todos los cam-
pos del fomento

Otra novedad interesante, pie se advierte de
manera particular en el .Lejano Oriente, ha sido
la ampliación de las orientaciones de los sistemas
de divulgación, que todavía siguen dando
importancia a la agricultura,, pero if tic periniten
la coordinación de la ensefíanza agrícola, la sa-
nidad y otros servicios .1mi:a la población rural.
Los mencionados sistemas contrastan con los ser-
vicios (le divulgación agrícola tradieionales que
Funcionan a cargo de los ininisterios de agricul-
tura. Esta nueva 'forma de enfocar dicha activi-
dad cem un sentido IM'LS amplio, tiene su origen
ea las causas siguientes : (i) el reconocimiento de
la necesidad de abordar simultancamente los pro-
blemas de la produeción de ahincaos, de la sa-
nidad. del analfabetismo, etc. ; (ii) la necesidad
de utilizar en la forma mas eficaz los limitados
recursos humanos y materiales de que se dis-
imule ; y (iii) la falta de medios y 'Fuentes de su-
niiiiistro no oficiales para el mejoramiento rural
en 1110 e:110S paiSeS, LOS programas nutnicipales (le
fomento de la India, el Pal(istan y otros varios
países, constituyen ejemplos de lo anterior, l'ara,
hacer que los servicios agrícolas; sanitarios y (le-

ll,?,gueit a todos los pueblos y fincas rurales,
dichos países estan constituyendo, dentro de los
mismos pueblos, (frupos de especialistas en varias
act ividades. Estos especialistas son campesinos con
alguna instrucción, que estan siendo preparados y
dirigidos cuidadosamente para que pupdall des_
empellar eierlas tareas educativas. De este modo,
ui pequerio /Minero de espeeialisias preparados
técnicamente co di\ ersas actividades puede difun-
dir sus conocimientos a inillares de agricultores
V campesiims.

Lui,:falta de pei'sonuul tdcliicanii'iit(' capacitado
ha hecho qtte el establecimiento de sen:icios fo-
re,stfiles satisfactorios haya, progresado inucho nuis
lentamente. Los pocos técnicos competentes estaa
concentrados, por lo (lemas, en las grandes ciu-
dades. Bajo la orientación de la FAO, y con la



ayuda (lt sil :Programa de ..1sistencia Técnica,
los gobiernos han comenzado a instalar escuelas
para técnicos -forestales y a conceder becas a los
estudiantas procedentes de los países MAS pe-
(plenos.

Otra novedad significativa, :lo (me se refiere
a las actividades de divulgación en la l)uStgUerla.
es la importancia que se esta, dando a la función
(le las :mujeres y (le los jovenes en el mejora-
miento rural. El movimiento de los Clubes 4171
011. los Estados :Unidos, y los Clubes de joyel tes AuTi
cultores en el Reino -Unido, :han sido los precur-
sores de una caanpana mundial de juventudes cam-
pesinas trabajadoras. Después de la guerra este
movimiento se ha extendido a América :Latina y
a los países del Lejano Oriente. :Los servicios (le
divulgación sobre eeonorrna doméstica siguen to-
davía en su infancia, excepto en .los Estados :Uni-
dos y algunos pocos países MAS, pero su necesi-
dad es bien reconocida y se estan obteniendo re-
sultados tdentarlores en toda la Europa sopten-
trional y otras regiones.

La divulgación en materia (le coinercializacion,
como servicio público pennanente, esta, CD SU
may()tql: lilllitada a América del Norte. En los
:Estados Unidos la :Ley sobre Investigaciones y
Comerciali.vaciOlh (le 1946, proporcionó considera-
ble ayuda econ6miea a los :proyectos de investiga-
ción comercial que resultaron de interés inmediato
para perfiseciofar la eficiencia de la comercializa-
ción agrícola. En 1954 los servicios (le divulga-
ción de los Estados Unidos contabtor ya con mas
de 300 especialistas en comercialización dentro de
las diferentes escuelas de economía agrícola y do-
méstica, que asesoraban sobre todos los aspectos
del proceso de la comercialización.

:Val otros lugares, las organizaciones que se ocu-
pan. de las actividades de educación y divulga-
ción han concedido en general menos atención al
asunto de la comercialización que a los otros aspec-
tos de la agricultura. La principal dificultad. .ha
sido que los servicios de comercialización deben
extenderse fuera de la explotación agrícola y
abarcar a los sucesivos intermediarios que consti-
tuyen. los canales entre el agricultor y el consu-
midor, sobre los que el primen) 110 tiene ninga.n
poder. Por este motivo es por lo que, aparte de
América del Norte, la divulgación en mataria
de comercialización solo se ha desarrollado com-
pletamente en aquellos lugares donde, como
oculTe en 'Dinamarca, las cooperativas agrícolas
regulan de :hecho las últimas :fases de la comer-
cialización, calculan las repercusiones de los pro-
blemas relativos a la elaboración, el transporte
V la compra y venta, y pueden, por tanto, orien-

tar a sus asociados en tnt sentido que refleje el
equilibrio progresivo entre los intereses de la pro-
ducción y los de la comercialización.

Gran parte del estimulo para organizar o mejo-
:t.ar los actuales servicios de divulgación ha pro-
cedido de la asistencia técnica y ha sido propor-
cionado en gran parte por la FAO, la Adminis-
tración de Operacioiles en el Extranjero y distin-
tas fundaciones privadas. La FAO ha orgartizado
reurtiones regionales y ceniTOS (le capacitación
que han inducido a los .Estados Miembros a crear
y perfeccionar sus servicios de divulgación. El
Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas
ha realizado investigaciones sobre los métodos de
divulgación y ha organizado centros de capacita-
ción para los especialistas en ese campo en todas
las repúblicas de América Latina. Los programas
bilaterales de los :Estados Unidos han propor-
cionado asistencia técnica directa en este terreno
y han fomentado ademas un proyectc.) con arreglo
al cual los distintos gobiernos celebran acuerdos
COIA las escuelas de agricultura de los Estados
Unidos, en virtud de los cuales estas 'Mimas faci-
litan personal para la constitución y funciona-
miento de escuelas nacionales de agricultura, de
estaciones experimentales y de servicios de divul-
gación. Este movimiento promete eventualmente
proporcionar personal capacitado y medios
de investigación para el desarrollo ininterrum-
pido de la agricultura en los países partici-
pantes.

Investigación agronómica

Desde la guerra, el progreso (le la investigación
agronómica ha sido muy rapido en muchos países.
Sin embargo, en las regiones menos derarrolladas,
la escasez de personal capacitado y la falta de
medios para la experimentación han continuado
siendo obstaculos importantes. La desigualdad del
progreso ha sido compensada en parte por los
programas de intercambio de publicaciones sobre
investigación y el movimiento de hombres de ciencia
entre los distintos paises con objeto de estu-
diar o ensañar de una intensidad descoma-ida
antes de la guerra. Estos intercambios han hecho
MAS evidentes los defectos, y algunos países han.
(lado los primeros pasos para colocar su investi-
gación agrícola en un plano científico adecuado,
basándola en el trabajo sistematico conforme a
sus condiciones particulares.

mediatamente después de la guerra, los países
.opeos afectados directamente par las hostilida-



des comprobaron que la reconstrucción de sus
centros de investigación era una tarea difícil
pero apremiante. ,Era preciso reagrupar al per-
sonal, reanudar los c(attactos con los especrialistas
(le, otros países y adquirir nuevo material. Por
tal razon muchas (le las 'instituciones de investiga-
ción agrícola más iinportantes de -.Europa no pu-
dieron comenzar durante alifón tiempo una, labor
eficaz. Los grandes pro!rramas (le rehabilitación
de la postguerra facilitaron equipo, documenta-
ción técnica y, en algunos casos, .incluso fondos
para la reconstrucción de las instituciones (le in-
vest.igacion 1.1,grívola que habían Sid0 u:talladas du-
rante la guerra en Europa. 'Una situación muy
semejante era la de Asia, especialmente la de
China. Corea y, en un menor grado, la del ,Tapon.
También en estos países el programa de rehabilita-
ción fué fundamental p(vm dar a, la investiga-
ción una base 111AS

,L(:)s paises II1(ls adelantados a los que no liabían
afectado direcianwine las operaciones militares,
se encontraban también en una situación bastante
parecida. En Norteamérica el personal (,sencial se
hallaba dispersado, inte:rrumpidos 111110,110S -1/1.0-

gramas de investigación para dar preferencia a
otros trabajos de urgencia y, en muchos casos,
era imposible sustituir el material ya gastado.
A pesar de ell() las insl if ((dones de investigación
de estos países se reorganizaron con rapidez.

Después de la guerra, el gran 11-611101'0 (I0 nuevas
técnicas, como el empleo de los isótopos radioac-
tivos abrieron nuevos horizontes. Estas técnicas
progresaron con tal rapidez (pie los especialistas
011 investigación (igricolo, juzgaron :indispensable
encontrar mejores caminos para facilitar la cola-
boracion internacional entre los que trabajaban
en dichos campos. Al hacerse mas compleja y
costosa la investigación agrícola, los países se han
esforzado .por encontrar la forma de fomentar la
coordinación de los prograrnas (le investigación
tanto dentro (lel país corno en la estera interna-
cional. Esta tendencia se hizo especialmente evi-
dente en Europa donde, después de discusiones
que se prolonga,ron durante varios anos, el Co-
mité Europeo de Agricult mmiiorganizad,) por la
FAO conslit uyó Ill subcomih; especial ,1e \

ligaciones agronómicas. Tainhi(m en Europa el in-
terés por ampliar el moviinieM,, inicr w(ciónal de
investigadores científicos y el intercambio de in-
formació.n sol) 'e los proyectos en vías de (je-
(alción, entre los países, ha sido mayor cada vez.
En el :Lejano Oriente, la COIlliSi611 Internacional
del Arroz, creada por la FA°, ha estimulado la
orgallizacion de un proyecto de hibridación del
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arroz en gran escala que comprende a todos los
países productores de dicho cereal. Es éste un
ejemplo evidente de proyecto coordinado de in-
vestigación en 1111 ramo especial que aporta be-
neficios a muchos it)a.íses.

En muchos de los ",)aises Illenos desarrollados
se lu-t observado un mayor interés por la inves-
tigación agronómica al entemlerse mejor los be-
neficios que para cada uno de ellos suponía el
estimular sus propios twogramas de investigación.
Así, por ejemplo, en el -Irak se ha proyectado
1111a a,dministración (le investigaciones agronómi-
cas totalmente nueva, que actualmente esta co-
menzando a funcionar con la ayuda de expertos
de asistencia técnica. En América Central la FAO
va a convocar tina reunión de :funcionarios de in-
vestigaciOn para discutir la forma de dar mayor
impulso a la orga.nizacion (le ésta. -.1,o mismo qtw
en el caso de las labores de divulgación, los pro-
gramas de ayuda técnica de las Naciones Unidas
y de los or(ianismos especializados, asi copio los
de los Estados 'Unidos y el !Plan de Colombo, han
contribuido al desarrollo de los programas (le 'in-
vestigación agronómica. No obstante, la prepa-
ración de especialistas sigue constituyemk) un es-
collo considerable en el camino de la organiza-
ción enc;c4 de la investigackín. Los expertos (le
asistencia técnica han llenad& este vado en mu-
chos casos proporcionando ensefiar tza directa-
mein e sobre el terreno, pero son muchos los paí-
ses que t ienen todavía un largo trecho por andar.
Los pr()grantas de becas suponen una fu.)rmacion
adicional considerable en el extranjero, y los be-
carios que ya han regresado comienzan actual-
mente a contribuir a la investigación agronómica
en sus "n'opios países.

Comercialización agrícola

En varios países del hemis-ferio occidental han
venido funcionando durante muchas (V,Tadas ser-
vicios pnblicos en el :ramo de la comercialización
agrícola, que complementan y facilitan la labor
de las agencias privadas mercantiles. En América
del Norte, especialmente 011 los Estados Unidos,
la publicación de boletines oficiales de noticias
st)bre mercados, in:humus sobre cosechas, e in-
formes sobre perspe(livas se ha llevado casi :hasta
un punto de perfección. -Ultimamente, y como re-
sultado de la necesidad de comercializar los ex-
cedentes, los organiSMOS ofiniales de los Estados
Unidos han puesto mayor interés en la orienta-
ción y fomento de la invesligación tecnológica



cuyo fin es el de encontrar nuevos usos y nuevos
mercados.

:En :Europa los organismos :intergubernamentales
:iniciaron algunos programas para facilitar la co-
mercialización (le los prod U etos agricolas.
1950, la Comisión Econ6inica para Europa esta-
1,1eció un grupo de trabajo sobre normalización
de los productos alimenticios alterables que, en
colaboración con la FAO, ha venido estudiando
las [lliopuestas relativas a la normalización del
comercio del queso y los huevos, y a los tipos
comerciales y la :regulación de la calidad para
las 'frutas y .vercluras. Se ha .presentado a los
gobiernos un proyecto de acuerdo que contiene
las normas que habran de aplicarse en Europa para
la normalización comercial y la regulación de la
calidad de las frutas y verduras frescas que pa-
San al comercio .internacional, formulandose Iteco-
men.daciones sobre los requisitos mínimos de ca-
lidad para las patatas y frutos cítricos. Se tiene
actualmente en estudio la normalización de las
condiciones de verit,a de h)S cei.eales y frutos ci-
tricos. La OECE también se ocupa cada vez con
mayor interés de mejorar los servicios de comer-
cialización en Europa. El) el campo de las frutas
y verehtras la creación 'de mi Servicio Europeo
de :Información de :Mercados es de interés par-
ticular.

.En el Cercano Oriente al igual que en el Lejano,
algunos gobieric,,-; se interesan en ;medida, cre-
ciente por los diversos aspectos pnblicos de la
comercialización, entre los cuales figuran la reco-
lección, recopilación y difusión dc informes sobre
comercialización, y la determinación de calidades
V nonnas. El Gobierno de Turquía 'ha constituido
la Oficina de Normalización en el Ministerio de
'Economía y Coméreio. Se da prioridad a los pro-
ductos de exportación y se espera que el actual
programa de normalización e :inspección se extienda
también a los principales productos agrícolas del
pais.

En la Inaia la ;Dirección de Comercialización e
Inspección -prosiguió la publicación de estudios
sobre la comercialización de dete.rminados produc-
tos. Se amplió la clasificación, con arreglo a la
:Ley de Clasificación y Comercialización de .Pro-
ductos Agrícolas ele :1937, a cierto nnmero de
proauctos como los aceites vegetales, la mante-
quilla, las :frutas y sus productos, y los Ituevos.
Sc están preparando planes para perfeccionar la
informaci.611 sobre mercados estableciendo un ser-
vicio central de información mercantil.

En la India, los mercados :regulados eliminan
los aspectos más .toscos de las formas de nego-
ciar primitivas.1:111 este aspecto las autoridades

que se ocupan del mercado fiscalizan los pes( :)s
y medidas, establecen impuestos y normas de
higiene, y proporcionan informes sobre los precios
y el vohl 111 n. Ci el MOVirnieint0 entre los diSautos
mercados. 'Una nueva reglamentación se ocupara
del establecimiento de un sistema monetario de-
cimal y de pesos y medidas uniformes. En el
Pakistán, el Ministerio de Agricultura ha empren-
dido la preparación de informes y estudi()s sobre
comercialización. Antes de establecer un sistema
para clasificar la lana, Sc' publicó un manual so-
bre la clasificación de esta .fibra. En Tailandia,
el gobierno ha nombrado recientem.ente un co-
mité para que estudie la forma de regular la ca-
lidad de los productos de exportación tailandeses
y para que :formule la descripción de los tipos de
clasificación. Se tiene en estudio la posibilidad de
establecer un sistema objetivo de clasificación
que se base en las descripciones fijadas. lEn Cei-
lán, el Departamento de Comercialización ha am-
pliado sus servicios de inflamación mercantil y
de propaganda de los productos locales ; el ór-
gano principal de infi:amaei6n I() constituye la
circular mensual Marfretiny Intelliyence de la
cual se tiran unos 7.000 ejemplares.

Tema de discusión en las :reuniones organiza-
das por la FAO en 195:3 y 1954 en Bangkok y
Rangún, sobre los aspectos económicos de la
inelustria al...roce:1:u, :fu -d'Un las definiciones pi...o-

puestas de tipos uniformes para el arroz, con un
carácter internacional.

En Libia, un asesor de la FAO ha cooperado
en la preparación de una :ley que dispone que, todos
los frutos cítricos exiportados sean seleccionados,
limpiados, clasificados y envasados con arreglo
a unas normas de calidad aceptables para la
exportación. Como consecuencia, la cosecha de
1953/54 se vendió a MI precio que fue aproxima-
damente el doble del anterior precio de exporta-
ción, siendo en 'cambio necesario, solamente, una
inversión relativanie u de pequefia para el equipo
de envase y clasificación. :En muchos territorios
del Africa el establecimiento de normas de clasifi-
cación, con la concesión de amplias primas para
la calidad, por lo que se refiere a los cultivos de
exportación importantes, ha estimulado una mii -
s erable mejora en la calidad de los mismos.
lEn Nigeria, por ejemplo, la mioporci6n de com-
pras de aceite de palma, de calidad « especial »
comestible, aumentó del I por ciento en 1950 al
50 por ciento en. 1953.

En lo que se refiere a los productos forestales,
se han creado o están creándose centros y ser-
vicios de información sobre comercialización en
muchas partes del mundo, depenaienteS de los



servicios forestales o patrocinados por las organi-
zaciones comerciales e industriales. En la ec(mo-
mía forestal de muchos países constituye hoy
día una característica esencial la mayor eficacia
de la información sobre mercados y el reconoci-
miento público de su utilidad. A este progreso se
ha unido la creación de organizaciones de comer-
cialización y el establecimiento de unas normas de
clasificación adecuadas para las especies que hasta
después de la guerra no han entrado en el mer-
cado, especialmente en lo que se refiere a las ma-
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deras de frondosas del Asia, el Africa y la Amé-
rica Latina. Al mismo tiempo se han revisado y
mejorado las viejas .110rMaS de clasificación, a
veces anticuadas, de las especies comerciales tra-
dicionales en Europa y América del Norte, con el
fin de que respondan mejor a las necesidades del
momento actual. Esta labor la han 'hecho los ex-
pertos de los servicios forestales nacionales, o los
institutos de investigación, u otro personal em-
pleado con el exclusivo objeto de establecer o re-
visar los sistemas de clasificación.



Capitulo IV - PROGRESOS HABIDOS EN EL CAMPO
DE LA TECNOLOGIA Y EN EL APROVECHAMIENTO

DE LOS RECURSOS FISICOS

AGRICULTURA

Los cambios habidos en la tecnología agrícola
y en la explotación de los recursos son, por lo ge-
neral, difíciles de percibir de un alío a otro y aún
mas difíciles todavía de medir. Por esta razón
El estado mundial de la agricultura y la alimenta-
ción suele proporcionar pocos informes sobre un
tema tan fundamental como es éste. El presente
análisis decenal ofrece la oportunidad de subsanar
lo falta hasta donde los datos lo permiten. Así, al
menos, podrá trazarse un cuadro parcial de la
situación, a pesar de la insuficiencia de los datos.

Aprovechamiento y regulación de las aguas

Los programas tendientes a mejorar el aprove-
chamiento y regulación de las aguas han ocupado
un lugar importante en los esfuerzos hechos durante
los diez años que siguieron a la guerra para aumen-
tar la producción agrícola y alimentaria. En las
zonas áridas y semiáridas, como el Cercano Oriente,
parte de América Latina, el oeste de los Estados
Unidos y el interior de Australia, se ha tratado
sobre todo de abrir al cultivo zonas que hasta
ahora se dedicaban al pastoreo extensivo, e in-
cluso tierras desérticas. En Asia sudoriental,
donde las lluvias son abundantes pero estacionales
y dependientes de los monzones, el Objetivo prin-
cipal ha sido el de establecer un sistema regular
de suministro de aguas en vez de tener que depen-
der del riego por anegamiento durante el período
agrícola tradicional ; también se ha tratado de
atender al riego durante la temporada de secas.
En las regiones húmedas y semilulmedas, con lluvias
todo el año, como el noroeste de Europa y el este
de los Estados Unidos, todo el interés se ha Con-
certado en el riego por aspersión suplementario.
"En otras zonas, en cambio, se ha prestado princi-
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pal atención a la defensa contra las inundaciones,
al avenamiento y a los problemas de empantana-
miento y salinidad.

Por lo que se refiere al aprovechamiento de re-
cursos de aguas, los progresos han sido desiguales,
si bien muchos países han adelantado mucho en
los últimos 10 años, En el primer lustro de la
década se observaron pocos progresos, exceptuando
las regiones donde la guerra afectó poco al desarro-
llo económico, especialmente el continente ameri-
cano ; pero acontecimientos posteriores han de-
mostrado que esos cinco años fueron en realidad
un período de intensa actividad preparatoria.
En el segundo lustro el trabajo empezó a tomar
.incremento en muchos países.

No hay duda que los logros más notables corres-
ponden a ciertos paises del Lejano Oriente, donde
se (lió un impulso gigantesco a los programas en
pro de un aprovechamiento mayor de las abun-
dantes reservas hídricas a beneficio de la agri-
cultura. Esto no sólo es importante por los efectos
directos que tiene el riego sobre los rendimientos,
sino porque 1.111 suministro regular de aguas ofrece
una base económica mucho mas firme para las
mejoras de la técnica agrícola, como son el uso
de fertilizantes, las semillas mejoradas y las téc-
nicas perfeccionadas de cultivos. Así pues, la
explotación racional de los recursos hídricos no
es sino el inicio de la campaña para elevar los
rendimientos agrícolas en la India, país cuyo
programa de riegos es probablemente el más grande
(lel mundo, pues se propone duplicar la superficie
(le tierras de regadío (que ya antes de la guerra
ascendía a la cifra de 20 millones de hectáreas)
en un plazo de 20 años. Hasta 1951 no se realizó
prácticamente ningún progreso técnico pero, co
los primeros tres años del Plan Quinquenal, se
afiadieron más (le 3 millones de he,ctareas a la
superficie regada, calculándose que, hasta marzo



de 1955, se han abierto al riego unos 5 millones
de hectáreas. '.rambién el Pakistán .ha emprendido
varios proyectos de gran envergadura, y aunque
alln es muy pronto para dar cifras exactas, se
puetle calcular que dvirante la lécacla se attriertfll
al riego cerca de tres cuartos de millón de hectá-
reas. lEn. Tailandia, un programa de riego que ha,
venido realizándose sin .interrupción, ha llevado
el agua a 400.000 hectáreas entre 1947 y 1055, lo
que supone un aumento de casi el 70 por ciento.
Los programas de otros paises del Lejano Oriente
han sido de escala mucho menor, y algunos todavía
no llegan a la fase de la construcción ; pero en la
región en conjunto se añadieron probablemente a
la superficie de tierras de regadío de 6 a 7 mi-
llones de hectáreas durante la -última década.

Eu el Cercano Oriente muchos países están
ejecutando proyectos en grande o mediana escala,
pero el ritmo de progreso ha sido bastante des-
igual. Es posible que a fines de la década se haya
agregado a la superficie regada, que se calcula
en unos 11 millones de hectáreas, un total de
casi medio millón de hectáreas más. En la región
mediterránea de Europa meridional, y en la costa,
de Africa del Norte, se han ejecutado algunos
proyectos importantes, pero etl general el fomento
de los recursos de aguas ha seguido un ritmo más
bien lento.

La región que ocupa el segundo lugar, por lo
que a los adelantos se refiere, es la América La-

. tina, donde se abrieron al riego cerca de 1.500.000
hectáreas, I() que representa un aumento de cerca
del 25 por ciento. También en este caso el ritmo
de progreso ha sido muy diferente de un país a
otro, correspondiendo a México cerca de la mitad
del total. Como resultado de estos adelantos, exis-
ten sistemas de riego en superficies que representan
cerca. del 20 por ciento de las tierras cultivadas
en el Lejano Oriente, alrededor del 15 por ciento
en el Cercano Oriente y un 71/, por ciento en
América Latina.

En el oeste de los Estados Unidos los principa-
les progresos corresponden al aprovechamiento de
las aguas subterráneas, pero los generales que en
el riego se han logrado fueron inferiores a los de
algunas décadas anteriores. En Australia, se cons-
truyen depósitos que duplicarán con creces la
capacidad de las actuales presas, las cuales propor-
cionan agua de riego a cerca de medio millón
de hectáreas en el sudeste del país, pero se desco-
noce la extensión de las tierras que se han puesto
en riego durante la década.

Los datos correspondientes a la U.R.S.S. y China
son muy fragmentarios, aunque indican que se
han hecho progresos muy apreciables en la se-
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gunda mitad de la década. En la tJ.R.S.S., se anun-
ciaron en 1950 cinco grandes proyectos de riego,
que deberían terminarse hacia 1958, para bene-
ficio de una superficie de más de 6 millones de hec-
táreas, pero se desconoce hasta donde se ha llegado
en los trabajos. Es posible que los programas de
China estén realizándose a un ritmo más t menos
comparable al de la India l.

En varias regiones de clima templado, donde
se ha alcanzado ya una etapa más avanzada de
desarrollo, se empieza a usar el riego en gran escala
.para intensificar más aún la agricultura, ya SCa
previniendo las deficiencias de humedad durante
ciertos periodos vitales del crecimiento de las
cosechas, o bien produciendo cultivos especiales.
El riego suplementario ha aumentado rápidamente
durante la última década en el este de los Estados
Unidos y en Europa Occidental. Uno de los fac-
tores más importantes ha sido el mejoramiento de
los equipos de riego por aspersión, sistema que ha
llegado a una fase de gran adecuación y adaptabi-
lidad, al mismo tiempo que ha mejorado también
la distribución de energía eléctrica y aceites com-
bustibles en las zonas rurales.

Sin embargo, es imposible expresar de una
manera cabal, en cifras, los progresos reales al-
canzados en diferentes partes del mundo durante
los últimos diez ailos por lo que respecta al uso y
regulación de los recursos de aguas. Los estudios,
los reconocimientos topográficos, la planeación de
los proyectos propiamente dichos y la construc-
ción de las instalaciones fundamentales para el
abastecimiento de aguas, ocuparon varios atrios de
la postguerra y apenas en este momento empie-
zan a dar fruto. En muchos paises, sobre todo en
el Cercano Oriente, la década viò los principios de
una dedicación al estudio sistemático de los re-
cursos de aguas, incluyendo las aguas subterrá-
neas, que han sido muy desatendidos en muchos
otros países. El aprovechamiento de este acervo
creciente de conocimientos será cuestión del futuro.

En cuanto al .planeamiento de los programas de
riego, aún queda mucho por mejorar. Con fre-
cuencia les ha faltado una base firme de estudios
concienzudos o Un enfoque realmente completo
que tuviera, en cuenta todos los fáctores deter-
minantes de su utilidad. Ha habido dificultades en
establecer un sistema regular de financiamiento
para la construcción o el mantenimiento, o para
llevar el agua a las tierras, y por tanto las grandes
inversiones no siempre han producido todo lo
que deberían producir. En ocasiones se ha empren-

'Datos publicados por Pm. EastHw Econom:e
Review y el Servicio de Inforrnaci6n de la ClEALO.



dido la construcción de nuevos sistemas derieuo
sin haber estudiado a fondo las posibilidades de
mejorar los ya existentes.

En general podría mejorar mucho la conserva-
ción de las aguas por parte de los usuarios, y su
eficacia. En algunas regiones, sobre todo en Amé-
rica Latina, el agua de riego sigue desperdiciándose
mucho ; en otros países, donde una antigua tra-
dición de riegos ha enriquecido la experiencia de
los agricultores, en el Cercano Oriente sobre todo,
los sistemas no producen todo el efecto deseado
debido a los elevados derechos que se cargan por
el agua. A este respecto no se advierten progresos
notables, a excepción del continente norteameri-
cano, donde los esfuerzos de servicios bien orga-
nizados de divulgación, junto con el sistema del
pago de subsidios para mejorar la agricultura,
han hecho que los agricultores de tierras regadizas
mejoren sus prácticas. Se ha prestado mayor
atención a las investigaciones sobre las necesida-
des de agua de varios cultivos, con objeto de uti-
lizar más eficazmente el agua disponible. En la
mayoría de las regiones áridas o semiáridas
podrá haber mejoras efectivas apreciables mien-
tras los países no se hallen en condiciones de esta-
blecer servicios adecuados de asesoramiento que
demuestren las posibilidades de los métodos per-
fèccionados de riego.

Otro problema que cada vez produce mayor
preocupación es el (le' deterioro de las tierras re-
gadías por culpa de la salinidad del suelo. A pesar
de los profundos estudios que se han hecho, sobre
todo durante la última década, las pérdidas anua-
les en la capacidad productiva de las tierras de
riego siguen excediendo los beneficios que pro-
ducen las medidas preventivas y de rehabilita-
ción. Esta deterioración de suelos valiosos afecta
a casi todo el Cercano Oriente, a la mayor parte
del Pakistán Occidental, a una parte de la India,
al oeste de los Estados Unidos y a muchas otras
regiones. En los Estados Unidos el problema está
siendo resuelto, pero a un costo prohibitivo para
casi todos los demás países. Aunque la rehabilita-
ción de los suelos salinos tiene una importancia.
vital, se ha visto claramente que la -única solu-
ción consiste en un sistema eficaz de avenamiento
y en la aplicación de buenas prácticas de riego.
En esta última década se ha podido apreciar,
como en ninguna otra época, la necesidad de do-
tar a las tierras de riego con un sistema adecuado
de avenamiento, pero lo elevado de los costos si-
gue siendo un obstáculo en este sentido. En las
regiones más húmedas se han hecho grandes pro-
gresos en el avenamiento de las tierras, gracias
sobre todo a los adelantos en el conocimiento re-
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lativo a las necesidades y el perfeccionamiento
del equipo.

Un aspecto muy importante es la contención de
inundaciones. En muchos de los principales valles
fluviales no sólo se desperdician periódicamente
cantidades enormes de agua potencialmente va-
liosa, sino que esa misma agua destruye el suelo
y los cultivos en grandes extensiones. Por lo tanto,
se ha atendido cada vez con mayor empeño a la
contención de inundaciones mediante amplios pro-
gramas de protección y ordenación de cuencas
hidrográficas, así como por medio de la construc-
ción de depósitos de reserva. Entre los países que
han hecho progresos importantes en la contención
de inundaciones durante los últimos diez arios,
se cuentan los Estados Unidos, Grecia, China (para
la protección de millones de hectáreas a lo largo
de los ríos Hwai., Yangtse, Perla y Amarillo) y el
Irak, donde ya casi se han terminado los proyectos
de defensa contra las inundaciones en las cuencas
de Wadi Tharthar y Habbaniya, de los valles del
Tigris y el Eúfrates.

Fertilidad del suelo

Bajo este encabezado dedicaremos alguna aten-
ción a los métodos tendientes a mantener la ferti-
lidad del suelo, distintos de la aplicación de los
habituales fertilizantes comerciales. Sin embargo,
como las noticias sobre el uso de estos últimos son
mucho más abundantes que las que se tienen
sobre otros aspectos del tema, ocuparán, inevita-
blemente, una parte más extensa del espacio
disponible.

Antes de la segunda guerra mundial había tres
regiones muy industrializadas -- Europa noroc-
Mental, el este de los Estados Unidos y el Japón

que producían y consumían fertilizantes en gran
escala. .Dichas regiones tenían en común una po-
blación relativamente densa, una agricultura bas-
tante intensa y suelos que, sin poseer una gran
fertilidad natural, pero con una dotación de agua
bastante razonable, respondían bien a los abonos.
También en Oceanía se utilizaban grandes canti-
dades de fosfatos y cifras bastante altas de nitró-
geno en Egipto. Sin embargo, la gran densidad
demográfica y la urgencia de aumentar la produc-
ción agrícola no siempre se han traducido en el
empleo de grandes cantidades de fertilizantes comer-
ciales. Por ejemplo, el subcontin.ente indio y la
China apenas si usaban fertilizantes comerciales
pues, careciendo de la industria necesaria, no
podían obtenerlos sino a un costo demasiado alto
para los agricultores. En otras muchas regiones, fac-
tores tales como la escasez de agua, la falta de



transporte, la poca densidad demográfica o el
atraso de las poblaciones limitaban el uso de los
abonos.

Este patrón prebélieo y no la situación inme-
diatamente posterior a la guerra -- es el punto
ole partida para el estudio de los cambios acaeci-
dos en los óltimos diez años. El aflojamiento gene-
ral que hubo en el consumo de fertilizantes en
ropa, Asia nororiental y Oceanía, de 1939 a 1945.
como resultado de la destrucción de las fábricas
y del aislamiento con respecto) a las fuentes de
suministro, fué un fenómeno temporal. Sin em-
bargo, durante varios afíos ejerció una influencia,
importante sobre las existencias de alimentos de
los países acostumbrados al uso de fertilizantes.
Un acontecimiento realmente significativo (le los
años bélicos, fué el alza extraordinaria que experi-
mentó el uso de los fertilizantes en los Estados
Unidos, donde el consumo aumentó casi al doble
durante Un período muy breve. .Esta, tendencia
prosiguió durante la década posterior a la guerra.

La recuperación de la postguerra fué especial-
mente vigorosa v continua en el campo de los
fertilizantes, consumiéndose las existencias tan
[multo como se ponían en venta. En. 1955 se había
vuelto en todas partes a los niveles de consumo
de antes del conflicto armado. A partir (le enton-
ces el CORSUITIO mundial siguió elevándose progresi-
vamente y en 1953/54 era casi el doble de lo que
antes de la guerra fuera.

El incremento más espectacular ftiC el de América
del Norte, donde en la actualidad el CODSUIDO es
cuatro veces más alto que antes de la guerra, siendo
equivalente a la tercera parte del total mundial de
los fertilizantes que se utilizan, en contraste con
la sexta parte que le correspondía en los afios
anteriores a las hostilida,des. En Europa, donde
los niveles de consumo ya eran altos, el incre-
mento es del orden del 50 por ciento, comparado
con el consumo de fines de la década 1931-1940.
El consumo de fosfatos en Australia, Nueva
Zelandia y la Unión Sudafricana se ha duplicado,
pero el uso de otros nutrientes sigue siendo escaso.
Los otros tres grandes consumidores tradicionales
de fertilizantes comerciales, el Japón, Egipto y la
costa del Pecó, consumen, cada uno, del 50 al 60
Pe" ciento más que antes de la guerra. Por tanto,
el consumo de fertilizantes en los países que antes
estaban acostumbrados a su empleo ha tenido un
ascenso) firme debido, en parte, a una aplicación
más intensiva de los abonos. No hay duda de que
en este alza ha desempefiado un papel muy impor-
tante la existencia de precios más favorables, pero
también el acervo creciente de conocimientos
experimentales y la conciencia, cada vez más
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clara, de los agricultores sobre la utilidad de los
.fertilizantes, fortalecen la tendencia que, por otra
parte, no muestra indicios de alteración. Otro
factor :importante ha sido la rapidez con que ha
aumentado el empleo de los fertilizantes para los
pastos en Europa. Oceanía y, hasta cierto punto,
en América del Norte. Por ejemplo, en Australia,
la superficie de pastos a los que se aplicaron ferti-
lizantes artificiales aumentó, de 7y, millones de
acres en 1938/39, a 23 millones en 1953/54. No hay
duda de que el aumento en el consumo de fertili-
zantes ha contribuido de forma significativa a
incrementar en general los rendimientos en Europa,
América del Norte y Oceanía.

Pasemos ahora a las regiones donde antes de la
guerra los fertilizantes comerciales se desconocían
co solo se aplicaban a los cultivos de exportación.
Si comparamos con los niveles de consumo de las
regiones mencionadas en el párrafo anterior, yere-
Dilos que la situación no ha cambiado gran cosa.
Estas vastas regiones, que comprenden la mayor
parte de Asia, Africa y América Latina, en 1953/54
seguían consumiendo menos del 4 por ciento
de los fertilizantes mundiales. La falta de des-
arrollo industrial, los altos costos del transporte,
la pobreza de los servicios educativos y de divulga-
ción, las adversas condiciones institucionales (te-
nencia de tierra, crédito) y la insuficiencia de
(latos experimentales, son factores que impiden la
rápida expansión en el empleo de los fertilizantes.
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Sin embargo, el cuadro no ha dejado de sufrir
ciertos cambios. En conjunto, los países de este
grupo consumen cerca de 625.000 toneladas de
fertilizantes, en términos de su contenido de nu-
trientes, en comparación con las 140.000 tone-
ladas (1,7 por ciento del total mundial) que consu-
mían en 1938.

Antes de la guerra, en el Lejano Oriente, los
fertilizantes químicos se aplicaban únicamente a
ciertos cultivos especiales de exportación. En los
últimos aflos casi todos los gobiernos de la re-
gión Sc han esforzado por convencer a los agriculto-
res de que utilicen fertilizantes en el arroz y otros
cultivos alimenticios básicos, ayudándoles a obte-
nerlos a precios económicos. La India, el Pakistán
y las Filipinas han establecido una o mas fábricas
de fertilizantes nitrogenados, y varios gobiernos
han creado organismos especiales para distribuir
fertilizantes a precios de subsidio y a crédito. En
1953/54 la región consumió (excluyendo el Japón
y sus antiguos territorios) 1.60.000 toneladas de
nitrógeno, de las cuales probablemente se aplicó
más de la mitad a los cultivos alimenticios, en
contraste con el consumo prebélico de cerca de
50.000 toneladas. La mitad de este consumo co-
rrespondió a la India, donde está ya funcionando
a toda capacidad la primera fábrica de fertili-
zantes construida en Asia Meridional. Aunque las
cifras son insignificantes en relación con la super-
ficie de cultivo, lo importante es que ya se empie-
cen a utilizar. El hecho de que en la India, el
Pakistán, Ceilán, Indonesia, las Filipinas y Tai-
landia estén muy dispersos los agricultores que han
empezado a abonar el arroz puede ejercer un
vigoroso influjo educativo en sus vecinos, a condi-
ción de que las relaciones de precios entre los

cultivos alimenticios y los fertilizantes hagan
provechoso el uso de estos últimos. En el Cercano
Oriente, Turquía, Israel, Siria y Chipre se han
empezado a consumir pequefias cantidades de ferti-
lizantes, lo mismo que co algunos territorios del
Africa. El consumo de América .Latina se ha casi
quintuplicado respecto al nivel de antes de la
guerra, y los mayores incrementos corresponden a
Cuba (caria de azúcar), Brasil (algodón y café) y
México. A pesar del enorme incremento, es fácil
que los cambios resulten DARDOS trascendentes que
los del Lejatto Oriente, debido a que los fertili-
zantes se siguen empleando sobre todo para los pro-
ductos de exportación, y porque, probablemente, el
incremento obedece el] parte a los altos precios
que alcanzan estos productos. Otro factor que
retarda el progreso en el Asia Meridional, en algu-
nos lugares de Africa y en América Latina, es lo
mal que se conocen las necesidades de fertilidad
de los distintos suelos. En los últimos 10 afios se
ha acumulado una cantidad cada vez mayor de
datos experimentales que, eventualmente, propor-
cionaran una base más sólida para los trabajos
de divulgación de muchos países.

Es interesante comparar estos acontecimientos
de la última década con las « metas » que, en I()

que se refiere a fertilizantes, se impuso la FA° en
1946 para 1960 como requisito mínimo para man-
tener el nivel de nutrición alcanzado ya por los
países adelantados y aproximar los de las regiones
menos desarrolladas a las normas que exige la,

sanidad. En 1953/54 las metas se alcanzaron en
Europa, América del Norte y Oceanía, y estaban
a punto de alcanzarse en América Latina y Africa.
Sin embargo, en Asia sólo se había logrado la
tercera parte del objetivo que se consideraba necesa-

CUADRO 1V-2. 1? RO DUCCIDN MUNDIALDEFERTILIZANTES 'POR it nGlON

'Excluida, la U.R.S.S.
'Incluidas las posesiones il.e los Estados Unidos.
".Excluidas China (continental) y Corea Septentrional,

No se dispone de datos.
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rio. Y este es el reverso de la medalla del co-
mienzo prometedor del Lejano Oriente descrito en
el párrafo anterior.

Durante la última década se han realizado algu-
nos adelantos tecnológicos en la industria de los
fertilizantes. Entre otros : el empleo de amoníaco
líquido o anhidro y soluciones amoniacales para
aplicaciones directas al suelo y al agua de riego
la granulación de los fertilizantes con objeto de
mejorar su condición física ; el aumento de la con-
centración de P2 01 en los fertilizantes fosfatados
el tratamiento de la fosforita con ácido nítrico y
el incremento de la producción de urea y de mez-
clas fertilizantes pesticidas. En los Estados Unidos
corresponde a las aplicaciones directas de amo-
níaco el 18 por ciento del consumo de nitrógeno
fertilizante, y la India y el Japón han mostrado
interés por este sistema. Se están haciendo expe-
rimentos sobre la posibilidad de fabricar un equipo
menos costoso. Se está estudiando más detenida-
mente la aplicación de los fertilizantes en rela-
ción con las semillas y plantas. En el Japón se han
mejorado los rendimientos del arroz aplicando sul-
fato amónico en la capa reductora del suelo,
práctica que está haciéndose de aplicación univer-
sal. Por otra parte, se ha adelantado algo en la
diseminación de fertilizantes desde aeroplanos, en
ciertas circunstancias. Por ejemplo, en Nueva Ze-
landia, es bastante común tratar con fertilizantes
fosfóricos los pastos de montaría por medio de
aeroplanos.

Por lo que se refiere a la fertilidad del suelo hay
que tomar en cuenta otros factores, aparte de los
fertilizantes inorgánicos, sobre todo el suministro
de materia orgánica al suelo mediante un empleo

Itntriftx
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Lejano Oriente, .
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Africa
Oceanía
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liberal de estiércoles animales y abonos mixtos
vegetales, utilizando los abonos verdes, e inclu-
yendo cultivos (le leguminosas, pastos y heno en la
rotación.

En Europa Occidental es, probablemente, donde
se emplea con más acierto el estiércol animal, pero
las existencias se redujeron mucho hasta 1950,
afío en que la población pecuaria recobro el nivel
de antes de la guerra. En Asia Meridional, donde
tanto urge incrementar la productividad del suelo,
antes de la guerra se aprovechaban poco el estiér-
col y los desperdicios de las ciudades, que en
cambio se usan con gran cuidado en el Japón,
China y Corea. Aunque varios países están to-
mando Medidas para estimular el uso de estiér-
col y mantillos, se ha hecho poco en este sentido,
con la excepción de la India donde, gracias al
Plan Quinquenal, se ha logrado, después de gran-
des esfuerzos, aumentar considerablemente la pro-
ducción de mantillo a base de los desperdicios de
ciudades y aldeas.

.El uso de buenas rotaciones, con la inclusión de
leguminosas y gramíneas de raíz profunda para
pastos y heno, recibe más atención desde fines de
la guerra, sobre todo en Europa Occidental,
Oceanía y América del Norte. Sin embargo, se
podría hacer mucho más en las regiones de condi-
ciones climáticas apropiadas. En los climas tem-
plados se usan con frecuencia los abonos verdes,
para lo cual se siembran leguminosas como cultivos
intercalares o como cultivos asociados de cober-
tura en las huertas. Aunque el cultivo de dichos
vegetales, con fines de fertilización o para apro-
vechar su sombra, se practicaba ya en varios países
del Asia Meridional, a últimas fechas se han inten-

Contenido de it utrientes. n.illones de ion,ladas mf'frieas

'Excluida la U.R.S.S.
"Incluidas las posesiones de los Estados Unidos.
"Excluida China Continental y Corea Septentrional, en 1053/54.'Incluida Africa del Norte Francesa.
*Las nietas se prepararon únicamente por continentes. Las cifras correspondientes al Continente Asiatic° aparecen frentea las del Lejano Oriente, y las del Continente Africano frente a las de la regiOn de la FA0 del mismo nombre, que excluyea los paises del Coreano Oriente.
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sificado las investigaciones sobre el valor de este
sistema en los trópicos.

Desde la guerra Sc ha adelantado mucho en el
conocimiento básico de los suelos. Hasta hace
poco, incluso en las regiones desarrolladas, sólo
unos cuantos gobiernos sabían algo acerca de sus
suelos. Antes de la guerra varios países de los
nuevos continentes Australia, Canadá, Nueva
Zelandia y los Estados 'Unidos realizaban pro-
gramas de reconocimiento de suelos encaminados a
resolver los problemas prácticos del aprovecha-
miento de la tierra. En cambio, en Europa se
atendía sobre todo a las investigaciones y a la
enseñanza, y las instituciones sólo recibían una
ayuda moderada de sus gobiernos. Tambiéri
unos cuantos paises del Asia y del Africa se lucie-
ron, con diferentes objetivos, exámenes incomple-
tos de los suelos. Desde que terminó la guerra
han aparecido en todo el mundo gran número de
organizaciones que se dedican al examen de los
suelos. Casi todos los países europeos y sus terri-
torios de ultramar están llevando a cabo importan-
tes programas, así como la América del Norte.
Oceanía y algunos países de América Latina y del
Asia. Se han hecho mapas de reconocimiento de
suelos sobre extensas regiones, y mapas más
pormenorizados de zonas más pequeñas, de acuer-
do con sus necesidades de fomento. Aunque la
superficie examinada hasta ahora no es sino una
pequeña fracción del total, los recientes progresos
demuestran que el reconocimiento de los suelos va
conquistando el sitio que le corresponde en los
programas agrícolas encaminados al mejoramiento
del uso de la tierra.

Los Programas de Asistencia Técnica han con-
tribuido mucho a este cambio de criterio, así como
al establecimiento de organizaciones de recono-
cimiento de suelos en los países menos desarro-
llados, a la capacitación de especialistas y a la
evaluación de las potencialidades edáficas en las
regiones citadas. El gran número de nuevos eda-
f6logos que se han formado, y las excelentes ins-
tituciones que se han establecido en varias partes
del mundo durante los últimos 10 arios, acele-
rarán el progreso de los trabajos sobre los suelos.

Maquinaria agrícola

En este campo son importantes las mejoras que
se han hecho en los instrumentos de mano y de
tiro de sangre, así como los progresos obtenidos en
la mecanización, pero, al parecer, los cambios más
importantes de la pasada década corresponden a
esta última.
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Desarrollo de la mecanización. Uno de los más
notables acontecimientos técnicos de los arios
posteriores a la segunda guerra mundial, es la
intensificación del uso de tractores para la agri-
cultura. Entre los factores que más han influido
a este respecto, sobre todo en las regiones de
agricultura más comercializada, figuran los pre-
cios favorables de los productos agrícolas en rela-
ción con el capital y costos de funcionamiento de
la maquinaria ; la industrialización, que ha hecho
subir los costos de mano de obra obligando a los
agricultores a procurarse otras fuentes de energía
una gran variedad de maquinaria con unidades
más pequeñas y, en general, la mayor compren-
sión de los agricultores en cuanto a la importancia
de la maquinaria. Sin embargo, la escasez de divi-
sas ha sido uno de los más grandes obstáculos a la
mecanización, sobre todo' en las regiones menos
adelantadas. La situación ha mejorado algo con
la vuelta de los productores europeos a los merca-
dos de exportación, pero el problema del cambio
sigue siendo grave. En varias regiones han influido
los factores especiales que se exponen a continua-
ción. Como resultado neto vemos que, en general,
el número de tractores se ha duplicado o tripli-
cado en menos de diez años (1946 a 1953) en las
regiones donde ya se usaban ampliamente antes
de la guerra. 'En otros lugares, se empezaron a
utilizar para la agricultura durante la contienda,
al menos en ciertos países, aunque su número real
sigue siendo muchas veces reducido.

En Europa, el vigoroso apoyo de los gobiernos
a la mecanización, como parte de sus políticas
nacionales para producir más alimentos, ha refor-
zado los factores susodichos. Los tractores se han
llegado a considerar como un medio para liberar
la tierra del cultivo de forrajes destinados a los
animales de tiro, para roturar más tierras en
ciertos países, haciendo rotaciones de cultivos en
las que eran praderas permanentes, para elevar
los rendimientos efectuando las operaciones más
a tiempo y, en general, para acrecentar la pro-
ductividad de la población agrícola. Antes de 1946
no hubo 'grandes cambios en el número de trac-
tores, a excepción del Reino Unido, al cual co-
rresponden las tres cuartas partes del incremento
regional habido durante los arios de hostilidades.
A partir de 1946, la mecanización hizo rápidos
progresos en todo el continente europeo, menos
en la Península Ibérica. En Alemania Occidental,
por ejemplo, el número de tractores subió, de
40.000 a 300.000 en siete años. En Francia, de
50.000 a 178.000, y en Italia, de 40.000 a 101.000.
En los países más pequeños su raimero aumentó
de unos 130.000 a 400.000. Este desarrollo ha
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En América del Norte el crecimiento fué muy
rápido en el momento de terminar la guerra,
pero a partir de 1949 -- en que se acabaron de
satisfacer los rezagos de la demanda y el número
de tractores había alcanzado la cifra, de casi 4 mi-
llones de unidades el ritmo del progreso de-
cayó a 'un cinco por cielito anual. Sin embargo,
la producción se mantuvo en un alto nivel, y
hay más tractores para la exportación. En Ocea-
nía el mímero de tractores se había triplicado
con creces antes de la guerra, y aún hoy sigue
aumentado rápidamente.

No hay duda de que el desarrollo de la meca-
nización agrícola ha sido un acontecimiento sor-
prendente en la agricultura latinoamericana de la
postguerra. Pero quizás más significativo que el
total regional sea el cambio que ha habido en la,
distribución. El año de 1939, más del 70 por
ciento de los tractores de la región estaban en
la Argentina, que en 1952 sólo poseía el 25 por
ciento. Tanto en la Argentina como en México
el número de tractores ha crecido, en el CLUSO de
los 7 años que terminaron en 1953, de menos de
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20.000 a casi 50.000, y en el Brasil, de 5.000 a
:35.000. En la mayoría de los pequeños países ha
habido un ritmo de crecimiento rápido. El Uru-
guay poseía cerca de 20.000 tractores en 1054, y
labraba mecánicamente el 80 por ciento de la tierra
laborable, en comparación con los 3.000 tractores
que tenía en 1946. En muchos respectos, la Amé-
rica Latina ha llegado a ocupar una posición in-
termedia entre los países mas mecanizados y los
del Cercano y Lejano Oriente. La mayor parte del
'incremento coi.Tesponde a tractores de propiedad
privada, pero la organización de parques pro-
piedad del goliierno ha contribuido en mucho a.
poner la agricultura mecanizada al alcance de
grandes grupos de campesinos. Estos parques de
maquinaria han tenido una gran importancia en
varios países de América Latina, como el Peril,
Brasil, Cuba y Chile, y son un aconteeimiento
típico del período postbélico, aunque en algunos
casos se empezaron a organizar antes. Otra no-
vedad importante es que se han comenzado a
'fabricar tractores. En la Argentina y el Brasil
se construyen fábricas que contribuirán conside-
rablemente a mecanizar estos dos países.

En el Cercano y el Lejano Oriente los tractores
de las explotaciones particulares son de impor-
tancia secundaria. La mayor parte del incremento
ha sido el fruto de los planes gubernamentales
para extender la superficie de cultivo (por ejem-
plo en Turquía), o labrar tierras difíciles (por ejem-
plo las zonas in.festadas por la hierba « Kans »
rS'accharum Spontaneum] en la In(iia) u organizar
parques de tractores para ciertas zonas especiales
(por ejemplo Ceilán, Indonesia, Birmania). En
el Cercano Oriente el desarrollo ha sido muy des-
igual, pues más del 60 por ciento de los tractores
están en Turquía y el 20 por eiento en Egipto,
y la mayoría d.e ellos en los parques gubernamenta-
les. Sin embargo, casi todos los países han hecho
adelantos rápidos, aunque la parte que desem-
peña la agricultura mecanizada sigue siendo en
general de poca importancia o incluso insig.nifi-
cante. En el Lejano Oriente sólo la India (cerca
de 9.000 unida(Ies), el Pakistán. (cerca de 2.000
'uni(lades) y las Filipinas poseen un nninero im-
portante de tractores, casi todos los cuales se han
ad.quirido en los últimos años. Sin embargo, casi
todos los países empiezan a ensayar el uso de la ma-
quinaria agrícola, casi siempre mediante flotillas mó-
viles o pequeños parques oficiales. En esos países
incluso unos cuantos cientos de tractores signifi-
can un progreso considerable, pero aún no se puede
decir hasta qué punto desempeñaran una función.
útil en la economía agrícola. Hasta ahora se usan
casi exclusivamente para el arado y las opera-



('iones iniciales del cultivo, utilizándose casi siem-
pre sólo en las Zonas que ofrecen ciertas dificul-
tades especiales para la tracción animal, especial-
mente donde la maleza tiene raíces demasiado
profundas o allí donde es posible obtener mayores
rendiinientos plantando antes, si se ara la tierra
sin esperar a que lleguen las lluvias. Algunos países
han empezado trabajos puramente experimenta-
les sobre la mecanización completa del cultivo
del arroz.

Las informaciones sobre el Africa son escasas.
El laboreo a base de tractores ha ganado mucho
terreno en la Unión Sudafricana. En siete terri-
torios dependientes, sobre los cuales se dispone
de cifras, el número de tractores aumentó de
30.000 a casi 50.000 en sólo 4 años (1949-1953).
Este incremento tuvo lugar en conexión con el
método europeo de agricultura a base de maqui-
naria de propiedad privada.

Manejo y mantenimiento. La introducción de
tractores en los países con poca experiencia sola-e
maquinaria ha suscitado, corno es natural, una.
serie de problemas importantes concernientes al
adiestramiento de operadores y mecánicos, al
establecimiento de talleres de reparación y Man-
tenimiento y a la organización de un sistema de
aprovisionamiento de combustible y piezas de re-
cambio. Estos problemas parecen haber sido subes-
timados en un principio, por lo que en los prime-
ros años varios países desperdiciaron una suma
considerable de esfuerzos y dinero. Debido a la
falta de experiencia en el manejo, no tardó en
haber descomposturas. Las costosas máquinas per-
manecieron ociosas -durante largos períodos o, en
ciertos casos, fueron abandonadas, utilizándose
con frecuencia las piezas de muchas de ellas para
tratar de poner en servicio unas cuantas.

En verdad se ha progresado bastante en la so-
lución de estos problemas, sobre todo durante
los últimos cuatro o cinco años. Muchos países
han abierto centros de capacitación para maqui-
nistas y personal de taller, y por ellos ha pasado
un número creciente de personas que, cuando
menos, están ahora parcialmente adiestradas ; se
están organizando talleres centrales y móviles y se
reconoce cada vez mAs la importancia de contar
con una reserva de piezas de repuesto. Los go-
biernos que han establecido parques de tractores
se han visto obligados a proporcionar los medios
necesarios para el cuidado de la maquinaria. La
asistencia técnica de la FAO, el programa bila-
teral de los Estados Unidos y el Plan de Colombo
han sido muy importantes porque proporciona-
ron la pericia y el impulso iniciales, y también
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108 vendedores de maquinaria agricola han con-
tribuido frecuentemente a los cursos de capacita-
ción para conductores. En rarios paises el regreso
de los soldados que han cumplido su servicio mi-
litar contribuye, mucho al adiestramiento técnico
de la población rural. En algunos casos (por ejem-
plo, en el de algunas entidades oficiales de fomento
de la in(lia, el Pakistán, Ceilán, Turquía., el Perú,
Brasil y la Argentina), se ha echado una sólida
base para que la mecanización se intensifique
cuando las condiciones lo permitan ; pero en su
mayoría, los países están todavía afanándose por
establecer los primeros servicios de mantenimiento
y es probable que este periodo d.ure varios afios.

Aparatos de tiro de sangre y herra»Tientas de mano.
Perfeccionando las herramientas primitivas de
mano y los aparatos de tiro de sangre, que en
general emplean los agricultores de las regiones
menos desarrolladas, o introduciendo tipos mas
eficaces, mejorarían la productividad y los resul-
tados. De esta manera se pueden obtener en varias
partes del mundo beneficios inmediatos mucho
mayores de los que rendiría la introducción de
máquinas, sin crear por otra parte los problemas
técnicos y sociales que las segundas a veces susci-
tan. Incluso la simple sustitución de la hoz por la
guadafia, multiplica la productividad del trabajo.
Sin embargo, este campo ha recibido poca atención
porque no tiene el brillo de la mecanización, y
durante el periodo que nos ocupa hubo relativa-
mente pocos adelantos. Unos cuantos paises, sobre
todo en el Cercano Oriente (Afganistán, -Egipto,
Etiopía, el Irak y Libia), han solicitado el con-
sejo de la FAO a este respecto, y los resultados
han demostrado hasta qué punto son grandes las
oportunidades de mejora en este sentido y cuán
dispuestos están los agricultores a aceptar apara-
tos y herramientas perfeccionados, a condición.
de que se demuestren con eficacia y se puedan
-fabricar localmente a bajo costo.

Selección genética y mejoramiento de las
semillas

.Durante los diez a fios que estamos estudiando.
In u dios países han hecho grandes progresos en la
obtención genética y el uso de mejores variedades
de cultivo, pelo es difícil resumir los adelantos por
el numero de cultivos a que habría de referirse.
'La producción y distribución de semillas de alta
calidad, de variedades mejoradas, es una empresa
compleja cuyas múltiples fases se deben balancear
y coordinar como es debido. Es decir, se debe
avanzar al mismo tiempo en muchos frentes



genética, ensayos, multiplicación, certificación, dis-
tribución, demostración y aceptación por parte de
los agricultores , por lo que todos estos aspectos
raras veces reciben la atención necesaria para el
logro de un éxito completo. Importa en especial
que se tomen medidas eficaces para la producción
y distribución de semillas, pues de otro modo se
pierde casi por completo el trabajo que se invierte
en obtener nuevos tipos y ensayar su adaptabilidad.
'Por desgracia, los servicios de producción y distri-
bución de semillas son la parte nvás débil de los
programas de mejoramiento de cultivos que hay
en muchos países, inclusive en algunos que cuentan
con servicios agrícolas sumamente desarrollados,
y el resultado de ello es que con frecuencia la
investigación y la genética se adelantan excesiva-
mente al empleo de las variedades mejoradas en
la agricultura. Así sucedía, sobre todo, a principios
del período, en los países menos desarrollados.

Gran parte de los considerables adelantos que
se han logrado desde entonces en muchos países,
se pueden atribuir a la cooperación internacional
que, los fitotécnicos han estrechado y que carac-
teriza los años posteriores a la guerra. No sólo
viajaron más los investigadores, sino que también
se celebraron muchas conferencias internacionales
de filotecnia, privadas u oficiales, incluyendo tres
series de reuniones anuales regulares que, como
parte de los proyectos cooperativos, patrocinó la
FAO sobre genética del arroz en el Asia sudoriental,
sobre el trigo y la cebada en el Cercano Oriente
'y sobre el maíz en Europa y el Mediterráneo.
Estas oportunidades que se 'brindaron para el inter-
cambio de .informaci6n y material genético forta-
lecieron muy señaladamente los servicios nacio-
nales de selección y aprovechamiento de variedades
mejoradas.

Se puede afirmar en general que los países menos
desarrollados se están ocupando más de los cultivos
alimentarios básicos que antes de la guerra, po-
niendo menos interés en los cultivos industriales
y de exportación. Así pues, en el Asia sudoriental
el arroz ha sido objeto de principal atención. Y
allí el cuadro se complicaba por la dislocación
total de los servicios fitotécnicos y de producción
de semillas provocada por la guerra. Birmania,
Tailandia, el Vietnam, Camboja, Indonesia, Malasia
y las Filipinas sufrieron por igual, perdiendo los
últimos dos países incluso las existencias de semillas
de núcleo de variedades normales. La guerra v
los cambios políticos que produjo merMaron tam-
bién el personal técnico. Sin embargo, con la excep-
ción del Vietnam, Camboja y Laos, donde persisten
todavía las condiciones de inquietud, los servicios
técnicos van recuperando su antiguo nivel. Por
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tanto, los progresos que se han hecho en muchos
países de la región han consistido, sobre todo, en
la recuperación del terreno perdido. En las Filipi-
nas, por ejemplo, las reservas de semillas de núcleo
de diversas variedades normales importantes, que
se habían perdido durante la guerra, se han restau-
rado, multiplicado y vuelto a distribuir, mientras
que en Birmania se ha resucitado y mejorado 1111
satisfactorio plan de producción de semillas que
la guerra interrumpiere. Pero, por otra parte, tam-
bién ha habido adelantos reales. Por ejemplo, en
Indonesia la organización de granjas productoras
de semillas, que fué completamente destruida,
ahora sobrepasa ampliamente el nivel de antes
de la guerra, con 250 granjas en funcionamiento.
En consecuencia, más de la tercera parte de la
superficie arrocera se planta ahora con semillas
niejoradas. De manera semejante, en varios estados
de la India, la superficie sembrada con variedades
mejoradas de arroz ha aumentado, de menos del
20, a más del 50 por ciento en los últimos años.
'Pero, sin embargo, con las importantes excepciones
del Japón, Taiwán, Indonesia, Ceilán y algunos
estados de la India, sólo se siembra e011 variedades
mejoradas una pequeña parte de la superficie total
arrocera de la región. Para que los programas fito-
técnicos sean plenamente fructíferos, habrá que
reforzar considerablemente los planes de produc-
ción y distribución de, semillas en toda la región.

En América Latina se ha, trabajado activamente
en el maíz, que es ei producto más importante de
la región ; se han hecho progresos considerables
también en la obtención de trigo resistente a la
roya y de otros tipos mejorados, y ha habido avan-
ces de importancia en la selección genética del
algodón, la caña de azúcar y algunos otros cultivos.
También en este caso, mientras algunos países como
la Argentina y el Brasil están muy adelantados
por lo que se refiere al empleo de variedades mejo -
radas, en casi todos los demás los servicios de
multiplicación y distribución de semillas son insu-
ficientes, si bien la situación va mejorando en mu-
chos de ellos, sobre todo en México y Colombia.
En el Cercano Oriente, con excepción de Egipto
y Turquía, se han hecho pocos progresos de impor-
tancia, y la mayor parte de los cultivos se siguen
efectuando con semillas ordinarias de la región.

Incluso en Europa se observan notables diferen-
cias entre los paises limítrofes por lo que se refiere
el empleo de semillas mejoradas, como en el caso
de la propagación del maíz híbrido durante la pa-
sada década. L( .)s resultados espectaculares que
se obtuvieron en Norteamérica eOn este adelanto
fitotécnico despertaron gran interés por sus po-
sibilidades en la agricultura europea, y a fines de



la guerra varios países del viejo inundo importa-
ron grandes cantidades de semilla. Por desgracia
se disponía de pocos (latos sobre los híbridos mas
indicados para los distintos paises y el desaliento
iiìicial fié frecuente,. Sin embargo, tras de los en-
sayos generales que se hicieron bajo el pa,f, roei_

ojo de la FAO con todos los tipos disponibles en
Norteamérica, se identificaron los híbridos adap-
tables a los países europeos. En 1954 se sem.br6
con hibridos cerca del 6 por ciento dc la super-
ficie maicera de la región, y la producción de ese
año fue mayor de la que se hubiera obtenido
en la misma tierra con las variedades ordinarias
de fecundación cruzada, alcanzando 640.000 tone-
ladas, con un valor de 55 millones de dólares.
'Italia y :Francia, con el 19 y el 13 por ciento,
respectivamente, de su superficie maicera sembrada
con híbridos, ocuparon el primer lugar, mientras
que en Turquía y Yugoeslavia apenas si se están
empezando a utilizar. Pero, incluso dentro de un
mismo país se observan diferencias regionales en
el empleo de variedades mejoradas. Por ejemplo,
en Italia septentrional, algunas provincias siem-
bran con híbridos del 60 al 95 por ciento de la
superficie maicera, en tanto que en el sur, donde
no se dispone de híbridos adaptados, cubren éstos
menos del 1 por ciento. En estos casos lo que
Falla no es la organización de los servicios de di-
vulgación o de producción de semillas ; lo que se
necesita es probablemente un trabajo más .intenso
para la selección de variedades que se adapten
mejor a las diffeiles condiciones ambientales.

Una de las características más estimulantes del
período posterior a la guerra es el reconocimiento
que van ganando las posibilidades de la fitotecnia
como medio para mejorar los .rendimientos de los
cultivos. Así sucede incluso en los paises donde
los rendimientos son altos, y es notable, sobre
todo, en Europa Occidental, Norteamérica y
Oceania, donde la fitotecnia ha avanzado con
ritmo extraordinario. En esos países 110 se consi-
dera que se haya llegado al límite de las posibili-
dades de esta ciencia sino que, con la transfor-
mación incesante de las condiciones agrícolas y
económicas, la conformación genética de los cul-
tivos aclimatados es una tarea permanente y
continua. Este criterio es especialmente impor-
tante en las regiones del mundo donde el desarro-
llo es inenos intenso, puesto que la selección ge-
nética de las plantas y el mejoramiento de las
semillas son empresas relativamente poco costosas
por lo que se refiere a fondos y mano de, obra
técnica, v no exigen inversiones de capital tan
grandes como muchas otras formas de :fomento
agrícola.e
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Lucha contra las plagas y enfermedades
de las plantas

La década se ha caracterizado por los adelantos
importantes que se han hecho ell el conocimiento
de las plagas y enfermedades de las plantas v
la manera de combatirlas, sobre todo con medios
quimicos. Las nuevas sustancias químicas han
contribuido en -forma notable a mantener o in-
el'0111elltUrr los rendimientos de muchos cultivos
en los países dOnde su uso está generalizado.
'Estos adelantos se han logrado gracias a la aten-
ción creciente que se presta a los factores ecoló-
gicos que influyen en la epidemiología de plagas
y enfermedades y a la reacción que provocan en
el equilibrio natural las medidas de represión.

Los principales insecticidas sintéticos (DDT
y 6(.i6) se introdujeron hace poco más de 10 años.
iDésde entonces se han: generalizado otros muchos
pesticidas sintéticos en los países donde los agri-
cultores suelen aplicar las técnicas modernas. Al-
gunos se emplean incluso 014 las regiones poco
desarrolladas. Estos insecticidas se caracterizan
por su gran potencia y su toxicidad determinada
graeias a ellos se ha logrado reducir mucho las
pérdidas causadas por muchas plagas y enferme-
dades en las regiones templada y tropical. De gran
importancia ha sido la difusión de los insecticidas
y .fungicidas sistémicos que, cuando se aplican a
una parte de la planta, se extienden por toda ella
haciéndola tóxica para los insectos y los organis-
mos morbosos. Aunque este método de lucha contra
las plagas promete mucho, aún no se puede eva-
luar desde el punto de vista económico.

-P01! lo que toca a la erradicación de las malas
hierbas se ha avanzado mucho en la producción
de una serie de herbieidas tipo hormona, y en su
adopción .por parte de muchos países como prác-
tica agrícola normal. Estas sustancias químicas
sugieran a los herbicidas ordinarios porque su ac-
ción es sumamente selectiva y suprimen determi-
nadas hierbas sin dallar los cultivos, y porque
cuando se aplican en pequeñas cantidades pue-
den destruir las plantas susceptibles.

Sin embargo, muchos de los pesticidas más
recientes y potentes S011 sumamente tóxicos para
el hombre y al adoptarlos se ha insistido en que
se tomen las máximas precauciones para que no
queden residuos peligrosos en los productos cose-
chados. POI' otra parte, la difusión del uso de estos
productos ha acentuado el peligro de que aparez-
can tipos de insectos, malas hierbas y otras plagas
resistentes a ellos, y ha puesto en primer plano la
necesidad de hacer investigaciones para ir resol-
viendo los problemas que se presenten.



Como consecuencia de haberse introducido los
nuevos productos altamente tóxicos y concentra-
dos, se perfeccionaron mucho sus métodos de apli-
cación durante la década, sobre todo en lo que se
refiere a equipos de aplicación de pequeñas can-
tidades, que permiten hacer grandes economías
de material, tiempo y trabajo. Entre otros adelan-
tos tenemos el incremento en la utilización de
aeroplanos, los equipos de tierra, mecánicos y
de mano, para pulverizaciones y nieblas, la apli-
cación de humos tóxicos, el uso de sustancias para
tratar las semillas (que con frecuencia combinan
una acción insecticida y fungicida) y los trata-
mientos mejorados del suelo. También se ha pres-
tado mayor atención a la preparación de pesti-
cidas que se presten a los nuevos métodos de
aplicación con objeto de aprovechar al máximo
los principios tóxicos.

Otra novedad interesante ha sido el incremento
de la cooperación internacional en muchos cato-
pos de la protección fitosanitaria. La coordina-
ción regional para combatir y estudiar plagas como
la langosta, y la acción concertada en otros pro-
piernas importantes de protección fitosanitaria,
han producido grandes beneficios. Se han hechos
progresos particularmente notables en el estable-
cimiento de una organización para la cooperación
interregional de la lucha contra la langosta en
América Central y del Sur, Africa Occidental y
Central y el Cercano Oriente. Con la guía del
Convenio Internacional de Protección Titosanita-
ria, aprobado por la Conferencia en 1951, muchos
paises han organizado o mejorado sus medios
nacionales de protección fitosanitaria para realizar
encuestas sistemáticas e intensificar las campailas
contra las plagas y enfermedades peligrosas de las
plantas. De acuerdo con la Convención Interna-
cional, se han instalado en Europa, Asia Meridio-
nal y Oriental, México y América Central, Orga-
nizaciones Regionales de Protección Fitosanitatia.
Muchos países han mejorado sus legislaciones ten-
dientes a impedir la difusión de plagas y enfer-
.medades, estableciendo procedimientos más efi-
caces y reduciendo los obstáculos al comercio
internacional.

Mejoramiento de pastos y forrajes
Aunque los pastos del mundo ocupan una su-

perficie varias veces más extensa que la de las
tierras labrantías, el mejoramiento de los métodos
agrícolas ha beneficiado más a éstas que a aque-
llos. Durante las tiltimas décadas ha mejorado
notablemente la ordenación de pastos y forrajes
en los países de las zonas templadas ; en otras

76

regiones se reconoce cada día mas su importan-
cia, se estudia la Manera de mejorarlos y, en mu-
chos casos, 3ra se comienzan a aplicar los resulta-
dos de dichos estudios.

En Europa noroccidental, región donde antes
de la guerra ya estaban muy adelantadas las
practicas de mejoramiento y de ordenación de las
tierras de pastos, se ha seguido progresando en los
últimos diez afíos. Durante las hostilidades, casi
todos los países europeos tuvieron que incrementar
su producción cerealista, a expensas de los pastos
y los cultivos forrajeros, pero, al mismo tiempo,
el afán de no reducir excesivamente el número de
cabezas de ganado hizo que se adoptaran métodos
propios para obtener un rendimiento mayor en
las tierras que se dejaron para pasto y forraje.
IDuespués de 1945, la escasez de monedas fuertes
hizo que estos paises sintieran atIn más aguda
la necesidad de producir una parte mayor del
forraje que necesitaba su población pecuaria, por
lo que trataron de aprovechar en forma mas com-
pleta la rotación de cultivos y forrajes leguminosos,
práctica de la que es ejemplo muy perfeccionado
el sistema inglés de praderas artificiales o barbe-
chos vivos. Una característica de este período ha
sido la estrecha integración de la ganadería con
la agricultura mediante un uso más cabal, en la
rotación, de cultivos forrajeros y de praderas tem-
porales o artificiales, establecidos muchas veces
en prados permanentes abiertos al arado. A los
adelantos en la ordenación de praderas permanentes,
a su fertilización, su cuidado y renovación y,
sobre todo, a los sistemas de pastoreo por rota-
ción y en fajas, se debe en gran parte el incre-
mento habido co la producción de forrajes. Sc
ha dado gran importancia a la siega de las pra-
deras permanentes, y a la recolección, secado,
conservación y empleo del forraje verde.

Fuera de Europa, en condiciones de clima lié-
medo y templado, los pastos se extienden y me-
joran con el objeto de contribuir a la conserva-
ción del suelo y garantizar al agricultor un ingreso
mas estable al reducir su dependencia del mono-
cultivo o de los cultivos comerciales, como fué
el caso en los Estados Unidos o, como en Aus-
tralia y Nueva Zelandia, para vigorizar la ferti-
lidad natural del suelo y remozar los pastos na-
tivos removiendo la tierra, fertilizándola y

resembrándola.En los países donde Sc aplican métodos
más adelantados, han contribuido al aumento de
la productividad de las praderas las altas nor-
mas que se siguen en la investigación y los esfuer-
zos incesantes de bien organizados servicios de
divulgación. Ejemplo notable de los beneficios
de la investigación a largo plazo, es la destine-



cion de los conejos por medio de la mixomatosis.
En Australia, el primer país donde se introdujo la
mixornatosis, la capacidad de pastoreo de los
praclos para ovejas ha mejorado ya de manera
notable ; y en Europa hay razones para creer
que donde la mixomatosis esta, más extendida,
los cultivos y los pastos producen más.

Los países mediterráneos se han distinguido
por una carencia absoluta de coordinación entTe
su agricultura reducida casi exclusivamente al
monocultivo de cereales, sin más alternativa que
el barbecho y su ganadería, que se practica
en forma extensiva y sin tratar de mejorar los
pastos indígenas, que con frecuencia deben man-
tener un crecido tiérnero de cabezas de ganado c"le
POCO calidad. Con objeto de mejorar este vital sec-
tor de la economía agrícola de la región. la OECE
y la FA° hicieron un estudio de las tierras de
Pastos en 1950 y, más adelante, la Organización
constituyó un Grupo de Trabajo sobre Mejora de
,Pastos y Forrajes Mediterráneos, encargado de
promover y coordinar las actividades pertinentes
de la región, donde hay enormes posibilidades de
aumentar la producción forrajera mediante la sus
titución progresiva de la rotación cereal-barbecho
por una rotación cereal-forraje-leguminoso. En la
última década se ha extundido considerablemente
la superficie de cereales y leguminosas en rota-
ción, sobre todo en Chipre, Grecia e Israel. En
Argel se están haciendo esfuerzos considerables
para establecer reservas de forraje en tierras re-
gadías. En condiciones climáticas algo similares,
las leguminosas van incorporándose cada vez más
al cultivo del trigo en Australia meridional ; en
Chile se han hecho muchas investigaciones sobre
el valor nutritivo de los cultivos forrajeros. De
esta manera se han dado pasos importantes hacia
la. creación de una base más sólida para el apro-
vechamiento de la tierra.

En los extensos pastizales, donde llueve poco,
que abarcan amplias regiones del globo, las mejo-
ras efectivas han sido muy escasas con notables
excepciones en Australia, la Unión Sudafricana,
el Canadá Occidental y el oeste de los Estados
Unidos. En muchas regiones áridas y semiáridas,
los rebaños migratorios arrasan y agotan enormes
superficies de pastizal, en las proximidades de
los abrevaderos, para luego perecer cuando la
hierba falta por causa de las sequías, o de alguna
plaga. Sin embargo, se empieza a reconocer que
la vegetación natural no sólo sirve para alimen-
tar al ganado, sino que tambien actéa, como ins-
trumento eficaz en la conservación del suelo y del
agua. Se ha descubierto que, en condiciones favo-
rables, se pueden resembrar los pastizales con
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hierbas más resistentes o alimenticias. Sobre una
base casi exclusivamente experimental., se han
acotado algunas zonas de pastizales en el tró-
pico, protegiéndolas del pastoreo, con objeto de
comprobar el ritmo de regeneración natural, y se
han realizado muchos experimentos de pastoreo
diferido y en rotación. La FAOlha iniciado un est.11-
dio sobre las tierras semidesiertas y otras tierras
de pastoreo del Cercano Oriente. Varios países
han establecido o están estudiando el estableci-
miento de abrevaderos bien ubicados y, en cier-
tos casos, se sigue la práctica de almacenar reser-
vas de forraje CD centros estratégicos para utilizar-
las en los períodos de emergencia.

.En las regiones tropical y subtropical la orde-
nación de pastos y la producción de forrajes se
hallan todavía en 'tin estado elemental. En la
mayoría de los casos el pastoreo se ha limitado a
varios tipos de tierras baldías que hay entre las
tierras cultivadas y la selva. Pero la ampliación
de las tierras cultivadas y la restricción del pas-
toreo en los montes, va reduciendo poco a poco
las tierras de pastos. Al mismo tiempo, por razones
sociales y religiosas, se mantienen cantidades exce-
sivas de ganado en estas tierras, las cuales, dada
su poca fertilidad natural, producen una hierba
tan pobre que, apenas madura, los animales la
'rechazan y están por lo tanto casi siempre al
borde de la muerte por inanición. De este modo,
la producción pecuaria es escasa y la erosión de-
teriora rápidamente las escuálidas superficies de
pastoreo. Durante la última década se ha llegado
a la convicción de que también en los trópicos la
hierba puede desempeñar un papel más impor-
tante. La India está haciendo un estudio en gran
escala sobre la composición botánica y la ecoló-
gica cle SUS pastizales naturales, con objeto de
mejorar los sistemas de ordenación. Las investi-
gaciones ecológicas, como esta que hemos Men-
cionad() de la india, y los estudios zootécnicos
hechos en América Central por expertos de la
:EA°, dentro de un plan más amplio patrocinado
por la CEPAL, servirán de base para las futuras
mejoras. Debido al valor limitado de la hierba, se
está prestando también mucha atención a la po-
sibilidad de incrementar la producción de culti-
vos forrajeros, y se está investigando el valor nu-
tritivo de varias especies de gramíneas y legu-
minosas.

En conclusión, es evidente que en una gran
parte del mundo, sobre todo en las regiones tro-
pical y subtropical, ha adelantado poco la apli-
cación efectiva de los principios formulados para
mejorar la ordenación de pastizales ; pero en
cambio se han hecho estudios y experimentos



portantes que sin duda fructificaran en el :futuro. En
las zonas donde es mas intenso el uso de los prados,
las metas principales han sido hacerlas mas produc-
tivas por medio de la resiembra y la fertilización,
y coordinar aun mas la agricultura y la ganade-
ría, como base de un sistema más estable de apro-
vechamiento. Allí donde el pastoreo es :intenso,
los objetivos principales han sido los de disminuir
la presión pecuaria sobre los pastos naturales du-
rante la primera parte de la temporada de creci-
miento, y, en ciertos paises, resembrar las
tierras labrantías abandonadas y los pastizales fa-
vorables donde las hierbas útiles han sido destrui-
das por el apacentamiento excesivo. En los tró-
picos, las investigaciones se han orientado hacia
el estudio de los actuales recursos pratenses, con
objeto de descubrir qué sistemas de ordenación
y qué fertilizantes necesitan y buscan algunas
gramíneas y leguminosas nutritivas que puedan
prosperar en ese clima.

Sanidad animal

En la última década hubc cii Europa una gran
epidemia de fiebre aftosa, para combatir la cual
se estrechó la cooperación inte,rnacional. En 1954
la FAO estableció la Comisión Europea :para la
Lucha contra la Fiebre Aftosa, a la que se han
unido ocho países.

Todos los que disponen de buenos servicios ve-
terinarios se ocupan con diligencia creciente de
combatir y erradicar la tubercolosis y la bruce-
losis. A este fin ha sido muy útil la aplicación
de técnicas mejoradas de diagnóstico y la unifor-
mación de los productos biológicos usados con
este objeto (por ejemplo la tuberculina, el anti-
suero Brucella abortus y la prueba complemen-
taria de fijación para la enfermedad de Johnes).

En los países menos adelantados del Lejano
Oriente y Africa, donde la principal enfermedad
epizo6tica es la morriña, se ha iniciado una cam-
paña que está produciendo excelentes resultados
gracias al uso de vacunas mejores y más baratas.
Se han perfeccionado también otras vacunas, corno
por ejemplo contra el ántrax y la pasteurelosis
porcina.

Respecto a las enfermedades_ llamadas « esterili-
zalaes », la investigación ha hecho que se llegue
a un conocimiento mayor de los métodos más
eficaces para combatirlas, al mismo tiempo que
se han perfeccionado los sistemas y técnicas de
la inseminación artificial, sobre todo en la pre-
servación del semen por congelación profunda.
La FAO .11a desempeñado un papel principal en la
coordinación de estas actividades, sobre todo en
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Id) que se refiere a la brucelosis y a la vibriosis,
contribuye.ndo también a organizar el comercio
internacional de semen.

:Los insecticidas modernos corno el DDT, el
exaclorociclohexano de benceno, el clordano,
el e.. han sido muy útiles para combatir los para-
sitos externos de la piel del ganado, sobre todo
los acaros y las garrapatas, ademas de que han
reducido las enfermedades como la fiebre de Tejas,
la fiebre de la costa africana y el corazón acuoso,
que transmiten dichos parasitos. En este periodo
se ha combatido eficazmente la mosca tse-tsé
mediante, pulverizaciones con aeroplanos en una
grati extensión (riel Africa Austral.

Se ha atendido con mayor empeño, sobre todo en
la industria ovejera, al combate contra los pará-
sitos internos, tanto mediante sistemas mejorados
de ordenación (uso de los pastos en rotación) como
mediante el enripie° de germicidas sobre todo de
la fenotiazina. Los importantes descubrimientos
en materia de medicina terapéutica han mejo-
rado mucho la represión y prevención de enferme-
dades, como por ejemplo la penicilina en la mas-
titis, los compuestos de fenantridino en la tripa-
nosomiasis, la aureomicina en las enfermedades
disentéricas, las sulfas en las septic6micas, etc.

Con el interés universal que está empezando a
despertar la industria aviar, y el movimiento in-
ternacional en pro de ganados muy productivos,
las enfermedades epizoóticas reciben más atención
que nunca. La Kevención y cura de enfermedades
corno la de Newcastle, es indispensable para el
buen desarrollo de la industria y es en esta fase
donde las vacunas mejoradas han desempeñado
un papel sobresaliente.

El acontecimiento quizás más importante en
muchos de los países poco desarrollados, por lo
que respecta a la sanidad animal, ha sido el esta-
blecimiento de servicios estatales de veterinaria
y la organización de laboratorios de diagnóstico
e investigación. En muchos países se ha comenzado
a producir vacunas y se empieza a reconocer la
gran importancia que tiene la sanidad animal
para el buen desarrollo de la industria ganadera.
Obro acontecimiento notable lia, sido la tendencia
en pro de la lucha regional contra las epizootias,
actividad que .ha contado con la asistencia activa
de la FAO, no sólo en Europa, sino también en
las Américas, el Cercano y el Lejano Oriente y
Africa.

Alimentación del ganado

En los últimos afios los progresos mas nota-
bles, por lo que toca a la nutrición del ganado,
han sido los de América del Norte. Europa y



Oceanía. En Europa ha aumentado mucho el uso
de los forrajes de producción nacional, sobre todo
de hierba, con el fin de reemplazar los concen-
trados de importación. A este respecto se ha aten-
dido, sobre todo, a las variedades y tipos de plan-
tas que dan mayor rendimiento por unidad de
terreno. Al mismo tiempo, tanto los gobiernos
como las empresas privadas, han intensificado sus
investigaciones y los ensayos de alimentación
con vistas a generalizar más el empleo de los
residuos industriales coino la pulpa de remolacha
azucarera, los concentrados de levadura, las me-
lazas, la urea y los residuos de las industrias de
la carne y el pescado.

Junto con estos adelantos, debidos a la com-
plejidad de la manufactura moderna de alimen-
tos, se ha puesto más cuidado e» el análisis de los
forrajes para preparar raciones de manera cientí-
fica, basadas en las necesidades reales y en los
resultados de la producción, lo cual a su vez se
ha traducido en la aplicación de métodos mas
racionales de alimentación en la granja.

Han aumentado en todo el mundo las investi-
gaciones sobre enfermedades y deficiencias de la
alimentación, descubriéndose así regiones de tie-
rras de pastoreo potencialmente útiles que hasta
ahora se habían considerado como inútiles. Los mé-
todos empleados para el diagnóstico en esas inves-
tigaciones han mejorado progresivamente.

'El uso de los antibióticos en la alimentación
animal, sobre todo en la de cerdos y aves de corral,
loa sido Objeto de considerable atención, particu-
larmente en los Estados Unidos y en Europa y
parece que ofrecen posibilidades de mejorar el
coeficiente de conversión del forraje en proteínas
para el consumo humano. Al permitir un uso mas
racional de los suplementos minerales, las técni-
cas mejoradas de alimentación han desempeñado
también un papel importante en la preparación
de raciones alimenticias equilibradas para el ganado.

Por último, las técnicas perfeccionadas de con-
servación de los pastos como el ensilaje, la hierba
seca, el heno, etc., han sido muy importantes
porque han proporcionado buenos forrajes ricos
en proteínas durante la estación anual de escasez.

Zootecnia

:Entre los adelantos habidos durante los últi-
mos diez años en materia de zootecnia, figura la
difusión del empleo de registros sobre el rendi-
miento de los animales. Estos registros loan permi-
tido que los ganaderos hicieran una evaluación
realista de la alimentación y la producción, lo
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cual, a su vez, permitió que se elaborase un pro-
grama más eficiente de cría. Considerables progre-
sos en este sentido se loan hecho en Dinamarca,
los Países Bajos, el Reino Unido y Nueva Zelandia.

El uso relativamente difundido de la insemina-
ción artificial, sobre todo en América del Norte
y Europa, ha acelerado de manera considerr,ble
técnica de ensayo de la progenie y la multiplica-
ción de plasma germinal de tipo superior. 'Más
recientemente, los últimos descubrimientos rela-
tivos a la congelación profunda del semen, han
dado nuevo impulso a estos trabajos, abriendo
posibilidades enormes para el empleo de la inse-
minación artificial en regiones donde hasta ahora
no se podía utilizar esta técnica de reproducción
acelerada. Pero, al mismo tiempo, tales adelantos,
aunque en conjunto son benéficos, loan suscitado
nuevos problemas relativos a la propagación de
enfermedades y la necesidad de prevenirlas.

Por lo que se refiere a los países de clima me-
nos favorable, el criterio de los técnicos empieza
a inclinarse por el mejoramiento del ganado na-
tivo mediante la selección, más bien que por la
introducción de animales mejorados de los países
templados. Investigaciones anteriores habían de-
mostrado ya que los animales importados de la
zona templada y su progenie, frecuentemente de-
generaban tanto en producción como en conforma-
ción física al cabo de un lapso relativamente
breve. Parece que esta degeneración se debe a la
incapacidad de dichos animales para adaptarse
al nuevo ambiente y a sus forrajes ásperos, al
mayor número de enfermedades, sobre todo de
tipo parasitario, y a la temperatura más elevada.
Aunque el ganado indígena es con frecuencia poco
productivo, está mejor adaptado a su medio am-
biente, y además de los trabajos de cría selectiva
que se están haciendo con ellos, en muchas par-
tes del inundo se investiga cuáles de los factores
que juegan en el problema de los ambientes desfa-
vorables son los que deprimen su capacidad pro-
ductiva.

Efectos del fomento de los recursos y de
la tecnología en la productividad agrícola

,La escasez de datos y las limitaciones de espa-
cio nos obligan a tratar superficialmente este
tema, cuya complejidad aumenta por lo ,difícil
que resulta distinguir entre los efectos de las
mejoras introducidas en la tecnología y el apro-
vechamiento de los recursos y los del buen tiempo.
Por otra parte, suele haber un retraso considera-
ble entre la causa y el efecto, de manera que



ciertas ganancias alcanzadas en la .productividad
durante los últimos diez afíos son resultado de
trabajos iniciados antes de la guerra, y no se
puede esperar que la aceleración en el fomento
de los recursos y en la aplicación de técnicas que,
como hemos visto, tuvo lugar en algunas regio-
nes durante la segunda mitad de la década, rin-
dan resultados apreciables antes del segundo de-
cenio de la Imstguerra.

Teniendo presentes estas consideraciones, pa-
saremos revista someramente a algunos ejemplos
de los cambios que ha habido en los rendimientos
(le los cultivos y la ganadería, así como en los
niveles generales de productividad por unidad de
superficie, durante la década que acaba de pasar,
comparándolos con los años anteriores al con-
flicto. Estos ejemplos tienen como objeto ilustrar,
por lo que se refiere a ciertos productos y países
importantes, los resultados de las innovaciones
técnicas descritas en secciones anteriores. En
un capítulo ulterior se tratarán otras cuestiones
más generales relativas a la productividad, en
lo que toca a la relación entre producción y con-
sumo, así como los cambios registrados en la
productividad del trabajo.

En Europa Occidental, sobre todo al norte de
los Alpes, se advierte de inmediato que la produc-
tividad de la agricultura y la ganadería ha expe-
rimentado ganancias permanentes. El rendimiento
medio de los cereales en la región de la OECE
(exceptuados los países mediterráneos) fué en
1.948-53 del 17 al 18 por ciento más alto que el
de antes de la guerra. El rendimiento de las pa-
pas ha subido todavía más. Es probable que en
Europa meridional, con el empleo de maíz hí-
brido que ha estado produciendo aumentos en
el rendimiento del 30 por ciento o más en Europa
se modifique el régimen de producción de este
cereal a medida que empiecen a sembrarse varieda-
des adaptadas para la región mediterránea. En
la mayoría de los países de la OECE el rendi-
miento de leche por vaca es un 10 por ciento
más alto que antes de las hostilidades, y en Eu-
ropa noroccidental sigue subiendo a razón del
1,5 al 2 por ciento anual. En el periodo 1950-54,
la .produccion de huevos por gallina era cerca
del .13 por ciento mayor que la de antes de la
guerra, y también ha mejorad() el porcentaje de
aumento de peso del ganado en relación con el

consumo de forrajes, sobre todo en lo que se re-
fiere a la producción porcina. Ademas, .ha habido
un incremento considerable en los productos pe-
cuarios que salen de la granja, gracias a la sus-
titución de los caballos por tractores que ha per-
mitido acrecentar el número del ganado de pro-
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ducción directa 1. Como ejemplos se pueden
mencionar el Reino Unido, con un aumento de
cerca del 10 por ciento de ganado de producción
entre 1939 y 1953/54, mientras que el mimero
de caballos descendió cerca del 70 por ciento
los Países Bajos, donde el ganado de producción
subió cerca del 7 por ciento, mientras que el nú-
mero de caballos bajó un 25 por cielito ; y Dina-
marca, donde el ganado de producción ganó cerca
del 4 por cielito mientras que los caballos dismi-
nuyeron cerca del 40 por ciento. En Italia el
ganado de producción aumentó un 12 por ciento
y el número de caballos descendió al 8 por ciento
entre 1939 y 1952/53. Se estima que en el terri-
torio de la OECE ha habido desde antes de la
guerra una ganancia en la productividad agrí-
cola neta del 30 pot; ciento que se puede atribuir,
principalmente, a las técnicas perfeccionadas y
al mejor fomento y utilización de recursos.

Por lo que respecta a los Estados Unidos, Sc,
dispone de un valioso conjunto de informaciénes.
Como resultado del uso g;eneral de los híbridos,
y de la intensificación de las prácticas agrícolas
que éstos exigen, el rendimiento medio del maíz
subió de 1,6 toneladas por hectárea, en 1925-39,
a 2,4 toneladas en 1949-53, lo que representa una
ganancia del 50 por ciento. En 1949-53 los rendi-
mientos del trigo fueron un 20 por ciento mas
altos que en el período 1925-39. Los rendimientos
de las papas casi se han duplicado (8 a 16 tonela-
das por hectárea), resultado al que contribuyó de
manera decisiva la lucha contra las enfermedades,
1.1tIn conjunto, el índice de la producción agrícola
por hectárea de tierra labrantía', que se man-
tuvo estacionario de 1910 a 1930, subió a 120 en
1945, a 124 en 1950 y 1954, ascendiendo a 127
como promedio en 1949-54. También la producti-
vidad ha aumentado continuamente durante un
período más prolongado. La producción, por uni-
dad reproductora de ganado, era más o menos

La palabra « caballos » designa caballos, mulas
y asnos.

« Ganado de producción directa » se refiere al
vacuno, porcino, ovino y caprino. Para obtener
los indices comparables se utilizaroiA los siguictites
factores de conversión, por unidad de ganado

Caballos 1,00 Vacunos 0,75
Mulas 0,75 Cerdos 0,15 Cabras 0,15
Asnos 0,70 Ovejas 0,15

Excepto para los Estados Unidos, cuyas cifras
se han tornado de Agric'ultural Outlook Charts 1955,
USDA, todas las referencias que se hacen en la,
presente sección a propósito de las poblaciones pe-
cuarias se basan en estas definiciones y factores
de conversión.

'Promedio 1935-39 = 100.



si en 1920, 114 en 1945, 124 en 1950, 132 en
1954 y 128, corno promedio, en 1949-54. Además,
y de manera más señalada que en Europa, se han
ido dejando los caballos como fuente de energía
para el trabajo, con el consiguiente beneficio de la
población pecuaria de producción directa. En 1954,
según las cifras oficiales de los Estados Unidos,
el número de ganado de producción directa su-
peraba en un 15 por ciento el nivel de 1939, mien-
tras que los caballos y las mulas habían bajado
un 66 por eientol. La FAO calculó que en el
Canadá los porcentajes respectivos del ganado (le
producción directa y de los caballos, estaban un
9 por ciento por encima y un 40 por ciento por
debajo de las cifras de la preguerra.

Todos estos acontecimientos indican un incre-
mento considerable de la producción agrícola to-
tal. Por ejemplo, en los Estados -Unidos, a pesar
de la relativa estabilidad de la superficie total de
tierra labrantía y de pastos, el índice general de
la producción agrícola de 1953/54 fue de 147 so-
bre una base de preguerra = 100. Aunque hubo
algunos cambios en la superficie total, es evidente
que los adelantos tecnológicos y las mejoras in-
troducidas en el aprovechamiento de la tierra
han sido causa de la mayor parte del incremento
de la producción.

En Australia, los rendimientos por hectárea de
los cereales, heno, papas, caña de, azúcar y casi
todas las frutas, han sido considerablemente más
altos en los últimos años que antes de la guerra.
En el lustro 1949-53, los rendimientos del trigo,
gracias en parte a lo favorable de las condiciones
meteorológicas, superaron en un 50 por ciento
al promedio de 1925-39. Pero también han con-
tribuido a este resultado el uso de variedades
mejoradas, la mayor eficacia en la aplicación de
los fertilizantes y un movimiento general de la
agricultura en favor de la diversificación de cul-
tivos. Los rendimientos de la leche han subido
un 7 por ciento, y se ha mantenido la tendencia
alcista a largo plazo del rendimiento de lana por
oveja, que, en ciertos casos, incluso se ha acen-
tuado. En los cinco arios que terminaron en 1953/54
el promedio de esquila por oveja fue de 8,6 libras,
en comparación con 7,7 libras por oveja durante
los últimos cinco arios anteriores al conflicto.
Además, este incremento se ha presentado unido
a una tendencia al alza en la capacidad de aforo
de los pastizales. También en Australia ha habido

'Tomado de Agricultural Outlook Clcarts 195,5,
Departamento de Agricultura de los Estados Uni-
dos.
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un considerable incremento en el número de ga-
nado de producción directa (117 en 1953/54, sobre
una base en 1939 = 100), asociado con una rá-
pida disminución del número de caballos (ea 1953/54
algo menos de la mitad de la cifra de 1939). Si.
se tiene en cuenta que la superficie agrícola ha
cambiado muy poco, resulta evidente que la mayor
parte del incremento de la producción que ha
habido entre los años que precedieron a la guerra
y el período más reciente de- la postguerra, se
debe, sin ningún género de duda, a las ganancias
logradas en los rendimientos de los cultivos y
del ganado por obra de las mejoras tecnológicas
introducidas.

En el caso de las regiones poco desarrolladas
no es tan clara la evidencia del aumento general
en el rendimiento de los cultivos, y aunque fal-
tan datos sobre los rendimientos del ganado, no
es probable que tampoco haya habido un cambio
considerable en el mismo. En el Lejano Oriente
los rendimientos de arroz han sido y signen sien-
do inferiores a los de antes de la guerra. Sólo el
Japón, las Filipinas y la Federación Malaya han
obtenido aumentos evidentes. También la pro-
ductividad, por unidad de superficie, de otros
cereales sigue siendo algo inferior a la de antes
de la guerra, mientras que los rendimientos del
algodón no han experimentado cambios. En resu-
men, se puede decir que los rendimientos agrícolas
en el Lejano Oriente fueron, en la primera mitad
de la década, un 10 por ciento más bajos que el
promedio de antes de la guerra, y que apenas
se están aproximando ahora al nivel de antes del
conflicto. Como antes de la guerra se prestaba re-
lativamente poca atención al fomento de los re-
cursos básicos de tierras y aguas o, exceptuando
el Japón, a las innovaciones técnicas, no existía
ninguna base para el aumento inmediato en los
rendimientos pasadas las hostilidades. Los pro-
gramas de riego y mejoramiento de semillas, re-
forzados con el uso de fertilizantes y la inten-
sificación de la lucha contra las enfermedades,
posiblemente hagan subir los rendimientos en la
segunda década. Sin embargo, los programas de
riego y mecanización agrícola los últimos prin-
cipalmente en la India han contribuido mucho
para quo la superficie cultivada se ampliara en
algo menos del 10 por ciento, lo cual produjo
un incremento similar en el índice general de la
producción agrícola.

En el Cercano Oriente la producción agropecua-
ria se mantiene en un nivel cerca del 40 por ciento
más alto que antes de la guerra. Pero, con todo,
los rendimientos de los cereales y el algodón han



experimentado pocos cambios. No se ha adelan-
tado CIA la Cria o alimentación del ganado, aunque
si un poco en. la lucha contra las enfermedades,
lo que nos hace pensar que puede haber ha-
bido algún aumento aprecialtle en los 'rendimien-
tos pecuarios. La explicación habría que buscarla
ou la ampliación de la superficie cultivada y,
quizás, en el n'amero de animales. En_ efecto, la
superficie cultivada ha aumentado cerca del 40
por ciento. Gran parte de este 'incremento corres-
ponde a Turquia, pero On casi todos los paises
del Cercano Oriente las tierras cultivadas se han
ampliado de manera notable. Los programas de
mecanización (Turquía) y de aprovechamiento y
regulación de aguas han sido factores importan-
tes para la ampliación de la superficie.

No hay en América Latina pruebas Visibles
de que haya habido incrementos generales en el
rendimiento de los cultivos. Sin embargo, en al-
gunos países, los 'rendimientos de ciertos cultivos
han sido ltast ante mds altos durante los últimos
10 anos que antes de la guerra. Por ejemplo, Mé-
xico ha logrado 'un aumento general e importante
en los rito limientos (maíz, trigo, frijol, cacahuete
y algodón), que quizás se deba en gran parte al
1Apido progreso de sic sistema de riegos. Los ren-
flimientos del arroz han sulMo en el Brasil y el
Perú., y los del frijol han alimentado en algunos
países. Los rendimie.atos de las papas han ganado
Un 30 por ciento en toda la región. Sin enibtirro,
los de muchos cultivos, el más importante de los
cuales es el maiz, son en general nias bajos, y un
examen de sus modificaciones nos hace pensar
que no son éstos lo que tinas hayan podido contri-
buir al incremento general de la producción agrícola.

Por lo que se refiere a las ganaderías, escasean
los datos sobre los rendimientos por animal. Sin
embargo, ha aumentado el numero de ganado
de producción directa, aunque en algunos paises
también .ha crecido el Manero de caballos. Por ejem-
plo, en la Argentina, el numero de ganado de
producción directa aumentó en un tercio entre
1939 y 1952/53, mientras que el de los caballos
decayó el 15 por ciento. En el mismo período, el
aunero de ganado de producción directa subió
el 38 por ciento en el Brasil, y el número de ca-
ballos el 12 por ciento.

-Un aumento del 25 por ciento en la superficie
agrícola de la América Latina, y un ligero incre-
mento en el numero de ganado de producción
directa comparación con el aumento del 30
por ciento registrado en la producción total agro-
pecuaria parece demostrar que la parte del
alza de la producción atribuible a las mejoras
temol6gieas es muy pequefia. Parte del incre-
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mento de la superficie es fruto de los programas
de riegos y de mecanización agrícola, pero quizds
mucho se deba a la tendencia natural, de los agri-
cultores propia de las economías agrícolas aún
jóvenes y en proceso de expansión, de ampliar
la superficie cultivada.

Para concluir, podemos anotaT que los progra-
mas tendientes a mejorar la tecnología y los recur-
sos físicos de la agricultura están intensificando
de tuanera importante la producción. Las regiunes
más adelantadas de Europa, América del Norte
V Oceanía, han estato recogiendo, en rendimiento
de. cultivos y ganados, los 'frutos de un dilatado
período de infatigable actividad de investigación,
divulgación y fomento de los recursos públicos,
para no hablar de las energías de una clase rural
culta, y de los adelantos atribuibles a los esfuerzos
postbélicos. La mayoría de los paises de América
Latina, el Cercano y Lejano Oriente y .Africa
110 han recibido este legado, o bien su legado ha
sido mucho menor, y en la ultima década se han
esforzado casi exclusivamente por hacerse con UT1
tal patrhnonio en beneficio de la década próxima.
'Hasta ahora las ganancias en los rendimientos son
de poca monta, puo los programas para ampliar
la superficie cultivada han Thodueido resultados
más rápidos.

DAS ONOMIA

Ademas del fomento de las políticas naeionales
y regionales de montes y de la 'planeación Inuodial
del fomento forestal, se han hecho gratines progre-
sos en la MeiOra de los medios físicos de explota-
ción y en la tecnología forestal y maderera, lo cual,
a su vez, ha permitido un aprovechamiento más
racional de la riqueza de los bosques.

Antes de la guerra quedaban por explotar gran-
des extensiones de ricos montes, porque m'un inac-
cesibles o porque faltaban medios adecuados de
transporte. Los métodos antiguos de explotación
eran poco eficaces y dejaban muchas valiosas ma-
terias primas en el monte como desperdicio de las
operaciones de extracción, y con frecuencia las
pérdidas y deterioración de la madera en el curso
del tranporte eran grandes. Sin embargo, desde
que terminó la guerra se han hecho considerables
rprogresos en estos campos de la explotación fores-
tal, en casi todas las partes del mundo. Con la
construcción de caminos se han podido abrir 111U-
ellos bosques que se consideraban hasta ahora inac-
cesibles, a lo cual ha venido a unirse la moderni-
zación de la maquinaria para el transporte de la
madera. Aunque con estas mejoras se ha ampliado
la superficie explotable de montes, aumentando



el suministro de madera, la producción se ha
intensificado sobre todo racionalizando las opera-
ciones mismas de explotación. En todas partes se
atiende con especial empeño al adiestramiento de
los individuos, con objeto de formar un cuadro
de trabajadores forestales altaniente calificados y
compenetrados de la importancia de SU profesión.
Además de mejorar las técnicos de corta se está,
prestando mayor atención a la conservación de
las herramientas, uniformándolas siempre que es
posible y tratando de ver cuáles son más propias
para las diferentes operaciones modernas de corta
y extracción. El perfeccionamiento de las técnicas
silvicolas no sólo ha influido en el volumen de la
producción, sino que, en especial la mecanización,
ha repercutido sensiblemente en el costo de la ma-
dera. Casi todos los productos forestales, con la
posible excepción de los de la pulpa, requieren Una
gran inversión de trabajo, y sus precios tienden a
subir CO]) mayor rapidez que los de los productos
generales de consumo. Por tanto, aumentando la
eficiencia de la explotación se ha contribuido a
limitar el alza de los precios relativos. Todos estos
esfuerzos no sólo se hacen sobre una base nacional,
sino regional, e incluso empieza a ganar terreno
la cooperación internacional en este campo.

Junto con las actividades encaminadas a mejo-
rar los métodos de explotación directa, que per-
miten extraer -un volumen mayor de madera en
los montes, se está atendiendo en forma especial
a la selección de las especies arbóreas apropiadas,
1vocurando aumentar el uso de las especies desco-
nocidas hasta ahora comerciahnente, en todos los
campos del aprovechamiento de la madera. El
intercambio mundial de informaciones que tiene
lugar entre los diferentes organismos de investi-
gación está ayudando a definir cuáles son las con-
diciones óptimas de clima y de suelo que necesitan
las diferentes especies, y contribuirá a garantizar
el resultado de los programas de siembra o repo-
blación forestal que se llevan a cabo en todas
partes del mundo. El perfeccionamiento de la capa-
citación de los especialistas, su intercambio inter-
nacional y, en general, la reorganización de los
servicios forestales nacionales, sobre todo en aque-
llas partes del mundo donde antes de la guerra
se prestaba poca o ninguna atención a estos pro-
blemas, están mejorando cada vez más la ordena-
ción forestal y la preservación de la riqueza arbó-
rea. También la educación de las masas ha contri-
buido considerablemente, en muchos países, a
detener la destrucción ruinosa de los bosques de-
bida, sobre todo, a la corta de lejía.

Sin embargo, los adelantos de la tecnología
forestal v el mejoramiento de los instrumentós
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producción hubieran sido :inútiles si no se hubie-
ran perfeccionado al mismo tiempo los métodos
de aprovechamiento de la madera. En efecto, la
tecnología de la madera ha avanzado extraordi-
nariamente en el periodo de postguerra gracias a
la introducción de métodos nuevos y más racio-
nales, :incluso en las etapas iniciales del aproveche-
miento. A esto ha contribuido sobremanera el fac-
tor de costo, mencionado antes, así como también,
en ciertas regiones, la escasez de placiera. Ha dis-
minuido la proporción de la madera quemada como
combustible, al paso que ha aumentado la de la
dedicada a usos industriales. Por otro lado, ade-
más de reducirse el desperdicio en la explotación
y- en todos los momentos de la manufactura, se
han descubierto nuevos USOS incluso para los dese-
chos mismos. Cada día se emplea más la madera
rolliza pequeña sobre todo la que se obtiene
en los cortas de aclare°, tan importantes para una
buena práctica silvícola -- y las maderas duras.
Esta tendencia ha sido favorecida por los cambios
que ha habido en el régimen de las necesidades
industriales de productos forestales. La creciente
importancia de las industrias che la pulpa crea la
necesidad de un suministro cada vez mayor de
madera de pequeñas dimensiones, y las fabricas
de pulpa, junto con nuevas o recientes industrias
como las de tableros de fibra o aglomerados hechos
con resina, consumen un volumen de madera con-
siderada anteriormente como de desecho.

Los esfuerzos por utilizar más racionahnente
:madera no se han limitado a las etapas primarias
de la manufactura. Aunque la madera ha sido
desplazada por materiales nuevos en muchos de
los usos en que era el medio tradicional, ha conser-
vado buena parte de su importancia gracias a
los nuevos métodos de construcción que permiten
usaxla en forma más económica. Los nuevos métodos
de economía y preservación, que se conocían poco
antes de la guerra, se aceptan hoy en todas partes
del mundo. Estos perfeccionamientos de la tecno-
logía maderera, y la introducción y comercializa-
ción de especies que antes no se conocían en los
mercados, han aumentado la posibilidad de satis-
facer la demanda creciente y continua de madera
en sus diferentes aplicaciones.

PESCA

Una dificultad fundamental con que han tro-
pezado los gobiernos en sus esfuerzos por mante-
ner o acelerar el progreso postbélico de las indus-
trias pesqueras, ha sido el carácter variable del
recurso, la falta, en muchos casos, de registros



sistemáticos de SU explotación y el hecho de que
ha de compartirse con otros países pesqueros. En
ciertos países corno :Dinamarca, Noruega, el Reino
Unido, los 'Estados Unidos, el Canadá, la U.R.S.S.
y el Japón, hay una vieja tradición de investiga-
ciones que tienen como nieta primordial la conser-
vación de la riqueza. Terminada la guerra, las in-
vestigaciones 'biológicas se reorientaron hacia el
concepto de la explotación racional de los recursos
pesqueros a base de evaluaciones sistemáticas.
Esto obligaba a hacer una distinción más neta
entre los estudios biológicos fundamentales y las
investigaciones hechas con referencia a las prela-
ciones económicas de la industria pesquera.

:Da los países pesqueros adelantados, ha habido
una intensificación constante de las actividades
de investigación biológica, insistiéndose sobre todo
en la medición y conducta de las poblaciones ícticas
importantes. El número de barcos de investigación
y establecimientos de tierra firme ha aumentado
en Europa y en América del Norte, donde los resul-
lados de las investigaciones sobre especies de im-
portancia económica tales como el bacalao, el
arenque, el hipogloso, el atún y el salmón se han
utilizado en forma creciente como base para la
política de pesca y la ordenación de recursos. El
afán de explotar racionalmente estas importantes
poblaciones ha, estimulado las actividades de los
consejos científicos internacionales ya establecidos
antes de la guerra, y ha promovido la formación de
organismos como la Comisión Internacional para
la Pesca en el Noroeste del Atlántico y la Comi-
sión internacional para la Pesca en el Norte del
Pacífico. La situación del Mar del Norte fué causa
de gran ansiedad entre los países pesqueros de
Europa, pues las poblaciones ícticas, que se habían
Multiplicado al interrumpirse virtualmente las
actividades pesqueras durante la guerra, volvieron
a (lar muestras de agotamiento después de unos
años de haber terminado el conflicto. La t( COM,C11-
ei6n del Mar del Norte », redactada en 1946, se
ratificó en 1952, y se están aplicando medidas
adecuadas de conservación en esta zona. En las
regiones poco adelantadas, la evaluación sistemá-
tica de los recursos ha tenido una importancia
todavía mayor para el desarrollo de la industria
pesquera. En muchas partes del Asia Sudoriental,
el Lejano Oriente, Africa y América Latina, sólo
se hablan emprendido antes de la guerra estudios
biológicos aislados. A partir de la guerra aumentó
la demanda de investigaciones para descubrir las
posibilidades de explotación de recursos marinos
hasta entonces desconocidos, para desarrollar el
enorme potencial de producción pesquera de las
aguas continentales, mediante técnicas perfeccio-
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nadas de ordenación, y para aumentar la eficacia
de las operaciones de pesca.

Desde la guerra, la tendencia en la investigación
tecnológica ha sido la de ampliar el estudio de los
problemas que importan en especial a la pesca y
facilitar la aplicación de los adelantos habidos en
los campos tecnológicos afines, como son la preser-
vación de los alimentos, los aparatos de radio y
ecosonda, las ináquinas diesel, la arquitectura
naval, etc. Estos últimos alcanzaron una importan-
cia, especial en el período inmediato a las hostili-
dades, cuando los materiales y equipos pe rfeccio-
liados durante el conflicto se pudieron aplicar sin
más trámites a las nuevas embarcaciones pesque-
ras. En la construcción de estas últimas se han hecho
mejoras notables. Por lo que toca a las flotas euro-
peas de arrastreros de gran altura y a las embar-
caciones norteamericanas para la pesca del atún,
la tendencia ha sido construir barcos más grandes
y rápidos, con un radio de acción de más de 3.000
kilómetros, totalmente equipados con aparatos mo-
dernos de navegación , equipo eléctrico de localización
de la pesca, y con instalaciones último modelo para
el almacenamiento del pescado y el alojamiento
de la tripulación. A últimas fechas se han introdu-
cido en el Atlántico del Norte, con fines experi-
mentales, barcos-fábrica capaces de elaborar el
producto en el mar. En barcos mas pequeños,
como los de la flota danesa de pesca con redes
barrederas y los de las flotas de redes de cerco de
los Estados Unidos, Islandia, el Canadá, y Noruega,
se han instalado máquinas más eficaces y se ha
hecho prácticamente universal el uso de la ecosonda.
En las industrias de tierra firme se ha intensificado
el empleo de la energía eléctrica. Por lo que res-
pecta al aprovechamiento, el problema funda-
mental es el de superar la extremada putrescibi-
lidad del pescado, con objeto de mejorar su comer-
cialización. En este campo se lia estado adelan-
tando constantemente desde que terminó la guerra,
sobre todo en lo que se refiere a la congelación
profunda y el enlatado en Europa y América del
Norte, así corno a la mejora de la calidad y la
inspección. Los cambios en la estructura del con-
sumo, por ejemplo, en favor de empaques más
atractivos, de los productos precocinados, etc., y
la intensificación de la competencia de otros ali-
mentos de alternativa como la carne y los huevos,
ha hecho que se cuide mas la calidad y preparación.
de los productos alimenticios, sobre todo en los
destinados al influyente mercado estadounidense.
.Ha crecido en Europa el número de estableci-
mientos de investigación tecnológica que se ocupan
de los problemas de la manipulación y preservación
de las capturas de gran altura del Artico, y tanto



en América del Norte como en Europa, de la
elaboración, sobre todo de la congelación profunda.
En el plano internacional ha habido un movi-
miento en pro de la cooperación para uniformar
la preparación y la descripción de los productos
pesqueros. Además, en este periodo, la fuerte de-
manda de harina de pescado, y las grands posibi-
lidades para la absorción de excedentes estaciona-
les que brinda esta industria ha estimulado el
rápido avance de la elaboración de harina y aceite
de pescado y la implantación de técnicas perfec-
cionadas, sobre todo en los :Estados Unidos,
Noruega, Islandia y la Unión Sudafricana. Junto
con esto, se han hecho serias investigaciones sobre
los resultados de la alimentación del ganado con
harina de pescado, reconociéndose una vez más el
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valor .nutritivo de los piensos preparados a base
de dicho producto. Más recientemente, otras inves-
tigaciones pusieron de manifiesto la posibilidad de
emplear la harina refinada de pescado para la
alimentación humana, sobre todo para enriquecer
alimentos tradicionales como el pan. .En las regiones
menos adelantadas los problemas tecnológicos son
más agudos, y van, desde la capacitación del
personal de investigaciones o de operaciones, y
la introducción de técnicas y equipo más eficaces,
hasta los problemas del transporte a larga dis-
tancia, sobre terrenos difíciles, y la preservación
en condiciones climáticas rigurosas. A este respecto
ha habido ocasión de prestar considerable asis-
tencia técnica a los paises pesqueros poco adelanta-
dos.



Capitulo V - EVOLL CION DE LA PRODUCCION
Y DE LAS EXISTE:\ CIAS

Se puede ya proceder ahora a efectuar en cierta
medida el balance de los resultados de los esfuerzos
realizados en la postguerra para aumentar la pro-
ducción agrícola, forestal y pesquera; a determinar
hasta que punto los fondos invertidos, los incen-
tivos constituidos por los precios y otros factores,
los cambios registrados en los sistemas de tenencia
de la tierra y la mayor aplicación de la ciencia
y la técnica, han permitido producir las canti-
dades y clases de alimentos que con tanta urgencia
se necesitaban al cesar las hostilidades. Se exami-
narán también los progresos logrados en la agri-
cultura en comparación con los conseguidos en la
industria y demás sectores de la economía y con
los obtenidos después de la primera guerra mun-
dial. Por último, se analizarán las siguientes
cuestiones : Cuáles fueron los efectos que en úl-
timo término ejerció el aumento gradual de los
suministros ? Hasta qué punto se restableció la
estructura que presentaba el comercio interna-
cional antes de la guerra ? En que medida se
han elevado los insuficientes niveles de la nutri-
ción, vestido y vivienda que predominaban en
muchas zonas Qué existencias no pudieron
emplearse para estos fines por razones de precios
O de otra naturaleza, pasando, en cambio, a en-
grosar las reservas de excedentes de muchos
productos agrícolas que con el tiempo empezaron
a acumularse en diversas partes del mundo ?

LA RECUPERACION DE LA PRODUC-
CION

En el Cuadro I del Apéndice figuran algunas
estadísticas básicas sobre el desenvolvimiento de
la producción agrícola a partir de la guerra y en
la Parte lilas correspondientes a pesca y productos
forestales. Los principales cambios registrados en
la prod.ucción agrícola en conjunto se resumen.
brevemente en el Cuadro V-1. ; la marcha que ha
seguido la producción de cada uno de los princi-
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CUADRO V- I. PORCENTAJE DEl'A.UMENTO DE LA 'PRO-
DUCCION AGRÍCOLA NETA

'En las regiones en que la produeciOn des ettili6 algo en
1951 /55, se ha sestil ii,)esta ,'r 0, por otro arlo de
prodnecitm. maxima.

'1953/54.
'1952/53.
'Incluye estimaciones aproximadas para la U.R.S.S., China

y Europa Oriental.

pales subsectores de la agricultura en detenni.-
nadas regiones con relación al crecimiento demo-
gráfico puede apreciarse en la Gráfica V-1.

Agricultura

Los progresos conseguidos en algunas zonas en
la reconstrucción y expansión de la, producción
agrícola fueron realmente notables. :En Europa
Occidental, donde se lograron los adelantos más
espectaculares, la producción de cosechas hal..)ía
vuelto a alcanzar prácticamente su nivel de pre-
guerra en 1948/ 49, mientras que en la producción
pecuaria se logró otro tanto dos afíos después. En
los ocho a 5os comprendidos entre 1946/47 y
1954/55, el volumen neto de producción agrícola,
se elevó en una, proporción no inferior al 60 por
ciento, con un aumento medio anual de un 7
por ciento, aproximadamente. -Un incremento tan

iREGIÒN 1916/17-
1951/55r

1031/38-
1.954/55'

Porcentaje,

Europa Occidental. . . 61 24
Cercano Oriente" . 41 43
Africa 34 45
Oceanía' 29 22
Lejano Oriente . . . . 24 9
América Latina . . 92 35
América del Norte' . 10 48

Total de las regiones
anteriores 26 27

TOTAL iNDTNDIAL 30 20



rápido sobre una zona litn 'vasta carece proba-
blemente de precedentes, superando incluso a la
expansión agrícola del 34 por ci.ento registrada en
América del Norte durante los años de la con-
tienda. La expansión lograda en Europa Occidental
.fité facilitada por el hecho de que, durante la
primera mitad del citado período, el proceso consis-
ti6 esencialinerite en recuperar el nivel anterior,
para lo cual se disponía ya de los edificios y ele-
mentos necesarios. Pero, aunqne posteriormente ce-
dió algo el ritmo de expansión, ello sólo se debió
en parte a las crecientes dificultades técnicas ; tam-
bién disminuyó la presión de la exigencia de alunen-
tar la producción. Una característica de la produc-
ción de .postguerra en Europa Occidental ha sido la
mayor atención concedida a los pastos y el empeño
en restablecer la producción pecuaria sin depender
de la importación de piensos en tanta m.edida
como antes de la guerra,. El éxito de estos esfuerzos
se deduce evidentemente del hecho de que a partir
de 1.1949/50 el índice de la producción agrícola neta
es siempre mayor que los índices de la producción
bruta de cosechas o de la de ganados.

Al ritmo seguido en Europa Occidental se apro-
ximó el registrado en dos de las regiones menos
desarrolladas del inundo, pero en la evolución de
éstas no tomó parte el factor de la recuperación.
En el Cercano Oriente, la prod.ucción se incre-
mentó en un 40 por ciento durante los años que
se analizan, resultado debido en gran parte a la
ampliación de la superficie dedicada al cultivo
de cereales, a la mecanización de la agricultura
en muchos casos, como, por ejemplo, en Turquía
y Siria, y al mismo tiempo al repentino aumento
experimentado por el cultivo de algodón y el de
otros productos no alimenticios bajo el estímulo
del auge provocado por la guerra de Corea. Sin
embargo, los progresos conseguidos fueron su-
mamente desiguales por razones climaticas. 'En
Africa, la notable expansión de los cultivos de
exportación contribuyó en gran parte al aumento
del 34 por ciento conseguido en la producción
total, pero la de productos alimenticios desti-
:liados principalmente al consumo interior regis-
tró tam.bién un notable aumento, superando fácil-
mente al crecimiento de la población.

La expansión fué asimismo desigual por razones
climáticas en Oceanía, donde 11 O se produjo un
marcado cambio en la acostumbrada estructura de
la producción, basada en la ganadería. Sin embargo,
la evolución registrada en América Latina se orientó
cada vez mas hacia el cultivo de alimentos bajo
la presión determinada por el .rápido amnento de
la población, mientras que la producción pecuaria
y, sobre todo, la de cultivos de exportación ten-
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dieron a quedar rezagadas. En el Lejano Oriente
también constituyeron la principal preocupación los
cultivos de productos alimenticios, sobre todo el
de arroz y otros cereales. Pero, debido a la nece-
sidad de divisas, desde los primeros años Sc esti-
mularon algunos cultivos de exportación, princi-
pahnente caucho, los euales, bajo la influen.cia
del auge motivado por el conflicto coreano, han
.progresado mas que la producción de artículos
alimenticios. La recuperación del Lejano Oriente
se retrasó grandemente por el eiIstante estado
de guerra y de revueltas civiles, por las re-visiones
de fronteras y por la falta de capital, equipos y
preparación técnica. En algunos países, todavia
falta mucho para que dicha recuperacióui. sea
completa y en cuanto a la región, considerada en
conjunto, la producción agrícola no ha alcanzado
aún el ritmo del crecimiento demográfico.

En América del Norte, donde la expansión se
produjo principahnente durante los años de la
contie.nda, el período de postguerra fué esencial-
mente de consolidación y reajuste. La expansión
total registrada en este filtimo periodo fué limi-
tada, orientándose al principio mayormente hacia
los cereales, en vista de la aguda escasez reinante
en el resto del inundo. El volumen de produc-
ción de algodón y otros cultivos no alimenticios
fluctuó violentamente con arreglo al estado de
la demanda y a los efectos de las restricciones
de la superficie de cultivo. Sin embargo, después
de una pequeña contracción inicial, la produc-
ció.n pecuaria, sobre todo la de Carne de vacuno
y de productos de volatería, ha aumentado cons-
tantemente y en el año o dos años ltimos ha,
sobrepujado bastante a la de cultivos. Pese a la
relativa lentitud de su progreso postbélico, la agri-
cultura norteamericana, gracias a los adelantos
por ella logrados durante la guerra, seguía regis-
trand.o en la temporada 1954/55 mayor aumento
con respecto al nivel de producción de pregueria
que cualquier otra región., con la posible excep-
ción de Africa ; pero la disparidad entre la pro-
ducción de dicha región y la del resto del mundo
va reduciéndose cada vez más.

Aunque son incompletos los datos sobre la pro-
ducción agrícola en la U.R.S.S., Europa, Oriernal
y China, en los dos illtimos años se ha dispuesto
de mucha más cantidad de in :formación, conocién-
dose bastante bien la marcha general de la evo-
lindón de aquélla en la guerra. Inmediatamente
después de la contienda, el volumen de produc-
ción en la U.R.S.S. y Europa Oriental, con respecto
al nivel prebélico, era inferior al de cualquiera de
las demás regiones. El ritmo de recuperación ha
sido lento por diversas razones, siendo quizá,
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algunas de las más importantes los mayores da-
ños iniciales y la concentración de los esfuerzos
en la industria con la consiguiente mengua de las
cantidades invertidas en la agricultura, así como
los menores incentivos económicos para los pro-
ductores C011 respecto a otros países. La pro-
ducción de cereales en Europa oriental no ha
alcanzado aún el volumen de antes de la guerra
y en la actualidad esta mgión hace importaciones
de aquéllos. También el número de cabezas de
ganado vacuno sigue siendo inferior a la cifra de
preguerra. En la U.R.S.S., la producción de ce-
reales, aunque no ha experimentado cambios en
el curso de los tres últimos años, supera un poco
el nivel prebélico, pero la recuperación ele la po-
blación pecuaria no es todavía completa. Los
resultados poco satisfactorios de la producción
agrícola en ambas regiones, unido a la creciente
demanda de productos alimenticios, ha dado ori-
gen a un cambio radical de orientación en estos
dos pasados años con el propósito de aumentar
los abastecimientos de materias primas y de pro-
ductos alimenticios agrícolas. Mientras tanto, la
U.R.S.S. importa grandes cantidades de produc-
tos pecuarios y azúcar.

En la U.R.S.S. se están realizando grandes es-
fuerzos para aumentar la producción de cereales.
De la producción adicional proyectada, corres-
ponderá una parte importante a los cereales fo-
rrajeros a fin de hacer posible un aumento simul-
táneo de la producción pecuaria. Contrariamente
al criterio seguido en la mayoría de los demás
países, más que en el aumento de los rendimientos,
se confía, al menos inicialmente, en la amplia-
ción de la superficie cultivada, roturando tierras
sin explotar de Asia Central y Siberia. Tanto en
la U.R.S.S. como en Europa Oriental se ha conce-
dido mayor importancia a los incentivos econó-
micos representados por el aumento de los precios
de los productos y la disminución de los costos
en la agricultura. Al propio tiempo, se facilita
la adquisición de bienes de producción para las
fincas explotadas directamente por los campesinos
así como para las granjas y cooperativas estatales.

La producción agrícola de China no resultó
afectada sensiblemente por la segunda guerra
mundial, pero el nivel de la producción todavía
no se había recuperado de los efectos de la guerra
y de las inundaciones padecidos en el cuarto decenio
cuando la extensión de la guerra civil en 1948/49
hizo que aún se retrasara más esta recuperación. A
los daños materiales de la guerra se añadieron la
incertidumbre y las dificultades administrativas
derivadas de los cambios políticos subsiguientes.
Estos afectaron directamente a la agricultura con

89

c,reación de granjas colectivas, la revisión de
los sistemas de tenencia y distribución de la tierra
y el aislamiento de China prácticamente de los
mercados mundiales, en tanto que los principales
efectos indirectos pueden haber sido la mayor im-
portancia dada a la industria inicialmente @II la pla-
nificación económica general. Desde 1949 se
registrad() un cierto aumento de la producción agrí-
cola, pero no suficiente para alcanzar el nivel que
tenía anteriormente la producción de alimentos
por persona. Debido al continuo crecimiento (li

la población, a los calamitosos daños provocados
por las inundaciones y a la necesidad de mante-
ner las exportaciones de productos agrícolas para
financiar las importaciones de bienes de capital,
la situación alimentaria en 1954 fué la más cri-
tica de las padecidas en muchos años. P017 ello,
.los actuales planes de producción se orientan hacia
un considerable incremento de ésta, sobre todo
de cereales, azúcar y algodón.

Los índices consignados en el Cuadro V-1 y en
el Cuadro 1 del Apéndice no pueden tener en cuenta
las proporciones relativas del volumen de pro-
ducción agrícola de cada región. La recuperación.
registrada en la producción de postguerra puede
apreciarse en la Gráfica V-2, en la cual se tienen.
en cuenta tales proporciones relativas. Clara-
mente se desprende de, dicha gráfica que los au-
mentos de la producción logrados durante la
guerra en América del Norte representaron una
reserva para compensar de las grandes pérdidas
sufridas en el Lejano Oriente y en Europa Occi-
dental. Igualmente resulta evidente la gran me-
dida en que la evolución de la situación en Europa
Occidental en la postguerra ha contribuido a la
expansión total de la producción en el mundo y
el grado en que los acontecimientos posteriores a
la contienda han tendido a reducir los desequili-
brios geográficos de la producción a que dieron
lugar las hostilidades.

No es posible examinar adecuadamente la ba-
lanza de la producción sin tener también en.

cuenta los cambios ocurridos en el crecimiento
demográfico, por lo que la evolución experimentada,
en la postguerra por la producción se representa
en la Gráfica V-3 referida al coeficiente, por habi-
tante. La producción por persona en el mundo en
conjunto ha registrado a partir de la guerra una
tendencia constante al aumento. (En la gráfica se
omite a la U.R.S.S., China y Europa Oriental,
por ser incompletos los datos de que se dispone,
pero su inclusión no alteraría la tendencia ascen-
dente). La producción por persona también lha
aumentado en forma constante en Europa Occi-
dental, Cercano Oriente, Africa y el Lejano Oriente,
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si bien en esta Ultima región ao ha vuelto a al-
canzar ailn el nivel prebélico. En cambio, la ten-
deneia es ligeramente descendente, en .Atttóriett
del Norte, aunque la producción por habitante
sigue siendo considerablemente mayor que antes
de la guerra. En Oceanía y América Latina ha
permanecido bastante estable, aunque a titi nivel
algo inferior al de antes de la guerra, como conse-
euencia, principalmente, sin embargo, del rtípichi,
aumento demogrffico en estas dos regiones.
Esta situación se refleja en el menor volumen de
las exportaciones de productos agrícolas e:fectuadas
por América Latina.

Al tratar de la influencia de la guerra sobre la
estructura de la producción agrícola ((apitulo TI)
se hizo notar que en las zonas afectadas por las
hostilidacles la producción pecuaria descendió mas
que la de cultivos y que la de cultivos no alimen-
ticios disminuye) más que la de alimentos. La pro-
ducción de cultivos no alimenticios tendió también
a disminuir en las regiones menos directamente
afectadas por la guerra, C011 la notable excepción
de Africa. Pero, en estas regiones, la producción

Producción 1934-38

Aumentos durante la guerra

Aumentos de 1946/47 a 1954
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1946/47 1954

pecuaria temlió a aumentar algo mAs rApida-
mente qne la de cultivos, considerada en conjunto,
si bien no siempre mas que la de cultivos alimen-
ticios. A medida que el nivel de vida se eleva, se
registra en todo el mundo la tendencia a consu-
mir mas productos pecuarios y 111.011013 alimentos
vegetales, si bien. con ciertas excepciones, como
el azilcar y la fruta fresca. Por tanto, el aumento
relativamente mayor de la producción pecuaria en
las zonas menos directamente a-fectadas por la
guerra esta de acuerdo c( in la .tendencia de la
demanda a largo plazo.

C011110 consecuencia de la evoluoiCa registrada en
la postguerra, la tendencia al aumento de la pro-
ducción pecuaria parece haberse consolidado en
los países de agricultura mas avanzada. Tanto en
América del Norte como en Oceanía, los índices
de producción pecuaria en 1954/55 fueron supe-
riores a los correspomlientes a la produceion de
cultivos y, aunque en Europa ambos indices
apenas habían logrado equilibrarse, debe recor-
darse que, en el caso del ganado, el punto de
patticla ,fité bajo, y por tanto, tuvo que llevar .tin
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GRAFICA V-3. Producción agricola por persona (Promedio 1934-38 = 100)

70

1946/47 1949/50 1952/53 1954/55

Todo el mundo, incluidas la U.R.S.S., China y Europa
Oriental

América del Norte

ritmo de expansión más rápido para superar el
retraso (Cuadro V-2).

Los datos sobre producción pecuaria en 10S

paises de agricultura menos desarrollada son insu-
ficientes e incompletos. Hasta donde éstos alcan-
zan, las estimaciones de que se dispone indican
que en estas zonas, la ganadería, que en la mayoría
de los países ha constituido siempre MI pequeflo

CUADRO V-2. 1-'itooncca6N. DE LOS PRINCIPALES SEC-
TORES AGRÍCOLAS (1954/55 CON RELACIÓN AL PRO-

MEDIO DE PREGUERRA)

'Produccién muy escasa relativarecnte.

( 'altivos CultivosTotal de (h, no iilimen-
gnnad° alimentos tielos

1946/47 1949/50 1952/53 1954/55

"""""' Cercano Oriente

América Latina

Lejano Oriente

ee
.00
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sector de la agricultura, no ha seguido el ritmo
de la producción de cultivos. Al parecer, en el
:Lejano Oriente m'In no lla vuelto a alcanzar su
nivel de preguerra. La principal preocupación en
todas estas regiones la han representado los cul-
tivos de productos alimenticios, que integran con
mucho la parte mas importante de su producción
total. Aunque en Africa se ha registrado un au-
mento sumamente pronunciado en el volumen de
producción de cultivos no alimenticios, destinados
principalmente a la exportación, y en el Lejano
Oriente la expansión de los cultivos no alimenticios
ha sido mayor que la de los alimenticios, a causa
principalmente del rápido aumento de la pro-
ducción de caucho, debe recordarse que los cultivos
no alimenticios repn.sentan una parte relativa-
mente pequeña del volumen total de producción,
si bien cobran grandes proporciones Orl el comercio
internacional.

L(..)s cambios registrados durante la guerra y
después de ésta en la estructura de la producción
mundial figuran más concretamente en la Gratica
H-4, en que la producción mundial de algunos
importantes productos agrícolas y forestales en
1954/55 se representan con relación a la producción.

PrOTII 'dio 1934-38 100 ....
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Oceanía 121 113 1
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Afrifa 132 144 235
Cercano ()riente 125 1.45 131'
A in.".rica Lainn. . 131 147 117
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GRAFICA V-4. Aumento relativo de la agricultura, la industria manufacturera, la minería y la
población (Preguerra =, 100)
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GRAFICA V-5. Evolución comparada de la producción de cereales y de la población pecuaria
después de la guerra de 1914-18 y de la segunda guerra mundial

(Indices : promedio de 1909-13 y de 1934-38 respectivamente 100)
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al final de la contiencla, en la temporada 1946/47
y con la de T)reguerra. ,Aunque algunos de los
)1,umentos MAS notables -- por ejemplo, los co-
rrespondientes al caucho y a las frutas cítricas
reflejan mayormente la interisificación de la de-
Irlanda mundial, no siempre ocurre así, toCla vez
(pie la sustentación Cle precios, la fijación de precios
máxim.os y la ac.,lopción de otras medidas han
influido en alt,o grado sobre la estructura post-
bélica de la producción. Sin embargo, esta,s
políticas nacionales sólo tienen una influencia limi-
tada co los mercados internacionales y, como se
verá IYIAS adelante, existe Unia cierta correlación
entre los precios de los mercados munCliales y el
aumento relativo de la producción.

La impresión general que se deduce de los datos
antes consignados es que la esperanza de contar
con mercados constituyó probableniente el princi-
pal factor determinante del ritmo de la expansión
de postguerra. Los adelantos técnicos contribuye-
ron grandemente al rápido aumento de la produc-
ción en Europa Occidental, pero el menor nivel de
la técnica, y del material agrícolas no fueron
obstáculo para que en el Cercano Oriente y Africa
se operase una expansión casi tan ra,pida COPIO en
aquella. Poi: otra parte, no cabe duda de que con
los medios técnicos de que disponen, los agricul-
tores nortcamericaROS podrían 11(11)er manteoido el
ritmo de ('Npansión alcanzado durante la guerra
(le haber confiado en encontrar mercados lucrativos
en (fue colocar el aumento de producción. Sin
embargo, aun antes de que los excedentes agrí-
colas pasaran a constituir 1111 problema de impor-
tancia, en América del Norte reinaba incerti-
dumbre sobre la denianda futura y sobre las
perspectivas de los precios y de los ingresos rura-
les, y para limitar la producción de ciertos cultivos
que, parecían no encontrar suficiente mercado se
impusieron restricciones a la superficie de cultivo.
La depresión económica padecida en el cuarto
decenio seguía proyectando su sombra sobre el
pensamiento de los hombres.

Otros factores, ya mencionados, revistieron
importancia fundamental en algunas zonas, por
ejemplo, la inestabilidad de la situación en el

Lejano Oriente y la sequía en Australia y en
algunos paises del Cercano Oriente y Africa del
Norte. Un factor que tuvo una influencia bastante
general 'fue el mayor rendimiento de las inversiones
en otros sectores de la economía, lo cual limitó el
capital disponible para la agricultura. Así, una
gran parte del capital de inversión lo absorbieron
las edificaciones y los bienes raíces cii América
Latina, las industrias secundarias en, Australia y
la minería y las comunicaciones en .A.frica. En
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América del :Norte las actividades industriales
resultaron más provechosas que las agrícolas si
bien la agricultura, norteamericana dispuso du-
rante todo este período de una amplia provisión
de capital.

Por tanto, aun siendo rápida, como fue, la
expansión experimentada en la postguerra por la
agricultura quedó muy a la zaga de los progresos
logrados por la economía on general, y esta afirma-
eión sigue siendo 'válida, si se exceptúan las cir-
cunstancias 1.111 tanto excepcionales imperantes en
América del Norte. Excluyendo esta región, la
producción industrial en el mundo aumentó con
doble rapidez que la agrícola durante el período
1946-1954. .Durante unos cuantos años, la expan-
sión agrícola de Europa Occidental siguió el mismo
ritmo de la actividad fabril, pero fue superada por
esta después de 1950. En otros puntos, la dispari-
dad ha sido más pronunciada todavía (Gráfica V-4).
En un inundo en proceso de rápida industriali-
zación es de esperar que en los sectores no agrí-
colas se adelante a 1111 ritmo más acelerado, si bien,
en algunos paises puede haber sido excesiva tal
d,isparidad.

Sin embargo, no cabe duda de que la recupera-
ción y progreso de la agricultura en unas condi-
ciones económicas favorables generalmente a par-
tir de la segunda guerra mundial, fueron ,nota-
blemente MAS rápidos que después de la guerra de
I 914/18.

Esto resulta evidente comparando los datos basi-
COS relativos al aumento, por ejemplo, de la pro-
ducción de cereales y de la población pecuaria en
los a5os siguientes a cada una de dichas guerras
(Gráfica V-5). No parecen dignas de confianza las
comparaciones más generales hechas a base de
los indices de la producción agrícola mundial
total, y los índices calculados antes de la segunda
guerra mundial (v. gr., por la Sociedad de Naciones)
no resultan comparables con los de la FAO.

Pesca

Es difícil estimar el total anual de la producción,
pesquera mundial al terminar la segunda guerra
mundial, pero I() cierto es que había descendido
a menos de 20 millones de toneladas, o sea, bas-
tante por debajo del nivel de preguerra, que era
de unos 22 millones de toneladas. Actualmente
excede de los 27 millones de toneladas, es decir,
que supera en un 20 por cielito el volumen que
tenia antes del conflicto. La mayor parte de este
aumento se ha logrado en las pesquerías explo-
tadas desde hace tiempo y bien organizadas de
1+:u ropa, América del Norte, Japón y la U.R.S.S.
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y se ha basado en recursos conocidos que eran
ya objeto de cierta explotación. Con la posible
excepción de la sardina sudafricana., todos los
grandes aumentos se han debido a una explota-
ción más intensa de tales recursos. Noruega, por
ejemplo, ha duplicado su producción de arenque
de invierno a partir de la guerra, mientras los
Estados -Unidos han aumentado rápidamente la
producción de lacha y atún ; Islandia ha dupli-
cado su producción prebélica de bacalao y el
resurgimiento experimentado en la postguerra por
la. pesca británica se debe principalmente a la
ampliación de la explotación del bacalao en el
norte del Atlántico y en el Artico. Por otra parte,
la aparición de la Unión Sudafricana y del Africa
Sudoccidental, de Perú, Angola y Chile en calidad
de productores y exportadores importantes de
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pescado se ha verificado exclusivamente en la post-
guerra. Durante afios recientes, cl volumen de la
producción en los principales países productores de
pescado, excepto el Japón y quizá la U.R.S.S.,
ha tendido a estabilizarse. En cuanto al resto del
mundo se dispone de escasos datos, pero es evi-
dente que no se han registrado aumentos de pri-
mer orden, no obstante las políticas dirigidas a la
expansión de la pesca seguidas en el Asia Sudo-
riental, en el Lejano Oriente y en la América
Latina.

Producción forestal

La cantidad total de madera rolliza que se
obtuvo de los montes de todo el mundo fué aumen-
tando gradualmente desde 1.300 millones basta

A
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cerca de L500 millones de metros cúbicos (15 por
ciento) en el período 1946-1954. Este alimento se
debió en su totalidad al incremento de un 35 por
ciento logrado en la producción de madera indus-
trial (en el que se incluye el aumento del 51 por
ciento que registró la producción de madera para
pulpa y puntales para minas) mientras que la pro-
ducción de lefia disminuyo levemente (Gráfica
V-6 y Cuadro V-3).

Los aumentos más cuantiosos se registraron en
la Unión Soviética, donde la producción había
descendido en forma bastante considerable durante
la guerra. Las cifras de que se dispone sobre el
período de postguerra Se basan, salvo las de 1950,
en la producción proyectada y muestran un au-
mento que llega al 75 por ciento entre 1946 y 1954.
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CUADRO V-3. Paonuceamr DE MADERA ROLLIZA EN
1954 EN COMPARACIÓN CON LA PRODUCIDA EN: 1946

Europa
13.11.8 ti
Am6riea (lel Norte.
Arauiett Latina .

Afriet.
Asia
Oceanía,

TOTAL Al , .

Lona
Total

II mm dora
iminst rial

Madera
para

Pulpa y
punta-

les para
minas

. . . Poreen.iaje ic di fereiwist . . .

14 39 + 12 -1- 14-
-1- 74 -1- 40 108 1- 300
jr 6-- 14+ 121- 41.

3 1- 13 --
8 3 + 100 --

H- 16 -ir 4 +381- 150
+ 29 71 --

d- 15 -- 4 +35151

A causa de los daños de guerra sufridos por los
bosques que principalmente se explotaban antes del
conflicto, la producción ha tenido que extenderse
cada vez mas a la parte norte del país y a Siberia.
Aunque la producción de lefia atrinentó, repre-
senta una proporción cada vez menor del volumen
total de las cortas, ajustándose así a la tendencia
general hacia un aprovechamiento más racional
de los recursos forestales.

Pese a la mayor producción de inadera
industrial, el total de la corta en Europa ha dismi-
nuido desde 1946 a causa de un brusco descenso)
en el empleo de lefia, por volver a disponerse con.
bastante abundancia de otros combustibles. Du-
rante la guerra y en los arios inmediatamente
posteriores a esta se practicó en algunos países
una corta gravemente abusiva ; sin embargo, desde
1949, el volumen de producción europea lia estado
mas en armonía con la capacidad productiva de
sus bosques. La producción de leria disminuyó
también algo en América del Norte, pero el total
de la corta aumentó ligeramente durante los arios
que se analizan debido casi por completo a un
aumento del 33 por ciento en el volumen de produc-
ción de los tamaños menores, destinados princi-
palmente a madera para pulpa. La producción de
trozas para aserrar y otras maderas rollizas indus-
triales sólo aumentó en un 12 por ciento.

La producción de otras regiones sigue estando
integrada principalmente por la leña y los apeos
de madera industrial son relativamente reducidos.
Las industrias forestales de América Latina y
Africa se desarrollaron grandemente durante la
guerra, época en que la producción aumentó en.
un 20-25 por ciento, pero los progresos conseguidos
desde entonces han sido lentos, a pesar de la

500

300

100



existencia de grandes recursos n'explotados en
estas regiones. En Oceanía, la expansión iniciada
durante la guerra ha continuado en forma cons-
tante. En Asia es donde la situación forestal
resulta menos satisfactoria. Los dafios y la explo-
tación excesiva fueron rigurosos durante la guerra
en los principales países productores y en 1954 la
prcAneci6n de madera rolliza no había hecho otra
cosa que recuperar el nivel de preguerra, siendo
aón insuficiente para atender a las' necesidades.

COMERCIO INTERNACIONAL DE PRO-
DUCTOS AGRICOLAS

La estructura del comercio antes de la
guerra'
Antes de la segunda guerra mundial, el comercio

internacional de productos agrícolas presentaba una
estructura bien definida. El principal movimiento
geográfico se verificaba de las regiones menos
industrializadas del Lejano Oriente, Africa, Cer-
cano Oriente, América Latina y Oceanía a Europa
Occidental. Entre las demás regiones. América del
Norte constituía la única cuyas importaciones de
'productos agrícolas eran mayores que sus exporta-
ciones, pero sus importaciones brutas, y, sobre
todo, las netas, eran mucho menores que las de
.Europa. Aunque las exportaciones a la Europa
'industrializada efectuadas por los países de eco-
minia fundam.entalmente agrícola constituían el
sector preponderante del comercio mundial, el

tráfico interregional era importante en Europa,
ya que en ella más de una quinta parte de las
importaciones agrícolas procedían de otros países
europeos. El volumen del comercio que se efec-
tuaba dentro del Lejano Oriente y en otras re-
giones era también apreciable.

El comercio internacional de productos forestales
comprendía principalmcnte las exportaciones a
Europa efectuadas por la U.R.S.S., los países escan-
dinavos y América del Norte y el comercio 'in-
terregional en América del Norte.

La situación al final de la guerra
Se cal Cilla que el volumen del comercio mundial

de productos agrícolas en 1046, primer afio civil
completo después de terminar la guerra, fué in-
ferior en un 20 por ciento al de antes de la con-
tienda. :En cuanto a los productos (le alimentación.'
humana y los piensos, la disminución fue del or-
den del 25 al 30 por ciento ; el comercio en otros
sectores se redujo 11101108 agudamente, descen-
diendo en un 13 por ciento, aproximadamente,
el yoltnnen de las expediciones internacionales de
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fibras naturales y caucho y sólo en nui 5,por
las de 'bebidas aromáticas y el tabaco.

Aparte de la reducción de volumen del comer-
cio se registraron también marcados cambios en
su distribución geográfica, como se ha indicado en
el Capitulo Il. Sobre todo Norteamérica, con 'una
producción muy aumentada, pudo triplicar sus
exportaciones de productos alimenticios y aumen-
tar sus exportaciones agrícolas totales en un 80
.por ciento con respecto al nivel de las (le antes
de la guerra para sustituir a- otras fuentes de
abastecimiento que no resultaban accesibles. El au-
mento de estas exportaciones correspondió prin-
cipalmente a los cereales, aceites vegetales y
productos pecuarios.

Por el contrario, las exportaciones de productos
agrícolas procedentes del Lejano Oriente habían
descendido al 40 por ciento (le su nivel de pre-
guerra (las de alimentos, bajaron al 1(i por eiento
solamente) y las exportaciones europeas 11, poco
más del 30 por ciento. Las expediciones de la
Europa Oriental a la occidental se interrumpie-
ron casi por completo a causa de las grandes des-
trucciones de la guerra y de la escasez general.
También se redujo considerablemente el volumen
de las exportaciones agrícolas del Cercano Oriente
con respecto a las de preguerra, pero las de Amé-
rica Latina y Oceanía se sostuvieron bien. Los
principales cambios registrados en él volumen del
comercio se i.estimen en el Cuadro V-4,

CUA.ono V-4, VOLUMEN DE LAS E XPCIRTACIONE
IMPOItTACTOINES IIRDTAS DE PRODUMOS AORICOLAS

EN 1946

. Promedio de 1934 38 - 1011 .

Comercio mundial . 80 73 87 95

P:xpo ilaciones
América del Norte. . 180 313 164 153
Lejano Oriente (excep-

to (hina) 44 16 63 69
Europa Occidental . . 32 28 40 42
't'odas las denats re-

giones 91 67 137 107

I in portae iones
Etiropa Occidental . . 72 69 78 70
Lejano Oriente (excep-

to ('hina) 44 50 38 48
América del Norte . . 126 68 144 144
'l'odas las denlas re-

giones 114 130 119 93
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GRAFICA V-7. Aumento relativo del volumen del comercio mundial en general y del de productos
agrícolas (Preguerra 100)

El volumen del comercio internacional a
partir de la segunda guerra mundial

La característica más notable del comercio in-
ternacional de productos agrícolas en la post-
guerra quizá la constituya su relativo estanca-
miento. Este ha presentado un marcado con-
traste con el comercio internacional en conjunto,
que progresó bastante rápidamente durante este
período pues ya en 1950 sobrepasó el nivel de
preguerra en un 25 por ciento y en 1954 lo superó
en un 55 por ciento (Cuadro V-5). El comercio
de productos alimenticios y piensos, sector el
más extenso del comercio de productos agrícolas,
sólo recuperó su nivel de preguerra en 1951, y
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Toda clase de productos (agrí-
colas y no agrícolas)

Bebidas y tabaco

Fibras y caucho naturales
Productos alimenticios y piensos

a partir de este año no ha experimentado varia-
ción mayor del 1 6 2 por ciento en uno u otro
sentido con respecto a dicho nivel. Tras alcanzar
un máximo en 1050 en la época del auge provocado
por las hostilidades en Corea, el comercio mundial
de fibras naturales y caucho se ha estabilizado a
un nivel superior en un 3 a un 5 por ciento al de
antes de la guerra. El grupo constituido por las
bebidas aromáticas y el tabaco acusa una tén-
dencia ascendente, si bien Mucho menos pro-
nunciada que la del comercio mundial en ge-
neral. En cuanto a los productos agrícolas en
conjunto, el nivel del comercio mundial ha va-
riado en cada uno de los altos desde 1950 entre
el 100 y el 105 por ciento con respecto al de 1934-38.
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GRAFICA V-8 Tendencias regionales del comercio internacional de productos agrícolas

(Indices: 1934-38 100 ; escala semilogarltmica)
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E. Exportaciones brutas de bebidas y tabacos

América del Norte

América Latina

Lejano Oriente (ex-
cepto China)

Los productos forestales, que no están incluidos
en este indice, han presentado también un coefi-
ciente, de expansi6.n relativamente modesto.

Esta falta de progresión, sobre todo en el sec-
tor de los productos alimenticios y piensos, refleja
en gran parte la fuerte tendencia a lograr un
mayor grado de autarquía en el abastecimiento
de productos agrícolas, sea por razones de segu-
ridad, por dificultades de la balanza de pagos o
por otros Motivos, de que ya se ha tratado en el
Capítulo .11. En el caso de las fibras y caucho
naturales y en el de los productos forestales re-
fleja también la creciente utilización de mate-
riales sustitutivos. Ello Significa que el comercio
de productos agrícolas va pasando a representar
una parte cada vez menos importante en el co-
mercio mundial. Además, como el estancamiento
del comercio contrasta con la constante expansión
de la producción agrícola, se deduce que en el
conjunto de ésta, la producción destinada a la
exportación constituye una fracción cada vez
menor. Antes de la guerra, la proporción de
producción agrícola mundial que pasaba al co-
mercio internacional era del orden del 20 por ciento
y en la actualidad se aproxima al 15 por ciento.

Tendencias regionales en el comercio in-
ternacional de productos agrícolas

Productos de alimentación humana y piensos
para el yanado. Las cifras globales que figuran
en la Gráfica V-7 y en el Cuadro V-5 no permiten
apreciar, por supuesto, importantes tendencias na-
cionales, regionales y de productos. Los índices
regionales indicados en la Gráfica V-8 evidencian
que los trastornos experimentados durante la
guerra por la estructura general del comercio mun-
dial de productos agrícolas persistieron durante
gran parte del período de postguerra y subsisten

GRAFICA V-8. (final)

F. Importaciones brutas de bebidas y tabaco

en gran medida en la actualidad. Los cambios
más espeetaculares se registraron en el sector
constituido por los productos alimenticios. IDu-

rante la mayor parte del período de postguerra,
las exportaciones de alimentos procedentes de
América, del Norte se mantuvieron a .un nivel su-
perior de tres a cuatro veces al de .preguerra,
no comenzaron a descender bruscamente hasta
después de 1952. .En vista de la recuperación
experimentada por la producción en otros puntos,
parece probable que continúe esta tendencia a
disininuir, si 1>ien puede quedar considerablemente
retardada por las medirlas .para la colocación de
excedentes, sobre todo si se encuentra la forma
de utilizar en maYor grado los excedentes de ali-
mentos para el desarrollo económico general de
las regiones menos indtistrializadas del mundo.

.En las regiones mas afectadas por la guerra.
Europa y el Lejano Oriente, las exportaciones de
productos aliMenticios van destinadas mayormente
a otros países de la misma región. Esto ocurre
particularmente en .Europa; siendo la :fruta, las
hortalizas y los productos pecuarios los princi-
pales alimentos exportados. La recuperación desde
el bajo nivel a que llegaron las exportaciones en
la postguerra en Europa, se vió retrasada durante
algún tiempo por las restricciones de divisas y
por la baja registrada durante la guerra en la

producción pecuaria de los países exportadores
europeos. El nivel de preguerra se volvió a al-
canzar en 1950 y, si bien la expansión ulterior fue
lenta durante algunos arios, se ha puesto de ma-
nifiesto en estos dos últimos arios una renovada
tendencia ascendente, apoyada por las actividades
de la Unión Europea de Pagos y por la liberali-
zación del comercio.

En el. Lejano Oriente, la recuperación ha sido
más lenta y las exportaciones de productos ali-
menticios, consistentes en su mayor parte en el
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CUADRO V-5. VOLUMEN .D EL COMERCIO MUNDIAL DE PRODUCTOS AGR1COL AS, I 946-1.954

Indices (Naciones Unidas) de exportaciones mundi des ajustados a la base 1937-38.
. . No se dispone de datos.

envío de arroz y otros artículos a países encla-
vados en la misma región, parecen haberse esta-
bilizado en un nivel que no llega a. la mitad del
volumen de las de antes de la guerra. En un pri-
mer momento, el principal factor limitativo lo
constituía la falta de existencias exportables,
mientras que en los últimos años, en que ha habido
abundancia de existencias, las exportaciones se
han visto restringidas por ciertos factores como
el elevado precio del arroz con relación al del trigo,
el aumento de la producción de arroz en los países
importadores que ha reducido sus necesidades
de importación, y la contracción del mercado
mundial de aceites vegetales, de que nos hemos
ocupado en otro lugar. La producción de azúcar
para exportación sigue siendo bastante inferior
a la de preguerra, pero los anteriores mercados
están ahora plenamente abastecidos, principal-
mente por los países de la zona del Caribe. En
vista de las crecientes necesidades del consumo
interno en los países del Lejano Oriente es dudoso
que en el futuro próximo sea rebasado en medida
considerable el nivel que han tenido últimamente
las exportaciones de productos alimenticios.

Las exportaciones de alimentos efectuadas por
Oceanía han venido siendo superiores en un 10
por ciento al nivel de preguerra ; las de América
Latina han sido inferiores en la misma proporción.
:b11 notable aumento registrado en los últimos años
en las exportaciones de productos alimenticios pro-
cedentes del Cercano Oriente se ha debido prin-
cipalmente a la expansión experimentada por la
producción de cereales, sobre todo en Turquía.

En la Gráfica V-9 se incluyen las exportaciones
hechas por otras regiones a la U.R.S.S., Europa
Oriental y China y, en la parte correspondiente a
las importaciones, las cantidades recibidas por
estos países. Se carece de datos sobre el comercio
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efectuado entre los países del bloque soviético,
por lo que no es posible preparar índices de su
comercio total. Sin embargo, sus exportaciones de
alimentos al resto del mundo han permanecido a
1111 nivel bastante bajo, y la U.R.S.S. ha pasado
a ser recientemente importador considerable de
productos pecuarios y azúcar. Como ya se ha hecho
notar, la U.R.S.S. despliega actualmente particu-
lares esfuerzos para engrosar su producción agrícola.

El cuadro que presentan las importaciones es
más sencillo, estando informado en su mayor parte
por la recuperación. Siendo más rápida la ex-
pansión de su producción agrícola que la de su
población, las importaciones de alimentos y pien-
sos efectuadas por Europa Occidental, principal
región importadora, se han estabilizado en años
recientes en un volumen inferior en un 10 por
ciento al promedio de anteguerra. Las importa-
ciones de productos alimenticios realizadas por
América del Norte han sido en estos últimos años
algo mayores que las de antes de la guerra., pero
la tendencia al aumento es muy lenta.. Las impor-
taciones, principalmente de cereales, hechas por
los países del Lejano Oriente ascendieron a un alto
nivel durante algunos años, pero actualmente
vuelven a descender con la recuperación experi-
mentada por la producción nacional. Las importa-
ciones de alimentos efectuadas por América Latina
y otras regiones menos desarrolladas han regis-
trado un aumento más considerable, pero siguen
siendo relativamente i..educidas con respecto a las
de los principales importadores.

La estructura del comercio del pescado, no
incluido co el índice de productos alimenticios, ha
presentado también cambios en el período de
postguerra. El Reino Unido redujo sus importa-
ciones del Canadá, y se apoyó en medida cada vez
mayor en los propios abastecimientos y en las

PnoomiTo 194 6 1917 1948 1919

Promedio

1935

de 1031-31

1951

= 100

1952 1.953
1954

((1011)ti provi-
sionales)

:Productos alimenticios y piensos 73 80 87 93 90 103 98 102 100
Fibras y caucho naturales . . 87 90 93 96 116 105 103 105 102
Bebidas' y tabaco 95 95 98 110 103 110 107 115 109

Toda clase de productos agrícolas 80 85 90 96 100 105 101 104 102

Productos 'forestales 65 84 83 85 103 118 107 112

Toda clase de productos (agríco-
las y no agrícolas) 100 103 111 125 140 138 148 155
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importaciones procedentes de Europa. Los expor-
tadores europeos y canadienses han dedicado cada
vez mns atención al mercado estadounidense, y
han acomodado sus sistemas de elaboración y
empaquetado, sobre todo recurriendo a la congela-
ción profunda, a las necesidades de dicho mercado.
Después de comenzar a un ritmo bastante lento,
el Japón va también incrementando los envíos de
atún a los Estados Unidos. Esta evolución, derivada
mayormente de la escasez de dólares, se unió a la
tendencia mostrada por los importadores tradi-
cionales de pescado curado de América :Latina y
clel Mediterráneo a suspender las compras en el
CalladA, para efectuadas en otras fuentes no
.pertenecientes a la zona del dólar. A medida que
era mayor la abundancia de otros productos
alimenticios, la demanda de pescado tendió a
disminuir, haciéndose necesario en los mercados de
importación prestar mayor cuidado a la calidad, la
variedad y el precio. Recientemente se han hecho
esfuerzos para encontrar nuevos mercados, espe-
cialmente para, el arenque curado y para el pescado
congelado a fondo. Una característica importante
del comercio en la postguerra la ha constituido la
gran demanda de harina de pescado para la ali-
mentación del ganado, sobre todo en los 'Estados
Unidos y en Gran Bretaña.

Fibras naturales y caucho. Ixts índices del grupo
de materias primas reflejan un equilibrio entre el
elevado nivel del comercio del caucho, considera-
blemente mayor que antes de la guerra, y un
nivel considerablemente inferior del comercio de
fibras. El comercio internacional de algodón y en
particular el de seda ha permanecido bastante por
debajo d.el nivel de anteguerra durante todo el
período posterior a la conflagración.

La rápida intensificación de las exportaciones de
caucho, que en 1951 alcanzaron un máximo supe-
rior en casi dos veces al nivel de preguerra, expli-
ca en gran parte la rápida recuperación de las
exportaciones de materias primas agrícolas efec-
tuadas por la región del Lejano Oriente después de
la guerra. Sin embargo, el gran volumen de las
exportaciones del Lejano Oriente en 1950 y 1951.
aparece engrosado por las cuantiosas expediciones
de yute. Las exportaciones de algodón procedentes
de dicha región oscilaron entre la tercera parte y la
mitad de su nivel de preguerra, siendo todavía
menores las de seda.

Las variaciones experimentadas por las exporta-
ciones de algodón han sido la causa de que el nivel
de las exportaciones de materias primas proceden-
tes de América del Norte y asimismo del Cercano
Oriente sufriera grandes oscilaciones aunque en
general fuera bajo. Las expediciones de lana
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constituyen virtualmente la totalidad de las
exportaciones de Oceanía en este sector, habién-
dose mantenido aproximadamente a un nivel supe-
rior en un 50 por ciento al del período 1934-38.

Las características principales del comercio de
importación de materias primas agrícolas han sido
el gran incremento de las importaciones efectuadas
por América del Norte y la circunstancia de que
las importaciones de Europa Occidental no hayan
llegado a superar su nivel de preguerra. Aun así,
estas ultimas siguen siendo dos o tres veces mayo-
res que las de América del Norte. El mayor nivel
de las importaciones norteamericanas corresponde
casi por completo al caucho y a la lana, y el des-
censo registrado a partir de 1952 se debe en gran
parte a la suspensión de la acumulación de reser-
vas de estos productos. Desde 1934-38 las importa-
ciones de caucho natural realizadas por Europa
Occidental también se han duplicado aproximada-
mente, pero las de algodón y lana hechas por la
misma región son algo menores. Es también
digno de notar el rápido incremento de las impor-
taciones de materias primas efectuadas por los
paises situados fuera de Europa Occidental y de
América del Norte, lo cual refleja los adelantos de
su industria fabril. Sin embargo, las dos princi-
pales regiones importadoras todavía siguen absor-
biendo un 80 por cielito de las exportaciones
mtuidiales.

Bebidas y tabaco. El cambio de sentido experi-
mentado por la balanza de importaciones al pasar
de Europa Occidental a América del Norte y, CJ1
cierta medida, a las regiones menos industriali-
zadas, se aplica también a este grupo de productos.
En América del Norte se ha producido un grande
aumento de las importaciones de café ; también
las de té y tabaco han aumentado en cierto grado.
Europa Occidental sigue importando menos ca-fé
que en 1934-38, pero en cambio importa una
cantidad algo mayor de té, cacao y tabaco. Estas
dos regiones absorben un 80 por cielito de las
importaciones mundiales de este grupo de pro-
d uctos.

No se han registrado grandes modificaciones en
la distribución de las exportaciones mundiales de
este grupo de productos, aparte de la continua
expansión de los envíos procedentes de Africa,
en particular de café y tabaco.

Tendencias que presentan los productos
esenciales

Las tendencias que a largo plazo presentan.
determinados productos se deducen de un modo
manifiesto de las comparaciones establecidas en



la Gráfica V-11 entre, el volumen del comercio
mundial después de la guerra de 1914-18 y des-
pués de la segunda guerra mundial; En el caso de
unos cuantos productos, como el caucho, el café
y el cacao, el actual nivel de comercio es superior
al de hace un cuarto de siglo. Ello no quiere decir,
sin embargo, que las pasadas tendencias hayaa
de continuar. lExisten indicios, por ejemplo, de cine
las exportaciones internacionales de caueho tien-
den a 'disminuir al cesar la acumulación de reservas,
si bien puede tratarse solamente de un retroceso
temporal, y de que la curva ascensional de los
envíos de cacao comienza a nivelarse. En el caso de
otros productos, como, por ejemplo, el algodón, el
comercio mundial parece rayar a un nivel sensi-
blemente menor que el posterior a la primera
guerra mundial, siendo posible que la" demanda
internacional de éstos disminuya.

De mayor interés para las perspectivas del próxi-
mo decenio son los productos en cuya demanda
internacional parece haber influido grandemente la
guerra. Por ejemplo, las expediciones de trigo y
azúcar aumentaron bruscamente después de la pri-
mer?' guerra mundial, pero posteriormente dimi-
nuyeron a medida que se restablecía la produc-
ción en las zonas afectadas por el conflicto, en
algunos casos bajo la influencia de medidas espe-
ciales orientadas a fomentar la producción en los
países importadores. Puede comprobarse que, en el
caso del trigo, el aumento de las exportaciones en
la postguerra se produjo con mayor anticipación
después de la segunda guerra mundial que después
de la primera, y que el descenso se inició también
antes, aun cuando, al llegar éste al máximo, el
volumen de expediciones era considerablemente
mayor que después de la primera guerra mundial.
Es posible que los envíos de azúcar sigan análoga
tendencia; aunque de ningún modo se puede ase-
guiar que el descenso registrado en las expedi-
ciones de este producto en 1954 no fuera otra,
cosa que un retroceso temporal.

La tendencia ofrecida por los cereales secunda-
rios es también interesante, pero incierta. Hasta la
fecha, el nivel del comercio mundial ha seguido
aproximadamente la misma marcha que después
de la primera guerra mundial y queda por ver si
al brusco aumento de las exportaciones que se
registró en época posterior del periodo compren-
dido entre las dos guerras corresponderá otro aná-
logo en los afros del futuro inmediato. A tal prOba-
bilidad se oponen los esfuerzos que actualmente se
despliegan en algunos países importadores euro-
peos para intensificar el aprovechamiento de los
pastos v aumentar la producción nacional de
cereales 'forrajeros como medio para reducir sus
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importaciones. Por otra parte, hay indicios de que
aumenta el empleo de cereales secundarios para el
ganado pequeño y, sobre todo, para las aves de
corral.

LA APARIC ION DE EXCEDENTES

La acumulación de grandes existencias de ce-
reales y de otros productos agrícolas que no han
podido ser vendidas, pone en evidencia que no
todo el aumento de la producción se ha aplicado
a elevar los insuficientes niveles de nutrición y
vestido del mundo, y ha constituido la caracterís-
tica más inquietante de la situación agrícola y
alimentaria en estos últimos años. Aunque tales
existencias aparecen concentradas en su mayor
parte en América del Norte, los excedentes acumu-
lados en dicha región han provocado inevitable-
mente dificultades en otros países. En el Cuadro
V-6 figura la marcha recientemente seguida por
las reservas de los principales productos y su
emplazamiento. Aqui solo examinaremos los cam-
bios generales que ha presentado el nivel de las
reservas, toda vez que la situación correspondiente
a cada mino de los productos se estudia con más
extensión en la Parte II de este informe.

Las existencias de algunos productos, que han
venido engrosando 'en el curso de estos últimos
años han empezado actualmente a disminuir,
aunque cabe señalar notables excepciones, entre
ellas los cereales, cuyo excedente es el que reviste
proporciones mayores, y el algodón. En los Esta-
dos Unidos, las inversiones efectuadas por la
Commodity Crectit Corporation casi se duplicaron
tanto en 1952/53 como en 1953/54, pero el aumento
al final de la temporada en curso será algo menor
que en años anteriores, y en otros países se regis-
trará seguramente una cierta disminución de las
reservas. Las existencias de trigo al final de tem-
porada de los cuatro principales países exporta-
dores se triplicaron con creces entre 1952 y 1954,
fecha en que llegaron a 45 millones de toneladas,
o sea, más del doble del promedio de sus exporta-
ciones en los últimos años. Es probable que a
finales de la temporada actual sean aproximada-
mente iguales a las de hace un año, compensán-
dose mayormente la disminución registrada, en el
Canadá, provocada por la mediocre ,cosecha de
1954, por un nuevo aumento en los Estados Uni-
dos. Se cree que las existencias de cereales secun-
darios experimentarán un ligero aumento. Las de
arroz, que comenzaron a engrosar en 1952, parece
ser que van mermando, en los países exportado-
res del Lejano Oriente como resultado de la actual
baja de precios; pero siguen incrementándose en



los Estados Unidos y en los países exportadores
mediterráneos. En Cuba, las reservas de azúcar
aumentaron en 1952 con gran rapidez, y en 1954
S( produjo un nuevo aumento brusco y mas ge-
neral. En el afi0 en curso es de esperar que mermen
a raíz de la reciente intensificación de las exporta-
ciones, que comprenden cuantiosas ventas a Rusia.
'Parece probable que sigan engrosando aún mas las
existencias estadounidenses de algodón, que han
ido aumentando constantemente, pero las restric-
ciones de la superficie de cultivo impuestas en
1.955 se traducirán seguramente cii una cierta
reducción a mediados de 1956. Las existencias
estadounidenses de tabaco han ido creciendo len-
tamente en afios recientes y seguramente registra-
ran otro leve aumento. Las de productos lácteos
van decreciendo actualmente en los Estados Uni-
dos. Las reservas de mantequilla y queso han ido
disminuyendo desde finales del pasado alío y
con la venta de grandes cantidades para alimen-
tación del ganado, las reservas de leche descre-
mada en polvo descendieron considerablemente con
1.elación al volumen máximo a que llegaron en
1953. Las existencias en los Estados Unidos de
aceite de linaza y aceites vegetales líquidos comes-
tibles quedaron considerablemente reducidas des-
pués de mediados de 1954, al paso que las reser-
vas argentinas de aceite de linaza quedaron prácti-
camente liquidadas. Las reservas comerciales de
caucho natural sólo han aumentado lentamente,
habiendo impedido que se formase un cuantioso
excedente la acumulación estratégica de reservas,
acumulación que en la actualidad es probable-
mente del orden de un millón y medio de toneladas.
Se han suspendido las compras de caucho con
fines de acumulación de reservas, pero parece que
en la actualidad la producción y el consumo
están aproximadamente equilibrados. El vino cons-
tituye otro producto del que se han formado
excedentes en un limitado 11.111nero de países, en
los cuales plantea problemas especiales debido al
alto grado en que una gran parte de la población
agricultora depende de la producción vinícola.

Después de la primera guerra mundial también
se acumularon excedentes de productos agrícolas,
aunque en una fase bastante posterior del período
de postguerra. Durante la depresión registrada
en los primeros años del decenio 1920-1930 aumen-
taron las reservas de algunos productos, pero
hasta el final de dicha década y comienzos de la
siguiente no se registró una general acumulación
de aquéllas. Los datos sobre el nivel de las reser-
vas en dicho período son bastante escasos. La,
Gráfica V-10 permite establecer comparaciones COD
los niveles que han tenido últimamente las de

unos cuantos productos, pero las cifras corres-
pondientes al período comprendido entre las dos
guerras mundiales son probablemente menos com-
pletas que las que corresponden a los aflos recien-
tes, y así ocurre sin duda en lo que respecta al
algodón. Las existencias de trigo son ahora mucho
mas cuantiosas que CO cualquier mornento ante-
rior a la segunda guerra mundial, y lo mismo puede
decirse de los cereales secundarios, si bien en grado
mucho menos marcado. No OCID.T0 así, sin embargo,
en el caso de los (lemas productos. Las existen-
cias de azúcar y de algodón son actualmente algo
inferiores al máximo alcanzado en el decenio
que empezó en 1930. En el caso del café existe una
notable diferencia entre el bajo nivel que presen-
tan las existencias en la actualidad y la situación
que ofrecían en el decenio 1930-1940, en que hubo
que destruir grandes cantidades de dicho producto.

Algunos de los factores que informan la situa-
ción actual son muy semejantes a los que dieron
lugar a los excedentes del cuarto decenio de siglo.
En esta ocasión, sin embargo, han entrado en
juego en una fase bastante mas temprana de la
época de postguerra y han sido reforzados por
nuevos factores que hart contribuido también a
que los excedentes se hayan formado antes. Amé-
rica del Norte y las demás regiones no damnifi-
cadas por la guerra, favorecidas por una serie de
temporadas extraordinariamente buenas, lograron
una expansión de su producción para atender a
las escaseces reinantes en otros países más consi-
derable todavía que la alcanzada después de
la primera guerra mundial, en tanto que la
agricultura europea se recuperó a un ritmo consi-
derablemente más rápido, a pesar de haber su-
frido dafios mayores. Aunque las destrucciones
provocadas por las hostilidades se extendieron esta
vez al Lejano Oriente, con sus vastas poblaciones,
y a pesar de que la recuperación de dicha región
no es todavía completa, las importaciones por ella
efectuadas ya han descendido considerablemente
con respecto al alto nivel alcanzado en los primeros
años que siguieron al conflicto bélico. Una nueva e
importante característica del actual período de
postguerra la constituye la adopción casi general
de politícas destinadas a la expansión organizada
de la agricultura. Adoptadas en un primer mo-
mento para superar las escaseces de la postguerra,
han subsistido con la finalidad de lograr la autar-
(pila, de reducir el grado de dependencia Con
respecto a las importaciones de la zona del dólar y
corno consecuencia de la creciente peocupación por
el bienestar de los agricultores, lo cual ha tenido
por consecuencia que muchos paises estén aumen-
tando aún el volumen de producción de ciertos
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Callada
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tadores
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Estados Unidos .
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POLVO
Estados Unidos .
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Argentina
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Estados Unidos . .
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Cuba
Otros exportadores'
Reino Unido
Otros importadores"
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Estados Unidos . . . .

ALGODÓN Oibrill
Estados Unidos .

Otros productores
importadores

Total"
CA UCHO NATURA L otal

mundial)"

Ales

1951
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iIillo )'s (tt! tonflatlw, rat'tricas

Nota En las cantidades consignadas se incluyen los remanentes 1001111111es de cosechas anteriores.
'La s exportaciones se refieren al periodo julio-junio y comprenden la harina de trigo en su e q niv4ilente en grano.
.S.1 en 1954.
"Cent no, cebad.a avena, maíz. Las exportaciones Sc) refieren al periodo
l:%1 iz. 1. octubre.
'Exportaciones comerciales solamente.
'Incluidas las semillas co su, equivalente en aceite.
'Bélgica, Brasil, Dinamarca, :1(11ipinas, Hait), Pera, República Dominicana .
"Dinamarca, 30 septiembre.
Almnania Occidental, Callada , Est ados Unidos, Francia, Japtin, Paises Bajos, Suecia

"JapOn, 30 junio ; Aleirotnia, 30 (liebre.; Est 7(105 Unidos, 31 (li) bre.
"Importaciones netas.
"Tabacos curados en atmósfera artificial, 1.
'Las exportaciones de algodón de produccién nacional sólo se refieren a las temporadas 1951/524053/54.
4.t'xeopt0 U.R.S.S., China 'y E u1 0 pa Oriental. En las existencias se engloban estimmdoms del algodón en ruta.
'En las existencias se engloban las estimaciones del caucho en ruta, pero no las rescr vas a cumuladas con fines estraté-
gicos, que en la actualidad son probablemente del orden de millón y medio de toneladas.

"Exportaciones de caucho de producción nacional solamente.
. . No se dispone de datos.
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productos esenciales, COMO los cereales y el azócar,
de los cuales existen en otros paises reservas
pendientes de venta. Las políticas de sustenta-
ción de precios, mucho mas extendidas y amplias
que en el decenio 1930-40, han reforzado esta
tendencia a dar una cierta rigidez a la producción
agrícola. En dicho decenio sólo se aplicaron des-
pués de empezar a acumularse excedentes, mien-
tras esta vez han constituido un :factor de primor-
dial importancia en todo el periodo de postguerra.

Una diferencia importantísima con respecto a
la situación imperante en el decenio 1930-40 es-
triba en que la mayoría de las actuales existencias
en reserva están intervenidas por los respectivos
gobiernos y, por consiguiente, hay menos peligro
de que las existencias sean volcadas en el mercado
desordenadamente. 'El ejemplo más destacado de
1111 organismo oficial encargado de administrar los
excedentes lo constituye la Commodity Credit
Corporation de los Estados Unidos, CtlyaS inver-
siones (en reservas para sustentación de los precios

en reservas pignoradas pcir préstamos pendientes)

han aumentado eh más de cuatro veces desde
1952 (Cuadro V-7). Otra diferencia consiste en que,
en el decenio 1930-40, la. baja de precios provocada
por el exceso de producción se acentuó en gran
medida a causa del descenso de la demanda. cifectiva,
consecuencia de la depresión mundial. En esta.
ocasión se ha conjurado mi derrumbamiento ge-
neral de los precios de los productos esenciales de
los que había excedentes mediante los subsidios a
los precios rurales, evitando la colocación desor-
denada de dichos productos sobrantes, y gracias a
la constante demanda derivada de la aplicación de
políticas de empleo total.

La situación relativa a los excedentes plantea
un doble problema, del que se tratará más deteni-
damente en un capítulo posterior. En primer
lugar, se impone colocar los excedentes actuales
cain el mínimo de desorganización de los cauces
comerciales normales. Este problema está some-
tido constantemente a un examen de carácter
:intergubernamental por parte de un Subcomité
Consultivo oreado especialmente por el Comité de

( T'AD RO V-7. CANTIDADES Y VALOR DE LAS ENV.E ES rON ES E EECTUADAS l'OR LA o CommontTy CR It opr Co R-
PORAT1ON ,) DE LOS ESTADOS UNIDOS 1

30 abril

..111xistencias pignoratlas por préstamos pendientes y existencias adquiridas para la sustentacinn de los precios.
. .. No se dispone de datos.
--- Nada o cantidad insignificante.
FUENTE : nepOrt of Fi nancial Oonilitions apd Operations, Secretaría de Agricultura de los Estados Unidos, ,Cominodity tredit

Corporal hm , abril de 10:53, 105.1 y 1933.
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1.:lizopucTo
(.;antidad Valor

- '----------
1052 1953 .1954 1955 19152 1053 195.1 1955

____,.._..................

Trigo 5 100

Viles (h, fon(hulas

12 890 24 208

mOrieas

28 156 437

Mitones ( I,

1 095

(hilares

2 155 2 633
Arroz 92 9 58 763 II 6 98
(')'liaila 377 95 622 2 044 94 5 34 107
Avena 179 250 589 1 052 10 14 32 58
Maíz 10 192 13 373 20 568 22 255 633 835 1 296 1 437
Sorgos de grano 199 29 1 029 .2 927 12 1 60 1.67
Mantequilla -- 58 165 149 86 245 212
Queso 35 164 176 --- 31 146 156
Leche en polvo 12 81 298 101 4 32 109 38
Linaza 26 96 382 20 3 14 56 25
Aceite de linaza 93 86 31 37 58 55 13 14
Aceite de semilla de algodón 21 288 469 170 8 116 185 ' 64
Burra, de algodón 13 178 279 318 3 36 58 67
Algodón de tierras altas 86 482 1 674 1 817 59 339 1 268 1 439
Lana --- 49 55 70 70 81 103
Tabaco 179 231 281 366 199 925 270 406

Otros productos 148 182 175 2:37

ToTAJ, 1 609 3 136

Porcet

6 189 7 261

tale

Aumento ... 95 97 12



Problemas de Productos Esenciales de la FAO. .E1
segundo problema, y a la larga al más impor-
tante, es el de evitar que se produzcan acumula-
ciones análogas en el futuro fomentando el con-
sumo y reajustando la producción, y en algunos
casos, como medida inevitable, restringiendo la
producción de los productos afectados. Los exce-
dentes no se han acumulado porque la producción
rebase las necesidades de un mundo bien alimen-
tado. Aunque, por definición, la demanda efectiva
se satisface siempre, están muy lejos de estar
atendidas las necesidades de alimentos que requiere
una nutrición adecuada y las exigencias de un
nivel razonable en el vestir que se sienten en
grandes zonas riel mundo. Además, la población va
aumentando rápidamente en todas partes. La nece-
sidad planteada sigue siendo el aumento constante
de la producción agrícola. Con este fin, la FAO
ha fomentarlo la celebración de consultas entre los
gobiernos de diversas regiones sobre la « expan-
sión selectiva » de la agricultura con el fin de
tratar de los medios de evitar la acumulación de
excedentes de determinados productos sin que
ceda el ritmo de la expansión agrícola ni el de la
elevación de los niveles de consumo de alimentos.

EL CONSUMO DE ALIMENTOS Y LA
NUTRICION

.En el Capítulo II se expone sucintamente la
evolución registrada en los primeros años de post-
guerra en lo que respecta a la situación alimentaria
mundial hasta el momento en que en la mayor parte
del mundo se suprimieron, o se suavizaron consi-
derablemente, el racionamiento y la intervención
de los productos alimenticios. En dicho capítulo
se ha puesto de manifiesto que, aunque la mayoría
de los países desarrollados afectados por la guerra
restablecieron sus niveles de consumo de alimentos
hasta alcanzar aproximadamente los de preguerra,
los progresos conseguidos fueron mucho mas len-
tos en muchos de los países menos desarrollados,
sobre todo en el Lejano Oriente. En la época
posterior del período de postguerra se pueden
observar dos características. La primera es la
consolidación de los anteriores aumentos en el
nivel de calorías en los países de la Europa Occi-
dental y en algunos de América Latina. El aumento
de los ingresos unido al creciente volumen de la
producción agrícola y alimentaria permitió incluso
que en muchos de estos países se satisficieran
en medida considerable las preferencias de los
consumidores y, en particular, la demanda cada
vez mayor de productos pecuarios de mayor coste.
La segunda característica corresponde a la mayor
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rapidez de aumento del nivel de constuno de calo-
rías de los países en que los adelantos conseguidos
en los primeros años de postguerra fueron lentos,
como son los países de Lejano y el Cercano Oriente,
:Europa oriental, así como Alemania y Austria.
Parte de este adelanto se debe atribuir a que
las condiciones atmosféricas han sido más favora-
bles, pero en gran parte se debe manifiestamente
a los decididos esfuerzos desplegados por los gobier-
nos para mejorar la condición de sus respectivas
poblaciones mediante el fomento agrícola organi-
zado, la mayor aplicación de métodos de produc-
ción perfeccionados, y el mejor conocimiento y
aplicación de los principios de la nutrición.

Lm aplicación de programas de nutrición gene-
rales puede resultar sumamente eficaz para elevar
el nivel de consumo de alimentos y de la nutri-
ción. Afortunadamente, muchos gobiernos dan
muestras de advertir cada vez más claramente la
necesidad de llevar a cabo satisfactorios programas
de este tipo.

En las Gráficas V-11 a V-13, que aparecen
mas adelante, se ilustra región por región la evolu-
ción experimentada en líneas generales por la situa-
ción alimentaria mundial, poniéndose de mani-
fiesto las tendencias que presenta el nivel medio
de ingestión de calorías, el del total de proteínas
y el de proteínas animales.

Dichas gráficas se basan solamente en los datos
tronados de las hojas de balance de alimentos de
los respectivos países. Sin embargo, se dispone
también de algunos datos obtenidos en las encues-
tas alimentarias sobre el nivel de consumo de
alimentos. los cuales no sólo indican el nivel medio
del país en conjunto, sino también su variación
según los distintos sectores de la población. Des-
graciadamente, son pocos los países que de un modo
regular llevan a cabo en escala nacional encuestas
completas sobre el consumo de alimentos. En los
casos en que éstas se han efectuado, tales encues-
tas han resultado de mucha mayor utilidad que
las hojas de balance de alimentos como base para
formular políticas alimentarias acertadas y para
el mejoramiento por medio de éstas del estado
nutricional de la población.

La particularidad más importante en Europa
Occidental ha sido el creciente consumo de pro-
ductos pecuarios, inclusive el de leche líquida hasta
hace poco, y el sensible aumento en el consumo de
azOcar. Ha subsistido la tendencia a Consumir menos
raiees feculentas y hay Asimismo indicios de que el
consumo de cereales va también disminuyendo con
la mayor abundancia de otros productos alimenti-
cios. El menor consumo de cereales y un pronun-
ciado aumento en el de productos pecuarios cons-



tit oyen, sin duda, características destacadas de la
evolución experimentada en Norteamérica por el
régimen de consumo de alimentos durante la post-
guerra.. En América Latina, donde la población
sigue en rápido aumento, se ha mantenido un

OCEANIA (Australia y Nueva Zelandia)

AMERICA DEL NORTE (Canadá y E.U.A.)

EUROPA OCCIDENTAL (Alemania Occidental, Austria,
Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Francia, Grecia, Irlanda,
Italia, Luxemburgo, Noruega, Paises Bajos, Portugal,
Reino Unido, Suecia, Suiza, Yugoeslavia)

Turquía

AMERICA LATINA (Argentina, Brasil, Colombia, Chile
Miixico, Perú, Uruguay, Venezuela)

Egipto

LEJANO ORIENTE (Ceilán, Filipinas, India, lapón Pa-
kistán)

nivel de consumo de alimentos superior al de pre-
guerra.

En el Lejano Oriente, el consumo de cereales
va aproximándose al nivel que tenía antes de la
guerra. En cambio, no parece que, en general, el

Calorías por dia

GRAFICA V-11. Promedio de ingestión de calorías, por regiones. Preguerra, 1947/48, 1950/51
y 1953/54
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GRAFICA V-12. Promedio del consumo total de proteínas, por regiones. Preguerra, 1947/48,
1950/51 y 1953/54
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consumo de productos animales haya vuelto a
alcanzar ni siquiera el nivel marcadamente bajo
de antes de la guerra. Sin embargo, en el Japón,
el consumo de proteínas animales, que Casi se
duplicó con respecto al bajo nivel de 1946, rebasa
actualmente el de preguerra. No es fácil disponer
de estadísticas de consumo de alimentos en lo
que se refiere a muchos paises del Cercano Oriente,
pero, en general, el nivel medio es superior al de
preguerra, sobre todo en Turquía. En Egipto, sin
embargo, la gran presión demográfica constituye
un grave obstáculo para todo aumento rápido del
nivel de consumo de dicho país. En Africa consti-
tuyen características notables el destacado aumento
experimentado en años recientes por el promedio
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OCEANIA (Australia y Nueva Zelandia)

AMERICA DEL NORTE (Canadá y E.U.A.)

Turquía
-as EUROPA OCCIDENTAL (Alemania Occidental, Austria,

Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Francia, Grecia, Irlanda,
Italia, Luxemburgo, Noruega, Países Bajos, Portugal,
Reino Unido, Suecia, Suiza, Yugoeslavia)

Egipto

AMERICA LATINA (Argentina, Brasil, Colombia, Chile,
México, Perú, Uruguay, Venezuela)

LEJANO ORIENTE (Ceilán, Filipinas, India, Japón, Pakis-
tán)

de consumo de alimentos en la Unión Sudafricana
y el enorme aumento del de azúcar en toda la
región.

Los trastornos provocados por la guerra, la

reiterada escasez de alimentos registrada en la
postguerra, los efectos de la guerra de Corea y
sus consecuencias y, por último, la reaparición de
excedentes en algunas zonas han inspirado en
gran medida las políticas alimentarias seguidas por
los gobiernos y los reajustes de tales políticas con
arreglo a, los cambios operados en la situación
alimentaria mundial. En capítulos anteriores se
han expuesto brevemente muchas de estas polí-
ticas y las medidas dictadas para llevarlas a la
práctica. Sin embargo, al estudiar las tendencias

Preguerra 1947/48 1950/51 195 3/5 4
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GRAFICA Y-13. Promedio del consumo de proteínas animales, por regiones. Preguerra, 1947/48,
1950/51, y 1953/54
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de la situación alimentaria mundial, es de vital
importancia evaluar debidamente los poderosos
factores que entran en acción a largo plazo. Los
rápidos cambios registrados en la situación de
postguerra quizá hayan contribuido a encubrir la
importancia de tales factores. Con la supresión
de la mayoría de las formas de intervención de
los productos alimenticios y la gradual reapari-
ción de los mercados libres, se ha puesto más de
manifiesto la influencia (le estas fuerzas, sobre
todo en lo que respecta a la demanda. Uno de
tales factores lo constituye el crecimiento demo-
gráfico, así como los cambios que se están regis-
trando o que se registrarán posteriormente en su

113

/10,011P,

1953/54

OCEANIA (Australia y Nueva Zelandia)

AMERICA DEL NORTE (Canadá y E.U.A.)

EUROPA OCCIDENTAL (Alemania Occidental, Austria,
Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Francia, Grecia, Irlanda,
Italia, Luxemburgo, Noruega, Paises Ba¡os, Portugal,
Reino Unido, Suecia, Suiza, Yugoeslavia)

AMERICA LATINA (Argentina, Brasil, Colombia, Chile,
México, Perú, Uruguay, Venezuela)

LEJANO ORIENTE (Ceilán, Filipinas, India, Japón, Pa-
kistán)

composición, especialmente en lo relativo a los
grupos de edades y de ocupaciones. Mayor impor-
tancia reviste todavía el aumento de la renta
nacional y su distribución entre las diferentes cla-
ses de la población, toda vez que ambas cosas
influirán en gran medida en el nivel de la demanda
efectiva de productos alimenticios en conjunto,
así como en la de las distintas clases de éstos. Re-
lacionados con esta influencia están los niveles
relativos de precios de los diferentes grupos de
alimentos al consumidor, en cuanto vienen deter-
minados mayormente por las tendencias en los
costes de producción y por otros factores de la
oferta. Por último, debe señalarse el lento cambio
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40
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que se opera CR los gustos y preferencias de los
consumidores. Se trata, de factores complejos
cuyos posibles efectos, sin embargo, no cabe eva-
luar plenamente sin contar con muchos mas datos
de los que en la actualidad se poseen'.

Parece bastante seguro que algunos de los cam-
bios en los regímenes de consumo de alimentos
en diferentes partes del mundo, en relación COD

la época anterior a la guerra, son en gran medida
resultado de la acción recíproca de las diferentes
tendencias en los ingresos de los consumidores
y en los precios de venta al público. La evolución
operada en el consumo de productos pecuarios
en América del Norte y en Europa Occidental
muestra evidentemente los efectos ejercidos por
tales tendencias. Por ejemplo, en los Estados
.[Tnidos, el espectacular aumento registrado con
respecto a la preguerra en la renta nacional dispo-
nible por habitante (alrededor del 60 por ciento,
calculado en dólares a valor constante) se ha tra-
ducido en una reacción de los consumidores que
ha compensarlo con creces el efecto de la brusca
.alza del precio de los productos pecuarios. El
consumo de carne y productos lácteos distintos
de la mantequilla (expresados en su equivalente
en leche líquida) por persona ha aumentado en el
20 par ciento. La situación en el Canadá, es aná-
loga. Sin embargo, en Europa occidental no ha
sido tan marcado el incremento de los ingresos
reales por persona. En cambio, los precios de los
productos pecuarios en esta última región siguen
siendo muchísimo más altos en relación con los
de otros alimentos y con el aumento general del
coste de vida. Por consiguiente, pese a la tenden-
cia al aumento que el consumo de carne presenta
en casi todos los países, el nivel actual sigue siendo
de un 10 a un 20 por ciento inferior al de pre-
guerra (véase Gráfica V-14). Ocioso es decir que a
esta situación han contribuido también otros fac-

'Las investigaciones sobre la reacción de los con-
sumidores a los cambios operados en la renta y en
los precios so encuentran todavía en una fase ini-
cial. A base do los promedios nacionales y de las
amplias encuestas alimentarias que se han llevado
a cabo se sabe lo bastante para poder observar
que, a medida que aumentan los ingresos por per-
sona, existe la probabilidad de que aumente el
volumen de consumo de proteínas animales por
persona y que la parte do la renta invertida en
alimentos do alto valor energético acabara a la
larga por disminuir, incluso en los paises en que
el volumen medio de ingestión de calorías es ex-
traordinariamente bajo en la actualidad (véase El
estado mundial de la agricultura y la alimenta-
ción 1954, págs. 3840). Pero será indispensable
realizar estudios mucho mas detenidos en distintas
partes del mundo para poder establecer conclusio-
nes definitivas sobre la extensión de tales cambios
ante un determinado incremento de los ingresos.
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GRAFICA V-14. Consumo de carne después
de la segunda guerra mundial

Kilogramos por persona y aiio
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tores. En algunos países las importaciones de carne
han estado intervenidas por dificultades de la
balanza de pagos, mientras que en el caso de Di-
namarca el consumo se ha restringido con objeto
de mantener las exportaciones y de obtener di-
visas.

Desde luego, es posible que un cambio pema-
líente en los hábitos alimentarios haya contribuido
a la disminución de la demanda efectiva de carne.
Por ejemplo, el consumo de frutas, leche y queso
es mayor que antes de la guerra en muchos países
de Europa Occidental. Sin embargo, aquella expli-
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GRAFICA V-15. Proporción de las calorías totales que corresponden a los cereales
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cación no parece muy adecuada. Lo más proba-
ble es que pa;ra que se vuelva a alcanzar plena-
mente el nivel de anteguerra se precise un nuevo
aumento de los ingresos del consumidor o una
baja en el nivel de los precios de la carne.

La tradicional tendencia al menor PODRIDA°
de cereales en países de renta elevada y media,
tendencia interrumpida e invertida por la guerra
en muchos países, empieza nuevamente a reafir-
marse.

De la relación entre este fenómeno y el au-
mento de la renta nacional se trató en El estado
mundial de la agricultura y la alimentación 1954,
págs. 38-40. El sensible descenso experimentado
por esta proporción en los regímenes alimenticios
de Europa Occidental constituye una confirma-
ción notable de tal relación mutua. En cambio,
el hecho de que en el régimen alimenticio de países
como la India y Egipto corresponda siempre una
proporción cuantiosa a los cereales, pone de mani-
fiesto que cuando los ingresos y, por consiguiente,
el consumo total de calorías, son bajos, no cabe
pensar en un considerable mejoramiento de la
calidad del régimen hasta que se eleve toda la
escala de rentas. Los cambios en la relación de
precios entre las diferentes clases de productos
alimenticios son susceptibles de constituir un
factor tan importante como los registrados en la
renta. Por ejemplo, el parcial desplazamiento

4
sufrido por el arroz a favor del trigo y de otros
cereales durante los a,ilos de la postguerra en la
India, Ceilán, Japón, Filipinas y otros países del
Lejano Oriente se debió principalmente a la esca-
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sez de los suministros de arroz y a la consiguiente
tendencia. al alza brusca de los precios de este
producto con relación a los del trigo y otros ce-
reales. illesulta, un tanto difícil evaluar el grado en
que tales desplazamientos provocari un cambio
permanente de consideración en la tradicional
pre.ferencia por el arroz de la masa de la pobla-
ción del Lejano Oriente. Al parecer, los esfuerzos
desplegados por los gobiernos para fornentar el
consumo de trigo durante la época de escasez
aguda de arroz han tenido por consecuencia al-
gunos cambios en la estructura del consumo que
quizá, adquieran carácter permanente. Por ejem-
plo, en Ceilán., la costmnbre irecientemente adqui-
rida de consumir trigo, costumbre circunscrita en
su mayor parte a las zonas urbanas, parece subsis-
tir incluso después de que las existencias de arroz
son lo bastante abundantes para que reciente-
mente Sc haya duplicado la ración de arroz. Tam-
bién en el Japón ha disminuido el consumo de
arroz y cebada desde la guerra tanto en las zonas
rurales como en las urbanas, con un considerable
aumento del consumo de trigo. Pese a la reciente
tendencia a aumentar que presenta el eOnSt11110 de
arroz, parece que el empleo de trigo se va exten-
diendo notablemente, sobre todo en las zonas
rurales.

Si se pueden proporcionar alimentos protecto-
res a precios más bajos, serán apreciables las po-
sibilidades de aumentar el consumo, incluso el
de los tipos de productos alimenticios que son.
menos- familiares a los consumidores. Así, el im-
presionante aumento recientemente registrado
en el consumo de leche descremada deshidratada
en .Bombay y otras ciudades de la India se ha
debido mayormente al precio relativamente bajo
a que pudo venderse.

El consumo de leche sigue siendo muy reducido
en muchos países debido principalmente a que
la leche es acaso uno (le los productos alimenticios
más caros en función de su contenido de calorías
y proteínas. No obstante, es probable que los
constantes progresos de la industrialización y la
urbanización, unidos a la elevación de los ingresos,
tengan por consecuencia una mayor demanda de
los tipos más caros de alimentos protectores.
Por ejemplo, contrariamente a lo que a veces se
supone, se ha comprobado que en el Japón los
regímenes alimentarios medios en los distritos
urbanos son mejores que los de las zonas rurales,
con la excepción de los cereales y otros productos
de primera necesidad. El coeficiente de ingestión
de proteínas animales, que constituye quizá; el
mejor índice de la calidad del régimen alimenta-
rio, ha venido siendo siempre mayor en los (lis-
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tritos urbanos. Análogo resultado arroja el análi-
sis de diversas encuestas alimentarias empren-
didas en distintas partes de la India durante el
período 1945-48. Se comprobó que el porcentaje
de ingestión total de calorías corespondiente a
alimentos protectores (legumbres, fruta, verdu-
ras, leche y productos lácteos) fue sensiblemente
mayor en el caso de los obreros .industriales que
'en el de los trabajadores agrícolas.

Exponente destacado del cambio experimentado
por la estructura del consumo a causa de las va-
riaciones de precios debe buscarse en el despla-
zamiento realmente considerable sufrido por la
mantequilla por parte de la margarina y otras
grasas vegetales. En el Cuadro V-8 figuran las
cifras correspondientes a algunos de los princi-
pales países interesados.

CUADRO V-8. CONSUMO ANUAL DE MANTEQUILLA,
MARGARINA Y OTRAS GRASAS

J'Af.;

Kilogramos inr perso, a, equivalente
en grasa pura

Sería arriesgado dar por sentado que la mante-
quilla no recobrara nunca ni siquiera una parte
del terreno que ha perdido si se tiene en cuenta
el aumento general que el consumo total cle este
producto ha registrado últimamente, sobre todo
en los Estados Unirlos, Francia y el Reino Unido:
Por otra parte, la transformación de los piensos en
productos animales constituye una operación cos-
tosa. Por tanto, en el caso de las grasas, es pro-
bable que la ventaja estribe en obtener los tipos
más económicos producidos a base de semillas
oleaginosas cuyo volumen de producción- va en
constante aumento. Además, la calidad de la
margarina y demás grasas vegetales que 'se pro-

Paises Bojos

'Mantequilla . . 5,2 4,4 2,3 2,1 2,2
Margarina y

otras grasas . 15,4 11,3 24,1 24,2 24,1

Reino Unido

Mantequilla . . 9,2 4,3 6,1 4,1 5,3
Margarina . . 3,4 6,4 6,9 7,4 6,9
Otras grasas . . 8,7 5,8 8,5 8,7 9,0

Estados Unidos

atequilht 6,1 4,1 3,9 '3,2 '3,2
Margarina . . 1,1 2,2 2,3 '2,8 '2,9
Otras grasas . . 13,2 13,0 14,0 '13,7 112,4

Pre- 194.7/ 1950/ 1952/ 1953/
guerra 48 Si 53 54,



ducen va mejorando constantemente. Por estas
razones parece que el cambio operado en el
consumo con respecto a la situación de preguerra
puede tener base duradera.

CAMBIOS REGISTRADOS EN LA DE-
MANDA DE MATERIAS PRIMAS DE
ORIGEN AGRICOLA Y FORESTAL

Los artículos mi alimentarios que se emplean
en la industria en calidad de materias primas,
principalmente las fibras, el caucho y ciertos acei-
tes vegetales, representan en valor una décima
parte,. aproxinaadamente, de la producción agrí-
cola mundial. Su importancia es mucho mayor
en el comercio inundial de productos agrícolas, del
cual les corresponde una tercera parte, aproxima-
damente. Además, más de la mitad de la pro-
ducción forestal de todo el mundo se emplea como
materia prima por las industrias manufactureras
o de construcción. Algunos subproductos agríco-
las, como el sebo, las pieles y cueros y los deri-
vados dé la pesca, tienen también aplicación in-
dustrial

Mientras la demanda de toda clase de productos
agrícolas va vinculada al nivel de la actividad
industrial, huelga decir que la de materias primas
depende muy íntimamente del volumen de pro-
ducción de las industrias que las aprovechan. De
hecho, la explotación forestal está cada vez más
ligada a la demanda industrial, ya que el volumen.
de las cortas para lefia se ha mantenido bastante
estable y la proporción que del volumen total se
destina a la industria y a la construcción ha, ido
aumentando constantemente. El volumen de pro-
ducción de la industria manufacturera en conjunto
se ha incrementado con gran rapidez a partir de
la guerra, siendo el aumento anual superior en
un 5 por ciento al crecimiento demográfico. No
se dispone del índice mundial correspondiente a
la industria de la construcción, importante consu-
midora ,de productos forestales, pero ésta alcanzó
un nivel muy elevado en el período de reconstruc-
ción que siguió a la guerra, nivel que en muchos
casos se ha mantenido desde entonces. La produc-
ción de papel para periódicos ha aumentado asi-
mismo con el crecimiento de la población y con
la disminución del analfabetismo, en tanto que
la demanda de materiales de embalaje ha aumen-
tado con las mejoras int.i.oducidas en la comercia-
lización, especialmente en la de los productos
alimenticios.

Si se considera que las cifras de producción de
materias primas agrícolas y madera industrial que
figuran en el Cuadro V-9 son reflejo de la demanda,
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Cummo V-9. PRODUCCIÒN MUNDIAL, TOTAL Y POR.
PERSONA, DE PRODUCTOS ALIMENTICIOS, raonucTos
ACRiCOLAS NO ALIMENTICIOS, MADERA INDUSTRIAL

Y MANUFACTURAS

Au-
mento
medio
anual

Prwt.err 100

C011 e KCII Sit Ti de la U.R.S.S., Europa Oriental y China.
En los datos I elativos o. madera industrial sOlo se excluye
a la U.It.S.S.

'Fibras, -m, Il io nattnial y aceites vegel ale, no comestibles.
En el ¡lid r se incluyen los 111,.111 tIs liMentiClOS
que no constituyen materias prilThi,1 eS
cafe, te y tabaco.

'Indice de la producchim, fabril cualculado loe. los Naciones
Unidas.

resultará que ésta última ha aumentado con mucha
inenor rapidez que la de productos manufactu.-
rados. En el caso de algunas materias primas agrí-
colas, la demanda ha sido, en efecto, menor de
lo que las cifras de producción hacen pensar,
ya que se han acumulado grandes existencias de
algodón y caucho, por ejemplo. Aunque conti-
núa aumentando la producción de materias pri-
mas de origen agrícola y forestal, la proporción
en que estas materias primas entran en el vo-
lumen de producción de manufacturas ha venido
descendiendo constantemente. En la Gráfica V-16
puede apreciarse claramente este hecho con res-
pecto a algunas de las principales materias primas
agrícolas.

Esta tendencia refleja en cierta medida la cre-
ciente eficacia, en el aprovechamiento de las ma-
terias primas, como, por ejemplo, el perfeccio-
namiento de la elaboración de las semillas oleagi-
nosas y el empleo de productos de la madera Más
acabados, como la madera terciada y las chapas
de fibra para superficies sin carga en la COOS-
trucei6n. Y en medida todavía mayor refleja la
obtención de nuevos productos finales con un con-

1946 103 86 108 114 91 76 99 101
1947 106 85 112 127 92 75 101 111
1948 112 104 120 137 96 89 107 118
1949 114 108 111 140 97 92 98 119
1950 118 103 119 159 98 86 103 133
1951 120 115 125 173 98 94 107 142
1952 126 119 124 177 102 96 106 Hl
1953 130 117 123 190 104 94 103 152
1954 129 115 126 190 102 91 105 1.5(1
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GRAFICA V-16. La producción fabril y el con-
sumo en esta de las principales materias pri-
mas de origen agrícola y forestal que se indican.
(Totales mundiales, excluidas la U.R.S.S., China
y Europa Oriental)

(Preguerra 100)
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tenido escaso o nulo de materias primas agrícolas
y forestales, así como la utilización cada vez mayor
de sucedáneos. Este último factor afecta directa-
mente a la demanda de materias primas de origen
agrícola y forestales.

Mayor empleo de sucedáneos

La dificultad de obtener muchas de las ma-
terias primas corrientes con que se tropezó durante
la guerra constituyó un poderoso estímulo para la
utilización de sucedáneos, y a partir de entonces
ha aumentado todavía más el aprovechamiento
de que son objeto y su variedad. En algunos casos
el factor que continuó influyendo en su empleo
fué la disponibilidad de suministros la produc-
ción de caucho sintético se ha mantenido por
razones de seguridad y la sustitución de la ma-
dera por otros materiales ha sido estimulada por
la creciente competencia por asegurarse suminis-

49 50 51 52 53 54
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tros entablada entre los aserraderos y la indus-
tria de la pulpa de madera, en fase de rápido des-
arrollo ; la escasez de dólares ha ejercido también
efecto estimulante a este respecto. En general,
sin embargo, los sucedáneos han seguido ganando
terreno porque sus precios han sido más bajos y
más estables que los de los productos agrícolas que
con ellos compiten (en las materias primas agrí-
colas repercutió particularmente el auge provo-
cado por la guerra de Corea) y también a causa
de la superioridad técnica y a veces de su mayor
nfunero de aplicaciones y de la mayor uniformi-
dad de su calidad.

Los principales ejemplos de sucedáneos los cons-
tituyen los detergentes sintéticos para jabonería,
a base de sebo y aceites vegetales : las pinturas
en que no se emplean aceites vegetales o se em-
plean en menor cantidad ; una gran variedad de
fibras artificiales ; el caucho sintético ; el hormi-
gón, los plásticos, el acero y otros metales corno
sucedáneos de la madera y los materiales plás-
ticos en sustitución del cuero. Casi todos estos
sucedáneos no proceden de la agricultura ; dentro
de ésta y de la producción forestal constituye un
ejemplo el creciente empleo del papel para emba-
lajes en sustitución del yute y del algodón.

La producción de detergentes sintéticos en los
Estados Unidos ha aumentado desde menos de 0,1
millones de toneladas en 1945 hasta un millón,
aproximadamente, en 1954, mientras que la pro-
ducción de jabón ha descendido de 1,7 a 0,8 mi-
llones de toneladas (Cuadro V-10). En otros muchos
países se ha registrado la misma tendencia, si
bien menos pronunciada. En gran parte, los de-

CUADRO V-10. ESTADOS UNIDOS: JABONES, DETER-
GENTES SINTETICOS, SEBO Y GRASAS NO COMESTIBLES

Neta e Datos tomados de The Fats anti Oils Situal'on, Se-
cretaria de Agries ltura de los Estados Unidos.

Nada o cantidad insignificante.
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tergentes sintéticos han tenido aceptación por
ser superiores para su utilización en aguas duras
y poder adaptarse especialmente a determinadas
aplicaciones. Desde 1945, el empleo de sebo y
grasas Cl) la fabricación de jabones ha disminuido
Wi una tercera parte en los Estados Unidos, si
bien tales grasas han sustituido casi por completo
en jaboneria a los aceites vegetales importados
distintos del aceite de coco. Sin embargo, la pro-
ducción de sebo ha aumentado continuamente y
como consecuencia su precio se ha mantenido
excepcionalmente bajo. Tal circunstancia ha con-
tribuido a que se aumente su utilización dentro
del país e.n los ácidos grasos, en los piensos refor-
zados con grasa y en la fabricación de los mismos
detergentes, al mismo tiempo que tambien se
ha registrado un cuantiosísimo aumento en sus
oxportaciones. Sc han fabricado nuevas pinturas
y barnices para los cuales no se emplean aceites
vegetales o se emplean en menor cantidad, pero el
descenso registrado en la utilización directa total.
de aceites de linaza, tung, ricino deshidratado,
soja y otros aceites secantes en los Estados Unidos
ha quedado compensado en gran parte por el
empleo de los aceites de linaza y de soja en la
fabricación de resinas alquídicas destinadas a la
fabricación de los nuevos productos.

La competencia entre las fibras artificiales y
las naturales empezó mucho antes de la guerra
con la aparición del rayón. En fecha más reciente
se ha conseguido una gran variedad de fibras
artificiales no celulesicas, siendo sumamente com-
pleja la estructura que en la actualidad presenta
la competencia entre unas y otras fibras. Las ar-
tificiales rara vez son sucedáneos perfectos de una
fibra natural, pero, en general, son sustitutivos
parciales de varias, presentando con frecuencia
propiedades de que carecen las fibras naturales
o que estas poseen en menor grado ; por otra
parte, en muchos tejidos nuevos se emplean mez-
clas o combinaciones de fibras naturales y artifi-
ciales.

En el Cuadro V-19 puede apreciarse la cre-
ciente importancia de las fibras artificiales en el
mercado general de las fibras para prendas de
vestir. La seda constituye la única fibra cuyo
consumo total ha descendido realmente. La esca-
sez de este producto durante y después de la.

guerra facilitó la irrupción del rayón, en un pri-
mer tiempo, y más tarde del nilón, en el mercado
de calcetería de seilora que era una de sus prin-
cipales salidas antes de la guerra. En los Estados
Unidos, el 82 por ciento de las medias de sefiora
eran de seda en 1939, al paso que, en 1953, el 99
por ciento eran de nilón ; en los Paises Bajos,
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eran de nilón el 9 por ciento en 1950 ; en 1953
esta proporción alcanzaba al 62 por ciento.

La competencia no se ha circunscrito a su uti-
lización en las prendas de vestir ; las fibras natu-
rales también han sido sustituidas en medida con-
siderable en las aplicaciones industriales, consti-
tuyendo el ejemplo más notable el desplazamiento
del algodón por el rayón en la fabricación de cuerdas
para cubiertas de neumáticos que en los Estados
Unidos aumento del 47 por ciento en 1946 al 97
por ciento en 1953 y en el Reino Unido del 37
al 85 por ciento en el mismo espacio de tiempo.

CUADRO V-11. CONSUMO MUNDIAL DE FIBRAS PARA
PRENDAS DE vEsTin

'Producción.
Na.da o cantidad insignificante.

Las fibras de uso puramente industrial se han
enfrentado con menos competencia por parte de
los sucedáneos, si bien se emplea una cierta can-
tidad de nilón para cordelería de calidad supe-
rior y el tuyo (.y también el algodón), ha sido sus-
tituido en medida considerable por el papel en
la fabricación de sacos. En 1939, los sacos fabri-
cados con productos textiles representaban el
70 por ciento del volumen total de la producción
estadounidense de sacos, pero en 1953 dicha pro-
porción había quedado reducida al 30 por ciento.
De la sustitución del caucho natural por el sin-
tético se trata en la Parte II de este informe.

El enorme aumento registrado en la producción
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Seda. . . 50 20 25

TOTAL .
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7 350 7 420 8 760 92 87

Rayón.. . . 632 1 111 2 044 8 13 19
Otras . . . 38 216 2

TOTAL . 632 1 149 2 260 8 13 21

TOTAL GENERAL 8 000 8 570 11 020 100 100 100



mundial de pulpa de madera, que fué de un 75
por ciento entre 1946 y 1954, ha tenido por con-
secuencia que se haya entablado una fuerte com-
petencia con los aserraderos en el empleo de la
prima materia. Por una parte, esto ha provocado
la búsqueda de otros materiales, como los re-
siduos agrícolas, para la obtención de pulpa y, por
otra, ha acelerado la tendencia que se inició antes
che la guerra a emplear hormigón, acero, otros
metales y plásticos en sustitución de la madera
en sus usos tradicionales. El empleo del acero y
del hormigón va aumentando en la industria de
la construcción y en la fabricación de puntales
para minas y traviesas de ferrocarril. Al mismo
tiempo, los productos basados en la pulpa de ma-
dera tienden a sustituir a algunas materias pri-
mas agrícolas, como en el caso del rayón, y tam-
bién en la sustitución de sacos de tela por sacos
de papel.

El creciente empleo de sucedáneos se ha des-
tacado como una de las características principa-

120

les de la demanda de materias primas de origen
agrícola y forestal en la postguerra. Esta ten-
dencia, más que los efectos temporales del auge
de precios provocado por la guerra de Corea, la
acumulación estratégica de reservas o la escasez
de dólares es lo que la ha diferenciado especial-
mente con respecto al curso seguido por la de-
manda de productos alimenticios. Sin embargo,
no deben exagerarse la importancia y derivaciones
de tal tendencia. La seda es el único producto
cuyo consumo total ha descendido, en tanto que
el de otros muchos ha aumentado, tanto calcu-
lado por persona como en cifras absolutas. A
veces, en virtud de su baratura, los sucedáneos
han abierto nuevos mercados más que reducido
el mercado de los productos agrícolas, en tanto
que el empleo de sustitutivos de la madera en
sus aplicaciones más tradicionales va permitiendo
disponer de existencias de ésta para la industria
de la fabricación de pasta de madera, que se en-
cuentra en fase de constante expansión.



Capitulo VI - MOVIMIENTOS DE PRECIOS, INGRESOS
RURALES Y COMPRAS DE ARTICULOS DE CONSUMO

.La situación de los precios desde la termina-
ción de la guerra ba, sido extraordinariamente
compleja. En los anos inmediatamente pos-
teriores al conflicto, todos los países sintieron
en mayor o menor grado los efectos de las pre-
siones inflacionarias causadas, en parte, por la
escasez de alimentos y de otros bienes de consumo
y, en parte, por el alto poder de compra originado
por la guerra (véase Capítulo II). El éxito de la
lucha contra la inflación varió mucho de unos a
otros países, según la importancia de la escasez
y la eficacia de las medidas de intervención de
precios. Estos mismos factores influyeron asi-
mismo en los aumentos relativos de las cotiza-
ciones de los productos agropecuarios en compa-
ración con las de los productos no agrícolas, y
también en la relación de las alzas de precios de
los distintos bienes agrícolas, variaciones que
iguabnente fueron de diversa magnitud en los
diferentes países.

Incluso en los mercados internacionales se
registró poca uniformidad en las cotizaciones o
en los movimientos de éstas. Los mismos produc-
tos fueron vendidos a precios diferentes dentro de
los contratos a largo plazo o de otro tipo cele-
brados de gobierno a gobierno, y en el mercado
libre. El trigo se vendió a precios notablemente
diferentes dentro y fuera del Convenio Interna-
cional del Trigo. En el mismo sentido, como los
problemas de pagos eran muy agudos, muchos im-
portadores estaban dispuestos a adquirir los sumi-
nistros procedentes de países de moneda débil a
precios más elevados que los que prevalecían para
los artículos provenientes de la zona del dólar; es
decir, a precios que resultaban más altos que los
respectivos contravalores a los tipos oficiales de
cambio, aunque en algunos casos las diferencias
correspondieran a la sobrevaloración de algunas
de las monedas débiles.

De todo este conjunto de políticas y movimientos
de precios contrapuestos es difícil identificar ni-
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guna clase de tendencias generales o congruentes,
y las conclusiones que parecen validas para MI
grupo de paises no siempre se pueden aplicar a
otros en los casos en que las circunstancias fue-
ron distintas. Sería imposible, en el espacio de
que se dispone, examinar el curso de los precios
en todos los países o el de todos los principales
productos agrícolas. Sin embargo, pueden formu-
larse algunas preguntas que se consideran de
especial importancia para el presente estu-
dio.

i:Han atunentado en los mercados internacio-
nales los precios de los productos agrícolas en
conjunto en uay« o Inenor proporción que los
precios en general ? En qué forma están rela-
cio.nados entre sí los aumentos relativos de los
precios de los distintos artículos provenientes de
la agricultura ?

El amnento de los precios de los productos agrí-
colas al nivel del productor Ì ha sido mayor o
menor que el de los precios considerados en ge-
neral y, especialmente, que el de los aperos y
demás elementos para la producción que necesita
adquirir el agricultor 1 Ì Cuáles han sido los efec-
tos de estas tendencias de precios en los ingresos
rurales I Ì Sc ha sostenido la mejoría que, en
relación con los afins de preguerra, han experi-
mentado los niveles de la renta agrícola, y en qué
Corma se puede comparar la trayectoria, seguida
por los ingresos rurales con la registrada en otras
ocupaciones

El aumento del precio de los alimentos al por
menor Ì ha sido superior o inferior al incremento
de los precios agrícolas ? Se han ampliado o
reducido los márgenes comerciales ? Ì Qué rela-
ción guarda la elevación del precio de los ali-
mentos al por menor con el aumento de los ingre-
sos del consumidor I Ì Emplean ahora los consu-
midores .tuna proporción mayor o menor de sus
ingresos en la adquisición de alimentos y otros
productos agrícolas ? Ì Han determinado estos fac-



tores tul aumento o una disminución de las ventas
de productos alimenticios al por menor ?

Los datos de que se dispone no siempre per-
miten dar una respuesta categórica a estas pregun-
tas. Tampoco la respuesta será necesariamente la
misma para todos los países. A pesar de todo, a
continuación se hace un examen de la información
disponible.

MOVIMIENTOS DE PRECIOS EN LOS
MERCADOS INTERNACIONALES

El mercado mundial de productos agropecua-
rios ha comenzado a recuperarse gradualmente
sólo en la actualidad, después de la interrupción
que sufrió durante la guerra y los años inmediata-
mente posteriores a ésta. Por consiguiente, du-
rante varios años del período de postguerra, las
cotizaciones del mercado, en lo que respecta a
calidades y tipos de productos alimenticios y
otros artículos que entran en el comercio inter-
nacional, perdieron gran parte de su importancia
característica. La intervención de precios hizo
que las ventas en los mercados interiores y en
los de exportación se realizaran frecuentemente a
distintos, niveles de precios. Ademas, con gran.
Frecuencia. las ventas para la exportación de las
mismas calidades de trigo norteamericano, arroz
del sudeste de Asia, mantequilla holandesa o
carne del hemisferio meridional, por ejemplo, se
efectuaron simultáneamente a precios muy diferen-
tes tanto en las transacciones correspondientes a los
distintos contratos o acuerdos como en el mercado
libre. Por esta razón, muchas de las cotizaciones
del mercado, durante un gran lapso d.el periodo
postbélico, representan en realidad los precios
a que se negoció solamente una parte del sumi-
nistro, casi siempre relativamente pequeña y,
con frecuencia, no guardan relación con los pre-
cios medios percibidos por los vendedores o con
los precios medios pagados por los compra-
dores.

En consecuencia, se ha procurado obtener una
medida mas representativa de los valores medios
a que se realizaban las ventas internacionales de
los principales productos agrícolas, basándose en los
promedios de los valores unitarios de exportación
y de importación en los registros de comercio de los
diversos países. Se han efectuado estas estimaciones
para 40 productos, tomando como base muestras que
por regla general abarcaban del 75 al 95 por ciento
de las cantidades totales que se movilizan dentro
del comercio mundial. Estos valores medios, con-
vertidos a dólares a los tipos oficiales de cam-
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bio ', han sido ponderados de acuerdo CO.R

importancia relativa de los distintos productos
en el comercio mundial, con el fin de calcular los
índices de los promedios de los valores unitarios
de exportación y de los de importación respecto
a los productos agrícolas en conjunto. Aparte de
cierta falta de concordancia en el tiempo entre
los valores de exportación y los de importación,
hecho que se manifiesta en las épocas de bruscos
aumentos y disminuciones de precios, los dos
índices siguen una marcha bastante paralela y,

efect,os prácticos, parecen ser prácticamente in-
tercam.biables. El índice de los valores unitarios
de las exportaciones ha sido llevado hasta el año
1920 (calculándolo al valor que tenía el dólar
después de 1934) y el índice de los valores uni-
tarios de importación, a base de una muestra algo
más reducida, hasta 1913, con el fin de hacer
posible la. comparación de los amplios movimientos
de precios que ocurrieron después de la primera
y después de la segunda guerra mundial. En nin-
uuno de los dos casos abarcan los índices los años
comprendidos en el período real de ambas guerras.

Variaciones de los valores unitarios me-
dios de los productos agrícolas y de
todos los productos en el comercio in-
ternacional

En la Gráfica VI-1 (a) se compara el índice de
los valores unitarios medios de exportación para
los productos agrícolas (1952-53 = 100) con el

índice de los valores unitarios de exportación para
toda clase de productos calculado por las Nacio-
nes Unidas. Ambos índices siguen una dirección
bastante aproximada durante los años de la post-
guerra, aunque el aumento correspondiente a la
época de auge originada por la guen-a de Corea
fu6 mas amplio en lo que se refiere al índice de
los productos agrícolas. Utilizando como base el
período 1952-53, se ve que los valores medios de
antes de la guerra eran más bajos para los pro-
ductos agrícolas que para el comercio internacio-
nal en general, lo que refleja exactamente la si-
tuación de inferioridad de los precios agropecua-
rios en el cuarto decenio.

Considerado en otro sentido, el ascenso de los
precios de los productos agrícolas en los mercados
mundiales desde las postrimerías de la cuarta

También se calcularon indices empleando valo-
res de la libra esterlina para los productos nego-
ciados normalmente en tal moneda, aunque se han
omitido para mayor sencillez del presente trabajo.
Se va a publicar independientemente un informe
más completo sobre este tema.
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GRAFICA VI-la. Indices del promedio mundial de los valores unitarios de exportación
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GRAFICA VI-lb. Indices del promedio mundial de los valores unitarios de importación de productos
agrícolas, calculados al valor del dólar después de 1934
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década, ha sido notablemente mayor que el au-
mento de todos los precios, considerados en conjun-
to. Así, tomando como base una época anterior
a la guerra (1937-38 --- 100) los valores unitarios
medios de los productos agrícolas co 1952-53
llegan a 299 y los del comercio mundial en ge-
neral, a 237.

Comparación con el período de la primera
guerra mundial

En la Gráfica (b) se muestran, para fines
de comparación, las tendencias de los valores uni-
tarios de los productos agrícolas en los períodos
posteriores a la primera y a la segunda guerra
mundial. El efecto de la mayor eficacia de las
medidas de intervención de precios adoptadas
después del segundo de dichos conflictos resulta
hien evidente, puesto que las cotizaciones aumen-
taron en forma más gradual y nunca llegaron a
los vertiginosos máximos que alcanzaron en 1919
y 1920. '1-.)e la misma manera, tampoco se produjo
después de la segunda guerra mundial una brusca
mida semejante a la que se verificó entre 1920
y 1921. Sin embargo, desde 1948 a 1954, es decir,
de 3 a 9 a fios después de la terminación de la se-
gunda guerra mundial, el nivel de los valores uni-
tarios de los productos agrícolas en conjunto se
aproximó mucho al registrado en el correspon-
diente lapso del período que siguió a la primera,
o sea, de 1921 a 1927. 1E1 descenso catastrófico
de los precios que coincidió con la (Tisis económica
mundial de 1930 y años subsiguientes se inició
solamente en 1929, es decir, unos once afíos des-
pués de la cesación de las hostilidades.

La intima correlación entre el nivel de los valo-
res unitarios en estos últimos afios C011 los que
regían en el mismo intervalo del anterior período
de postguerra debe considerarse en gran parte
fortuita, y no quiere decir que haya probabilida-
des de que en los afios inmediatamente próximos
se repita una baja semejante al colapso que sufrie-
ron los precios agrícolas de 1929 a 1932. Algunas

CUADRO VI- I. AUMENTO RELATIVO DE LOS VALORES MEDIOS DE CIERTOS PRODUCTOS AGRiCOLAS EN EL CO-
MERCIO INTERNACIONAL, 1937-38 A 1952-53

--- 100

Azúcar . 282
Cereales secundarios 307
Lana 314
Algodón '354

Nota : El indice correspondiente a todos los product os agricolt s en conjunto es '299, y para todos los artículos que entran enel comercio internacional (agrícolas y no agrícolas) es '237. Esta fdllínal cifra está basada en el índice de los, valores me-dios cm p utadd por laS, Naciones Unidas y recalcula do "con arreglo a la base 1937-38 100.
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de las diferencias esenciales en las . diciones
económicas entre dichos dos períodos, que hacen
poco probable tal repetición, han sido ya analiza-
das en la parte del Capítulo V dedicada al análisis
de las existencias. No obstante, la experiencia de
lo ocurrido en el período comprendido entre las
dos guerras sirve para indicar lo que podría suceder
si los suministros que afluyen al mercado superaran
en gran proporción a la demanda, si los gobiernos
abandonaran todos los sistemas de sostenimiento
de los precios y si las reservas acumuladas última-
mente se volcaran a la ventura en los mercados
mundiales.

Variaciones en los valores medios de las
diferentes clases de productos agrícolas

La Gráfica VI-2 muestra la tendencia general
de los valores unitarios en el mercado internacio-
nal de productos alimenticios, fibras naturales y
caucho, y bebidas y tabaco, respectivamente.
Para los artículos alimenticios en conjunto, el
nivel máximo después de la segunda guerra mundial
se registró en 1.947 y 1948, cuando la escasez era
más aguda. Desde entonces ha habido un descenso
gradual a medida que los suministros se hicieron,
poco a poco, más abundantes, si bien este descenso
fué interrumpido en forma limitada. por la ruptura
de hostilidades en Corea. A pesar de la enorme
acumulación de excedentes en estos últimos años,
no se ha producido una baja repentina de las coti-
zaciones, hecho que debe atribuirse en primer lugar
a los sistemas de sostenimiento de precios y a
las mesuradas políticas de colocación de exceden-
tes adoptadas por el Gobierno de los Estados
Unidos. Sin embargo, como se verá más adelante,
la época y la amplitud de los movimientos de
precios variaron considerablemente según los dife-
rentes productos alimenticios.

Los valores unitarios medios de las fibras natu-
rales y del caucho han experimentado fluctuaciones
más amplias que las de los productos alimenticios.
Aunque en el primer momento el aumento de los

Cacao 504
Arroz 568
Café, 645

1937-38

Caucho natural . 1 64 Productos lacteos . . 194
:Frutas cítricas ... 165 Tabaco 212
Carne 186 Trigo 215rjó 192 Aceites comestibles 267



GRAFICA VI-2. Indices del promedio mundial de los valores unitarios de importación de productos
agrícolas, por grupos principales, calculados al valor del dólar después de 1934

(Promedio 1952- 53 = 100 ; escala semilogarítmica)
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valores de las materias primas, especialmente del
caucho, fué más lento, éstas registraron una eleva-
ción notablemente intensa durante el período de
auge provocado por la guerra de Corea, época en.
que llegaron a su máximo de postguerra, siguiendo
a ello una baja que también se presentó en forma
casi repentina. De modo análogo, en el intervalo
que medió entre las dos guerras, la subida de los
precios durante la época de auge de finales del
tercer decenio y su caída en los años de la depre-
sión económica del decenio siguiente, fué, mucho
más pronunciada en el grupo de las materias pri-
mas que en el de los productos alimenticios.

Los valores del grupo « bebidas y tabaco » han
mostrado un aumento bastante constante a lo
largo de todo el período posterior a la segunda
guerra mundial, debido principalmente a la persis-
tente y vigorosa demanda de café, y cacao y a lo
reducido de la oferta de estos artículos. En 1954
habían llegado a un nivel más elevado que en
ningún otro ailo desde 1013.
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Variaciones en los valores medios de de-
terminados productos

Finalmente, en la ,Gráfica V1-3 se muestra la
tendencia que, en lo que respecta a varios produc-
tos aislados o grupos de productos, han seguido
los valores unitarios medios en el comercio inter-
nacional después de la segunda guerra mundial,
en relación con los valores medios que prevale-
cieron en el período posterior a la primera guerra
mundial. El número de los productos cuyos valo-
res unitarios medios a partir de la segunda guerra
mundial han seguido una marcha sensiblemente
paralela a la que registraron en el período análogo,
una vez, terminada la primera guerra mundial, es
sorprendentemente elevado. Entre ellos figuran
el trigo, los cereales secundarios, los aceites comes-
tibles, el algodón y el tabaco. Los valores unitarios
medios del azúcar fueron, en el primer momento,
más bajos después de la segunda guerra que des-
pués de la primera, pero en estos últimos aflos

1913 1920 1922 1924 1926 1928 1930 1932 1934 1936 1938 1947 1949 1951 1953 1955

008841.011=1=0113 Productos alimenticios y piensos

Bebidas aromáticas y tabaco

Materias primas de origen agrícola



GRAFICA VI-3. Indices del promedio de los valores unitarios de importación de determinados pro-
ductos agrícolas, calculados al valor del dólar después de 1934

(Promedio 1952- 53= 100 ; escala semilogaritmica)
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GRAFICA VI-3. Indices del promedio de los valores unitarios de importación, de determinados pro-
ductos agrícolas, calculados al valor del dólar después de 1934 (final)n al)

(Promedio 1952- 53 = 100 ; escala semilogaritmica)
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han venido siendo aproximadamente iguales. Has-
ta hace poco, la carne se negociaba en el comercio
internacional a unos valores unitarios que eran
inferiores a los del correspondiente intervalo del
período posterior a la primera guerra, pero en la
actualidad esta diferencia se ha reducido conside-
rablemente.

:Por el contrario, hasta 1954 los valores unita-
rios del arroz, la lana, el café y el cacao, han sido,
on general, notablemente superiores a los que re-
gían después de la primera guerra, en tanto que
los de los productos lácteos fueron bastante infe-
riores. En un primer tiempo, los valores de los
productos lácteos, así como también los de la
carne, resultaron afectados notablemente por los
contratos a largo plazo celebrados por el Reino
Unido, pero estos acuerdos tienen actualmente un
campo de aplicación bastante limitado y los niveles
de precios vienen determinados principalmente
por las influencias' normales del mercado. .De la
misma forma, los valores del arroz podrían haber
alcanzado niveles algo más altos durante la mayor
parte (lel período de postguerra si Do hubiera sido
por los contratos de gobierno a gobierno concer-
tados en el Asia Sudoriental. Los valores del café,
del cacao y de la lana en el mercado internacional
han sido determinados fundamentalmente por la
situación de la oferta y la demanda.

En conjunto, se observa que el moviniiento gene-
ral de los valores unitarios medios de cada uno de
los artículos ha sido análogo al que se acaba de
exponer para los grandes grupos de productos.
Esto es cierto especialmente para los principales
artículos alimenticios que pasan al comercio inter-
nacional, incluyendo los cereales, el azúcar y los
aceites comestibles. Sin embargo, el azúcar y los
aceites comestibles no alcanzaron sus valores máxi-
mos en los ailos inmediatamente posteriores a la
guerra sino en la época de auge originada por el
conflicto de Corea. En cuanto a los cereales secun-
darios y al arroz, la flexión de los valores con ante-
rioridad a dicho período de auge fué especialmente
sensible y, por lo que se refiere al arroz, los altos
niveles que aquéllos alcanzaron posteriormente
sólo empezaron a ceder a finales de 1953. En lo
que respecta a los productos pecuarios, como ya
se ha indicado, el movimiento de precios difirió
algo del correspondiente a los demás productos
alimenticios.

El algodón y la lana siguieron bastante de cerca
la tendencia general de los precios de las materias
primas ya indicadas, y lo mismo puede decirse
del caucho y del yute que no figuran incluidos en
la Gráfica VI-3. De forma análoga, el café y el
cacao muestran la inisma tendencia ascendente
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que, en general, caracteriza al grupo total de bebi-
das y tabaco, pero aquélla fué mucho menos acen-
tuada para el tabaco, en tanto que los valores
del té descendieron algo después de 1948 y no
lograron restablecerse sino CD 1954, año en que
registraron un alza sensible, aunque provisional.

Aumento de los valores medios compa-
rado con el de los años inmediatamente
anteriores a la guerra

El período que precedió inmediatamente a la
guerra fué anormal en muchos aspectos, ya que
los precios de los productos agrícolas apenas se
habían recuperado de los efectos de la depresión
económica. Sin embargo, dicho período se ha to-
mado tantas veces como punto de base que el
aumento relativo de los valores unitarios de los
distintos productos en los mercados internacio-
nales desde aquella época, adquiere un gran inte-
rés. Por tanto, algunos de los principales artículos
figuran en el Cuadro VI-1, en relación con el au-
mento de su valor unitario medio en el comercio
internacional desde 1937-38 hasta 1952-53, período
este último en que los precios de postguerra mostra-
ron por primera vez cierta estabilidad. Sin embar-
go, convendrá observar que 1111 incremento pro-
nunciado a lo largo de este período lo mismo puede
reflejar un elevado nivel de precios en 1952-53,
que un nivel especialmente bajo en 1937-38. Por
tal razón, las series correspondientes a un período
más prolongado consignadas en la Gráfica VI-3,
proporcionan una indicación más ponderada res-
pecto de las variaciones.

Productos forestales

No se dispone de :índices análogos sobre los
valores medios de los productos forestales en el
comercio internacional, pero sus precios han au-
mentado realmente con más intensidad que los
de la mayor .parte de los demás productos, desde
que terminó la guerra. Así ocurre especialmente
con la madera rolliza y con la aserrada. Las coti-
zaciones de los productos elaborados como, por
ejemplo, pulpa y papel, han seguido más de cerca
el curso general de los precios.

Los mayores niveles de precios que alcanzaron
los productos forestales en 1946 y 1947, permane-
cieron bastante estables hasta la iniciación de la
guerra de Corea, a mediados de 1950, la cual pro-
vocó un aumento de precios, a un nivel sin prece-
dentes, seguido por un brusco descenso en 1952.
Desde entonces, los precios de la pulpa de madera
y sus derivados han mostrado más estabilidad que
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los de los productos forestales menos elaborados, y
los precios en Norteamérica (donde los efectos del
auge originado por el conflicto coreano fueron con-
tenidos eficazmente) se mantuvieron mas estables
que en Europa y en otras regiones. El curso gene-
ral de las cotizaciones de los productos forestales
desde la segunda guerra mundial se ilustra en la
Gráfica V1-4.
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MOVIMIENTOS DE PRECIOS Y SU RE-
LACION CON EL PRODUCTOR

El aumento del nivel de los precios de los pro-
ductos agropecuarios en el mercado mundial fué
acompañado naturalmente por un aumento para-
lelo en los precios que rigieron en los mercados
interiores de los distintos paises. El evaluar la



GRAFICA VI-5. Relación entre los índices de precios rurales de los productos agrícolas y los de
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amplitud de dicho aumento en sí mismo tiene poca
importancia ya que aquel dependió en gran parte
del grado de inflación que experimentó el país
respectivo. Lo que importa más es el examinar qué
relación guarda el incremento de los precios rurales
de los productos agrícolas, y también el de sus
precios al por mayor y al por menor, con el aumento
de los precios considerados en conjunto.

:En. la Gráfica VI-5 se da una idea del movimiento
de los precios rurales en relación con el nivel gene-
ral de los precios al por mayor en algunos paises.
En casi todos ellos la relación entre ambos fue
considerablemente más elevada después de la
guerra que en el período inmediatamente anterior
a esta, constituyendo una excepción a esta regla
Alemania, Dinamarca y el Brasil. Esto no es sor-
prendente dada la escasez de alimentos y la rela-
jación de los precios agrícolas en el cuarto decenio.
A no ser por las medidas de regulación de precios,
aplicadas en mayor proporción a los artículos ali-
menticios que a los demás productos, el aumento
relativo en el nivel de los precios agrícolas hubiera
sido, con frecuencia, más pronunciado.

En la mayoría de los países se ha registrado
desde tal época un descenso considerable en dicha
relación desde el nivel alto de los primeros años
de la postguerra, y en algunas naciones (como el
Canadá, y el Reino Unido) la relación que existía
en 1954 no era mayor o superaba poco a la de
antes de la guerra. Sin embargo, en ciertos países
hay ya indicios de una .recuperación parcial en.
estos últimos afios.

El período en que los precios rurales llegaron
al máximo en relación con los precios al por mayor
co. general, 11 o coincidió en todos los países. En

CUADRO Vi-2. BELACI6N ENTRE PRECIOS RECIBIDOS Y PRECIOS PAGADOS POR LOS AGRICULTORES ;
.PREGUE.RRA Y 1947-54

.1035-39.
'1937.
'1938.
41037-38.

.. No 80 diSp0110 de datos.
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Norteamérica aquél se produjo inmediatamente
después de la guerra, en algunas naciones europeas,
uno o dos años después de esta, y en los países
que exportan materias primas agrícolas, como
Australia y la Unión Sudafricana por lo que se
refiere a la lana, en el momento del auge originad()
por la guerra de Corea.

Hablando en términos amplios, puede afirmarse
que aunque los precios rurales ganaron terreno
en relación con los precios en general durante el
período inmediatamente posterior a la guerra,
desde dicha época han perdido gran parte de esta
ventaja y en algunos países dicha relación es casi
tan desfavorable para los agricultores como en los
últimos años de la década 1930-40.

Relación entre precios pagados y precios
recibidos por los agricultores

Desde el punto de vista de los ingresos agrícolas,
un índice todavía más significativo es la relación
que existe entre los precios que los agricultores
reciben por sus productos y los de los bienes y
servicios que tienen que adquirir normalmente.
Son más bien pocos los países que publican estas
relaciones, las cuales no son tampoco enteramente
comparables. .De los datos disponibles (Cuadro
VI-2) se observa que en los países europeos esta
relación de precios alcanzó el punto más favorable
pa;ra los agricultores en el período 1947-40. Desde
entonces 'ha experimentado una baja constante,
aunque en algunos casos hay signos de haberse
detenido alrededor de 1953.

En el Canadá la relación entre los precios reci-
bidos y los pagados por los agricultores desde 1946

PA fS 1'rega erra 1947 1918 1911 19130 1951 1152 I 953 1054

1051, /00

Cariada 184 115 117 112 111 114 100 93
;Estados Un idos 185 114 lo" 99 101 107 100 92 85

Austria 2113 . 106 101 101 100 96
Bélgica 2112 110 118 107 101 99 100 90 87
Alemania (Rep. Federa I) 2107 112 121 108 105 100 102

Países Bajos 110 106 tos 107 101 100 97
Noruega .28.¡ 123 125 123 105 101 LOO 96

Australia 470 LOO 118 111 138 134 100 103 05
Japón , 94 94 91 LOO 106



hasta 1952 se mantuvo bastante estable, a un
nivel mucho mas favorable que antes de la guerra,
pero posteriormente ha registrado una reducción
sensible. También en los Estados Unidos esta rela-
ción ha descendido grandemente en estos últimos
años. En Australia se observo un aumento inin-
terrumpido en favor de los precios rurales, que
culminó en 1951 con el auge a que (lió lugar la
guerra de Corea. A partir de dicha época se pro-
dujo una caída rápida, que se ha calculado en Un
tercio aproximadamente, por ario, aunque desde
mediados de 1952 la relación de precios ha sido
bastante estable.

En la mayoría de los países, los movimientos
de la relación entre precios pagados y recibidos
por los agricultores, relación que se considera más
precisa, presentan el mismo panorama que el movi-
miento de la relación entre precios agrícolas y

CUADRO V1-3. INDICES DE LOS GASTOS DE LA PRODUCCIÓN AGRÍCOLA (EXCLUYENDO JORNALES), AJUSTADOS
PARA ELIMINAR LOS EFECTOS DE LAS VARIACIONES DE PRECIOS, PREGUERRA Y 1947 -1953

... No se dispone de datos.

CUADRO VI-4. INDICES DE LOS INGRESOS DERIVADOS DE LA AGRICULTURA, AJUSTA DOS SEGÚN LOS INDICES
DEL COSTO DE VIDA, PREGUERRA Y 1947 - 1954

... No se dispone de datos.
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'precios generales al por mayor, lo que quiere decir
que las ventajas logradas en los primeros años de
postguerra se han perdido en su mayor parte y
que en muchos países las relaciones de precios no
son actualmente más favorables a los agricultores
que antes de la guerra.

Ingresos y gastos rurales

Naturalmente, las relaciones de precio, por sí
solas, no determinan el nivel de los ingresos rura-
les, en los que influyen también la cantidad de
artículos consumidos en el proceso de producción
(es decir, bienes y servicios por los cuales los agri-
cultores tienen que pagar para emplearlos en sus
actividades productivas), y el volumen de las ven-
tas. El aumento de la producción conseguido desde
que terminó la guerra es un factor que por sí

PAN Preguerra 1947 1948 1949 1050 1951 1952 1953 1954,

1952 100

Dinamarca 58 78 89 102 105 100 106
Alemania Occidental 72 71 73 92 108 100 107

Paises Bajos 51 68 83 102 95 95 100 101
Francia 118 106 103 101 100 103
Reino Unido 49 . . . 89 95 88 104 100 97 90

Canadá 33 87 101 95 85 110 100 90 63
Estados Unidos 59 117 122 99 101 109 100 98 88

Australia 115 104 130 194 103 100
Nueva Zelandia 93 91 105 155 101 100

Japón 122 65 87 96 100 96

PAiS Preguerra 1947 1048 1949 1950 1951 1952 1953

1.912 100

Canadá 75 98 93 97 07 96 100 101

Estados Unidos 50 75 87 87 94 08 100 100

Australia 87 87 04 05 88 100

Nueva Zelandia 77 SO 92 96 108 100

Reino Unido 81 88 94 95 100

Paises Bajos 103 56 58 71 81 89 100 113
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mismo tiende a elevar la renta agrícola. En algunos
países, los subsidios y otras cantidades abolladas
por el Estado han pasado también a constituir
una parte importante de las entradas del agricul-
tor.

La modernización d.c la agricultura, a partir
de la terminación del último conflicto, ha dado
lugar a grandes incrementos en los gastos esen-
ciales de la actividad agrícola. La mecanización
y el mayor empleo de abonos representan sola-
mente dos de las partidas de gastos que han expe-
rimentado aumentos y que actualmente se consi-
deran imprescindibles para la eficiencia de la pro-
ducción. En el Cuadro VI-3 figuran estimaciones
de la tendencia que han seguido las compras desti-
nadas a la producción agrícola hechas en otros
sectores de la economía, es decir, después de ex-
cluir los jornales del personal asalariado. Estos
cálculos se han basado en los datos estadísticos
de los países y han sido ajustados tomando como
referencia ciertos índices de precios adecuados.
Pero aun después de eliminar las variaciones de
precios se puede observar que los gastos de los
agricultores en los Estados Unidos se han dupli-
cado, aproximadamente, desde antes de la gue-
rra. Otros países muestran también una tendencia
notable en la misma dirección. Sin embargo, los
(hitos correspondientes a las distintas naciones no
son totalmente comparables entre sí, y es preciso
interpretar el cuadro con precaución. Así, el rápido
aumento de los costos de producción en los Países
Bajos y, en cierto grado, en el Reino Unido, se
debe en parte a la reanudación del empleo de

GRAFICA VI-6. (final)
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piensos importados, así. como también a la ten-
dencia a la modernización de la agricultura.

Los índices de los ingresos rurales basados en
las estadísticas de los países, pero ajustados según
los índices del costo de la vida, con el fin de eli-
minar los cambios más importantes de los precios,
figuran en el Cuadro VI-4, que también hay que
utilizarlo con cuidado porque los datos de los
países no son totalmente comparables y porque
los índices del costo de la vida, basados princi-
palmente en las condiciones -urbanas, no son los
mejores elementos de ajuste para las series repre-
sentativas de la renta agrícola. A pesar de ello,
parece evidente que en todos los países la pobla-
ción agraria se encontró en mucho mejor situación
durante los años inmediatamente posteriores a la
guerra que antes del conflicto, época esta última
que en todo caso fue un período de depresión sin.
igual para la agricultura. Si se toma en cuenta el
margen de disminución del número de personas
dedicadas a la agricultura en algunos países, los
beneficios por habitante resultan considerables.

En lo que se refiere a las tendencias observadas
en la postguerra, el cuadro resulta bastante con-
fuso. Solamente Dinamarca y Alemania Occiden-
tal, que registraron los menores incrementos du-
rante la guerra, han mostrado una tendencia persis-
tente al aumento. En los Estados Unirlos y el
Canadá ha habido un descenso muy rápido con
respecto al valor máximo alcanzarlo en la post-
guerra, en tanto que los Países Bajos, Francia y
el Reino Unido, parecen haber logrado una cierta
estabilidad alrededor del nivel de 1949. Sin CITI-
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bargo, en todos los países de los que se dispone
de datos comparables, los ingresos rurales calcu-
lados en su valor real eran bastante más elevados
en 1953 y 1954 que en el período que precedió a
la guerra.

En cuanto a la forma en que se distribuyen.
los ingresos obtenidos por la industria agropecua-
ria, en todos los países de los que se dispone de
datos, los ingresos del agricultor aumentaron y
disminuyeron más acentuadamente que la renta
agrícola total. Los ingresos de los obreros agrícolas,
por otra parte, sufrieron un estancamiento durante
aquellos periodos en que la renta agrícola iba
elevándose, y disminuyeron con mayor lentitud,
o incluso aumentaron, mientras aquélla descendía.
Sin embargo, considerando el período de la post-
guerra en conjunto, no parece que haya existido
una pronunciada tendencia a que los jornaleros
del campo o los cultivadores directos mejoraran
de situación a costa de los demás.

Ingresos rurales en relación con el nivel
de producción

Es interesante comparar los índices del valor
real de los ingresos rurales que figuran en el Cuadro
VI-4 con el volumen de la producción, para adqui-
rir una cierta idea cle la medida en que las utili-
dades de la agricultura han variado en relación con
la producción. A este fin, se han punteado en la
Gráfica VI-0 los índices de la producción neta de
varios países, comparables con los que correspon-
den a las regiones en el Capitulo V, en relación
con los índices de los ingresos de la agricultura.

En lo que respecta a los países que figuran en
esta gráfica, los ingresos reales durante la guerra
disminuyeron o aumentaron en mayor medida que
el volumen de producción, lo que refleja el aumento
relativamente mayor de los precios agrícolas res-
pecto al de los precios en general. En los años de
postguerra existe un contraste sorprendente entre
lo ocurrido en América del Norte y lo registrado
en Europa. En los países europeos, con la posible
excepción de Francia, los ingresos y la producción.
han seguido más o menos la misma marcha, tanto
en los casos de expansión rápida (Dinamarca,
Alemania Occidental y Países Bajos hasta 1949)
como en los de estabilidad relativa (Reino Unido y
Países Bajos, después de 1949). En América del
Norte, por otra parte, los ingresos se han mante-
nido en general, estables, cuando la producción
aumentó (Canadá), o bien descendieron en los
casos en que ésta permaneció estable (Estados
Unidos). En Oceanía, las correspondientes series
aparecen grandemente alteradas por las oscila-
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ciones del auge proveniente de la guerra de Corea,
pero en general los altos ingresos de 1950 no
parecen haber afectado a las tendencias que ya
eran visibles anteriormente.

La productividad de la mano de obra en
la agricultura

A la larga, los ingresos percibidos en la agri-
cultura, lo mismo que los de las demás ocupacio-
nes, dependerán probablemente de la producción
por trabajador. Por consiguiente, convendrá exa-
minar de un modo breve, la tendencia de Ja pro-
ductividad de la mano de obra desde la termina-
ción de la guerra, especialmente en vista de los
adelantos tecnológicos de que se ha hablado en el.
Capítulo IV. No se intenta hacer una compara-
ción. del nivel de productividad en la agricultura
con el de otras industrias, ya que tales cotejos
sólo pueden hacerse asignando coeficientes de
ponderación a los productos de la agricultura y de
la manufactura, relaciones que pueden resultar
algo arbitrarias. Sin embargo, se hacen algunas
comparaciones de la tasa de aumento de la pro-
ductividad en la agricultura y en otras ocupaciones.

La industrialización da lugar a una, disminu-
ción constante de la proporción de mano de obra
ocupada en. las faenas agrícolas. En el Reino
Unido, primer país que procedió a industrializar
la agricultura, ésta emplea solamente del 5 al 6
por cielito de la mano de obra nacional y todavía
Sc registra un pequeño abandono del campo por
parte de la mano de obra que se siente atraída
por el mayor nivel de los salarios y el menor
número de horas de trabajo en las ciudades. En.
los Estados Unidos la disminución de la mano de
obra agrícola en estos últimos años ha sido mucho
más rápida. Desde 1939 hasta 1954 el número
trabajadores empleados en la agricultura dismi-
nuyó de 111/2 a sy, millones, es decir, del 20 id
13 por ciento del total de la problacion activa.
Casi todas las demás naciones industrializadas
muestran una tendencia análoga, aunque algo más
lenta. En los países insuficientemente desarro-
llados, el porcentaje de la población que trabaja en.
la agricultura tiende a declinar lentamente, aun-
que no siempre tal aseveración corresponde a las
cifras absolutas.

Este desplazamiento de la mano de obra de la
aoicultura hacia la industria no es menos nece-
sario para el progreso de la primera que para el
de la segunda. Los ingresos y el bienestar de los
trabajadores agrícolas dependen, en última ins-
tancia, del nivel de la productividad de la mano de
obra en la agricultura y no es posible aumentar,



CUADRO VI-5. MANTO DE OBRA OCUPADA EN LA AGRICULTURA EN VARIOS PAÍSES: 1945/54
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durante mucho tiempo, la producción agrícola por
persona, más allá de la capacidad que tengan los
mercados urbanos para absorber este exceso de
producción.

En el Cuadro VI-5 se consignan los índices de
la mano de obra ocupada en la agricultura (basa-
(los en las estimaciones disponibles, oficiales y no
oficiales) en términos de afios-hombre y, cuando
ha sido posible, también en horas-hombre, para
tener en cuenta la tendencia a trabajar un menor
número de horas. En la Gráfica VI-7 figuran estos
cálculos en relación con las estimaciones de la
FAO respecto a la producción neta en los respec-
tivos países, con el fin de que sirvan para dar una
idea de las diferencias en la producción por tra-
bajador. El continuo aumento de la productividad.
que puede observarse en estos países puede haber
sido originado, en cierta medida, por las favora-
bles condiciones atmosféricas, pero no hay duda
de que se debe principalmente al perfecciona-
miento de las prácticas de cultivo y al mejor
aprovechamiento de la mano de obra.

Las estimaciones que aparecen en la Gráfica
VI-7 muestran los cambios en la productividad
total de la mano de obra en la agricultura, si
bien para poder hacer una comparación con la de
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otras industrias, habrá, que tener también en
cuenta el aumento de los « gastos en el proceso de
producción », es decir, el costo de abonos y otros
materiales que contribuyeron al aumento de la
producción. Dichas estimaciones, con las corres-
pondientes a la productividad en la industria,
sólo existen para algunos de los países más avan-
zados (Cuadro VI-6). En la producción agrícola
sigue influyendo en gran medida el tiempo y, por
tanto, los indices de productividad fluctúan de un
ano a otro más en la agricultura que en la indus-
tria. Especialmente los del Canadá aparecen muy
aumentados por las excepcionales cosechas de
1951 y 1952. Convendrá también observar que los
índices correspondientes al Canadá están calcula-
dos a precios corrientes y que el aumento sería
notablemente más lento si se los hubieran compu-
tado a precios constantes, como los de los demás
países. Los índices correspondientes a los Estados
Unidos resultan afectados en ciertos años por las
limitaciones impuestas a la superficie cultivada y
por otras restricciones de la producción agrícola.

Sin embargo, en conjunto, el Cuadro VI-6 in-
dica de un modo general que en todo el período
de postguerra el aumento de la productividad en
los países que figuran en dicho cuadro ha sido por
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GRAFICA VI-7. Aumento de la productividad de la mano de obra en la agricultura
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CUADRO -6. RITMO DE AUMENTO DE LA PRODUCTIVIDAD EN LA AGRICULTURA Y EN LA INDUSTRIA, 1 0 46-5 3

lo menos igual o posiblemente mas rápido en
la agricultura que en la industria. Si continua
esta tendencia es de esperar una reducción gra-
dual de la diferencia existente entre los ingre-
sos agrícolas y los no agrícolas, si no se produce
una caída violenta de los precios agrícolas en re-
lación con los precios en general.

Ingresos por persona en la agricultura en
relación con los de otras industrias

A pesar de todo, incluso en el período de la
postguerra, hay pocos países en que los beneficios
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Industria : Su4 Statistical Yearbook 1954.

Jnedios en la agricultura puedan compararse con
los obtenidos en otras ocupaciones. En los Esta-
dos Unidos, por ejemplo, los ingresos medios en
1938 de todas las personas ocupadas en la agri-
cultura (incluidos tanto los propietarios y admi-
nistradores como los jornaleros) se calculó que
ascendían solamente a un 37 por ciento de los
ingresos medios de un obrero industrial. Como
consecuencia del aumento de la. producción y de
la elevación de los precios rurales, el promedio
de los ingresos agrícolas por persona llegó en 1947
a un máximo correspondiente al 80 por ciento
de los ingresos medios de los obreros de la indus-

CANADÁ.

(Producción neta por dio -
hombre a precios corrien-
tes)

(Th

Agrien Uta a, .... 69 83 99 100 107 155 154 128
Otras ocupaciones . 81 87 98 100 107 114 123 132

'ABOS UNIDOS

(Producción neta por la)ra-
hombre)

Agricultura 87 86 100 100 114 105 108
Industria privada . . . 95 93 96 100 106 107 110

'O UNIDO

(Producción neta por afío -
hombre)

Agricultura 97 100 101 111 1.11

Industria 96 100 106 106 104 109

(Producción neta por hora-
hombre)

Agricultura 97 100 101 112

SUECIA

(Producción por hora-hom-
bre)

Agricultura, 90 100 102 101 I 10 115
Industria manufacture-

ra 89 92 96 100 104 108 110

CONCEPTO 1946 1917 1941 1959 1951 1952 1951



GRAFICA VI-8. Ingresos obtenidos en la agricultura, la explotación forestal y la pesca, como por-
centaje de los ingresos obtenidos en otras ocupaciones

(Escala semilogarftmica)
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tria pero para .1953 habían .vuelto a descender
al 50 por cielito.

En la Gráfica VI-8 se pueden observar las esti-
maciones aproximadas que, a base (le los (latos
sobre renta nacional, se han calculado para va-
rios países, en lo que respecta al 'ingreso indi-
vidual obtenido en la agricultura, incluidas la
silvicultura y la pesca, como porcentaje de los
ingresos medios en todas las demás ocupaciones.
Inevitablemente, estas estimachmes están expues-
tas a un considerable margen de error, pero aun
así, es posible que las tendencias que muestra cada
uno de los países, lo mismo que las diferencias mas
amplias que, existan entre unos y otros, tengan
cierta significación. Las principales conclusiones
que se pueden deducir parecen ser ht,s siguientes

De todos los países cuyos datos se conocen,
solamente Nueva Zelandia ha registrado de
manera continua un nivel de rentas más ele-
vado en la agricultura que en las otras acti-
vidades. En el Reino Unido y, más tarde,
en Alemania Occidental y Dinamarca, se ha
'llegado a una posición de paridad desde que
terminó la guerra.

Sin embargo, en la mayoría de las naciones
los ingresos agrícolas quedan muy por debajo
del promedio (le los de otras actividades,
llegando en muchos casos a ser inferiores a
la mitad.

En los primeros ailos de postguerra y para
todos los paises acerca de los cuales se dispone
de estimaciones comparables, los ingresos por
persona provenientes de la agricultura fueron.
considerablemente más elevados que en 1938,
en relación con los de otras actividades no
agrícolas.

Las tendencias observadas en la postguerra
no han sido uniformes. En un grupo de
países que comprende Alemania, Dinamarca,
Austria, Turquía, Perú y posiblemente Nueva
Zelandia, los ingresos agrícolas por persona
han continuado mejorando en comparación
con los de otras ocupaciones. Sin embargo,
con más frecuencia la posición relativa del
agricultor ha empeorado, y en cuatro países
(Finlandia, Grecia, Italia y Japón) la baja con
respecto a la situación relativamente favorable
de la postguerra ha sido muy brusca. Ni)
obstante, sólo en dos de los 17 paises que se
enumeran en la Gráfica VI-7 (Finlandia y No-
ruega), la posición relativa del agricultor en

'Secretaría de Agricultura de los Estados 'Unidos,
Farm Income Situation, No 149. Octubre de 1954.

1.40

1953 (Ultimo afio del que se dispone de datos)
ha sido al parecer tan desfavorable como la
de 1938.

El gran amianto del nivel de los ingresos agrí-
colas, en enmparación con el de los anos ante-
riores a la guerra, constituyó 1111 factor esencial
en la expansión de la agricultura durante el pe-
riodo postbélico, y a que gran parte del incremento
de los beneficios volvió a invertirse en la compra
de nueva maquinaria, la modernización de los
edificios, la ampliación de los rchafios, etc. Sin
esta inyección de capital procedente de la misma
industria agrícola el progreso de la producción
en la postguerra hubiera sido mucho más lento.

Aunque la población rural continúa en una
posiciónmas desahogada que durante el decenio

de 1930-1040, el reciente empeoramiento que ha
registrado su situación en muchos países, especial-
mente comparado con el de otros sectores de la
colectividad, no puede menos (le repercutir en
la economía general. Así, por ejemplo, la adqui-
sición de maquinas y aperos agrícolas en los
Estados -Unidos ha disminuido desde 1951 al des-
cender los ingresos rurales, de modo que la
producción de tal equipo en 1954 fué inferior en
una tercera parte a la de 1951. Es posible que
las adquisiciones de otros bienes por parte del
agricultor estén siguiendo el mismo curso. Sobre
todo en los paises en donde la población agrícola
es todavía muy numerosa, el bienestar de la na-
ción en general está íntimamente ligado a la
prosperidad del agricultor.

MOVIMIENTOS DE PRECIOS Y SU RE-
LACION CON EL CONSUMIDOR

Como el nivel que alcance el consumo de arti-
culos alimenticios y de otros productos agríco-
las esta, influido por los precios, lo que importa
realmente es el precio definitivo que paga el eon-
sumidor en sus compras al por menor. El precio
abonado al agriffultor o la cotización que rige
para la impon l ación de un producto alimenticio
es sólo un componente, y no siempre el más im-
portante, de este precio final.

En los Estados Unidos y el Canadá, se preparan
con regularidad cálculos minuciosos sobre el costo
de la comercialización de los productos obtenidos
en el país pero, en cambio, tal procedimiento no
se sigue ordinariamente en otros países. En el
primero de ellos, la parte del precio final al por
menor que ha correspondido al agrieultor ha
oscilado ordinariamente: entre el 40 y el 50 por
cielito. Llego a bajar hasta el 32 por ciento en



1932-35, o sea, en los afios de la depresión, se elevó
a ull mdximo del 53 por ciento en 1945 y, desde
entonces, ha descendido hasta el 43 por ciento en
1954 (Grafica VI-9). En general, el costo de la
comercialización, que comprende tanto la elabo-
ración como la distribución, varía mucho menos
que el precio al productor. Pu o' lo tanto, repre-
senta una propf 'mitón mayor del precio al me-
nudeo en las épocas en que bajan las cotizaciones,
y una parte mas reducida cuando éstas .van
aumento. La comparación de los precios rurales y
de los precios al por menor muestra que lo mismo
ocurre en otros paises.

GRAFICA VI-9. Parte correspondiente al agri-
cultor y margen comercial, como porcentajes del
costo al por menor de la « cesta del mercado»
estadounidense de productos alimenticios de

origen agrícola 1925-1954
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Tendencias recientes de los costos de co-
mercialización

!Durante estos últimos altos en que los precios
a,urfrolas se han ido reduciendo, los mdrgenes
comerciales en los Estados 'Unidos han subido
tanto en cifras absolutas como proporcional-
mente. El factor principal de esta divergencia ha
sido la evolución del costo de la mano de obra
que en 1953 representaba el 53 por ciento de los
gastos de la comercialización, frente a un pro-
medit.) del 47 por ciento en 1935-39. El jornal por
Ilota percibido por los obreros de las empresas
dedicadas a la .venta de alimentos continuó ele-
Windc...)se, y su promedio en 11954 superó en 4 por
ciento al de 1953, a pesar de que en .los afios ante-
riores los aumentos habían sido aún mayores. Los
gastos de transporte, lo mismo que los precios de
ot ms servicios y materiales adquiridos por las com-
paifias que vendían zuticulos de consumo, han va-
riado poco desde 1952. En algunas regiones los al-
quileres y los impuestos han aumentado. La pro-
(iuctividad. de la mano de obra en los servicios de
comercialización se elevó probablemente durante
este periodo pero, o el ritmo de aumento de la
productividad no estuvo en armonia con el au-
mento de los jormales, o bien se proporcionaron
a los consumidores nuevos servicios adicionales.
Posiblemente influyeron ambos factores.

La expeHencia de los Estados Unidos muestra
también que los j11(n.genes comerciales pueden
variar en dirección diferente según los distintos
grupos de productos. En el periodo 1947-54 los
margen es brutos registrados en la comercialización
de las frutas y hortalizas naturales y en conserva
aumentaron en un 10 por ciento, mientras que el
promedio de aumento para todos los alimentos
de la cesta del mercado » .fué del 21 por ciento.
Resulta, por tanto, que la comercialización de
frutas y verduras es un sector C11 el cual el mejo-
ramiento de la eficacia en aras de la competencia
ha superado con exceso al aumento general de
los costos de los distintos factores. Por el contra-
rio, puede observarse que los márgenes del :mer-
cado al por menor de la industria pastelera y pa-
nadera han aumentado casi el doble en el perio-
do 1946-54 1. Los ntargenes de comercialización
para la leche fresca han aumentado también con-

1 Los beneficios de las principales compailias con-
selvosas expresados como porcento je de la partici-
paciOn de los accionistas alcanzaron como prome-
dio el 6,6 por ciento en 1953, frente a un 12,5
P' ciento para, las principales compailias pana-
deras y un promedio del 9,1 por ciento para el
conjunto de las industrias elaboradoras de alimen-
tos.

1925 [1930 1935 1940 1945 1950 195

W=I Margen de comercialización

Parte correspondiente al agricultor

FUENTE 1 Secretaria de Agricultura de los Estados Unidos, Market-
ing and Transportation Situation.



siderablemente registrando un aumento del 20
por ciento desde 1950. Al mismo tiempo, a pesar
de tal circunstancia, el margen para la leche ven-
dida cii envases de una capacidad de ns de un
cuarto de galón (aproximadamente un litro) dis-
minuyó en 1053-54, hecho que indica, por tanto,
una posible economía en los gastos de distribución.

Como en (Aros países es raro que se haga el
cálculo directo de los mtlrgenes comerciales, las
imticaciones de las tendemias del costo de la co-
mercialización han sido deducidas de los movi-
mientos relativos de los diversos índices de pre-
cios rurales, productos agrícolas al por mayor y
alimentos al por menor. Las comparaciones de
esta clase pueden, ell ciertos casos, llevar a
,ct inclusiones erróneas, ya que los distintos com-
ponentes se ponderan por lo general en forma
diferente para cada índice. Así, por ejemplo, en
el índice de precios al por mayor de los productos
agrícolas del Canadá, se asigna a los cereales y
los piensos la mitad del coeficiente total '. No obs-
tante, en el índice de precios de alimentos al por
menor, se les atribuye una décima parte de dicho
coeficiente y se asigna una tercera parte a algu-
nos productos como el café., té y azúcar, que no
tienen repercusiones co el índice de los precios agrí-
colas. A pesar de ello, cuando se pueden comparar
en forma aproximada los precios de ciertos grupos
de productos en cada una de las fases de la co-
mercialización, resulta evidente que también en
el Canadá, han aumentado los márgenes de dis-
tribución. La cotización de los productos lácteos
al por mentí,' aumenté en 2,1 por ciento de 1951
a 1954, en comparación con 1,3 por ciento, que
fué el incremento que recibió el productor. Los
precios de los productos pecuarios disminuyeron
17 por ciento en el mercado al por menor y 20,7
por ciento en la granja. En el Canadá también
se calcula directamente el promedio anual de los
márgenes de comercialización para determinados
productos. El correspondiente a la leche liquida
aumentó de 7,9 a 9,9 centavos por cuarto de
galón, o sea, un 25 por ciento en 1949-53, y el de
la carne de vaca, de 23,3 a 26,3 centavos por
libras, o sea, un 13 por ciento en el mismo período.
El aumento en el conjunto de los costos de comer-
cialización desde el productor al consumidor en
dichos años, fué del 16 por ciento, pudiéndose
comparar favorablemente con la elevación de los
jornales y de las tarifas de transporte, que au-
mentaron en más del 30 por ciento durante el
citado intervalo. Lo mismo que en los Estados

'LA?. Woollam, Economio A9talyst, O ttawa agos-
to 1954 y febrero 1955.
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Unidos, el aumento de los costos de comerciali-
zación fué filenos importante ell el sector de ciertas
frutas y verduras en conserva.

-,En Inglaterra y Australia se han comparado
los mArgenes de comercialización correspondientes
a la leche fresca en diferentes períodos. Los sis-
temas de racionalización implantados durante la
guerra redujeron estos costos considerablemente.
-Una parte de estas economías se obtuvieron
mediante la fijación de zonas de reparto y me-
diante el tratainiento y manipulación de la leche
en grande escala, y la otra parte, gracias a la
supresión de algunos servicios al consumidor como,
por ejemplo, entregas por la tarde y aumento de
los puestos cle abastecimiento. Así, pues, entre
1937/38 y 1948/49 el margen de comercialización
pal'a la leche líquida en Inglaterra y Gales ali-
mentó solamente de 12,7 a 15,3 peniques por
galón, en tanto que los precios en general casi se
duplicaron. El reducido aumento de los costos de
matanza del ganado y de venta de carne al por
mayo' que sólo subió de 1,0 a 1,7 peniques por
libra durante el mismo período, refleja también
algunos ahorros relativos.

En la mayoría de los demás países la informa-
ción disponible sobre los margenes comerciales es
mucho menos precisa. Aquí se citan algunas
cifras para indicar su nivel general, pero no deben
emplearse para establecer coxnparaciones deta-
lladas entre distintos países. El aumento de valor
experimentado en Italia, en 1054, por la produc-
ción agrícola bruta de productos alimenticios,
bebidas y tabaco entre la granja y el consumidor
se ha estimado en fecha reciente en un 39 por
ciento del valor de venta al por menor 1. En
Francia, el margen entre los valores en granja y
al pm. menor de los alimentos de origen agrícola
consumidos por persona en las granjas fué calcu-
lado en un 50 por ciento en 1951/52. Esta cifra
es probablemente inferior a la proporción apli-
cable a todo el país, ya que excluye el pan y
otros productos alimenticios de elaboración suma-
mente compleja. Tanto en Francia como en Italia
los impuestos sobre el movimiento comercial y
sobre las ventas constituyen un factor que contri-
buye considerablemente a aumentar la discrepan-
cia entre los precios rurales y los precios al consu-
midor.

Se acostumbra a suponer que en los paises
menos desarrollados los márgenes comerciales en
lo que respecta a alimentos son elevados debido
al gran número de pequeñas empresas, a las defi-

Giuseppe, Orlando, Rivista di .Economia Agraria,
IX, 4 diciembre 1954.



ciencias del sistema, que son evidentes, y al atraso
de los métodos de manipulación. Existe poca
información estadística aceptable. Sin embargo,
en Ceilán, la diferencia total entre los precios
agrícolas y los valores al por .menor de los ali-
mentos producidos dentro del país en 1951, tal
como lo indican los cálculos efectuados para las
estimaciones sobre la renta nacional, ascendió al
29 por ciento del valor al por menor. Estas cifras
indican que la proporción relativamente pequeña
que representan los alimentos muy elaborados en
el régimen alimenticio y la sencillez de los servi-
cios al por menor puede hacer que los gastos tota-
les de comercialización se mantengan en una rela-
ción comparativamente baja con respecto al precio
final. Estas conclusiones se confirman también en
el Cuadro VI-7, que ofrece una idea de la dife-
rencia de precios entre productor y consumidor
para los distintos productos agrícolas en la India.

Las condiciones no son forzosamente las mis-
mas en todo el Oriente y, al parecer, los márge-
nes de otros paises son mayores. El mejoramiento
de las condiciones de firmeza que han imperado
durante los últimos cinco años en países COMO
Birmania, así como las economías en los gastos de
transporte y en los riesgos comerciales, como
consecuencia de la mejor organización del mercatio,
se han reflejado recientemente en reducciones en
el margen comercial del arroz.

En la mayoría de las naciones se ha intentado,
especialmente durante los años de la guerra y los
posteriores a esta, limitar y reducir los márgenes
comerciales por medio de la intervención oficial.
Pese a ello, incluso el gran perfeccionamiento a
que llegó tal intervención oficial en el Reino
'Unido, quedó anulado en muchos casos por la
necesidad de mantener márgenes adecuados para

Cummto VI-7. ESTRUCTURA. DE LOS PRECIOS AL POR
MENOR DE CIERTOS ALIMENTOS EN LA INDIA

Porcentaje del precio
al consumidor

Nal..
Fuente li, iL. Kulkarnk Agricultural Marketing in India,

1.Kannay, 1951.
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que las empresas m.enos eficientes pudieran seguir
trabajando. Se han logrado algunos éxitos en
aquellos luga,res en que dichas diferencias vienen.
I eterminadas por factores de carácter institucio-
nal y no por los costos de competencia. Se ha
.recurrido al arbitrio de establecer impuestos a las
ventas y fijar ciertas tarifas para los sistemas de
transporte que operan bajo la vigilancia del
Gobierno, con el fin de favorecer a algunos pro-
ductos.

La gran proporción que del costo final del pro-
ceso de elaboración y de distribución tiene que
soportar el consumidor, ocasiona inevitablemente
gran preocupación por su influencia restrictiva en.
los niveles de consumo, especialmente para los
consumidores MAS I.mbres. Existen sin duda, posibi-
lidades de efectuar economías considerables en la
comercialización, sobre todo en los paises menos
desarrollados, suprimiendo, por ejemplo, gran par-
te de las pérdidas que se producen como conse-
cuencia de retrasos en la distribución o de siste-
mas defectuosos de almacenamiento, y Mi/ni/laudo
intermediarios inútiles, aunque esta medida puede
plantear el problema de encontrar nuevas ocupa-
ciones para estos. Tales procedimientos se hai.
aplicado ya con. 'bastante profusión en los paises
más adelantados, pero sus efectos sobre los /már-
genes :han sido menores de lo que cabria esperar,
debido a la tendencia a ofrecer servicios más
perfeccionados o mayores refinamientos en la ela-
boración, que el consumidor tiene que aceptar
quiera o no quiera.

A no ser que se puedan reducir los gastos de la
comercialización, no parece existir ninguna forma
de conciliar la urgencia de rebajar el costo de los
alimentos al consumidor y mejorar, de esta manera,
el estado de la nutrición, con la necesidad de pro-
porcionar a la población agrícola un nivel de vida
comparable al de las personas que trabajan en otras
industrias. Hasta la fecha, pocos progresos pueden
citarse en ese sentido. Quizás el indicio que ofrece
más esperanzas sea la intensificación del interés que
se observa en estos últimos arios respecto a la crea-
ción de asociaciones cooperativas de productores
agrícolas o de juntas de comercialización consti-
tuidas por los productores, lo mismo en los países
industrializados, tales como el Reino Unido, que
en los menos desarrollados como, por ejemplo, los
del Asia sudoriental. Este problema, que no es
nuevo, es uno de los más importantes en el ámbito
de la agricultura y la alimentación, Además, me-
rece que se le dedique una atención renovada
ahora que se han superado las escaseces de post-
guerra y que empiezan de nuevo a aparecer en el
mundo excedentes de productos agrícolas, mien-

CONCEPTO
Pata-
tas Arroz Azúcar Leche

Pare 'ntajc

Parte que corresponde al
productor 56,0 67,0 65,0 65,0

Fletes 12,0 7,0 11,0

Cargas diversas . . . . 7,0 17,0 9,0

Margen del mayorista . 6,0 3,0 5,0 15,0

Margen del minorista . 19,0 6,0 10,0 20,0



tras que una gran parte de la población total
sigue insuficientemente alimentada y mal vestida
y alojada.

Precios de los alimentos al por menor en
relación con los precios de los productos
en general al por menor

Como ya se ha indicado, tanto los precios rura-
les interiores COMO los que prevalecieron para los
productos agrícolas en los mercados mundiales al ter-
minar la guerra, habían subido mucho mas, en com-
paración con los anteriores al conflicto, que lo que

GRAFICA VI-10. Relación entre los indices de precios al por menor de los alimentos y los de precios
al por menor en general (1938 100)
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habían aumentado los precios de los productos en
general. Esta misma relación se registraba en la
venta al por menor, en la cual el alza de los pre-
cios de los alimentos era, en general, mayor que
el incremento general del costo de la vida. Sin
embargo, como consecuencia de la relativa falta
de flexibilidad del costo de distribución, las oscila-
ciones de los mismos precios de los alimentos al
por menor, así como también de su relación con.
los de los precios generales al por menor, eran
mas pequeñas que las de los precios rurales o las
de los precios al por mayor. Así, por ejemplo, CIA
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los precios de los alimentos y el de los precios en
general, ambos al por menor, era un 20 por ciento
.más elevada en 1946 que en 1.93S, mientras que
el atimento de la relación entre el índice de los
-precios rurales y el índice general ele los precios al
-por mayor llego a un orden luí infbrior al 58 por
ciento.

Cuando se procede a hacer una comparación
semejante OD los precios al imr menor de varios
países (Gráfica VI-10) se ponen de manifiesto
algunas diferencias. Así, tanto en los Estados
Unidos como en el Canadá, el índice del precio de
los productos alimenticios al por menor en todo
al período de la postguerra se ha anantenido en
un punto que excede en 20-30 por ciento al nivel
del índice general de los precios al por menor, y
no lía registrado ninguna IíropensiOn a seguir el
movimiento descendente de los precios rurales en
relación con los precios en general. La tendencia
que se observa en la Argentina y, en diferentes
grados, en varios países del Extremo Oriente, ha
sido semejante. Por el contrario, en las naciones
de la Commonwealt h situadas en el hemisferio meri-
dional, las cotizaciones al por menor que han
regido para los víveres después de la guerra, luun
mantenido respecto a los precios generales al por
:Menor una relación casi igual que en 1938. Este
hecho fué originado por un sistema bastante rigu-
roso de regulación de precios y por no haberse
registrado ninguna escasez de alimentos muy in-
tensa. Sin embargo, progresivamente, bajo la
presión de las escaseces que ha sufrido el mulitlo,
el índice de los precios de los productos alimen-
ticios ha aumentado con mayor rapidez que el
índice general, y la relación entre los dos .ha llegado
a ser actualmente tan elevada como en América
del Norte.

La situación en Europa es más compleja. En
algunos países, la adopción de distintas medidas
de protección antes de la guerra impidieron el

descenso catastrófico de los precios de los productos
agrícolas y de los alimentos que se registró durante
el cuarto decenio del siglo en Norteamérica y
otras regiones exportadoras. Como consecuencia de
UD equilibrio inicial más regular y de las estrictas
regulaciones de precios, la relación de las cotiza-
ciones de los alimentos con los precios generales
al por menor era en 1940 poco diferente que en
1938. :En ciertas naciones como, por ejemplo,
Francia e Italia, esta relación ha tendido a dismi-
nuir ligeramente desde entonces. En otras, como
Alemania y :Dinamarca, los precios de los productos
alimenticios aumentaron repentinamente en rela-
ción con los precios en general, sólo después de
transcurridos algunos años de la terminación de
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la guerra, al suprirnirse la intervención de precios
o la concesión de subsidios al consumidor, por
los gastos opte aquéllas representaban, o por consi-
derarse que había pasado el momento más agudo
de las escaseces de alimentos y de las presiones
,inflacionarias mas intensas.

Precios al por menor en relación con los
precios rurales

El curso general de los -.precios de los alimentos
al por menor ha sido algo diferente del seguido
por los precios rurales (Gráfica VI-11). En casi
todos los países, los Rrimeros aum.entaron con
mayor lentitud que los segundos durante la época
de la guerra y los primeros años periodo
posterior a ésta. Desde entonces, los precios al por
menor perinaneciermi estables en aquellos países en
que disminuyenm los precios rurales, como, por
eje,mplo, los Estados 'Unidos, Canadá y los Países
Bajos. En los -países en que los precios rurales
se estabilizaron, como en Dinamarca y el Japón,
las cotizaciones de los productos alimenticios al
por menor continuaron elevándose al seguir su
curso ascendente el costo de comercialización. Los
precios al menudeo han fluctuado en todos los
países en ,forma menos brusca que los precios
,rurales y COD un retraso considerable respecto a
éstos. Incluso en Alemania, donde los índices de
precios rurales y los de los alimentos al por menor
han seguido una marcha mucho más armónica que
en la mayoría, de los países, transcurrió UD tiempo
considerable antes de que el alza de precios regis-
trada en 1950/51 se reflejara totalmente en el
mercado minorista. Ordinariamente, el ajuste de
los precios al por menor a los movimientos
de baja de los precios rurales es todavía más
lento.

En la Gráfica VI-11 se incluyen algunos países
que constituyen excepciones a la tendencia gene-
ral. 'En el Japón, el alza más rápida que, en los
primeros momentos, muestra el índice de los pre-
cios al por menor con respecto al de los precios
rurales, parece que se debe a diferencias en el
alcance estadístico, ya que se tiene entendido que

.índice de precios rurales se .ha basado total-
mente en las cotizaciones oficiales, en tanto que el
de los precios al por menor comprende también
las ventas en el mercado libre. Igualmente, en la
situación ele inflación ininterrumpida que ha expe-
rimentado el Brasil, la excepcional relación entre
los dos índices de precios puede corresponder a
la diferente ponderación de los precios del café en
la plantación y en el mercado al por menor.



GRAFICA VI-11. Indices de precios rurales y de precios al por menor de los productos alimenticios
en determinados países

(Promedio 1952/53 100 ; escala semilogaritmica)
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Precios al por menor y niveles de consumo
de alimentos

.Durante los aflos de escasez MAS intensa, el
aumento en el costo de los alimentos al por menor
fue refrenado considerablemente gracias a la
tervención oficial respecto a los precios y, en
ciertos países, a los subsidios concedidos a la
producción de comestibles. Al aumentar los abas-
tos se atenuaron las medidas de intervención,
que finalmente fueron abandonadas al mismo
tiempo que se reducían o desaparecían los subsi-
dios al consumidor. En muchas naciones el re-
sultado paradójico de todo esto fué un brusco
aumento en los precios de los víveres al por me-
110r, precisamente en un momento en el que el
suministro se iba haciendo lilas abundante. Asi-
mismo, durante el periodo mas reciente Oil que
empezaban a acumularse sobrantes de produc-
ción, los precios al por menor no siguieron la
tendencia descendente de los precios rurales. Ade-
más, la caída de los mismos precios agrícolas quedó
frenada por las políticas de sostenimiento acor-
dadas para estos, lo mismo que para los ingresos
del agricultor. Todos estos factores tendieron a
impedir que el consumo aumentara en forma pa-
ralela con el aumento de la producción y de los
suministros mundiales, y contribuyeron también,
en cierta medida, a la acumulación de excedentes.

Son pocos relativamente los paises que dis-
ponen de una información estadística lo bastante
completa para efectuar, aunque sea en forma
aproximada, una estimación del efecto que las
variaciones de los precios al por menor ejercen
en los niveles de consumo de alimentos. Sin em-
bargo, en la Gráfica VI-12 se ofrece una indica-
ción de la tendencia seguida por las adquisiciones
en el sector del consumo de alimentos por habi-
tante en distintos paises, basada en estimaciones
del total de gastos del consumidor en alimentos, o
bien, en ciertas ocasiones, en los índices de las
ventas al por menor. En todos los casos, estas
estimaciones han sido ajustadas aplicando el.

Indice de los precios de los productos alimenticios
al por menor para suprimir el efecto de las :ffue-
tuaciones.

El resultado no representa más (pie una medida
aproximada del volumen de alimentos que pasan
al consumí). En los países norteamericanos es-
pecialmente, el gran aumento de las cantidades
que el consumidor destina a la adquisición de ali-
mentos, procede, en parte, de la elevación del
nivel de consumo, en el que se incluye un visi-
ble desplazamiento de la compra de productos
más baratos hacia la adquisición de otros más
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caros, pero en parte tiene su origen en el empleo
de sistemas más costosos de elaboración, empa-
quetado y distribución. El aumento real en el
constuno de alimentos por habitante, tanto en
cantidad como en calidad, probablemente es in-
ferior al incremento que muestran las ventas al
por menor por habitante, calculadas a precios
constantes. Lo mismo es posible que ocurra, aun-
que en menor grado, con las correspondientes esti-
maciones para los paises situados fuera de la
América del Norte.

Las estimaciones de las compras de alimentos
por persona a precios constantes se han regis-
trado en comparación con el indice de los precios
de los productos alimenticios al por MellOr, así
como con las variaciones en el « valor real »
de la renta nacional por habitante. La influencia
de los precios y cle la renta en las adquisiciones de
alimentos puede observarse fácilmente en el caso
del Canadá,. Aunque las rentas reales aumentaron
en forma constante desde 1948 hasta 1951, las
adquisiciones de alimentos por persona tendieron
a disminuir como consecuencia del aumento de
los precios al por menor. Sin embargo, a partir
de 1951, las ventas de productos alimenticios por
persona comenzaron de nuevo a aumentar a me-
dida que se estabilizaban los precios de menudeo,
mientras que los ingresos continuaron aumentado.
Análogamente, en los Estados Unidos, las compras
de alimentos por persona disminuyeron desde
1946 hasta 1948, época en que los precios au-
mentaron y los ingresos reales permanecieron
estacionarios, pero empezaron a ascender lenta-
mente desde 1949 en adelante, al comenzar a
elevarse los ingresos reales y a hacerse más esta-
bles los precios. No obstante, en ambos países
norteamericanos, la reaparición gradual de los
productos textiles y de otros bienes industriales
de consumo en el mercado, después de las escaseces
de la postguerra, tendieron a desplazar hacia
otros sectores el poder de compra que se utilizaba
para la adquisición de alimentos.

Eut.Dinamarca y Noruega, el alza del precio de
los alimentos que siguió a la supresión de las
medidas de regulación y de los subsidios en 1949/50,
parece que, ha determinado una reducción del
volumen de las compras de alimentos, calculadas
por persona, no obstante el aumento constante
de los ingresos reales. En Alemania Occidental,
los crecientes ingresos y la relativa estabilidad de
los precios, determinaron un aumento constante
de las adquisiciones de alimentos por persona,
aunque en este país y, sobre todo en el Japón,
donde fueron particularmente intensas las escase-
ces de alimentos en la postguerra, el más alto



GRAFICA VI-12. Gastos por persona en alimentos, a precios constantes, en relación con la renta
real media por persona e indices de precios de menudeo de los alimentos
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GRAFICA VI-13. Gastos en alimentos, como porcentaje de los gastos totales por persona
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nivel que alcanzaron los stuninistros puede haber
sido, hasta hace poco, un factor importante eu . el

incremento continuado de las ventas por persona,
en el sector de los alimentos. Cuando dichas esca-
seces no fueron agudas, parece ser que el precio
de los artículos, lo mismo que los ingresos, han
influido en forma analoga en el volumen de las
ventas de comestibles.

Gastos destinados a la compra de alimen-
tos en comparación con los gastos totales

Una de las consecuencias de los cambios que
han ocurrido en las relaciones de precios durante
la postguerra ha sido la tendencia que se ha re-
gistrado en muchos países en el sentido de que
las adquisiciones de alimentos representen una
proporción mayor de los gastos totales del con-
sumidor que antes de la guerra, a pesar del au-
mento considerable en el nivel real de los ingresos
(Grtifica VI-13). Por regla general, un aumento
en los ingresos va acompañado por una disminu-
ción de la proporción que se destina a la compra
de alimentos, aunque antes de la guerra este efecto
resultó algo exagerado por lo extraordinariamente
bajo de los precios de los productos alimenticios.
En los Estados Unidos, el promedio de la propor-
ción de gastos Familiares para adquisición de ali-
mentos aumentó del 31 por ciento en 1938 al 40
1)01' ciento en 1946, año en que, 81n embargo, había
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una escasez de otros bienes de consumo, y en
1953 se mantenía todavía en el 36 por ciento. Este
aumento debe atribuirse principalmente al hecho
de que la elevación de los precios de los víveres
.fue mayor que el de los precios de los productos
en general, considerados ambos ,rupos al por me-
nor. En el Reino Unido .la proporción de los 1ngre-
sos invertida en la adquisición de artículos ali-
menticios descendió del 30 por ciento en 1938
al 26 por ciento en 1946, época en que los precios
de las subsistencias al por menor estaban muy
subvencionados, pero desde entonces tal relación
ha aumentado continuamente hasta llegar al 32
por ciento en 1953. En un caso excepcional, esta
proporción ascendió en el Japón de 36 por ciento
en 1938 a 66 por ciento en 1946 y todavía se man-
tenía alrededor del 50 por ciento en 1953. En los
países en que no se ha registrado un aumento en la
proporción de (liaos gastos, como en Irlanda,
Noruega y Suecia, la diferencia entre los precios
de los alimentos al por menor y la de los precios
de los productos en general ha mostrado pocas
variaciones con respecto a la I'elación que existía
entre ambos antes de la guerra.
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GRAFICA VI-14. India : Movimiento de precios al por mayor 1951-1955
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Los niveles de precios y la evolución pos-
terior
La conclusión general que puede extraerse de

este breve examen es la de que el poder de com-
pra ha vuelto a constituir el factor limitativo de
las ventas y del consumo de alimentos. De ello se
deduce que solamente con el aumento de dicha
capacidad adquisitiva, determinada por el acre-
cimiento de los ingresos o por la reducción de los
precios al por menor, se pueden lograr nuevos
progresos visibles hacia el mejoramiento de los
niveles de consumo de alimentos. En forma análoga,
la expansión posterior de la producción agrícola
dependerá a la larga de los mismos factores, ya
que la producción no puede superar durante mucho
tiempo a la demanda.

Es cierto que en los países más adelantados,
la mayoría de los consumidores pueden ahora obte-
ner fácilmente un régimen alimenticio suficiente
desde el punto de vista de la nutrición. A pesar
de ello, las observaciones hechas recientemente
muestran que la adquisición de productos viene
influenciada sensiblemente por los niveles de los pre-
cios al por menor; e] mantenimiento de éstos en for-
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ma no flexible puede, por tanto; contribuir material-
mente a la acumulación de excedentes de productos.
En los países menos ricos, el límite máximo que
el reducido poder adquisitivo impone a las vente.s
y al consumo de alimentos y de otros productos
agrícolas es todavía más rígido. Lo ocurrido re-
cientemente CII la India proporciona un ejemplo
significativo aunque dicho país se encuentre en-
tre los peor alimentados del mundo, los aumentos
que íntimamente ha registrado su producción han
determinado una caída brusca de los precios ro -
i.ales de los cereales y de otros productos alimenti-
cios (Gráfica VI-14). A no ser que se contenga
la baja de los ingresos del productor, por ejemplo,
asegurándole una proporción más elevada del
precio de venta final o adoptando medidas para
ampliar la demanda de los productos alimenticios,
los escasos beneficios que se obtienen de la pro-
ducción de alimentos pueden constituir mi freno
para la ulterior expansión de ésta y, ello a su
vez, puede impedir que sigan mejorando los ni-
veles del consumo de alimentos. En el capítulo
próximd se examinan algunas de las consecuencias
de estos problemas.



Capítulo VII - PROB

Considerados .retrospectivamente, los cambios
registrados durante el pasado decenio en la situa-
ción agrícola y alimentaria son notables. La pro-
ducción agropecuaria mundial aumentó en el 30
por ciento. En la Inayoria de los países se supero
en el curso de unos cuantos anos la aguda escasez
de alimentos de postguerra. Se conjuraron graves
situaciones de hambre y, en muchos paises, el
consumo de alimentos se elevó a .11.11 nivel sin
precedentes. Las conquistas de la eiencia de la
nutrición se han aprovechado ampliamente en los
programas de asistencia, verbigracia Oil la alimen-
tación de la infancia, y también, cada vez más,
en el planeamiento de las lineas generales del
fomento agrícola. En los países mas adelantados
se ha producido una revolución casi completa en
los Inétodos agrícolas como consecuencia de la
mecanización y de la difundida adopción de técni-
cas perfeccionadas. En las zonas menos desarro-
lladas del mundo se han adoptado medidas de
enorme trascendencia para el aprovechamiento
más racional de los recursos de tierras y aguas.
La productividad de la tierra y la mano de obra
han aumentado a un ritmo sin precedentes.

En la esfera de la pesca se han conseguido ade-
lantos análogos, por ejemplo en la intensificación
del empleo de fuerza motriz y en el mejor apro-
vechamiento de los productos pesqueros. Van
abriéndose perspectivas nuevas e importantes, por
ejemplo, en la esfera de la piscicultura, para el
fomento más intensivo de la pesca marítima y
continental.

En dasononna el adelanto más notable del pa-
sado decenio quizá estribe en la comprensión,
mas general, de la importancia que tiene una
buena política forestal, no sólo para mantener la
producción, sino también como elemento esencial
para la conservación (lel suelo y el aprovecha-
miento conveniente de la tierra. El resultado es
que Sc ha extendido más que nunca la adopción
de medidas para conservar, mejorar y engrosar la
riqueza forestal. Se han logrado además conside-
rables progresos en la explotación forestal, de
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modo que las zonas consideradas antes inaccesi-
-bles dan ahora un rendimiento, y asimismo CM el
mejor aprovechamiento de la madera con un
inínimo de desperclicio.

Aunque el balance del decenio de postguerra
se Inclina resueltamente del lado del haber, se
'registraron, como era inevitable, algunas fallas.
Salvo, quizá, en el caso de la U.R.S.S., y la Europa
Oriental, en que las inversiones agrícolas se redu-
jeron deliberadamente en aras de la industriali-
zación, estas fallas no han sido tanto en la esfera
de la producción como en la de la distribución y
la comercialización. Durante la época mas crítica
de escasez, la Combined Food Board, el Consejo
Internacional de Emergencia para la Alimenta-
ción y la UNRRA acometieron Cletiodadamente, y
con resultados en conjunto positivos, la (histribu-
ción mundial de alimentos. Pero eran éstas orga-
nizaciones del momento, cuyas aotividades nunca
se pensó en manten.er una vez pasada la primera
crisis ; y con la vuelta gradual a una situación de
;mayor normalidad empezaron a 'reaparecer, amigue
a veces de diferente guisa, algunas de las dificul-
tades y profilemes inherentes a la agricultura y la
alimentación. Puedo(' eitarse, de modo particular,
las cuatro siguientes

(I) El hecho de que el consumo no haya
podido mantener el ritmo de aumento de
la producción, a pesar de que es evidente
la subnutrición en muchas partes del
mundo, con la consiguiente aparición de
excedentes de algunos productos.
La falta de flexibilidad para ajustar la
producción agrícola a las mudables ten-
dencias de la demanda, intensificada a
veces por sistemas de sostenimiento de
preeif"")s 'agrícolas indebidamente rígidos
eircunstancia que ha contribuido iamhién
mucho a la acumulación de excedentes.
El estancamiento del comereio mundial
de productos agrícolas, en e(mtraste con
la rápida expansión del comereio mundial



en general, y la inestabilidad de los pre-
cios de muchos productos agrícolas en los
,me.rcados internacionales. Los obstacu-
los a la libre circulación de procluctos
agrícolas entre los distin.tos países han
sido otro factor que ha contribuido a la
aparición de excedentes.

(4) .E1 bajo nivel de los ingresos rurales Cli la
mayoría de los países, comparados con los
ingresos que producen otras ocupaoiones
-- circunstancia que en tíltimo t6riniito
sólo cabe superar con un gran aurnento de
la prodiutividad y la tendencia que
han mostrado a perderse las ganancias
obtenidas en los (tilos inmediatos de post-
guerra, a pesar del sostenimiento de pre-
cios e ingresos .rurales.

Estas fallas, y sus repercusiones, han dado ori-
geti a algunos de los principales problemas de orden
agrícola y alimentario que, en la act ualidad se
plantean y a los nias importantes que probable-
mente se plantea:ran en el decenio próximo. Esto
no quiere decir que hayan acabado los problemas
'referentes a la tecnología y a la producción. Es
casi tan grande como lo ha sido siempre la necesi-
dad de elevar los niveles de producción y consumo
C31 los países insuficientemente desarrollados. Cabe
esperar para los años próximos. en lo que toca a
los métodos técnicos, progresos continuos tan rapi-
(los y funclamentales como los del pasado decenio.
Pero la medida en que puedan aplicarse dependera,
cada VOZ mas, (lel acierto con que puedan resol-
verse los problemas económicos y sociales do la
agricultura.

Son estos problemas muy viejos y de dificil
solución, razón por la cual no serán seguramente
resueltos, de modo definitivo, en el transcurso
del próximo decenio. Sin enlbargo, no es exceso
(le optimismo .insinuar que en la actual situación
mundial cata,: abordarlos con 3.11hs esiteranzas de
éxito que en las eircunstancias *finperantes en el
período de anteguerra. El resto de este capítulo
se dedica a analizar las cuatro dificultades antes
expuestas, a la luz, de la experiencia adquirida en
la pasada década.

EL PROBLEMA DEL CONSUMO INSU-
FICIENTE

En capítulos anteriores se ha puesto (le mani-
fiesto que, en general, el factor que ha limitado
la ulterior expansión de la producción y el consumo
en extensas regiones del inundo ha sido el nivel (le
la demanda efectiva de productos agríe olas mas
que la capacidad técnica o administrativa para
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aumentar el volumen de la producción agrícola.
Por lo tanto, sólo pueden justificarse nuevos au-
men.tos de la producción en la medida en que sean
compensados por aumentos en el consumo.

:En. apoyo de esta conclusión cabe citar no pocos
ejemplos cine reeiellteS experiencias brindan, ver-
bigracia, la disminución del ritmo de expansión
agric()la en América del Notte por las limitaciones
(le mercado. ,Por otra parte, los excedentes agrí-
colas han aparecido no sólo en los v(Ises donde,
por lo general, se satisfacen las necesidades de
nutrición, como los Estados Unidos, o que, como
Cuba, se han especializado en la producción (le
determinados productos de exportación ; .h.astA en
países como .1a India, en que la producción de
artículos alimenticios para exportación es escasa y
donde tio cabe la posibilidad de que baya exce-
dentes disponibles que rebasen las necesidades
nutricionales basicas de la población, van empe-
zando a formarse excedentes debido a la insufi-
ciencia del mdei' de compra, como ponen de mani-
fiesto la baja (le precios, la acumulación de reser-
vas Y las nuevas medidas oficiales de sosicni_
miento. Aunque todavía quedan idgutios paises ell.
que la escasez de productos alimenticios sigue
contribuyendo a la inflación, se trata en general
de paises dmide ha habido que restringir la impor-
tación de productos aliinenticios por razones de
[tolítica general o de balanza de pagos.

Esta conclusión suscita dos irriportantCs
tiones : A qué ritmo es probable que aumente el
'futuro nivel de la demanda ? Qué :medidas pue-
den adoptarse para aumentar la demanda de
productos agrícolas ?

El ritmo de aumento de la demanda

bi demanda mundial de productos agrícolas,
pesqueros y forestales ha venido aunientando
omstantemente en el curso del pasado decenio,
pareciendo posible que tal tendencia subsista, qui-
zas a un ritmo aeolerado. Normalmente el aumento
de la demanda depende en ryrimer lugar del cre-
cimiento dernografico y, en segundo término, de
tres factores, relacionados entre si, que determinan
el nivel de la demanda per tolSI lIlt : (1) los ealYlbiOS
ell la renta real por persmia y en la distribución (le
la .renta ; (ii) 1(.)s erectos de los cambios en la
renta .real sobre la demandr, de productos alimen-
ticios ; y (iii) las fluctuaciones con respecto a la
teiulencia a largo plazo.

Se supone que la población Inundial aumentara
entre el II) y el 17 por ciento en el curso de los
diez aflos proxinios, correspondiendo a América
Latina el ritmo 1111S (lípido y a Europa Occidental



Climmo V -1_1. 11T Ac 16 N De 1,À P0133,ACION NI e N-

DIA POR iRlIN 1!S, 1955 V 1965

1995

Fuenle : do PohlaoiAn do las IN'acione, riadas. L Fra-
ineworl: Ii lIlI nre population esi imat E/COUL/

ti 126).
incluye toda Alemania.

el más lento. Estos cambii)s corren parejas con
Ills registrados en la pasada década (Cuadro VII-1).

En los. -factores que condicionan el nivel de la
demanda por persona influyen tantas variables,
que toda estimación a largo plazo ha de ser forzosa-
mente hipotética en gran medida to más que
cabe hacer es indicar el sentido y el orden de
magnitud de la influencia zpie cada factor principal
pueda ejercer.

Calzddo8 un la renta por persona. No existen esta-
dísticas satisfactorias de renta nacional sobre una
base mundial, pero el aumento de la producción
industrial en el Mil 11(10 puede servir como índice
aproximado de los cambios en la renta real que es
probable a:Cecten a la demanda de productos agrí-
colas objeto de venta comercial. La información
:facilitada por una docena de países, en los cuales se
dispone de datos sobre ambos puntos, indica que
la renta nacional real aumenta en una, proporción
que equivale a dos tercios del aumento corres-
pondiente a la producción industrial. En los países
insuficientemente desarrollados esta proporeión
puede ser distinta, pero su nivel de renta de-
penderá grandemente del nivel de actividad in
dustrial en 1.0s paises .industrializados, así como
de los niveles nacionales de actividad econó-
mica, en. la medida en que les afecte la demanda
de cultivos de exportación.
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La producción industrial mundial aumentó brus-
camente de 1916 a 1951, ascendiendo posterior-
mente a un :ritmo algo más lento (Cuadro VII-2).
De 1950 a 1954 el aumento medio anual por per-
sona (lié de un 3 por ciento, referido a todo el
mundo (except(1 el bloque de países soviéticos), o
de un 4 por 'cielito si se excluyen también los
Estados Unidos. Estas cifras serían probablemente
algo mayores de incluir el año 1955. Si en el curso
de los 110 años próximos se mantuviera un aumento
medio del 4 por ciento anual, habría un zumiento
global de cerca del 50 por ciento Cl( la produeción
industrial por persona. Aplicandíz la proporción
de dos tercios, ello correspondería a Un aumento
del 30 por ciento aproximadamente en la renta
nacional por persona. Esta cifra sólo debe consi-
derarse como una indicación del posible ritmo de
aumento y no como pronóstico. Ocioso es decir
que sólo se alcanzará si los gobiernos pueden
conjurar grandes depresiones con resultados tan
positivos como después de la guerra.

Renta y pastos en concepto de alimentos. -La in-
fluencia de tal aumento en la renta por persona
sobre la demanda de productos agrícolas, y en
particular alimenticios, dependería de los sectores
en que se registraran los aumentos. A medida que
las personas o las naciones disponen de mayores
ingresos, tienden a gastar relativamente más en
otros productos y relativamente menos en ali-
mentos, bebidas y tabaco, si bien la cantidad
total desembolsada sigue aumentando. Esta afir-
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GRAFICA VII-la. Relación entre la renta nacional por persona y los gastos en compras al por menor
de alimentos, bebidas y tabaco por persona (en dólares estadounidenses)

Gastos en compras al por menor de alimentos, bebidas y tabaco (5)
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iiriacion resulta evidente examinando las cifras de
gastos relativas a determinados paises que figuran
en la Gráfica VII-1. Un somero análisis gráfico de
estas o'bservaciones [Gráfica ATEN (b)11 permite

Aumento de 100 dólares en la renta nacional por persona, a diferentes niveles.
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apreciar que la proporción media de cada 100 dóla-
res de renta nacional por persona dedicada a la
adquisición de productos alimenticios, bebidas y.
tabaco baja, desde el 55 por ciento en los primeros

0- 100- 200- 300- 400- 500- 600- 700- 800- 900- 1000- 1100- 1200-
loo 200 300 400 500 600 700 800 900 1000 1100 1200 1300
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GRAFICA VII-lb. Estimación de la cantidad que se gasta en alimentos, bebidas y tabaco por cada

100 dólares adicionales de renta

Gastos adicionales en alimentos, bebidas y tabaco ($1



cien d6lares, al 38 por ciento en los segundos, a
un 25 por ciento en los séptimos y al 20 por
ciento al llegar a los 900 (161ares y mas.

Por lo tanto, es probable que los aumentos OH
la renta nacional de los países cuya renta por per-
sona es muy baja ejerzan un efecto mucho Inayor
sobre la demanda de productos agrícolas que los
aumentos de igual cuantía registitados en países
(le renta superior. Sera, de gran importancia para
los futuros ttuntentos en la demanda de produc-
tos agrícolas que los esfuerzos hechos en pro del
Comento econ6mico en los países menos desarrolla-
dos se intensifiymn durante el próximo decenio.

Los niveles de consumo de alimentos y otros
productos agrícolas dependeran no sólo de la

renta real por personii. sino también de su precio
al consumidor. En el C'apítulo VI se hizo ver que,
incluso en los países mas prósperos, los precios
de los alimentos SOH todavía muy elasticos, y hay
indicios de que, considerad,c(iii (ts,.;da mundial,
la elasticidad de precios de los productos agrfeo-
las y, sobre todo, de los alimentittios, sea sensiblt-
mente mayor que la elasticidad de la renia. Es
probable que el movimiento (le los 'precios de los
alimentos ,v otros productos agrícolas, con rela-
ción a los precios en general, afecten al volumen
de consumo en grado comparable, al menos, con
los cambios registrados en la renta 2.

'El analisis de los cambios remstrados alío tras
ano en los mismos paises duraill e este período lleva
a conclusinn es analogas.

'4E1 an tIllsis de las -relaciones que entre 041 t ienon
los de la producenlm agrícola - Capilla() V -,

1,,s comercio internacional - Capí-
tulo VI , y d, la phdueel,',,, industrial I nundo,
hect.0 ni rio rmen te, miel r tina idc4 ;uproxi-
mohi de los efectos de los Ah i i iii us eirehi,is habidos

V(-1 ile lOS prPc.JOS ploulli;11,:-; y I la produe-
ei6n industrial sobre el vollimen voip-aitOo.
Cl /0 anililisis indica titte, por 1, mío so re1iere a los
productos agrícolas en conjunto, el consumo (que,
a estc fin, S6 si [1)0111' emiividente a 10 produeei6n)
bajaba un 9 por u-ii'ui il ii loi vez que los preeios
se elevaban un I() iwr ciento (permaneciendo Hl-
v:Irhildo el nivel cle Iu pr,,Inc,.ion industrial). iwro
outoentahan un 5 por eientu cada vez que se ele-
vilLa un In por cHilu produccinti i ni lo ii oil
(permiliwuirntio inVariohl,,, los precios).

lis productos aliment icios de consumo humano
his piensos nan Most l'ad() Mla elasticidad de

'precios in,ttlerada,, pero una olas' ieidnd en la de-
manda rel(divoinente baja con relaciCat a los cam-
bios registrados cm la piado' -h' in,j(1,-,11:1:11.

como índice de operados
l'il li ii il i !.,11.. Por ejemplo. Si como nateriormenle
so la o:roduc.:it'at induscrial aumentara un
50 por ciento en el curso ele 1.),4 prC,Kiin.s diez a nOS,
un calculo aproximativo indica quc 1111111-

dial de alimentos po:r persona podría aumentar :un
4 por ciento, suponiendo coa, no se (vais; rase cam-
bio al ,(»no mi los niveles de precios. Combinando
csta cstimacilin con los pronOsticos sobre el creci-
miento dentogratico hechos en el Cuadro
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Los aumentos registrados en el poder de compra
no afectan por igual a todos los productos alimen-
ticios. COMO se indicaba en una edición anterior
de este informe 3, el constan° humano de ce-
reales y patatas aumenta con el poder de compra
en los niveles de renta bajos, pero tiende a descender
en los niveles supuriores a los 200 (:l6lares (le renta
nacional por personit. lEn contraste con esto, el
consumo de proteínas animales, índice del con-
stan° de cante, productos lacteos, pescado, etc.,
sigue aumentando hasta los niveles altos de renta
nacional por persona. A su vez, el mayor consumo
de productos pecuarios amplía los mercados de
cereales secundarios y otros piensos. 'De aquí
que el aumento constante de la demanda en el
pr6ximo decenio pueda ejercer efectos diametral-
:mente opuestos sobre, diferentes productos alimen-
ticios.

La deficiencia de nutrici6n en los países poco
desarrollados hace mas importante el aumento del
COn sumo de alimentos proteetores como los pro-
duct(its pecuarios, :frutas y verduras. La labor edu-
cativa en dicha materia puede contribuir a este fin.
Se ha estimado, por ejemplo, que para alcanzar
los modestos niveles nutricionales que se sefialan
en la Segunda Encuesta Alimentaria 'Mundial de
la PAO, las existencias de leche riel Cercano Oriente
telul rían que atunentar a casi el doble del porcentaje
necesario en 'Europa. En tOdaS laS regiones es
conveniente, por razones de nutrici,')n, un aumento
iproporcionalmento ma,yor (le las existencias de
alimentos protectores que, jan. ejemplo, de ce-
reales.

resulta (me, si los pricios no experimentan varia-
ci(ni, podría httber tin atintento del al 22 por
(tiento en el consumo mundial I u il I I .le alimentos
ilumino los pr6Nitnos (Nov. CiLlealos itmilogos
sugieren, sin iatihargo, que el attrn(alt() ilel consumo
por pe se vería neutralizado si los precios
ttumentaran en un 5 por ciento, o se doblaría c,on
Ama caída eit Ii is pr((;ios (lob 5 -por (ii(»Iti), iiproxi-
toadaniento. 11-111 ol primer casi:), el attinonlii eia el
volumen dt4 COnsum() total po(Iiiti no rebasar el
I() por 010 0E y, en el segundo. 11Egz1 ria
26 por ciento. segint el pronost ico (le crecimiento
domogra:ico que se emplee. l.os, cambia); (le mayor
cuantía 1'n 108 VeleS prl'1101-;I io irían por
consecitelicini variaciones (le ituporniticia pro-
porcional cm el volumen. (lel u'' uuustuunii_

Eti el (-.,aso Iris innierias 000ricolas, y
(le las hebidas y el tabaco. 10 utist ¡Hilad de lo?,
precios rtsult 6 sor mema. que en tl Io los produc-
tos alimenticios. - lit de la renta cou;i,lerilldeitionte
mayor. Sin eiiihitrvo. prtViSic)1);11(-;
11,1 1011011 1.11 (11(.11in. 1.:1(.1,)11S (/11, cl (1t
Cilio ic precios
los (.ziolhios (.11 lo,4 un cul 11111/1(11IrleS de precios,
en las reservas i) rli 1,, (1 istrj blici(n))5_>ri.;¡;¡(;1 de
la prodttecion 4[1(.11_1,11401. y s6lo cleben colisiderars(
corno iitclicaci6ii posil)les Ordenes (le magnitud.

3E1 estroly ybinol;y1 Ye la (Gyrieult ara y la aii-
tuolítacicín - 1954, -paginas :15-37.



cíclico,. La general tendencia al alza
de la demanda puede verse considerablemente
perturlmda por los cantlyios cíclicos en la activi-
dad económica. Se ha adelantado mucho en el
suavizamiento de tales cambios, siendo ahora me-
nos probable que antes las grandes depresiones.
No obstante, hay que reconocer que la relativa
estabilidad de la economía mundial después de la
guerra ha sido fomentada por circunstacias favo-
raltles, así como por una politica deliberada. l'o-
davía no es posible suponer fundadamente que el
aumento a largo plazo (le los ingresos y la demanda
no vaya a sufrir retrocesos temlmrales o dificul-
tades 111AS prolongadas.

Medidas para aumentar la demanda y el
consumo

De los anteriores párrafos parecen desprenderse
las siguientes conclusiones

El procedimiento nuls elemental para aumen-
tar la demanda de productos agrícolas estribaría
en la adopción de medidas tendientes a elevar la
renta nacional por persona.

Si loe todo en el caso de los productos alimenti-
cios, se obtendría el máximo alimento de la de-
manda efectiva si la elevación de la renta se con-
centrara en los grupos más pobres de consumi-
dores, o sea en los países menos desarrollados, y
en los grupos sociales más pobres dentro de cada
país.

Como quiera que la elasticidad de precios, so-
bre todo (le los productos alimenticios, es, ttl pa-
recer, comparable a la elasticidad de la renta, y
quizá, mapa* (In e ésta, el procedimiento Dilas eficaz
para elevar el nivel de consUMO de alimentos 1
Seria adoptar :medidas para rebajar los precios
de venta al por menor lue deben pagar los con-

umidores.
Los problemas que plantea el aumento de la

renta tlational y su distribución más
han. sido estudiados por el Consejo Económico y

C011 V011,a /,I1' hl diSi illei611 011-
111011i 15 `11 la deilt111,1:1 ." :111111(11i 1./1 i`j (()/1,:11)1155,
1.711 autnentn de 1;1 denionda I) atillIt`111
('10S CillISMin por una rcrif;i 311;1.V.11., C1,-;,) IVfleje
011 1111 (M11;111110 11105 alto si los nrccio experi-
incliko, variaci6n alguna o en preeies le;',-; altos
Si yl ,,Itimen. de ex-isteneias permanece invariable.

.1 atilm.oto del consumo que se deriva
11.1SiV111It'lli (1..`luthaja de precios al por menor,

no implica 1111 aninentu co la demanda de produc-
tos alimcmieios. salvo, quizá, en la medida (yit que
se eonsi;_!;1 eliminando trutodos de (hm-1...0)11(66n o
clabotacical de excesiva complejidad. Ert tal ea s,1

eu,nsiderarse que se produce una transposi-
einu de la demanda, quo pasa (le los servicios a
los producios alimenticios como 1;tles.
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Social (le los Naciones Unidas, pi. o evidentemente
rebasan eon itmeho la esfera de actividades de la
FAO y no se trataran en estas jtaginas. En el in-
follne del Sépti1110 PeliOd o de Sesiones (le la Con-
ferencia de la FAO, celebrado a finales de I

se expusieron claramente, los métodos para, ele-
var los niveles (le consumo (le alimentos. Tales
métodos pueden clasiliearse, (le una manera ge-
neral, dentro de los 1 reS epígrafes siguientes

(i) Adopción de medidas tendientes a la
educación del colisumidor en materia
(le nutrición

(u) Ejecución (h. programas especiales de
distribución, gratuitamente o a precios
reducidos, para asegurar una nutrición
suficiente a los grupos vulnerables de
consumidores ; y
Adopción de medidas para reducir
costo (le los alimentos y otros productos
agrícolas a los consumidores en general.

La Conferencia recomendo que se trabajara en
este sentido, pero informes recientes indican que,
pcw el momento, en la mayoría de los países sólo
se han conseguido resultados tangibles relativa-
atente escasos.

It'll del con,8 amido r 5 11 ma(e). la, de, ludri,
i6u. I,a demamla (le determinados productos ttli-

menticios puede estiimdarse, a veces adoptan(;,o
medidas para ilustrar al pnblico sobre la impor-
tancia que dichos productos revisten para la nu-
trición e instruirle en el modo de prepararlos para
el consumo. El aumento del consumo de leche
líquida, en muchos paises occidentales se ha lo-
grado mayopmenle a base de Una extensa propa-
ganda sobre la importancia que tiene para la
nutriciún. Auídogainente, no pocos paises reali-
zaron durante la guerra campal-1as de propaganda,
con éxito considerable, para .foineitt;?!. el con-
sumo de determinados productos alimenticios en
sustitución (le otros cuyas existencias escaseaban,
campaí'uts que en algunos casos se prosiguen en
la actualidad.

La educación (lel idor en materia de
.nutricion reviste particular importaneia cuando
se trata (le aumentar la p1o11ucei6n de artículos
alimenticios, convenientes desde el punto (le vista
nutritivo, pero a los cuales no esta habituada
la población. A menos que al propio tiempo se
adopten medidas para ilustrar a los consumido-
res sobre el valor nutritivo (le tales productos
v 'familiarizarlos con los mejores procedimientos
de prepararlos, to(k)s los esfuerzos encaminados
a aumentar la producción de tales artículos se-
rán probablemente in:fructuosos.



Programas especiales de distribución. La clistri-
bución gratuita o subvencionada de leche entro
niños y madres, los programas de almuerzos esco-
lares, la distribución de alimentos entre la pobla-
ción necesitada y los suplementos de productos
alimenticios concedidos a beneficiarios del seguro
contra el paro o asistencia pública (planes de sellos
para adquirir alimentos) constituyen métodos que
se han ensayado o utilizado con ventaja, tanto para
los beneficiarios como para los productores de
alimentos. Ocioso es decir que los recursos eco-
nómicos de los diversos gobiernos imponen lími-
tes a las actividades de esta clase. Se ha prestado
ayuda intergubernamental para la realización de
tales programas, de tipo internacional en el caso
de la distribución de leche (UNICEF), y bilate-
ral en el de la colocación de excedentes estado-
incienses para programas especiales de alimenta-
ción y envase de comestibles. Existe aún amplio
margen para que los gobiernos, tanto aisladamente
como en cooperación, fomenten el consumo de
productos alimenticios adoptando estas medidas
u otras analogas.

La reducción de los precios al por menor. Es
manifiesto que, pese a todo su valor, los programas
especiales educativos y de distribución tienen apli-
cación limitada, y que en la adopción de medidas
para reducir el costo de los productos alimenticios
al consumidor es donde parece estribar la solución
del problema de la insuficiencia (lel consumo. La
rigidez de los precios de menudeo al imponer
analoga rigidez a los niveles de consumo, ha cons-
tituido un factor tendiente a la acumulación de
excedentes.

No se puede proponer la 'reducción del precio al
por menor de los productos alimenticios sin estu-
diar previamente su efecto sobre la renta de los
productores, toda vez que, en la mayoría de los
paises, los ingresos rurales son ya bajos con rela-
ción a los que otras ocupaciones rinden, y tienden
a .perder terreno. Reducirlos todavía más sería poco
conveniente desde el punto de vista social y podría
dar por resultado un descenso en el volumen de
la producción agrícola. En la practica, esto quiere
decir que la baja de los precios al por menor hay
que lograrla reduciendo los costos de comercializa-
ción, o de producción, de modo que el productor
pueda fijar un precio menor sin sufrir pérdida en
sus ingresos, o bien combinando ambos 'procedi-
mientos. El aumento de la eficiencia y de la pro-
ductividad, tanto en la producción como en la
distribución, es la clave del aumento de las ventas
V del consumo de productos agrícolas.
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La reducción de los costos de comercialización. Los
procedimientos mlis directos para rebajar los pre-
cios de menudeo son los que reducen la diferencia
entre éstos y los precios al productor. Corno se
señaló anteriormente, esta diferencia ha tendido

ampliarse en años recientes. Hay casos en que
los beneficios cuantiosos constituyen .1mo de los
principales factores de encarecimiento de los pro-
ductos alimenticios pero, en general, este encare-
cimiento se debe al procedimiento anticuado e
ineficaz de comercialización de tales productos,
que se traduce en pérdidas cuantiosas itor deterioro
(le la mercancía, o en el reducido volumen del
comercio y el costo elevado por unidad de venta al
por menor. Esta .tíltima circunstancia predomina,
sobre todo, en muchos países donde la desocu-
pación es grave o el empleo insuficiente, a resultas
de lo cual un excesivo número de individuos esta-
blecen peque:ilos negocios de menudeo, subdivi-
diendo así todavía mas el escaso volumen del
comercio. Ademas, en los países menos adelan-
tados, son muchos los productores agrícolas que
dedican gran parte de su tiempo a la venta al
por menor, llevando la producción a los mercados
locales.

Se ha señalado ya el :interés creciente por las
organizaciones de comercialización de los produc-
tores, en forma cooperativa u otra, que, bien diri-
gidas, pueden contribuir no poco a fomentar las
ventas y reducir el costo de la comercialización e
incluso de la producción. La Junta de Comer-
cialización de, la Leche del Reino -Unido consti-
tuye un destacado exponente de tal fórmula de
solución. Dotada de la autoridad suficiente, una
organización de estas características puede cana-
lizar el caudal del suministro, destinar distintas
proporciones de éste a diversos usos y distribuir
los ingresos totales a fin de configurar racional-
mente la estructura global de la comercializa-
ción. En muchos paises, las cooperativas de con-
sumo pueden desempeñar también una importante
función.

Hay asimismo no pocas posibilidades de redu-
cir los precios aumentando la eficacia de la comer-
cialización, posibilidades que no suponen la reor-
ganización profunda de los métodos de ésta. Las
cadenas de establecimientos de menudeo donde el
público se Sn'Ve por sí mismo, los grandes alma-
cenes de ventas al por menor, los mercados de

Una reciente comparación de los sistemas de
incluido() en el Reino Unido, los Estados Unidos y

U11,(lil pone de manifiesto que en estos dos últimos
paiscs existe menor nómero de tiendas de comestibles
poi ¡adiar de habitantes, con mayor volumen de
VenteS en relación a la mano de obra, que en el Reino



J ayoristas bien organizados y la distribución
racional de alimentos alterables (leche, fruta fresca
y verduras) constituyen algunos de los métodos
que pueden aplicarse para perfeccionar el sistema
de distribución en grandes ciudades y en paises
más adelantados. Para los sistemas de comer-
cialización menos desarrollados lo que conviene
son almacenes aClecuados, medios de elaboración
y transporte para reducir los daños, la fijación de
pesos y medidas racionales y la regulación de
normas y clases de calidad.

:En algunos países, los gobiernos pueden tam-
bién contribuir a este fin suprimiendo algunos de
los obstáculos que se oponen al abaratamiento de
la comercialización, como los constituidos por los
impuestos sobre el volumen del comercio de menu-
deo o los derechos de tránsito que pagan los ali-
mentos básicos. La creación de servicios de infor-
mación sobre mercados y de información y pronós-
ticos sobre cosechas, y particularmente la conce-
sión de créditos para costear el almacenamiento y
para que los productores no dependan tanto de
los comerciantes locales, son otros medios con los
cuales pueden ayudar los gobiernos a reducir el
costo de la comercialización.

La reducción de, los precios al por menor aumen-
tando la eficacia de la producción y rebajando los
precios rurales. En la determinación del precio al
por menor de los alimentos, es tan importante el
precio de los productores como la parte (pie reci-
ben los intermediarios. En el Capitulo IV de este
informe se ha pasado revista a los muchos adelan-
tos técnicos habidos tanto en la agricultura, la
pesca y la dasonomía como en sus aplicaciones.
'En la medida en que se difundan los métodos
modernos agrícolas y aumente el rendimiento de
la agricultura será posible reducir los precios del
productor, no ya sin dismitmir, sino incluso allIlle,11-
taild0 los ingresos de los agricultores. Abandonada
a si misma, la difusión de los métodos y de la
tecnología actuales es lenta, sobre todo co las
zonas .insuficientemente desarrolladas. Intensifi-
cando la labor de divulgación y de educación
rural, los gobiernos pueden acelerar la difusión de
la tecnología moderna en zonas todavía atrasa-

Unido. Esto es consecuencia no imprevista de la
mayor cuantía de los ingresos y de los costos de
mano de obra. Sin etnbago, en los Estados Unidos
y en el Canadá existe mayor iinmero de estableci-
mientos comerciales de lujo y semisuntuarios que
en el Reino Unido, de modo quo el total de esta-
blecimietos, por millar de habiiaides, resulta ser el
mismo en los tres países. Hall y Nliapp, ?'he Econo-
mic journal, marzo de 1955.
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das. 'Estas actividades deben ir unidas a una
investigación más intensiva, tanto para desarro-
llar métodos mas perfect 08 todavía como para
adaptar los resultados de la investigación que se
hace en otras partes del mundo a las particulares'
condiciones ambientales y humanas del palS en
cuestión. Cada vez se reconoce más ampliamente

.iniportancia de aumentar los servicios de divul-
cicín y los medios de .investigación, y tal vez sea,

en este aspecto en el que se consiguen los ade-
lantos más alentadores, como se desprende de las
consideraciones hechas en el Capítulo

El capital que requiere el per eccionam ien lo de los'
m4lodos de producción. En muchos casos, el mejora-
miento de los métodos de .produccién agrícola,
f.'orestal y pesquera exige escaso desembolso de
capital. En otros es necesario ampliar considera-
lilemente el capital de operaciones o fijo, y ya en
el Capitulo VI se sefiala el constante aumento que,
en los paises más adelantados. experimentan los
gastos de producción agrícola. Teniendo en cuenta
los bajos irgresos de la mayciria de los agricultores
y pescadores, tal aumento .puede constituir un
obstáculo infranqueable para aumentar la eficacia,
por lo que a veces la habilitación de fuentes com-
plementarias de financiación y crédito constituye
una condición indispensable para lograr mejoras
de importancia.

-La habilitación de crédito agrícola fácilmente
accesible, en condiciones que sean llevaderas
incluso para el pequefi.o agricultor, constituye una
tarea que en muchos casos habrá (le corresponrter,
al menos en un princiiiio, a los gobiernos o a las
instituciones financieras pnblicas. Esto se aplica
al crédito a corto plazo necesario para, los gastos
de funcionamiento tales como los de adquisición de
semillas mejoradas, fertilizantes y herramientas
o aparatos pequefios, y todavía más al crédito a
plazo medio para el mejoramiento del ganado,
adquisición de animales de tiro, maquinaria agrí-
cola, construcciones o mejoramiento del suelo. En
no pocos casos, las sociedades cooperativas pueden
constituir el medio más indicado para organizar
un sistema adecuado de créditos a corto plazo y a
plazo medio. Tales cooperativas pueden descm-
pefiar, en efecto, una función doble, no sólo ,pro-
pc)reionanrlo crédil o, sino también haciendo com-
pras en masa y reduciendo así el costo de los ferti-
lizantes, pesticidas y maquinaria destinados a sus
miembros. Sin embargo, cuando aún no existen
las condiciones sociales y culturales necesmias
para la actividad cooperativa, los propios gobier-
nos han de llenar la laguna por medio de las ins-
tituciones oficiales.



EL PROBLEMA DEL SOSTENIMIENTO
DE PRECIOS Y UNA FLEXIBILIDAD
MAYOR EN LA PRODUCCION

.La :falta de capacidad adquisitiva constituyó
.11110 de los factores principales de la repentina
aparición de excedentes agrícolas registrada casi
inmediatamente antes (le superarse la Ultima de
las escaseces de .postguerra. Otro lo fu é .rigidez
de la estructura de la .produccion, intensificada
por la generalizada aplicación de políticas de sos-
tenimiento de precios. El ajuste (le la producción
agrícola a las ifluctuaciones de la de-malicia no
puede, por su carActer, efectuarse tan rápidamente
e01110 en Cl caso de la producción industrial. Sin
embargo, el sostenimiento de los precios permitió
que la producción se ínantuviera provechosamente,
o que amnentara, una vez satisfecha la
demanda efectiva, y las existencias faltas de de-
manda fueron a engrosar inevitablemente las reser-
vas acminuladas, cada vez más cua.ntiosas.

.E1 sostenimiento (le precios es en tal modo parte
'integrante de la política mundial encaminada al
aumento de la seguridad y el bienestar, que no
es probable se abandone de una manera general.

dado a la agricultu.ra una estabilidad y con-
fia za de que ti° había disfrutado antes nunca,
y ha sido un :factor importante. para el restable-
cimiento rapido de la producción después de aca-
bada la guerra. La sustentación de precios está.

stificada por la escasa capacidad de negociación
de los agricultores, tradicionalmente pequefíos
explotadores, en relación con los comerciantes,
1-..1.(bricantes, etc., con quienes tienen que tratar,
Y que por lo general disponen de recursos econó-
micos inin4ho mayores. Esta es también la justi-
ficación para el establecimiento por parte de los
productores, de organizaciones de comercializa-
ción que, hasta cieirto punto, pueden reducir la
necesidad de la sustentación de los precios.

Adenuls, si el sostenimiento de los precios
contribuido tanto a la acumulación de excedentes,
también ha constituido un .importante factor para
impedir las peores consecuencias que ésta hubiera
podido acarrear. Las reservas han quedado sujetas
a la segura intervención oficial, como parte del me-
canismo del sostenimiento de precios sin el cual
difícilmente hubiera sido posible evitar un derrum-
bamiento de los precios e ingresos r;irales, que
bien hubiera podido tener graves repercusiones
sobe la economía mundial en general.

En el Capítulo II de este informe se han tratado
los antecedentes y el desarrollo de las políticas
de sostenimiento de precios, y en el Capítulo .rif
los problemas y dificultades que su aplicación
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plcottea. En esta sección se estudian con mayor
deteni iento algunos de los intentos que actual-
mente se realizan para eliminar la rigidez y otras
consecuencias perjudiciales de la sustentación (le
his precios, sin sacrificar los indudables beneficios
que re .porta. No sólo se trata de un problema .ur-
gente en el momento actual, sino que adennis,
y segtin todas las probabilidades, el desarrollo de
la situación agrícola y alimentaria en los ailos
'próximos dependerá. no poco del acierto conque
se 'resuelva.

El sostenimiento de precios y la super-
producción

La posibilidad de que el sostenimiento de los
precitis hiciera que la producción rebasara a la
demailda fué prevista al ser implantado por vez
primera en los Estados Unidos. Desde el primer
momento se adoptaron disposiciones pata la res-
tricción de la superficie de cultivo y, en el caso
de algunos productos, para el establecimiento de
cupos de comercialización, medidas que en afios
recientes se han aplicado con firmeza cada vez
mayor. .11:n estas medidas, mis que en la flexibi-
lidad algo mayor que da a los precios garantizados
la legislación reciente, es en lo que hay que confiar
sobre todo para limitar el aumento de producción
'falta de demanda. -.Eu . el pasado, las restricciones
de la superficie de cultivo han resultado bastante
eficaces para limitar la superproducción de deter-
minados productos, v. gr. de algodón y tabaco.
Sin embargo, si hay una superproducción general
de productos agrícolas, el resultado de tales res-
tricciones quizá, fuera sólo el de desviar el problema
de un producto a otro. Ademas, necesitan de un
complejo apaimto administrativo, SOrl de aplica-

lenta y el efecto que ejercen es, i)o supuesto,
puramente restrictivo.

Otro sistema, adoptado hace pocos afios en
Francia para el trigo, y en el illeino Unido para
la leche, consiste en limitar el volumen de la pro-
ducción cuyo precio esta garantizado. En Francia,
las garantías de precios afectan al .volumen esti-
mado de las necesidades nacionales de trigo des-
tinado al consumo humano directo ; en el Reino
Unido, a la demanda interior de leche líquida.

Toda .producción adicional .11a de venderse al
.precio que alcance : el trigo, en el mercado de ex-
portación o para la alimentación del ganado, y
la leche, para su transformación en productos
hicteos. Probablemente, tales sistemas funcionan
con maxima eficacia cuando toda la producción
se vende a través de una organización central.
Incluso en tal caso, la administración puede re-



sultar COMplicada a menos que rija una forma
convenida de precio común, sobre todo si hay
que asignar cupos de producción o comercialización
a los distintos agricultores. Tales sistemas son ruu-
cho Menos restrictivos que los topes a la pmducción
V al .mercadeo, pero entrañan mayor peligro de
fomentar la acumulación de existencias de expor-
tación faltas de demanda.

El sostenimiento de precios y la estructura
de la producción
El sostenimiento de precios puede romper la

armoola entre la estructura v el volumen de la
producción y la demanda de mercado. Una de
las críticas (fue se han hecho al sistema estado-
unidense es .1a de que, al limitar la sustentación
de precios a deter.ntinados productos por ejem-
plo, al trigo, al algodón y al tabaco -- se enca-
mina la producción hacia esos productos, aleján-
dola de otros que no gozan de tal beneficio -- por
ejemplo, la carne cuya demanda va en au-
rnento y cuya elasticidad (le precios CS bastante
elevada. Además, el precio mínimo de los cereales
forrajeros limita hasta cierto punto la posibilidad
de reducir el costo de producción de la carne.

Se han hecho intentos para evitar dichas rigi-
deces en la estructura de la producción, por ejem-
plo, en el Reirá.) Unido y en Suecia. Se da mucha
más importancia al sostenimiento de los ingresos
rurHes co ronjunto que al de los precios de de-
terminados productí,s. :Dentro del limite máximo
de la, recia agrícola, se dan incentivos, UllaS veces
a los precios de la leche, otras a los del trigo, a
los d.el tocino, el e., según .1a política nacional del
momento o la ílernanda de consumo.

-El principio de sostenimiento de la renta rural
in.as que de los precios agrícolas, parece ofrecer
mayores posibilidades para la flexibilidad, pero
puede resultar de difícil aplicación y, .un reciente
análisis del sistema seguido por el Reino Unido
indica que, en la práctica, se fomenta a veces la
producción de artículos cuyas existencias son ya
1,1..unulantes y no la de aquéllos que se desea
aumentar, a causa, por ejemplo, de la existencia
de una fórmula preestablecida para los cambios
en el costo de los piensos.

El sostenimiento de precios y la produc-
ción de alto costo
Ademas de la mayor. rigidez que impone a la

agricultura, la susl cic'm de preeios se ha tildado
de ser innecesariamew co,,,,tosa (ya que beneficia

1E.-111.11. Lloyd en el Time,s', de Londres, 20 y
21 de julio de 1955.
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a todos los agricultores, la necesiten o no) y de
tender a favorecer la producción de alto costo.
Por tanto, se está tratando cada vez más de re-
ducir los gastos de producción, sobre todo en las
explotaciones sin margen de beneficios, subven-
cionando (..) reduciendo de otra manera el precio de
los .factores ípie intervienen en ella, por ejemplo
fertilizantes, gasolina para tractores, maquinaria
agrícola u otra, clase de equipo (véase, Capítulo III).
O bien pue(iell concederse subsidios, con criterio
selectiVO, para fines concretos, v. gr para la cría
del ganado en explotaciones agrícolas de inontafia
pobres.

Dichos métodos cuestan menos al Estado que
la rígida sustentación de precios, que tiende a
mantener éstos al nivel necesario para que los
productores menos eficaces sigan trabajando. Tam-
bién benefician al consumidor, toda vez que, al
reducir los gastos de príiducción, permiten fijar a
un nivel más bajo los precios garantizados. Aná-
logos resultados cabe esperar de la ampliación
de los servicios de divulgación, de las facilidades
de crédito y de la aplicación de medidas análogas
que tieni'.1an a rebajítr los gastos de producción.

El sostenimiento de precios y el comercio
internacional

El sostenimiento de precios ha sido criticado
pi..)r los obstáculos adicionales que pone

al coniercio iriternacional. Los Twecios altos ga,-
.rantizados pueden acarrear la limitación de las
importaciones con objeto de evitar la caída de
los precios de mercado, que aumentaría las obli-
gaciones del Estado. Tiende asimismo a provomr
el subsidio de las exportaciones y a crear temores
de competencia desleal si la producción nacional
rebasa la demanda efectiva Cil el mercado inte-
.rior al nivel de los precios de sustentación.

El intento reciente nuás interesante para li-
mitar tal interferencia en el mecanismo del co-
mercio normal lo constituye el sistema de primas
de compensación recientemente adoptado en el
Reino Unido para el caso de los cereales. Los ce-
reales se venden, de hecho, en el mercado libre
compitiendo con los importados, sobre los cuales
no pesa restricción alguna. Todo déficit en el pre-
cio medio percibido, con respecto al precio de sus-
tentación, lo abona luego directamente el Tesoro
a cada uno de los agricultore,s.

Es evidente que este sistema hace pasar del
consumidor al contribuyente toda la carga que
supone el sostenimiento de los precios rurales
pero presenta diversas ventajas, toda vez que des-
embaraza tanto el comercio interior como el in-



ternacional, restablece las diferencias del precio
de mercado derivadas de las diferencias de la
calidad y evita cualquier efecto restrictivo en
el consumo que puedan originar los elevados pre-
cios de sustentación. Es posible, ademas, que
este sistema brinde un medio para extender la
sustentación de los precios a los artículos alte-
rables, como las frutas y verduras, si bien tal
posil:andad no se ha ensayado todavía. Sin em-
bargo, tal como se aplican en el caso de los ce-
reales, las primas de compensación se han criti-
cado por ser causa de una salida innecesaria de
divisas (probablemente inevitable si el propósito
es el de liberalizar el comercio) y también por
constituir un gasto superfluo para el Estado de-
bido al bajo nivel de los precios percibidos por
los agricultores 'inmediatamente después de la
cosecha, si bien esto puede ser en gran parte causa
de la insuficiencia de medios para secar y alma-
cenar los cereales o de las dificultades para la
obtención de crédito. Ademas, el sistema de pagos
a cada uno de los agricultores resulta complicado
en el aspecto administrativo, pero podría simpli-
ficarse si las ventas se centralizaran a través,
por ejemplo, de un organismo de productores
para la eomercializaci6n. Otro sistema de pagos
de compensación, aplicado más recientemente aún
en el Reino Unido al ganado de, sacrificio, parece
entrañar métodos de pago todavía más complica-
dos. En los Estados'Unidos se aplica a la lana un
sistema de pagos de compensación, igual en sus
características esenciales al clel Reino Unido, con
objeto de mantener los ingresos de los agriculto-
res dedicados a dicha puiducción.

El sostenimiento de precios en paises que
producen principalmente para la ex-
portación

A causa de las grandes fluctuaciones que expe-
rimentan los precios en los mercados mundiales,
la política de sostenimiento quizá sea más necesa-
ria en los países cuya producción se destina en
su mayor 'parte a la exportación ; pero la dificultad
de aplicarla en 'ellos es proporcionalmente mayor.
Al país exportador no le es dado influir mucho
sobre el precio de venta en el extranjero y si, como
con frecuencia ocurre, la agricultura constituye
un amplio sector de SU economía, no resulta fac-
tible el sistema de pagos cuantiosos por parte del
Estado.

'Los países que fimdamentalmente son exporta-
dores han adoptado en ocasiones un sistema
segun el cual el Estado, o un organismo de comer-
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cialización, adquiere la cosecha de un determinado
producto medida de sustentación típica --
como recientemente se ha hecho en Nueva Zelandia
en el caso de la lana. Tales métodos ofrecen pro-
babilidades de éxito si las fluctuaciones de la ofer-
ta y la demanda no son excesivas, pero CIA caso
contrario entrañan el peligro de grandes pérdidas,
aun cuando el país domine ampliamente las exis-
tencias mundiales de exportación '. Otras veces,
como en el caso del trigo australiano, el Estado
I) un organismo de comercialización, adquieren
la totalidad de la cosecha a un determinado pre-
cio y la venden a precios distintos en los mer-
cados interiores y extranjeros. Pero, por lo gene-
ral, los recursos disponibles no bastan para mo-
dificar por mucho tiempo, mediante tales medidas,
cualquier eaída importante en los valores de ex-
portación.

De aquí que se recurra con mayor frecuencia
a otros métodos de estabilización' de 'ingresos.
El más sencillo es el del fondo de estabilización o
igualización, en virtud del cual se retiene una
parte de los ingresos extraordinarios de los años
buenos para completar sus beneficios a los pro-
ductores en temporadas malas. Pero, por una serie
de razones, que algunas de las cuales se tratan en
otras páginas de este informe, la administración
de tales fondos ha resultado difícil, existiendo ade-
más siempre el peligro de que los fondos acumula-
dos pierdan valor en épocas de inflación genefal.
Las organizaciones oficiales de comercialización
podrían actuar del mismo modo, pero a partir de
la guerra se han utilizado más para aumentar los
ingresos que para sostener los precios pagados a
los agricultores. La modificación de los tipos de
cambio, sobre todo en el caso de variaciones pro-
longadas en los niveles del precio de exportación,
ha servido desde hace mucho para asegurar mayor
estabilidad a los precios interiores. Novedad más
reciente ha sido el sistema de tipos de cambio
múltiples que ha hecho posible tratar determina-
dos productos con criterio selectivo, sin que for-
zosamente quedara afectada la economía general
del país. Sin embargo, debido a la importancia
del comercio internacional para la economía de
tales países, no cabe aplicar eficazmente ninguno

1E1 caso más dramático fué, en el decenio 1930-40,
la destrucción de excedentes de café brasilefio acu-
mulados en virtud del efecto conjunto de una serie
de cosechas extraordinarias y una depresión mun-
dial. Sin embargo, en 1907-14, e inmediatamente
después de la primera guerra mundial, se contra-
rrestó satisfactoriamente en el Brasil el derrumba-
miento de los precios del café mediante las reser-
vas de amortiguación (financiadas en parte desde
el extranjero).



de estos métodos como regla general, sin some-
ter las importaciones a análoga intervención.

No se logrará probablemente una solución to-
talmente satisfactoria para los problemas de los
países cuya producción se destina principaAmente
a la exportación, a menos que sea posible encon-
trar algún medio de limitar las fluctuaciones de los
precios ele los productos, en los mercados de ex-
portación, mediante un acuerdo internacional.
De este punto se trata en la sección siguiente.

El sostenimiento de precios como freno
del consumo

.De los párrafos ..tnteriores se desprende que,
en última instancia, muchas de las críticas fnrimt-
lacias contra los tradicionales sistemas ( le sos-
tenimiento (le precios concuerdan en el peligro
que tienen de limitar el consiuno al mantener
niveles de precios elevados. Esto se aplica, por
ejemplo, a la necesidad periódica de imponer
restricciones a la superficie ele cultivo y a la co-
mercialización, al peligro de que la regulación de
los precios pueda alejar los recursos de producción
de los productos cuyo consumo podría aumentar,
a la crit ica hecha en el seritido de que el sostenhnien-
to de precios protege a los productores de alto costo
y al hecho de que, a veces, el sostenimiento de
precios hace forzosa la restricción de las impor-
taciones. Se aplica también a la critica, bastante
extendida, de que los precios garantizados a base
de una fórmula de paridad no dejan margen para
hacer en los gastos de producción afines los cam-
bios que resulten de los aelelantos técnicos. Ade-
más, como se hace notar en el Capítulo II, la
estabilización (le precios como tal, impidiendo la
caída que sufren normalmente éstos después de
una cosecha extraordinaria, tiende a impedir los
aumentos temporales de los niveles de consumo,
que pueden beneficiar tanto a los consumidores
como a los productores. De todas estas maneras,
los métodos tradicionales de sostenindento de
precios pueden contribuir a retrasar el crecimiento
de los niveles de consumo y a alunentat el peligro
de los excedentes.

Ofrecen, Rues, particular interés los antedichos
sistemas modificados de sostenimiento ele precios
(y otras medidas de ayuda al agricultor) que,
reduciendo los costos de producción, permiten
fijar los precios garantizados a un nivel inferior
o que, como en el caso de los pagos o primas de
compensación, c(nn binan el sostenimiento de pre-
cios con el mecanismo del mercado libre.

Sin embargo, al examinar la influencia que tiene
el sostenimiento de precios sobre los niveles de
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consumo, deben tenerse en cuenta también otras
consideraciones. Particular importancia reviste el
hecho de que no todos los productos agrícolas
tengan una elasticidad de precios alta. Selía muy
posible incrementar sensiblemente las ventas de
carne y otros productos pecuarios aplicando mé-
todos de sostenimiento que permitieran fijar precios
garantizados más bajos y más flexibles. Pero, al
menos en los países occidentales, esto no se apli-
ca al caso del trigo, que tiene una elasticidad de
pre,cio sumamente baja cuando se destina al con-
sumo humano ; y, como se pone de manifiesto en
el Capítulo V, el trigo constituye, cii efecto, el
único producto cuyas reservas .han alcanzado .hasta
la fecha una altura sin precedentes en tiempos (le
paz. Por tanto, quizá sea necesario aplicar métodos
especiales para la colocación de excedentes en
el caso de productos de escasa elasticidad (le
precio.

En una sección posterior se trata de la posibi-
lidad de emplear tales existencias para acelerar el
fomento de la economía en las regiones insuficien-
temente desarrolladas. Otra posibilidad son las
ventas a dos niveles de precios. Por ejemplo, el
Ministerio Británico de Alimentación ha vendido
excedentes de patatas a precios bajos, y la Commo-
dity Credit Corporation de los Estados Unidos ha pro-
cedido a la venta de excedentes de leche descrema-
da en polvo, para la alimentación (lel ganado. Esto
significa, en efecto, transformar un producto de esca-
sa elasticidad de precios en otro de elasticidad ma-
yor. Antes de la guerra el trigo francés de exporta-
ción destinado a la alimentación del ganado, se tefna
de un color poco atractivo para impedir que tales
partidas volvieran a entrar en el comercio
dial, y el mismo método se ha empleado para
colocar excedentes de patatas destinadas al mismo
fin en el Reino Unido. Análogas garantías pueden
aplicarse en el caso de otros productos, brindando
la posibilidad de que se extienda la práctica de
las ventas a dos precios distintos, para la coloca-
ción ele excedentes, tanto en los mercados inte-
riores como en los de exportación. Existe asimismo
la posibilidad de encontrar otros medios de colo-
car provechosamente los excedentes, por ejem-
plo destinándolos a la fabricación.

Cabe objetar que estos sistemas de dos precios
se alejan del principio de la sustentación. Sin
embargo, en la medida en que los excedentes son
consecuencia de cosechas extraordinariamente
cuantiosas, los costos de producción por tonelada
son menores, por lo que los agricultores 'pueden
aceptar un precio más bajo sin sufrir pérdidas en
sus ingresos. La medida en que los sistemas de
dos precios resulten útiles depende forzosamente



de la situación ead p s ; por I() general suelen
al)licalsc con gran prudencia y sólo como Ultimo
ic em.so.

Si se quiere antener litro de límites razo-
nables el costo del susto] -lento de precios, se
imporidra con fre(uencia la :inte.rveneion de las
existencias (pie llegan al n oreado, y cualquier
restricción tendra, por fue:rza un efecto limitativo
sobre el consumo. Estas restricciones son míni-
mas si la producción 110 difiere ampliamente, y
durante largo espacio de tiempo, del nivel de la
demanda efectiva, a un precio razonable, pero
no de inflación. ".En tal caso, las restricciones pue-

limitarse al remanente de las existencias
que pasan de los a flos buenos a los afíos malos
-para nivelar las fluctuaciones estacimiales debi-
das a las condi(iones atmosféricas. Tal era la idea
del Han:lado « granero constante » en los Estados
Unielos, y del sistema de reservas de existencias
nacionales qtte actualmente se procede a implan-
tar en la India.

:Pero, evidentemente, resulta * iposible asegu-
turse por completo contra el « peligro » de una se-
rie de buenas eosechas y de una excesiva acumu-
lación de reservas. .1 este respecto tal vez sea
conveniente advertir que el peligro de exceden-
tes, inherente hasta cient o punto a los precios
garantizados, puede evitarse recurriendo al mé-
todo de estabilizar los ingresos rurales mediante
un fondo de igualizacion, ya mencionado al :tra-
tar de los países exportadores. Tal :método :puede
emplearse también en países no exportadores,
como se hace en el Reino 'Unido para el caso del
la lana.

Por Ultimo, no debe exiigci'arse la influencia del
sostenimiento de precios en los precios de me-
nudeo y en los niveles de consumo. Como hemos

antes, el precio percibido por el productor
sólo asciemle, por término medio, a una mitad
del precio fisial de menuc leo que paga el consu-
midor, y el costo de comercialización, que nor-
malmente es menos :flexible :Hin que el precio
rural hiel:uso con los sistemas de sostenimiento
de precios -- resulta de igual importancia en los
efectos que ejerce sobre los precios al por menor y
los niveles de consmno.

Conclusiones provisionales sobre el soste-
nimiento de precios

Es prematuro emitir un juicio elefillitivo sobre
los resultados de las diversas modificaciones de la
idea basica de sustentación de precios que a.c-
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tualmente se ensayan. Pero, de todos modos, cabe
decir que hasta el procedimiento !mis satisfactorio
no puede por ,menos de variar de producto a pro-
ducto y de país a pais. 'Parece, sin embargo, po-
sible establecen. 111S siguientes conclusiones pro-
visionales

Es probable que los sistemas que
mas :importancia al :mantenimiento de
los ingresos rurales en general permi-
tan mayor flexibilidad de producción
que aquéllos que mantienen un nivel (le
sustentación más o menos fijo :para cada
uno de los productos.

La adopción de medidas encamonadas a
reducir los costos de pre)( [necio'', v. gr.,
los subsidios para fertilizantes o las sub-
venciones para trabajos concretos, puede
brindar la posibilidad (le reducir el nivel
de los precios garantizados sin mermar
los ingresos rurales. lo cual se traduci-
ría en iina economía neta para el Estado
y beneficiaría también al consumidor.

El peligro de la formación de excedentes
que, hasta cierto punto, entrafian los
tradicionales métodos de sostettimielito (le
precios, puede reducirse ::.plieando sis-
temas que no excluyan el funcionamiento
(lel mercado libre, como es el de los pa-
gos de compensación. Lo mismo puede
decirse del método de estabilización de
los ingresos rurales mediante un :fondo
(le igualizacion. Claro que estos métodos
pueden presentar otros inconvetiientes
que los descalifiquen para: un caso (le-
term do.

En lo que respecta a los productos cuyo
precio es poco elastico, acaso sea nece-
sario adoptar a veces medidas especiales
para la coloca(ión de excedentes, v.gr.
sistemas de dos precios, a .fin de Mtpedir
una e xcesi vt. acumulación (le reservas des-
pués (le cosechas extraordinarias.

EL ESTANCAMIENTO Y LA INESTABI-
LIDAD DE PRECIOS DEL COMERCIO
INTERNACIONAL DE PRODUCTOS
AGRICOLAS

Se indicaba en el Capítulo V que el volumen del
comercio mundial de productos agrícolas se había
restablecido mas lentamente, después de la guerra,
que el de la producción agrícola., y que desde 1050



no había registrado ulterior aumento. 'Por el con-
trario, el comercio Inundial en conjunto ha se-
guido aumentando vigorosamente durante todo
el período de postguerra. 'Por tanto, el comercio
de productos agrícolas es menos importante que
antes de la contienda, tanto en relación al volumen
total de la producción agropectutria como al del
comercio mundial.

Es dudosa la :probabilidad de que esta tendencia
general se :invierta. :Parece que la producción,
tanto industrial como agrícc.0la, tiende a aturulltar
a largo plazo ina,s raTidainerite que el comercio
internacional, tendencia que puede verse acele-
ra(la con el alza de los niveles de producción y
consumo nacionales en los :países insuficientemente
desarixíllados. Contra la expansión del comercio
agricola actúan también los intentos hechos en
muchus países para alcanzar ;mayor grado de au-
tarquía en lo que Sc' refiere a materias primas
agrícolas y alimentarias, sea por razones de se-
guridad, sociales o de balanza de pagos. En tal
sentido Sc' orienta también la política de muchos
paises de importar bierles de capital con prefe-
rencia a bienes de consumo. La creciente substi-
tución de materias primas naturales por sinté-
ticas, constituye otro factor mas que limita
el aumento del comercio de productos agrí-
colas.

Es prol,able que estos :l'actores continúen re-
tardando la expansi6.n del comercio internacio-
nal de productos agrícolas, pero esto no quiere
decir que no sea posible una ulterior expansión.
Existen, ademas, una serie de -factores que acaso
actúen en sentido contrario, v.gr. el t.flojoiniento
de las tensiones internacionales y la solución de
los problemas internacionales de pagos debilitarían
algunos de los principales incentivos en pro de
una autos:uficiencia mayor ; es probable que la
creciente necesidad de divisas que experimentan
los paises :insuficientemente desarrollados consti-
tuya un vigoroso estímulo para que aumenten
sus exportaciones ; la elevación de los niveles de
consumo en los países insuficientemente desarrolla-
dos y tropicales puede hacer que poco a poco se
conviertan en importadores cada vez mas gran-
des de productos de las zonas templadas.

Por otra parte, la tendencia no es la misma para
todos los :productos agrícolas. Como se hizo ver
en el Capitulo V. las solicitudes de :importación
de trigo, que aumentaron bruscamente después de
la guerra, van disminuyendo gradualmente en la
actualklad, y el comercio de arrOZ y de los aceites
vegetales y semillas oleaginosas parece haber que-
dado estabilizado a :un nivel inferior al de antes
de la guerra, pero las exportaciones de otros
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:productos, incluyendo la :fruta, el azúcar, el café
y, hasta hace poco, el caucho, siguen aumentando.
Ademas, el volumen del comercio de productos
tales como la carne de vaca y el cacao, podría
autnentar si se dispusiera de mayores existenc,ias
exportables. Conformando su producción con las
tendencias de la demanda mundial, los países
exportadores p(Atian contrilmir mucho a aumen-
tar el volumen de \,entas.

Otra solución sería la de suprimir los obstacu-
los que se oponen al comercio internaci()nal.
embargo, éstos estan vinculados a los pilíblemas
generales de ordefl económico, social o estratégico
de los paises importaclores y rebasan 10S limites
del presente :informe. Illay también factores de
índole mas propiamente agrícola, como los adelan-
tos eui materia de clasificación y empaqu.etado, o
la reducción de las pérdidas en transito, que tío

pocas veces mereeerian ser objet0 de mayor aten-
ciÓn. Y lo que es mas importante todavia la, adop-
ción de :medidas para reducir los costes de produc-
ción y mercadeo de los 1,:woductos de exportación,
que permitiría no pocas veces exportar lucrativa-
m.ente a niveles de p.recios inferiores. La expaitsión
industrial se logró mayormente sobre esta Imse.
La capacidad de competencia de lcos iírecios re-
viste particular :importancia en el caso (le las
materias primas cuyos mercados sufren las incur-
siones de los sucedattros sintéticos.

La extrema inestabilidad de precios de los pro-
ductos agrícolas en los mercados internacionales,
.representa un grave impeliniento para los países
importadores y quiza todavía mas par(.1 los expor-
tadores. Las fluctuaciones de precios son parti-
cularinente pronunciadas en el caso de las ma-
terias primas y de las bebidas. Los precios inter-
naciotiales de algunos productos alimenticios han
alcanzado mayor estabilidad que antes gracias
al sostettimientb de los precios interiores (sol)

todo en los Estados Unidos), a los contrutos
largo Illazo --- aunque ahora I i iii menos MI-
portancia que en los afios Inclitc pos-
teriores a la guerra --- y a los convenios interna-
cli.males sobre productos esenciales. Pero estas
influencias estabilizadoras casi no han afectado a
la situación de la mayoría de los productos agro-
pecuarios, y las fluctuaciones :registradas en los
precios de las materias primas agrícolas después
de la segurula guerra mundial han sido tan pro-
nunciadas, por lo menos, como en cualquier época,
anterior a la contienda.

.La experiencia habida en la postguerra ha puesto
de manifiesto la dificultad de adelantar en este
campo, pero, a pesar de ello, Sc' han conseguido
p.rogresos tangibles mitigue li ni i t ouo los, Es probable



que la necesidad de una estabilidad mayor en
los precios y, acaso también, la dificultad de lo-
grarla, no sea menor en el decenio próximo que
CR la pasada década. Quizá la mejor manera de
conseguirla sea un procedimiento gradual en que
se trate producto por producto, como se indico
en la reciente consulta internacional, patrocinada
por la FAO, sobre la estabilización del precio del
aceite de oliva, y como se hará en las próximas
consultas sObre el arroz. Cuando no es factible
concluir convenios internacionales sobre el pro-
ducto, del tipo de los del trigo y del azúcar, las
consultas internacionales periódicas sobre pers-
pectivas para las existencias exportables, necesida-
des de importación, políticas de precios, etc., de
determinados productos, contribuirían a lograr
una mayor estabilización. Más eficacia todavía
podría tener un convenio internacional sobre la
administración de las reservas nacionales. Puede
incluso ocurrir que en el próximo decenio se inten-
ten soluciones más radicales, como por ejemplo,
mediante la formación de reservas de amortigua-
ción intervenidas y financiadas internacionalmente.
'Una de las grandes dificultades del pasado ha
sido la de llegar a un acuerdo sobre los niveles
básicos de precios en los convenios internacionales
sobre productos, COMO por ejemplo, en el caso
del trigo ; y un posible medio de adelantar en tal
sentido podría consistir en tratar de limitar, por
medio de un acuerdo internacional, el grado de
movimiento de precios, ascendente o descendente,
en un determinado afio o período más corto, apli-
cando, por ejemplo, un sistema de cupos de expor-
tación e importación, o mediante la administra-
ción convenida de las reservas nacionales, o bien
mediante una reserva internacional (le amortigua-
ción.

La mayor amenaza que pesa sobre la estabili-
dad de los precios internacionales en el futuro
radica en las enormes acumulaciones de exceden-
tes de algunos productos agrícolas que penden
sobre los mercados mundiales. Reviste, pues, par-
ticular importancia la continuación de las consul-
tas internacionales sobre colocación de reservas y
la mesura de que hasta la fecha han dado muestra
los principales países que disponen de cxrerlr nt r s,
por lo que respecta a su colocación en los merca-
dos internacionales. A este respecto, los princi-
pios de colocación de excedentes establecidos por
la PA°, principios sobre los cuales hay unanimi-
dad internacional, pueden ser de extraordinario
valor .para impedir un derrumbamiento de precios
análogo al que hubo entre las dos guerras mun-
diales.

10U

LOS INGRESOS RURALES Y LA PRO-
DUCTIVIDAD

Los cambios registrados en la balanza entre
los agrícolas y los demás precios, durante la guerra
y en los altos inmediatamente posteriores a ésta,
permitieron a los agricultores superar la depresión
económica del decenio 1930-40. Las políticas de
sostenimiento de precios, e ingresos rurales les
han dado mucha más seguridad económica que
nunca. Sin embargo, salvo en contados países,
tales cambios no han procurado a la comunidad
rural ingresos comparables a los de otras ocupa-
ciones. Tampoco han permitid() que los ingresos
(lel campo corrieran parejas con la elevación ge-
neral de la renta nacional registrada después de
la guerra. En la mayoría de los países, la pobla-
ción agrícola tiende a perder los relativos adelan-
tos logrados en los primeros allos de postguerra.
En las dos secciones anteriores se ha tratado de
los cambios de precios en la medida en que afec-
tan al productor agrícola. Sin embargo, en 41-
tima instancia, el nivel de ingresos depende en
=cho del nivel de la productividad de la mano
de obra y, a no ser que el volumen de producción
por persona aumente en la agricultura con la
misma rapidez, al menos, que en otras ocupacio-
nes, es probable que siga decayendo la posición
económica relativa del agricultor.

Los adelantos técnicos registrados en la agri-
cultura, que se resumen en el Capítulo IV, brindan
oportunidades para el rápido aumento del vo-
lumen de la producción agrícola por persona.
Los limitados datos de que se dispone, expuestos
en el Capítulo VI, indican que al menos en algunos
de los países más avanzados se han aprovechado
tales oportunidades, y que en dichos países el
aumento de la productividad de la mano de obra
agrícola es plenamente comparable con el regis-
trado en la industria.

Mas los adelantos técnicos no pueden tradu-
°irse en 1111 aumento de la producción a menos
que las condiciones sean favorables para llevarlos
a la práctica. Esto significa, en primer lugar,
que es indispensable difundir entre los agricultores
el conocimiento de estos métodos perfeccionados
mediante los servicios de divulgackm y asesora-
miento, y disponer de crédito u otros recursos fi-
nancieros para cualquier inversión adicional que
sea necesaria. .De estas cuestiones se ha tratado
ya en páginas anteriores. Sigilifica asimismo que
es imprescindible disponer ele mercados remune-
radores para colocar las partidas adicionales pro-
ducidas, cuestión que ya se ha examinado, en



sus aspectos internacionales, en la sección dedicada
al .probable crecimiento de la demanda.

Sin embargo, en un país, las proporciones del
mercado de productos agrícolas no dependen so-
lamente (lel nivel general de la actividad econó-
mica ; dependen también de las proporciones re-
lativas de la población dedicada a la agricultura
y a otras ocupaciones. Por ejemplo, si en un país
industrializado trabaja la tierra el 1.0 por ciento
de la población, éste tendrá, la posibilidad de au-
mentar su producción hasta un punto en que
cada familia agricultora pueda alimentarse a si
misma y a otras nueve familias dedicadas a ocu-
paciones urbanas. Por el contrario, en un país
insuficientemente desarrollado que tenga dedicada
a la agricultura el 75 por ciento de su población,
cada familia agricultora no podrá proporcionar
mercado más que para un tercio de familia ur-
bana. Esto impone un tope muy bajo a la posible
expansión de la producción agrícola por persona.

Ocioso es decir que el anterior es un ejemplo
toscamente supersimplificado. En él no se tiene
en cuenta el mercado de exportación y Sc ignora
además la posibilidad de aumentar la producción
para elevar el nivel de consumo de alimentos de la
población agrícola misma, nivel que con frecuen-
cia es lastimosamente inadecuado en los países
poco desarrollados. No obstante, sí destaca un
principio general de extraordinaria importancia.

La conclusión, que, por supuesto, no es nueva,
es que el progreso de la industria y el de la agri-
cultura están íntimamente ligados, y que la in-
tensificación de las actividades industriales en
los países insuficientemente desarrollados consti-
tuye una condición previa esencial para cual-
quier adelanto de importancia en la productividad
agrícola y, a su vez, en la prosperidad de la po-
blación rural. Por tanto, el aumento de las inver-
siones no destinadas a la agricultura puede cons-
tituir el medio más rápido de mejorar la suerte
o condición del agricultor.

Debe sefialarse además el hecho de que, en los
países menos desarrollados, la población rural es
con frecuencia muy densa, de modo que el pro-
medio de tierras labrantías de que puede disponer
cada familia agricultora es excesivamente reducido
para mantenerla plenamente ocupada. Resultado
de ello es una situación general de empleo agrí-
cola reducido, a menos que haya posibilidades
de trabajo intermitente en otras ocupaciones. En
tales circunstancias resulta que, para conseguir
una verdadera mejora en la situación económica
de la población rural, tiene que bajar no solo el
porcentaje de la población dedicada a la agricul-
tura, sino también su m'unen) absoluto. .De lo
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contrario, el taína& medio (le las expkitaciones
agrícolas no podrá llegar a un nivel económico.
Esta necesidad constituye una especie de (i barrera
del sonido ,> que a todo país insuficientemente
desarrollado le resulta extraordinariamente difi-
cil romper, mas m'In teniendo en cuenta el ritmo
acelerado con que crece la población de tales
países en virtud del mejoramiento de los servicios
de sanidad.

.Las enérgicas medidas que la mayoría de los
gobiernos han adoptado en el curso del pasado
decenio para aumentar el nivel de producción de
alimentos y desarrollar la agricultura, sobre todo
en los paises insuficientemente desarrollados, va
empezando a dar fruto y a traducirse en conside-
rables aumentos de producción. En algunos países,
como en Grecia y la India, el aumento de la pro-
ducción ha sido notable y, en el último de ellos,
ha tenido por consecuencia una baja de los precios
rurales y lía planteado dificultades para canalizar
hacia el consumo el aumento de las existencias.
Este hecho señala una interesante posibilidad.
Los países insuficientemente desarrollados se han
enfrentado con una escasez crónica (le capital.
En los esfuerzos hechos para financiar el desarro-
llo de su economía han len ido, no pocas veces,
que detener el financiamiento nacional de nuevos
proyectos de fomento para no provocar la infla-
ción. En otros casos, como en algunos países la-
tinoamericanos, se han vist() obligados a redu-
cirlos para disminuir la presión inflacionaria. Sin
embargo, el aumento de las existencias de productos
alimenticios puede cambiar la situación y crear
la posibilidad de elevar el nivel de las inversiones
nacionales sin provocar la inflación. Los países
insuficientemente desarrollados harían bien en
estudiar esta situación para determinar si el au-
mento de las existencias de productos alimenticios
les permitiría elevar el nivel de inversiones sin
provocar una excesiva presión inflacionaria. Por
tanto, el aumento de la producción de alimentos
en los países insuficientemente desarrollados puede
ofrecer, por sí solo, nuevas posibilidades de acele-
rar el desarrollo económico.

Además, los excedentes acumulados en los países
sumamente desarrollados pueden destinarse a fi-
nanciar el desarrollo más rápido de la economía,
si se facilitan a los insuficientemente desarrollados
en condiciones convenientes y con garantías ade-
cuadas. En un reciente estudio de la FAO ' se

Em,pleo de los excedeales agricolas vara financiar
el desarrollo económico de los paises insulielentenielde
desarrollados. E612Viio C;,710.771101,1a1 realizado en la
india. Estudios sobre políticas de productos esen-
ciales No 6, junio de 11156.



han estudiado los principios que cabe aplicar a
estos usos de los excedentes de productos alimen-
ticios y la garantías que es indispensable mante-
ner para asegurar la intensificación del fomento
económico sin que ello acarree el descenso de los
ingresos rurales.

CONCLUSION

En cuatro apartados distintos se han tratado
los problemas que quedan por resolver y la ayuda
que la experiencia habida en arios pasados puede
brindar para abordarlos. Sin embargo, quiza valga
la pena subrayar en una nota final lo estrechamente
ligados entre sí que esta"' los problemas de la agri-
cultura. Para citar un solo ejemplo la reduc-
ción del costo de la producción agrícola mediante
un aumento de la eficiencia, puede contribuir a
elevar los niveles de consumo, a reducir la carga
que supone el sostenimiento de precios, a am-
pliar el comercio m.undial de productos agrícolas
(sobre todo, en competencia con los sucedaneos
sintéticos) y a elevar los ingresos rurales.

Los problemas tratados son pequaflos en compa-
ración con los que tenía ante sí el mundo hace
(hez afíos, cuando casi toda la agricultura estaba
en ruinas y millones de personas corrían el peli-
gro de morir 1)(11' inanición. Con todo, los proble-
mas actuales pueden resultar mas difíciles aún
de resolver. Los de los aflos inmediatamente pos-
teriores a la guerra eran de cavad or nr..-eilte y todos
los hombres y países podían cooperar sin reservas

para superarlos. Paro :los problemas eon que en
la actualidad nos enfrentamos entraiian, inevita-
blemente, un conflicto mayor de intereses. por lo
que resulta mas dificil de lograr el acuerdo y la
cooperación, tanto dentro de cada país como ell
el plano internacional.

Sin embargo, casi por VOZ primera desde 1945,
la MayOria de los gobiernos disponen de tiempo
y espacio para formular sus respectivas políticas.
Los problemas fundamentales siguen 011 pie
insuficiencia de la alimentación, ingresos rurales
hajos, fuerte presión de la población rural, etc.
pero, Oil general, los gobiernos "n'edil' examinarlos
con mayor holgura que antes sin preocuparse exce-
sivamente (le las di :ificultades cotidianas apremian-
tes tales como la 'inflación, las interrupciones del
comercio internacional y la escasez de materiales
esenciales para el fomento agrícola. Los adelantos
conseguidos han sido desiguales y, mientras al-
gunos países siguen luchando con dichas dificul-
tades, otros, mas adelantados, proceden ya a
formular sus planes a largo plazo. Pero esta misma
desigualdad constituye, por otra parte, una ven-
taja. Permite hacer una evaluaei6n, cínno la :in-
tentada en las anteriores 'paginas, de los méritos
y desventajas practicos de :las diversas políticas
adoptadas por los países que may( 'res adelantos
han conseguido, que sirva de orientación a los
restantes. Inspirandose en las enserlanzíts de expe-
riencias pasadas y evitando los errores cometidos,
es como se lograra formular una política mas
racional para el futuro desarrollo de la agricultura,
la explotación forestal y la pesca.
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ALISIS DECENAL Y PERSPECTIVAS INMEDIATAS

DE LOS PRODUCTOS

TRIGO

Evolución de la producción y el comercio

La economía triguera mundial ha pasado en el
Ultimo decenio por tres fases. En la primera, que
duro hasta 1947/48, la producción de trigo, com.()
consecuencia de los efectos de la guerra, prolon-
gados por algunas malas camparías, fué insufi-
ciente, hasta el grado de llegar a escasear dicho
cereal. :Durante tal fase hubo que mantenee el
sistema de cuotas de exportación instituido du-
rante la guerra por la Combine(' Food Board y
proseguido mas tarde por el Consejo Internacio-
nal de Emergencia, para la Alimentación. En
la segunda fase, que se prolongó hasta 1951/-52,
zium.ento gradualmente la producción mundial,
y aun cuando las necesidades de importación
(lel mundo siguieron manteniéndose a niveles
elevados, los suministros exportables fueron s:ufi-
cientes para satisfacer la demanda efectiva. En
el tercer período, el actual, los suministros alcan-
zan un volumen excesivo.

Por lo que se refiere a la demanda, en la post-
guerra hubo cambios sorprendentes, algunos de
los cuales perduraron incluso después de haberse
superado las escaseces inmediatas. Muchos países
tradicionalmente importadores se encontraron con
mayores déficit, por efecto del aumento demo-
gráfico y de la reducción de la producción. Algunos
países, que anteriormente producían trigo en can-
tidad suficiente, y aun de sobra, necesitaron su-
ministros complementarios para, poder alimentar
a un censo más numeroso y atender a la mayor
demanda creada por el cambio de preferencias
en favor del trigo del consumidor de otros cereales,
cambio asociado a la elevación de los niveles de
vida y al progreso de la urbanización. Por Ultimo,
los cambios territoriales y políticos privaron
algunos países importadores de valiosas fuentes
de a,bastecimiento de trigo y demás cereales, que
anteriormente pertenecían a sus propios territo-
rios nacionales, o que tenían con el país estrechos
lazos políticos o económicos. Las necesidades de
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importación, aunque variables, se han mantenido
constantemente, por tanto, a niveles bastante más
altos que los (le los afios anteriores a la ióterra

La Europa Occidental, principal región impor-
tadora, no recobro su nivel de producción prebé-
lico hasta 1950/51. En ciertos afios se produjeron
déficit anormales en Francia, Italia y Yugoesla-
via, a causa de las malas cosechas, en tanto que la
Alemania Occidental, mucho más urbanizada que
el Reich de antes de la guerra, y que en otros
tiempos recibía cantidades considerables de la
Alemania Oriental, se ha convertido en uno de
los mayores importadores de trigo del mundo.

También surgieron en Asia nuevas demandas
de :importación de volumen considerable, como
consecuencia de las escasas cosechas de cereales
comestibles, de la gran reducción de los suminis-
tros de arroz y de las necesidades de una pobla-
ción creciente. Las mayores necesidades del Lejano
Oriente no pudieron ser satisfechas en su totalidad
en los primeros años de la postguerra debido al
aumento de la demanda en todas las de,mas re-
giones iinportadoras. Esta situación continuó a
pesar de la recuperación registrada en otras re-
giones y las importaciones no alcanzaron su nivel
máximo hasta 1951/52. La India importó durante
varios años grandes cantidades. El Japón, privado
actualmente de sus antiguas fuentes de abasteci-
miento de arroz y demás cereales en los países
vecinos, y con una población muy aumentada,
pasó a ser, y sigue siendo, uno de los mayores im-
portadores de trigo del mundo. Las restantes re-
giones, aunque representan sólo una pequeña
fracción de las necesidades mundiales de impor-
tación, también pidieron cantidades más eleva-
das.

Esta gran demanda fité satisfecha principal-
mente gracias al' aumento de la producción en
Norteamérica, especialmente en los Estados Uni-
dos, en donde una serie de camparías trigueras
favorables y el aumento de la superficie cultivada,
merced al sistema de concesión de subsidios por
gran cosecha, habían dado por resultado gran.
expansión. Esta fué lo bastante grande en los



GRAFICA C-1. Producción mundial de trigo. Promedio de 1934-38 y por años
de 1945 a 1954.
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Argentina, Australia, Canadá y E.U.A.

Europa Occidental

Resto del mundo, excluidas la U.R.S.S., Europa Oriental y China

Estados Unidos para satisfacer no solamenic
consumo nacional mucho mayor, sino para con-
vertir también al país en Cl principal exportador
de trigo del mundo durante la mayor parte del
Período postbélico. También el Canadá cultivó
más trigo durante la guerra y después del con-
flicto, ampliando sus exportaciones hasta superar
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niveles alcanzados en el tercer decenio del
En la Argentina y Australia, la escasez de

mano de °lira y de aperos, unida a varias tempo-
radas dc seylia, disminuyó la producción durante
la guerra y en la ót.ioca imueiliatamente posterior
a ésta, y dichos dos abastecedores .ito recuperaron.
ituriediatametite el nivel de exportaciones de la

1934-38 1948 1949 1950 1951 1952 1953 19541945 1946 1947



Millones de toneladas métricas

30

25

20

lo

5

o

GRAFICA C -2. Exportaciones mundiales de harina y harina de trigo (equivalente en trigo). Pro-
medio 1934/35 -1938/39 y 1945/46 a 1954/55
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preguerra. .En realidad, la producción triguera
argentina no se recuperó sólidamente hasta 1953
Australia pudo, en cambio, mantener un alto
nivel de exportaciones desde 1948 hasta 1.953.

'Los cuatro países exportadores citados suminis-
CUADRO C- I. EXISTENCIAS DE TRIGO A FINALES DE
TEMPORADA EN LOS CUATRO PRINCIPALES PAISES

EXPORTADORES

FuePtc..; : En lo posil le, fuentes ofl dales ; Food Pescaren.
Institute ; Seereta ida de Agr'eultura de los Estados Unidos
Canadion Do/ni/non BUTCall of Statisties, y FA°.

. . o dispone de datos.

traron alrededor del 90 por ciento de las expor-
taciones mundiales durante la mayor parte del
período de postguerra. Las restantes fuentes de
exportación proporcionaron cantidades de trigo
muy ,) escasas. A este respecto, los períodos de las
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dos postguerras presentan grandes analogías. ZEli

ambos casos ha habido una acrecentada depen-
dencia respecto a los cuatro principales exporta-
dores, y especialmente de Norteamérica, aunque
mas señalada en el período siguiente a la segunda
guerra mundial, y en ambas épocas se ha produ-
cido también una contracción (lelas exportaciones
de los abastecedores secundarios, principalmente
de la U.R.S.S. y de los países de la Europa Oriental.
En el decenio 1930-1940, el último de dichos
grupos se había recuperado hasta el punto de su-
ministrar entre una cuarta y una tercera parte
de las exportaciones mundiales, mientras que a
finales del decenio actual la proporción de dichas
exportaciones, incluso afiadiendo las de Francia
y Turquía, sólo habla llegado a la quinta parte.
El incremento demogt {die°, el aumento del con-
sumo y los profundos cambios habidos en la orga-
nización de la agricultura hacen improbable que
el grupo oriental recobre su antigua preeminencia
en realidad, uno o mAs países de este grupo han
tenido incluso que importar en casi todos los afios
de la postguerra.

Dejando aparte los cuatro exportadores princi-
pale.s, la producción triguera de los restantes paises
había recuperado en 1950/51 su nivel de antes
de la guerra. Antes de tal momento aparecía clara
la perspectiva de una excesiva expansión de los
suministros mundiales de trigo, cosa que había obli-
gado a los Estados Unidos a implantar restricciones
de la superficie sembrada para la cosecha de 1950/51
y a proyectarlas también para 1951/52. En este
último período, debido a la crisis coreana, se su-
primieron aquellas limitaciones antes de que se

CuAnao C-2. PRODUCCIÓN DE TRIGO ; 1945-1954 y :PROMEDIO DE ANT.EGUERRA

'Sin incluir Caina y 'Manchuria.
',En el Inundo entero, eon exelusian de la U.R.S.S., Europa Oriental, China y Manchuria.

t'Ah+ O REG Il5N
I'VonlOdif.

I 9 -I 5 1 91 I; tul? 1918 1919 1950 1951 1952 1953 1951

If in, ¡res ele toneladas 'ene,triens

Argentina 6,6 3,9 5,6 6,5 5,2 5,1 5,8 2,1 7,6 6,2 7,5
Australia 4,2 3,9 3,2 6,0 5,2 5,9 5,0 4,3 5,3 5,4 4,5
Canadí1 7,2 8,7 12,3 9,3 10,5 10,1 12,6 15,0 18,8 16,7 8,1
Estados Unidos 19,5 30,1 31,4 37,0 35,2 29,9 27,7 26,7 35,3 31,8 26,4

Total de los 4 paises 37,5 46,6 52,5 58,8 56,1 51,0 51,1 48,1 67,0 60,1 46,5

Europa Occidental 30,8 18,2 26,1 17,7 27,9 30,1 30,6 30,2 32,6 35,1 35,2
Cercano ()riente 9,6 6,5 8,5 7,6 10,8 9,0 10,7 11,9 13,3 15,7 13,3
Lejano ()riente' 12,1 11,8 10,3 9,2 10,5 11,4 12,0 12,1 11,0 11,5 13,4
Otros paises 4,6 3,3 3,5 5,0 5,5 5,6 6,2 5,9 6,6 7,5 8,5

TOTAL MU/s:DIAL 2 94,6 86,4 100,9 98,3 110,8 107,1 110,6 108,2 130,5 129,9 116,9

.. de /onda( as métriens . . .

Prom. 1924-28 . 0,5 0,2 1,4 3,1 5,2

Prom. 1929-33 0,5 0,4 4,1 8,9 13,9

Prom. 1934-38 . 0,3 0,5 3,3 4,3 8,4

1945 2,2 0,3 7,0 7,6 17,1
1946 1,2 0,5 2,0 2,7 6,4
1947 1,1 0,4 2,3 2,3 6,1
1948 2,0 0,7 2,1 5,3 10,1
1949 1,2 0,5 2,8 8,4 12,9
1950 0,2 1,2 3,1 11,6 16,1
1951 0,5 0,5 5,1 10,8 16,9
1952 0,1 0,5 5,9 7,0 13,5
1953 2,0 1,0 10,0 15,3 28,3
1954 1,6 2,6 15,9 24,5 44,6
1955 (prelim.) 2,5 12,8 27,0

A 'tini

Argon-
tina
I"1i
Hein-

bre

A nstra-
lia

I di-
eient-
Ore

Clanada
I"

agosto

.Esta-
dos

Unidos
julio

Total



CUADRO C-3. EXPORTACIONES DE TRIGO Y HARINA DE TRIGO ; 1945/46 - 1954/55 Y PROMEDIO DE /ANTEGITERRA

Ras Prome-
dio

1934/35-
1938/39

:Promedio
1934/35-
:1938/39

I 9-16/17 19.17/.18

hubiera sembrado totalmente la cosecha, y la
intensa demanda mundial de dicho adío, originada
por el deseo de formar reservas que trajo consigo
la guerra de Corea, así como las escasas cosechas
nacionales de algunos países importadores, espe-
cialmente lo India, retrasaron la aparición de
los excedentes. Sin embargo, en 1952/53, las ex-
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T u i o - u n i o

ltillones de to leladas nitrieas in equivalente de trigo

Para obtener el equiva ente en trigo de la harina se han aplicado los siguientes coeficientes de extracción Argentina
70 'Yo, Australia 72,0%, Cana( ii 72,6%, Estados Unidos 71,5%, dunas paises 75,0 `11,

211114 estas cifras están hiel fidas las exportaciones efectuadas en virtud de los diversos programas estadounidenses de ayuda.
al exterior y los envíos a los territorios y posesiones, pero no incluyen las exportaciones de harina fabricada con trigo ea-
nadiense importado para su nolienda bajo fianza.

.Incluidas las exportado tes de la U.R.S.S. y de los paises situados dentro de la Órbita sovidica, pero excluido el co-
mercio dentro de este grupo.

CUADRO C-4. o ACIONES DE TRIGO Y HARINA D E TRIGO ; 1946/47-1953/54 y PROMEDIO DE ANTEGU E R

Julio-junio

1919/59

Millon s de toneladas métricas, equivalente en trigo

I 959/51 I 951/52 1955/53

Cifras
prelimi-
nares

1954/55

I 953/51

'El promedio de anteguerra corresponde a la cantidad estimada recibida por la actual zona territorial de todas las pro-
cedencias, incluidas las (lemas partes de la Alemania de antes de la guerra.

... No se dispone de datos.

traordinarias cosechas levantadas en los cuatro
principales paises exportadores y en algunos de
los de menor importancia, unidas a la contracción
de la demanda de importación, que produjeron
las buenas cosechas obtenidas en Europa, deter-
minaron la acumulación de grandes excedentes.
En el último ano citado, las existencias de final de

lEliropa Occidenta

de los cuales
112,5 12,4 17,3 16,8 12,6 12,9 14,4 13,8 12,0

Alemania Occid.. '1,3
0,7

2,2
1,3

3,6
2,4

3,3
2,3

2,4
1,2

2,4
1,3

2,3
1,8

2,3
1,2

2,4,
0,6

Reino Unido 5,8 4,6 3,3 5,7 4,7 4,2 4,9 4,7 3,9

Asia

de los cuales

1,9 3,7 3,8 5,3 5,6 5,2 7,9 5,6 6,1

India
Japón 6:i

1,3
1,0

2,0
1,6

1,7
2,0

2,1
1,6

4,1
1,7

1,4
1,2

0,7
2,5

Otras regiones .

de las cuales
3,2 4,4 :3,8 4,3 4,6 5,8 6,6 6,5 5,4

Brasil 1,0 0,9 0,6 0,8 1,1 1,4 1,4 1,4 1,6

TOTAL MUNDIAL . 17,6 20,5 24,9 26,4 22,8 23,9 28,9 25,9 23,5

Argentina 3,3 1,9 1,7 2,8 1,7 2,4 2,8 0,9 0,8 3,0 3,5
Australia 2,9 1,0 1,3 2,6 3,3 3,1 3,5 2,7 2,7 1,9 2,5
Canadá 4,8 10,2 6,2 3,6 6,1 6,3 6,1 9,4 10,7 7,8 6,8Estados U idos, . 1,3 10,7 10,8 13,1 13,8 8,2 10,1 13,0 8,7 6,0 7,4

Total de los 4 paises . 12,3 23,8 20,0 24,1 24,9 20,0 22,5 26,0 22,9 18,7 20,2

Otros paises 5,2 0,2 1,3 1,4 2,4 2,2 3,2 2,5 3,4 4,6 4,8

TOTAL MUNDIAL 17,5 24,0 21,3 25,5 27,3 22,2 25,7 28,5 26,3 23,3 25,0

1945/46 1946/47 1947/48 I 9.18/.19 1949/59 19511/51 1951/52
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los otgricultores y Iiìhuil1tlt(lO) las cantidades de trigo
a que se aplican aquéllos. .En algunos paises im-
portadores se loa suavizado tanibién illtimamente
la inte.wvenciéno del gobierno en las importaciones
a ,causa de los mayores suministros y de la
amplia distribución (1(4 trigo de exportación y
de haber dis.mirmido las dificultades de divisas
fuertes, pero, a pesar de todo, se han mantenido
en general los precios garantizarlos a Los producto-
res del país. En los paises exportadores, las ven-
tas para la exportaciOn las realizan por lo (zeneral
organismos oficiales que, o bien e.fectfian todas
las compras a los productores del país o esto'nt
preparados para adquirtr (d trigo que se les ofrece.
Estos organismos, por medio de la retención de
reservas y de la comercializaci6n gradual, hato
evitado la dislocación de los precios mundiales
que en otro caso pudiera haber ocurrido r 1151 01 6s

( lobs abundantes cosechas de 1952 v 1953.

Et comercio internacional se ha caracterizado
loca' el amplio uso de los contratos para adquisi-
ciones en. lilcoque ad Mi n ist rad os por organismos
estatales o semioficiales. Mas de la mitad del I rico
que ha mitrado en el comercio internaeional
los anos .1949/50 a 1952/53, Y una gran Imporción
de las exportaciones de los dos tIllimos anos se han
movilizado a botse del Convenio Internacional del
Trigo, al paso que gran parte del resto se negoció
a hatie / ('011tVatOS bilaterales entre los a:obiernos,
(pa., con Frecuencia, (*coronaban parte de oiciterdos
coniertio(les ole caracter general o de operaciones
de trueclue. EI0 muchos casos, el origen destino
de Lis exportaciones de trigo; mas que por cues-
tiones de precio han sido determinados por pro-
blemas (le divisas Y. a ello se ha debido gran oarte
de la inestabilidad de precios que loa caracterizoido
ib dio periodo.

En estas condiciones de mercados nobles

aislados y de multiplicidad de iirecios cAl los 1MT-
eados de exportación es dificil hablar de un precio
« onundial (), en el sentid -es se dalia a esta
expresión. Durante la vigencia del primer Con-
venio Internacional Clel 'Trigo existieron, en tér-

os generales, tres precios de exp00'taci6n, que
fueron en orden de menor a mayor : el precio para
.las ventas efectuadas con arreglo al Convenio,
(pie en la practica era el maximo admiticlo en
el margen_ de lorecios del Convenio Internacionoll
del Trigo ; el precio para las ventas realizadas
fuera del Convenio, determinado ordinariamente
.por el precio interior de los Estados Unidos ; y
el precio para el toigo de paises de fuera de la Z011a
(lel dólar, que por loo geoleral, tenia una prima
sobre el pagadero en d6lares. Sin embargo, después

temporada en los cuatro paises expo -.adores prin-
cipales pasaron (le 13 a 28 millones de toneladas
-métricas. La producc1ón se rriantuyo rnas o menos
al nlismo nivel. con el ano siguiente y las reservas
aumentaron hasta 4,5 inilknies de toneladas, nivel
nunca alcanzado, equivalente a unas dos Veces el
volumen de las expoliaciones anuales cm todo el
mundo en estos illtimos anos. En Il154/55, los
suministros povra la exportación y los remoinent 05
de cosecha alcanzaron nivalo.: nunca vistos \o.,

obstante la mala cosecha canadiense y el descenso
de la producciOn (k( los F,stados Unidos que siguió
a la re11(Oplantaci6a ole las restricciones dc( la su-
perficie cultivada, parecia (Luidos() que lot acumu-
lación de Fui de temporada pudiera, reducirse
sensiblemente. Con el restablecimiento en los
E.,stados linidos para 1955/50 de las restricciones
de la superficie sembrada se espera que el_ -olumen
de la cosecha corresponda oil consuno() aparente
previsto y hasta (it.0 disminuyan ligeramente las
reservas. No obstante, como las perspectivas de
la cosecha mundial (1(, 1955 p(trecon ser buenas,
SI' transferiran de nuevo a 1950/57 reservas volu-
lIli nosas.

Loa, evolución de la producciém, del coi ¡Ti() 1,
de las reservas y los cambios (n'o la (strito de,

las exportaciones y de las importaciones t recen
resumidos en los (- Itadros C..1 1-4.

Evolución de los precios y de la
comercialización

Lt interveneión oficial Los sectores dco -oro

ducciún, de los precios y ole lot comercian
del trigo, implantada ya en, gran escoda di unte
el cuarto decenio, alcanzó todavía 1111 grado mucho
-mayor durante la guerra y los anos de la post-
guerra. -.1f3 (objetivo durante la guerra y después de
ellaFtté principalmente el de elevar la producciém
al o .mas tarde predominaron otros mo-
tivos, conlo el sostenimiento de los ingresos rurales,
el :fomento del desarrollo económico y la 1)1001 ec-

ci610 de la balanza de pagos. Entre las inedidas
adoptadas loan figurado generalmente la fijaci6to
de precios garantizados al agricultor y la illter-
venci6n de las intportaciones o de las exporta-
ciones. :En general, las políticas oficiales de pro-
ducción_ han sido expansionistas y se hall aplicado
ett los distintos paises sin tener en cuenta la evo-
luciéni de los precios y de la demanda en los de-
nlas. Al surgir los sobrantes, resulté) evidente la
necesidad de hacer reajustes en dichas políticas,
y reconociéndolo así, algunos paises las loan mo-
dificado, rebajando los subsidios concedidos a



de 1952/53, cou . la aparición de los excedentes y
la disminución del déficit de dólares, los precios
bajaron y quedaron eliminadas también en gran
parte las diferencias de aquéllos. El precio para
las ventas efectuadas con arreglo al Convenio
desmintió por debajo del máximo fijado en el
nuevo Convenio, y el precio para las transacciones
realizadas fuera de éste descendió hasta el nivel
de las efectuadas dentro de éste. El precio del
mercado libre en los Estados Unidos, que siguió
siendo sostenido por los sistemas de pignoración
de las cosechas, perdió casi todo su significado
como precio de exportación y desapareció la prima
que gozaba el trigo no cotizado en dólares. A ex-

CUADRO C-5. PRECIOS DEL T R10 0 EN" ita CANADA y EN LOS ESTADOS -UNIDOS, 1945/46 - 1954/55

ANOS ()ATE COMIENZAN
EN .ICLIO

1945/46
1046/47
1017/48
1948/10

1 940/50 .

1950/51
1951/5'2
1952/53
1953/54
1954/55

1.14.i-
bkh. por el
ag-rienlior

iprmoediode
t odn,

calidades;'

CANAD.A.

N orthern Manitoba. 1

Ex/H.0.110o- Otras
arrnes i.g1

eiin export,a-o a eionescolo nt
2 a

. . .1) dlares ca nad ienses por b Os/tel

n'oil tos de
snstenlaciío

en el país
(er; granja,

tedio;
calidalies)

Milarr: a E.U.A. por Ira sial

1,83 1,40 ... 1,38 1,49 1,60
1,83 1,46 2,27 1,49 1:90 2,09
1,83 1,43 2,61 1,83 2;29 2,52
1,83 1,87 2,14 2,00 1,98 2,19

1,83 1,87 1,99 1,95 1,88 2,161,77 j

1,85 1,80 1,97 1,99 2,00 2,32
1,84 1,85 2,31 2,18 2,11 2,44
1,84 1,86 2,23 2,20 2,09 2,27
... 41,91 41,93 2,21 2,04 2,30

41,73 2,24 2,09 2,43

ohnori'n Fort .% rthur.
rhos qui flrill1PrOS preCif irldifN rJS 11 Prd ooln inflo eorre,ponden alcoidralo nlre el Reino Unido y Callada ; los

resil a ni es one rigen en la, venla, realizad:, eon 1ri..40o iI CoDreDio violo ciono I del Trigo.
" Des. Ic 1917 hasta ago-.1 o do 19.1:1 voin o0.11.1On 10, gastos de ( ro

11,i)1,Itpri/1/07.,/, SernaIlla do na.1,1 t, ili los ',D'ojos il contado poro los vtiils CIIII ittreglo a contrato o fuera de
con Irii I o ha ti sido idénticos,

res.
idivalde tarnbi6n a 4tIganas ventas por fuera de; Convenio Internacional del Trigo.

, o so lispr de« datos.
No do, o insiguiticante,

cepción del Canadá, y Australia, en donde los pre-
cios percibidos por los productores se establecen
por debajo del precio obtenido en las exporta-
ciones, los países exportadores de trigo se han
visto obligados a conceder subsidios a las expor-
taciones o a sufragar con fondos del Estado las
pérdidas sufridas en las exportaciones por los
organismos encargados de la comercialización.
Sin embargo, gracias a la existencia de estos or-
ganismos, la caída de los precios de exportación
fué menor que lo que hubiera podido ser en un
régimen de mercado libre. En el Cuadro C-5 figuran
algunas de las series de precios :interesantes para
este periodo.
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Perspectivas

:Los grandes rexnanentes de trigo en los países
exportachnJes continuarán pesando sobre los mer-
cados de dicho cereal en el año próximo. Las res-
tricciones de la producción en los Estados Unidos,
unidas a las desfavorables condiciones atmosfé-
ricas padecidas en el Canadá. OD 1954, frenaron el
aumento de las existencias en 1954/55 y es posible
que con la continuación de las limitaciones de la
superficie cultivada en los Estados Unidos se con-
siga una reducción de las reservas a finales de 1955/
56. Sin embargo, en los demás países no se han.
implantado restricciones a la producción y es

ESTADOS UN D O S

Prooios reei-
otItis por el
agricultor

/11,111,11it; de
las

calidades)

SDII,Dijos parn los
as porla.loues con arrejo

1)"r("1" I 'on veitio internitehinii I
vieri:.(l N-2 I Tri:o iiertos ,tel Golf, I

/1S;t (11 -
l coolodo

(promodio
powliro do) 111Oximo Atininio

Centavos dc dOar
E . U. A. por (casita

probable que en muchos de ellos, la tendencia
ascendente de aquélla no haya recorrido todavía
toda su trayectoria. Existen, pues, pocas perspecti-
vas de una recuperación considerable del comercio
en un futuro inmediato. Por tal motivo, es posible
que continúe la .presión de los suministros sobre
los mercados cerealistas. Hasta el momento, la
retención de reservas por parte del gobierno y
la comercialización gradual han evitado cambios
violentos en el mercado de exportación, y esta pro-
tección quizás continúe y acaso sea reforzada por el
Convenio Internacional del Trigo si éste es renova-
do en 1956/57 y ampliado en forma que abarque una
gran proporción del comercio mundial. Aparte de las

49 67

53 76
39 74
40 62
<8 <67

"62 <87



condiciones climatológicas del mundw el futuro Vell-
drA, determinado principalmente por 1;1 utilización
de los act uales sohranle, de los Estados Unidos
V por lo,-; cambios que ir puedan introducir en
la política agraria de dicho país.

CEREALES SECUNDARIOS

Producción y comercio

Al finalizar la guerra la 1)r loicciói de cereales
secundarios era, contrariamente a la del trigo,
ahm mas elevada que la de los años que precedieron
inmediatamente al conflicto y e,n el decenio poste-
rior se han registrado MICVOS aumentos considera-
bles. Sin embargo, en la distrilmci611 de la pro-
ducción se han operado algunos cambios sensibles.
En los Estados -Unidos se logró un avance notable
sin que apenas aumentara la superficie cultivada,
(let)ido principalmente a la generalización del em-
pleo de variedades híbridas de maíz. En los años
(le la postguerra, el volumen de las cosechas de
maíz de los Estados Unidos ha oscilarlo alrededm.
de los 80 millones de toneladas métricas, frente a
53 millones de toneladas en Cl período 1934-38. Tam-
bién la cebada y la avena se han producido en
cantidades constantemente mayores y los sar-
gas de grano, cultivo de una importancia rela-
tivamente menor, muestran asimismo un con-

DAls o t

Argentina
Australia
Cal la dit
1's1ados Unidas,

Total (le las 4 pais.s

'Europa Occidental
.1)ctil:Is paises

ToTAL

del que corresponde a
Centeno .

Cebada . . .

Avena . .

Maíz
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siderahle amnento desde los (tilos (le la preguerra.
Solamente el centeno ha registrado algan descenso.
El Cariada acrecentó también su pro(lueei6n
cereales forrajeros gracias al aumento (le la su-
perficie cultivada y de los rendimientos. E» parti-
cular, la producción (le cebada ha duplieado
tríplie(bol(( el nivel de antes de la guerra y gracias
a este incremento el Canach't se ni convertido en
los Ultinios tiempos en el principal exp()rtador de
cereales forrajeros. Australia ha conseguido igual-
mente un aumento consta,nte de las superficie
de cultivo y de los rendimientos y en los

últimoanos(lel decenio su producción ha sido casi el

doble de la prebélica. La expansión lograda en
estos tres países se ha reflejado en la estructura
de las exportaciones mundiales. También en el
Cereal lo Oriente se Jut logrado un incremento
constante de la producción, especialmente de la
de cebada, superando las cosechas en los tres illti-
mos ailos en tul 50 por ciento, aproximadamente,
el nivel de preguerra. Las exportaciones (le cebada
efectuadas por esta región han alcanzado aitima-
mente el doble (le su volumen (le preguerra y
también han sido mucho mas considerables las
efectuadas por el Africa del Norte 'Francesa. La
Unión Sudafricana ha incrementado sus cosechas
de maíz en forma muy considerable con respecto
al promedio de antes de la guerra, pero, debido
al mayor consumo interior, las exportaciones rara
vez han alcanzado el volumen prebélico.

Prome )

1931- 19 15 r:11( 19.17 DI 18 19 19 195a 195 E 11012 I ;15:1 195-1

9,4 5,5 8,2 8,7

1111.,,e es de

5,1

lo oiellId(1.

2,0 4,8

'//7 r0-u,

2,9 7,3 6,9 6,6
0,7 0,9 0,7 1,4 1,0 1,1 1,1 1,2 1,7 1,6 1,2
7,1 9,7 9,5 7,3 9,9 8,1 10,9 13,7 14,7 13,2 9,5

72,6 101,4 109,0 83,7 120,1 106,1 105,3 98,9 107,1 104,4 105,8

89,8 117,5 127,4 101,1 136,1 117,3 122,1 116,7 130,8 126,1 123,1

42,7 28,4 33,8 32,2 36,3 39,2 37,1 42,5 40,4 45,8 44,3
36,3 32,2 35,2 36,0 38,9 40,8 40,1 41,3 45,2 49,5 48,3

168,8 178,1 196,4 169,3 211,3 197,3 199,3 2005 216,4 221,4 215,7

9,4 6,6 7,3 6,6 8,4 8,4 8,8 8,2 9,8 9,4 10,2
27,9 26,9 29,6 28,7 33,4 31,9 34,9 :37,4 41,3 43,4 43,7
37,4 42,8 43,5 36,2 41,8 40,1 43,5 44,2 43,8 42,3 43,8
94,1 101,8 116,0 97,8 127,7 116,9 112,1 110,7 121,5 126,3 118,0

CUA D RO C-6. i"ROD. ;CION LES SECUNDARIOS ; 1945-1 954 Y .NITEC:11 ItA

'Centeno, cebada, avena y maíz.
'rede el mundo, excluidas la r.R.S.S., Ea pa ( I. (I) liii Ala /1cl/1/tia



La, producción de la Argentina ha seguido un
curso muy diferente. Antes de la guerra, dicho
país era el principal exportadrw pero posterior-
mente ha .registrado una disminución considerable
(le su produceión a causa de la reducción de la
superficie cultivada y de algunas malas cosechas.
Su cosecha de maíz ha sido en general menos de
la mitad del volumen de antes de la guerra y el
mejoramiento de los precios al agricultor logrado
en los últimos afros no ha producido una total
mcuperación. A pesar de ello, ha registrado au-
mentos notables la producción de cebada, avena
y centeno, cereales en los que han influido menos
que en el maíz los atunentos de los costos agrícolas
durante la guerra y la postguerra y la escasez de
mano de obra y de elementos para la producción.
El descenso en las exportaciones de maíz de la
Argentina sólo ha sido compensado parcialmente
por un aumento en las exportaciones de los de-
más cereales forrajeros.

La producción de la Europa Occidental llegó a
descender en 1945 hasta las dos terceras partes
del volumen de antes de la guerra, pero durante
el decenio ha realizado progresos constantes, a
pesar de lo cual hasta 1951 no recuperó el nivel
de antes del conflicto. En general, los aumentos
obtenidos en la Europa noroccidental fueron más

CUADRO C-7. .EXPORTACIONES PE CEREALES SECUNDARIOS 1; 1945/46 - 1954/55 Y PROMEDIO DE ANTEGUERRA

'CO1111111.11(1, 1.1/111`11(1. (.1.11ffiht, ZI Vlffil y ma Z, .14lxportaciones brutas.
ILos Rol a 4 los (-nidos 11;111 ,N portml,, i il miden cantidades considerables de sorgo de grano en los afios de la postguerra.

que han superado a veces el millón le 1 cuela( h s, mientras que antes de la guerra dichas exportaciones eran muy reducidas,
queluitias bes exportaeiones ' o,tss por la U.R.S.S. y los paises de la órbita soyiaica, pero excluido el comercio den-

tro de este grupo.
. . No dispone de datos.

- Nada o insignificante.
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considerables que los registrados en otros países
europeos y una característica notable ha sido la
mayor importancia de la cebada, especialmente
en el Reino Unido, Francia y Dinamarca.

En contraste con las exportaciones de trigo, el
comercio de cereales secundarios se ha recuperado
con mucha lentitud y alcanzó por completo el
nivel de 1934-38 sólo en 1953/54-. En los primeros
afios de la postguerra, las exportaciones de cereales
forrajeros se vieron frenadas más que por una
escasez de suministros (excepto por lo que se refiere
al maíz) por la necesidad más apremiante de utili-
zar los barcos para atender a las necesidades de
abastecimiento de trigo en la postguerra, cons-
tituyendo también durante varios años un factor
limitador de ellas la escasez de dólares, ya que
Norteamérica ha, suministrado regularmente un
50 por ciento o más de las cantidades que han
entrado en el comercio internacional en los alios
posteriores a la guerra, frente a poco más del 10
por ciento de antes de dicho conflicto. Australia,
aunque ha contribuido en pequefía medida en
comparación con las exportaciones del Canadá y
de los Estados 'Unidos, muestra también un incre-
mento relativamente grande. Por el contrario,
las restantes fuentes exportadoras de cereales
secundarios han participado en dicho comercio

is Promedio
1934/35 -
1938/39

14.145/16 14145/47 1:117/48 lit18/141 1 949/50 1950/51 1951/52 1952/53 1953/51
19544/55
(Preli-
minar)

Mi tones de tonelera( s 'maricas

Argentina 7,3 2,2 2,6 4,4 2,3 1,9 0,6 1,1 0,9 3,8 2,7
corresp. ii maíz: (6,5) (1,1) (1,9) (3,0) (1,9) (1,2) (0,2) (0,6) (0,6) (1,3) (1,7)

Australia ....... 0,1 0,3 0,5 0,4 0,5 0,5 0,7 0,7 0,5

Ganada 0,5 1,0 0,7 0,4 1,2 1,0 1,1 2,5 4,0 3,9 2,1

Estados Unidos'. . . . 1,1 1,0 3,4 1,4 3,2 3,6 3,9 2,7 3,9 3,1 3,0
corresp. al maiz (0,8) (0,5) (2,9) (0,8) (2,3) (2,8) (2,9) (2,0) (3,1) (2,8) (1,9)

Total de los 4 paises . 8,9 4,2 6,8 6,5 7,2 6,9 6,1 6,8 9,5 11,5 8,3

Demás paises
corresp. a la .U.R.8.S.

y a Europa Orien-
tal'

5,9

(2,5)

0,3

(-)

1,4

(- )

3,1

(1,3)

3,5

(1,3)

3,9

(2,0)

3,6

(1,1)

4,6

(1,5)

3,5

(0,9)

3,3

(0,5)

2,9

( )

TOTAL MuND1,11, . 14,8 4,5 8,2 9,6 10,7 10,8 9,7 11,4 13,0 14,8 11,2



OCA orto U-8 11-isteu itTActioN ES -I)E C.14: I LE ALES 8191 CliT N D A RIOS 1; 1946/47 - I 953/54 Y PROMEDIO 11).E A N/VEGUER FI A

CIA una escala muy reducida. Sólo en dos de los
años posteriores a la guerra han alcanzado las
exportaciones argentinas un volumen equivalente
a la mitad del de antes de la guerra, que sumaba
unos 7 millones de toneladas, y en algunos de (b-
elios años sus embarques han sido mucho mas
reducidos. Como consecuencia de esta disminu-
ción, el volmnen de las exportaciones mundiales
de maíz es todavía sólo una mitad del de antes de la
guerra. Los embarques de Europa Oriental y la
U.R.S.S. han perdido también mucha de la impor-
tancia que tenían antes de la guerra e, incluso a
finales del decenio, no había signos de que au-
mentaran sus exportaciones (Cuadro C-7).

Lo mismo que antes de la guerra, el grueso de
las exportaciones mundiales fué absorbido por
Europa Occidental, pero la parte de esta es ahora
menor relativamente y en términos absolutos.
En 1953/54, sus importaciones sólo ascendieron
a 9,5 millones de toneladas, frente a 12,5 millones
de toneladas antes de la guerra. Sin embargo,
con el incremento de las cosechas nacionales, el
total de las provisiones europeas es actualmente
algo mayor que antes de la guerra y las cantidades
consumidas en la alimentación del ganado y en

.1 u Ojo - 3 n io i o

1(om pren de een1 eno, echa , avena y Te4z. iriOporta oo brutas.
23)atos correspondientes a la bizona ou J nerimi0 191)1/17 - 1918/19. El promedio de antegnerra representa la estimaeifin

de lo importado por el iietual territorio de Indios I i I i o ineluidas las denlas partes de la Alowania anterior a la
guerra.

las aplicaciones industriales, han aumentado lige-
ramente de nivel.

La demanda de fuera de Europa sigue siendo
más tl.ta que antes de la guerra por efecto de las
necesidades de importación del Japón. También
los Estados Unidos han importado del Canadá
considerables cantidades de cebada, avena y cen-
teno (Cuadro C-8).

Precios

Los precios de los cereales forrajeros alcanzaron
su nivel maximo de la postguerra en 1947/48 it
causa, de la desaparición de las intervenciones de
los precios y de una mala cosecha de maíz en los
Estados Unidos. En dicho año, los precios del
maíz en Chicago excedieron de 90 dólares la tone-
lada métrica y en el Canadá y en los demás países
las cotizaciones de los cereales forrajeros fueron
igualmente elevadas. En el afro siguiente se pro-
dujo una baja brusca hasta un promedio de 60 dóla-
res por tonelada. A esto siguió una recuperación
moderada y hubo un segundo máximo de 72 dó-
lares por tonelada métrica en 1951/52, coincidiendo
con el auge de los precios determinado por la guerra

CONCEPTO I 070/35-
10)78/50) 11116/47 11147/48 1948/49 1949/5(1 1959/51 1951/52 1952/53 1953/54

! nes toneladas nuqrieas

11±]urapa Occidental .

de las cuales

12,5 5,0 7,0 8,0 9,3 7,9 9,2 8,2 9,5

1,4 0,5 0,7 0,8 1,1 0,7 0,8 1,0 1,3
Alen liuda Occid. 2 . 1,6 0,9 0,8 1,7 1,8 0,8 1,8 1,8 1,2
l'a ¡Si 'S Bai OS . . 1,3 0,3 0,7 0,6 1,0 0,8 0,8 0,6 1,3
lliiiio -Unid° . 4,3 0,5 1,5 2,1 1,8 2,0 2,7 2,1 2,8

Asia

de las cuales
.faVin

0,3

0,2

1,3

0,3

1,2

0,3

1,0

0,6

0,7

0,5

0,8

0,7

0,8

0,6

1,9

1,3

1,3

1,1

Denlas paises . 1,9 1,5 1,5 1,6 1,5 1,5 1,9 2,4 3,5

Tirriii MUNDIAL .

de las cuales

14,7 7,8 9,7 10,6 11,5 9,5 11,9 12,5 14,3

Centeno 1,0 0,5 1,4 1,1. 1,5 0,8 0,9 0,7 1,6
Cebada 2,7 1,7 2,3 2,6 3,6 3,2 4,3 6,0 5,6
Avena 0,9 1,1. 0,7 1,3 1,1 1,1 1,8 1,6 2,0

10,1 4,5 5,3 5,6 5,3 4,4 4,9 4,2 5,1



GRAFICA C-3. Precios de los cereales secundarios ; 1945/46 a 1954/55
Dols. E.U.A. por Tm.

1945/46 46/47 47/48 48/49 49/50

CuAD.Ro C-9. PitEc 'os DE LOS CEREALES SECUNDA-
"nos ; 1945/46 - 1954/55

. .. . Dólares E.U..I. 1»1' toitel«la Mdirlett

Fuente: I Be Welti/M Iti r wichtiger Na li rungsmill , Bonn.
I En alnimi(M en Ir lit -William/Po
°Desde a misl o de 19 I a unio de 19 hiel ny.. mi, emi-

tas igua eblm a premias a 1:1, viIda:, ,N/111.1;:rie)11.
"En ni., yo de 1931 Si' alinearon sIliSidils TItI p,mpikiiik-m

durante unos 3 meses que llegaron a ser de casi 7 d 61ares
por tonel.) da metrica.

rPreli [tallares.
. Sin datos.
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Cebada del Irak, c.i.f. Europa

Canadá, cebada para pienso N°1

54/55

de Corea. A partir de entonces los precios han
seguido una tendencia descendente, aunque con
alglin retroceso en 1054/55.

En conjunto, los precios de los cereales forraje-os
han fluctuado inIts que los del mercado « libre »
mundial del trigo y bastante MAS que los del Con-
venio Internacional del Trigo. .1,o mismo que en
el caso de este último cereal, hasta 1951/52 hubo
grandes diferencias entre el precio del producto
pagadero en dólares y el no pagadero en dólares,
aunque los reajustes intensos efectuados en los
dos m7:íos siguientes han llevado los precios de los
cereales forrajeros de distintas procedencias a un
nivel bastante uniforme (Cuadro C-9).

1945 /46 30 27 53 49
1946/47 258 273 62 68
1947 /48 276 291 81 94
1948 /49 46 51 50 60
1949 /50 50 57 50 52 . .. . . .

1950/51 57 60 56 66 106 84
1951 /52 56 57 56 72 131 105
1952/53 52 59 54 63 86 70
1953 /54 47 45 45 361 ' 73 53
1954/55 53 52 47 60 76 64
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Situación actual y perspectivas

Los altos niveles generales de la producción en
Norteamérica en estos últimos años han determi-
nado un aumento de las existencias. En el Canadá;
la tendencia ascendente sufrió 1111 retroceso CI 1

CUADRO C- 1 O. EXISTENCIAS DE CEREALES SECUNDARIOS A :viENALEs DE TEMPORADA ; 1945-1955
PROMEDIO GUE RILAY DE ANTE

1954/55, debido al ínal tiempo. Sin embargo, las
primeras indicaciones señalan un cierto aumento
de las siembras de cereales secundarios en el Ca-
nadá en 1955. En los Estados Unidos se impusie-
ron limitaciones a la superficie cultivada para la
cosecha de maíz de 1954 a causa del incremento
de las existencias que, no obstante, todavía au-
mentaron más en 1954/55 hasta llegar a un nivel
sin precedentes. Para la cosecha maicera de 1955
se restringirá de nuevo la superficie cultivada,
habiéndose reducido el nivel de sustentación de
los precios desde el 90 al 87 por ciento de la pa-
ridad. También otros cereales forrajeros verán
reducidos estos subsidios. No obstante, las prime-
ras previsiones acerca de la cosecha de 1955, ba-
sadas en los propósitos de siembra, hacen pensar
que la producción quizá supere a la del pasado
arlo. El aumento del cultivo de cereales forrajeros
CR los Estados Unidos, tanto en la campaña actual
como en la anterior, se debe principalmente a la
siembra de estos cereales en terrenos que antes
se dedicaban a otros cultivos cuya superficie está,
actualmente limitada y que están sujetos a cuotas
de comercialización. Aunque las existencias esta-
dounidenses de cereales forrajeros representan
una proporción menor de las necesidades que las
de trigo y, a pesar de que la tendencia ascendente
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del consumo de productos ganaderos ofrece mayores
perspectivos para la demanda, los erectos poten-
ciales de las existencias en los mercados pueden
ser considerables, especialmente cuando los nive-
les de precios se ajusten a los menores niveles de
sustentación (Ctiadro C-10).

ARROZ

El último decenio

El decenio último ha sido testigo de grandes
cambios en la situación arrocera mundial. Al fi-

nalizar la guerra la producción era escasa, las ne-
cesidades grandes y el comercio se encontraba dis-
locado. A diferencia de la guerra de 1914-18, du-
rante la cual no se combatió en las zonas arroce-
ras, la destrucción material y la perturbación eco-
nómica fueron extensas desde 1942 hasta 1945 y
al terminar las operaciones militares, los trastornos
internos, que en algunos casos llegaron a ser ver-
daderas contiendas, asolaron grandes zonas el itre las
cuales figuraban tres de los cuatro principalis ex-
portadores de antes de la guerra. Se resquehraja-
roídas unidades políticas y surgieron nuevas harre-
ras comerciales. El avenamiento y el riego - ve-
nas y arterias del cultivo arrocero - Se vieron obs-
taculizados y descuidados e impedido el movi-
miento de la máno de obra, el capital y los bie-
nes necesarios para mantenerlos y restaurarlos
Poi' tal motivo, el inundo produjo en_ 1945 unc.)s
25 millones de toneladas de arroz con cáscara me-
nos que antes de la guerra, lo que representa una
disminución del 17 por ciento.

Fuente: En lo posible fuentes oficiales; complementadas con estimaciones de la :FA O y de la Secretaria de Agricultura de
los Estados Unidos.
- Nada o insignificante.

11-illoues de 'toneladas noWicos

Prom. 1935-39 0,3 0,8 2,5 9,5 13,1 0,1 0,2 0,5 0,8 0,4
1945 0,3 2,1 3,4 8,0 13,8 0,1 0,6 1,5 2,2 2,5
1946 0,1 1,3 4,2 4,4 10,0 0,7 1,2 1,9 0,3
1947 0,1 1,2 4,0 7,2 12,5 0,6 1,1 1,7 0,4
1948 . 0,1 1,1 2,6 3,1 6,9 0,7 0,7 1,4 0,8...1949 0,2 2,2 4,2 20,7 27,3 0,3 0,6 0,9 1,8 0,8
1950 0,2 1,7 3,1 21,5 26,5 0,2 0,4 0,7 1,3 0,7
1951 0,1 2,0 4,2 18,8 25,1 0,1 1,2 1,5 2,8 0,1
1952 0,1 1,6 4,1 12,4 18,2 0,2 1,7 1,7 3,6 0,3
1953 0,2 1,1 3,7 19,5 24,5 0,4 2,4 2,2 5,0 0,1
1954 0,4 1,5 3,4 23,3 28,6 0,5 3,1 1,9 5,5 0,1
1955 (Prelim.) 0,5 2,9 4,7 25,4 33,5 0,5 2,2 0,6 3,3 0,1

A Sto

Estados Unidos t'atonta Argelitina

(1enteno
1° julio

Cebada
° j ul000

Avena
1" julio

Mala
I "octubre l'ota Centeno

1" agosto
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1 a 1)ril

A ve ois
1" agost o TM al Mais

J' a bril



Promedio 1936-38.
2Estimaciones extraoliei

. . No se dispone de da t os.

1 afro de 1952 senalo un cambio de rumbo.
Aunque el recobro de la produccinn fué lento has-
ta 1951, debido principalmente fr factores políti-
cos comif los mencionados, la demanda se vi.6 fo-
mentfula por los cambios sociales, la ayuda inter-
nacional y el aumento de los ingresos de aquélkos
que se beneficiftron rlel auge determinado por la
guerra de Corea. :En todo este periodo, el volu.men.
de arroz cosechado en Asia siguió sienrlo inferior al
nivel de antes de la guerra mientras que en el
inte.rvalo la, poblaciOn había aumentado
mente, de forma que en 1951 el Lejano Oriente
tuvo que alimentar a 100 millones de personas
nuis que en 1938. Surgieron escaseces en los pai-
ses que necesitaban importar parte de sus abaste-
cimientos (le arroz y los precios aumentarort mu-
cho en los fnercados litires o negros ».

Para hacer frente a estas escaseces, los paises
recio' fiero a tres Iírocedimientos principales cíni-
seguir míos arroz ; disttilmir equitativamente la
cantidad de que se disponía, y complementarlo
con otros alimentos. El arma rn(ts eficaz a la larga
era el aumento de la producciOn. Los esfuerzos
realizados por los agricultores, ayudados por !os
gobiernos y estimularlos por lutos precios relativa,-
mente altos, condujeron a una rápida recupera-
ción de la superficie sembrada de arroz, la cual en
1948 superaba ya a la de antes de la guerra.
Sin, embargo, gran porte de estos nuevos terrenos
no estaban todavía bien preparados 1-,ffira el cul-
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tivo del arroz, cosa que hizo dismin los rendi-
mientos eu algutrios paises importantes. Por ello,
la producci61 aumentó en Incluir grado que la su-
perticie cultivada, especilmente en Asia. En otras
regiones, por el contrario, aquélla aumentó 13111-
cho, especialmente en el Brasil, Egipto y los Es-
tados 'Unidos y parte del incremento quedó dis-
ponible para la exportaci6a. Así, por ejemplo, en
1.951 Brasil y Egipto exportaron tres veces mas
arroz que eit 1934-38, en tanto que los Estados
Unidos exportaron siete veces mas. Por disposi-
ciones intergubernamentales adoptadas bajo los
auspicios de la FAO, se lijaron liasta 1949 cupos
para la exportaci6n de arroz, en forma tal que só-
lo se permiti6 el envio de pequefias cantidades a
aquellos .paises en donde este cereal no constituía
el alimento basico. Por tal moti.V0 se redujeron
grandemente los envíos a Europa. .Por otra parte,
el continente asiatico, que antes de la guerra su-
ministraba el 03 por ciento de las exportaciones
brutas munrliales y que había sklo exportador ne-
to a otras regiones de mas de dos millones de to-
neladas, se conyitti6 en tal época en importador
nelo. Como la cantidad de arroz de que disponía
el comercio mundial seguía, siendo todavía. menos
de la mitad de la de antes de la guerra, Asia im-
porto también grafides cantidades de otros cerea-
les. En 1934-38, siete de los principales países im-
portadores de Asia adquirieron unos 5,25 millo-
nes de toneladas de arroz y menos de un cuarto

Promedh
11):14 -38 1946 1919 1931

tonelatlas

i 0.52 19.53 1;151
(1,1.()N-.)

India '32,3 33,0 35,3 31,6 34,3 41,3 36,9
Japíra 11,5 11,4- 11,9 11,3 12,4 10,3 11,4
rakisl 6 n ,11,2 12,8 12,4 11,8 12,4 13,9 12,8
udonesia 29,9 7,7 8,4 9,2 10,0 1,0,8 211,1

Birmania 7,0 3,8 25,2 5,5 5,8 5,6 5,9
Camboja, Laos y Vietna 6,5 4,3 24,6 5,4 4,6 24,7 24,2
Tailandia 4,4 4,6 6,7 7,3 6,6 8,2 6,0
Denlas paises de Asil 9,9 7,6 11,1 13,7 12,2 13,1 12,2

Total de Asia (sin incluir la China
(ontinental) 92,7 85,2 95,6 95,8 98,3 107,9 1.00,5

Peinas cont une' 6,4 7,3 10,9 11,3 12,2 13,0 13,7

TOTAL 1\1:1T DIAL (sin oiucluoi Euro .1,
Oriental, China y la U.R.S.S.) . . 99,1 92,5 106,5 107,1 110,5 120,9 114,2

China continental (estirnaci6n) . . . . 50,5 46,3 44,7 45,5 47,8 48,3

C- I I. Pito o i7ccioN Aititoz (CON (isomíA) ; 1946-1954 Y PROMN1)10 1/N ANV1.1 1/41A



de millón de toneladas de otros cereales (impor-
taciones netas) ; en 1951 adquirieron 3,25 millo-
nes de toneladas de arroz y, en cambio, 7 millo-
nes y medio de toneladas de otros cereales.

Este cambio radical en el comercio arrocero mun-
dial fué acompañado de alteraciones trascenden-
tales en la estructura del mercado. En casi todas
partes, fuera de los Estados Unidos, tanto la im-
portación como las exportaciones fueron efectua-
das por los gobiernos en vez de hacerlas el comer-
cio privado. Los mercados quedaron aislados unos
de otros, e incluso los precios de exportación va-
riaron de un país a otro, llegando a sor distintos
en ocasiones los aplicados a distintos compra-
dores por el mismo país exportador. Se generalizó
la aplicación del sistema de racionamiento en los
países, que sobrevivió en algunos años al sistema
de cupos internacionales. Los consumidores se vie-
ron obligados a adquirir tipos y calidades de arroz
a los que no estaban acostumbrados, especialmente
en el Japón, que tuvo que buscar nuevas y lejanas
fuentes de abastecimiento para sustituir las can-
tidades que adquiría en Formosa y Corea. Los cam-
bios en la comercialización se vieron acompaña-
dos en muchos casos por un empeoramiento de la
elaboración y con mucha frecuencia el arroz expor-
tado era de una calidad notablemente inferior a la
de otros tiempos. Los problemas arroceros moti-
varon una mayor actuación intergubernamental.

GRAFICA C - 4. Cambios importantes en la dirección del comercio mundial del arroz. Promedio
1934-38 y 1947 a 1953

Comercio
neto de
Europa

Comercio
neto de Asia

Comercio
neto de
América

Promedio
1934.38

1947 1948

E N,
1949
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creandose una Comisión 1:nternacional del Arroz
bajo el patrocinio de la FAO, pero, sin embargo,
.t1.0 para tratar las cuestiones del comercio inter-
nacional.

Las dificultades para hl, obtención de sus abas-
tecimientos en el extranjero y la tendencia gene-
ralizada a la autarquía estimularon a muchos go-
biernos importadores a realizar mayores esfuer-
zos para aumentar la producción. 'Los precios de
exportación, que habían descendido, considerados
en dólares de los Estados Unidos, después de la
devaluación de la, libra esterlina en septiembre de
1949, volvieron a aumentar bruscamente al ini-
ciarse las hostilidades en Corea, lo que dio nuevo
impulso a la expansión de la producción. A finales
de 1952 empezaron a advertirse los resultados.
Las cosechas recogidas en todos los continentes
fueron mayores y Asia superó por fin su .producción
de antes de la guerra. 'Este aumento prosiguió
todavía en forma mas acentuada en 1953. Como
el aumente de la producción asiatica se había ve-
rificarlo principalmente en los países importado-
res, su repercusión en los años siguientes sobre el
comercio internacional fas, sensible. Las impor-
taciones de la India disminuyeron en unas tres
cuartas partes y las de Indonesia en mas de la mi-
tad. Los embarques de arroz comenzaron a ser de-
terminados por las decisiones de los importadores
mas que por las cantidades disponibles para la ex-

E
1950 1951

IL
1952 1953

El área de los cuadrados es proporcional al volumen del comercio

Importaciones Exportaciones
netas netas
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portar:ion. Al adoptar tales decisiones, los impor-
tadores podían tener también en cuenta las rela-
ciones de precios con otros cereales que habían
conseguido mayor aceptación entre los consumi-
dores durante el periodo de intensa. escasez de arroz.
Entre estos cereales competidores, la cebada
empe,z6 a bajar notablemente de precio a princi-
pios del otoño de 1952 y a finales del mismo oto-
ño también descendió el precio del trigo en mer-
cado « libre », aunque con menos intensidad. A pe-
sar de ello, los exportadores se resistieron a se-
guir el mismo camino para el arroz, con el resul-
tado de que el volumen de ventas quedó grande-
mente reducido. El descenso de las exportaciones
condujo a una acumulación extraordinaria de
existencias en el Asia suroriental. A mediados del
otoño de 1953 los organismos oficiales de venta
empezaron a hacer algunas concesiones en los pre-
cios, pero por entonces la presión de las cosechas
sin precedentes de, 1953 había originado una baja
brusca en los mercados de los Estados Unidos y
esta tendencia bajista se vi.6 reforzada por la apa-
rición de nuevos países exportadores, como la Chi-
na y el Pakistán. En 1954 se pudo evitar una nue-
va baja intensa de las importaciones merced a la

'escasísima cosecha arrocera del Japón y al deseo
de la India de constituir una reserva alimentaria.
Sin embargo, las autoridades japonesas, atendiell-
do principalmente a consideraciones de precios,

1185

Promedio
1948-50

E Ni mi- Junior-
o Hm to clic

neS

.11Ats exportaciones 1 Males son de arroz nacional de 1 esccdcntes de p
netos exportaron a plo Mol dmuente 300.000 toneladas con ricos d arroz
en lo, o CIIIS de peAg111.1.1.0 . 1.a.' cifras de importimii'm son netos.

- Nada o insignificante.

1 OZ OEA Do

Exaat- tumor-
taeio- taeio-

nes nes

1952 19,53

Expor- Do por-
tocio-

nes nes

1954 (prov.)

noduct .ges ; adormís es ita portadores
.7 en la anteguerra y 50 000 toneltidas eseaSaS

decidiero cubrir más de la mitad del déficit crea-
do por la escasa cosecha arrocera (áin iniportaciones
de otros cereales.

Así, pues, durante casi tres años, los países ex-
portadores DO han logrado encontrar comprado-
res para toda la cantidad de aiToz oue hubieran
deseado exportar. A pesar de ell() se han empezado
a poner en pril,ctica alguna,s medidas para poner
remedio a la situación. Se han suprimido poco a
poco las restricciones al consumo de alTOZ y su
racionamiento ha sido levantado en casi todas
partes, con la notable excepción del Japón. El co-
mercio exterior ha sido liberalizado y las impor-
taciones, también con la excepción del Japón, han
vuelto a dejarse, en manos del comercio privado,
cuyo interés consiste en ampliar los mercados.
Los países del Asia suroriental hieieron mayores
esfuerzos para sal isfacer los deseos de los compra-
dores ; SO preocuparon más de la calidad de la ela-
boración y se vendieron para alimentación del
ganado a, precios reducidos antiguas reservas que
habían sufrido daños. La baja de los precios hizo
disminuir la presión de otras regiones exportado-
ras, los embarques de arroz de los Estados Unidos
e Italia disminuyeron considerablemente, y el pe-
so de la acumulación de existencias se desvió par-
cialmente del Asia suroriental a Norteamérica y
a los países del Mediterráneo. La cosecha mundial
de 1954, aunque amplia, fué algo más pequeña

Ihun 3,1
1,4

illillanes

0,4
0.5

de toneladas

1,2
1,2

niOrieav. equivalente

1,3
1,4

,0
1 ,3

(1170,S (1(1110rOli

1,5
1,0

Estados 'Unidos ....... 0,1 0,4 0,5 0,8 0,7 0,6
Cambuja, Laos, Viet-Nam . 1,3 0,1 0,1. 0,2 0,2 0,3
China 0,7 0,2 0,3 0,2 0,3 0,2
Italia 0, lt (1,1 0,3 0,2 0,2

1,7 0,3 1,0 1,1
India 1,9 0,3 0,7 0,7 0,2 0,6
Malaya-Singapur 0,5 0,3 0,5 0,4 0,5 0,3
Indonesia 0,3 0,1 0,2 0,8 0,4 0,2
Denlas paises do Asia . 2,3 1,0 0,4 0,7 0,3 0,8 0,2 0,8 0,1 1,1 0,3 1,0
Derruís ruga)! 's O 3 2,2 0,6 0,3 0,6 1,0 0,5 0,9 0,4 0,9 0,2 0,7

TOTAL 'MUNDIAL' 8,6 8,3 2,3 1,9 4,0 3,8 4,9 4,7 4,13 4,2 4,3 4,2
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GRAFICA C - 5. Importaciones netas de arroz
y otros cereales en seis paises del Lejano
Oriente y movimientos relativos de precios

Millones de Tm.

A

B.

o "..,
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de un millón de tonelailas más que en el año an-
terior y la India ha acumulado ya la mayor parte
de la, reserva que se había propuesto. El signo
principal del aumento de la demanda de impor-
tación corresponde a China y Europa Oriental,
aunque en ambos casos todavía no se ve claro
hasta que punto esto constituirá un aumento de
las importaciones netas. La parte de las impor-
taciones mundiales suministrada por Asia puede
ser mas elevada que en los años de la postguerra
hasta el de 1953, pero mucho dependerá de la po-
lítica relativa a las reservas gubernamentales que
adopten los Estados Unidos, ya que la mayor
parte de las existencias exportables de la cosecha
de 1954 en dicho país está actuahnente en manos
del gobierno.

Aparte de estas cantidades existentes, es casi
seguro que las cantidades disponibles para la ex-
portación en los Estados Unidos serán más redu-
cidas, ya que los agricultores han aceptado las
cuotas de comercialización que llevan consigo una
reducción de casi una cuarta parte de la superfi-
cie sembrada. de arroz en 1955. Los actuales pre-
cios del mercado mundial probablemente han dis-
minuido también las perspectivas de una recupe-
ción sensible de la producción brasileña para la
exportación. En algunos otros países, también, en
que existen varias posibilidades de ul.ilización de
:la tierra y de la mano de obra, es prObable que se
contenga la expansión de la superficie dedicada
al arroz. Los precios del trigo se han mantenido
firmes durante el pasado año, de modo que las
nuevas bajas del arroz durante este período en
algunos mercados al por menor han convertido a
este último cereal en un producto más atrayente,
lo cual unido a la supresión general de los racio-
namientos, es casi seguro que determinaran un
cierto aumento en su consumo.

Es dificil el decidir si estas medidas correctoras
terldrall. sin alcance suficiente para restaurar cier-
to equilibrio en un periodo de larga duración. Son
demasiados los elementos desconocidos para po-
der dar una respuesta positiva. Están actuando
fuerzas cuya acción se sentirá a largo plazo. La
ampliación de los conocimientos sobre el mejora-
miento del cultivo arrocero lleva a algunos espe-
cialistas a creer que estamos (( en el umbral de una
revolución de la producción ». Sin duda, se puede
producir más arroz, y el grado de este alimento,
a lo largo de un período de años buenos y malos,
dependerá de los 1,1:icientes que tenga aquel cul-
tivo. También se podría, indudablemente, consumir
más cantidad de este cereal, aparte del aumento
de consumo que lleva aparejado el crecimiento de-

1934-38 47 48 49 50 51 52 53 54

Importaciones netas Importaciones netas de
de arroz otros cereales

Importaciones de arroz en porcentaje del total de las importa-
ciones de cereales.
Relación de los precios de otros cereales con los del arroz, to-
mando como base los indices de los valores unitarios de impor-
tación.

Nota : En «otros cereales» se incluye el trigo y la harina de trigo,
el centeno, la cebada, la avena, el maíz, el sorgo y el mijo.
Los seis países asiáticos son : Ceilán, India, Indonesia, Ja-
pón, Federación Malaya y las Islas Filipinas.

que la excepcional de 1953, y se observo espe-
cialmente una sensibile reducción en Camboja y
Tailandia, paises que producen principalmente pa-
ra la exportación.

Situación actual y perspectivas

Los suministros disponibles para la exportación
continnan siendo lo bastante abundantes para sa-
tisfacer los probables pedidos de los importado:res
en el futuro próximo. El poder adquisitivo se ha
sostenido bien en general, pero la demanda de im-
portación de arroz amenaza con coiltraerse en 1955
como consecuencia del cambio de las dos circuns-
tancias especiales que constituyeron una caracte-
rística de 1954. 'El Japón I ia recolectado por enciina



mografico. Para que esto ocurra en escala realmen-
te importante, los millones de habitantes de la Chi-
na y de la India tendrán que alcanzar un mayor
poder adquisitivo y los precios del arroz tendrán
que ser suficientemente atrayentes en compara-
ción C1011 los de otros ahincaos. Los países que
tradicionalmente exportan arroz se hallan, por ra-
zón de sus economías, en condiciones de atender
a estos aumentos de la demanda. Mientras tanto,
volverán a aparecer nuevas fluctuaciones de raaio
corto. Va generalizándose el deseo de contener és-
tas dentro de ciertos límites, y se buscan las for-
mas y procedimientos de lograrlo sin perjudicar la
evolución a largo plazo.

AZUCAR

La evolución de la economía mundial del azúcar
en la postguerra se puede dividir en dos períodos.
El primero, caracterizado por una gran escasez ini-
cial, por la continuación del racinnamieno y por
los grandes esfuerzos para ampliar la producción,
duró desde el final de la guerra 'hasta 1950. Le
siguió un período de grandes aumentos en la pro-
ducción que no fueron acompariados por un au-
mento igual del consumo, de acumulación de exis-
tencias y de baja de precios, lo que obligó final-
mente a los gobiernos a adoptar medidas para res-
tringir la producción y a concertar el Convenio
Internacional del Azúcar.

CUADRO C-13. Az CAR. PRODUCCIÓN POR CONTINENTES ; PROMEDIO DE ANTEGUERR A Y ANUALMENTE
1946/47 - 1954/55 (SOLAMENTE CENTRiFIJCIA)
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De 1946 a 1950
La situación de la economía, mundial azucarera

a finales de la segunda guerra mundial fue aná-
loga en dos aspectos a la que se presentó después
de la primera. Disminuyó la producción en Europa,
y en 1947/48 era inferior en un tercio a, la de la,
epoca inmediatamente anterior a la guerra. En se-
gundo lugar, esta pérdida quedó en gran parte
compensada por un considerable aumento de la
producción y de las exportaciones del hemisferio
occidental, especialmente en Cuba. Por otra parte,
la producción asiática, que no se había visto des-
favorablemente afectada por la .primera guerra
mundial, había disaninuído en dos tercios en 1946/47,
y las exikutaciones netas cesaron por complqo
en los primeros arios de la postguerra. Así
pues, al final (lel conflicto escaseaba el azncar y
su racionamiento se prolongo mas que el de casi
todos los demás productos, en parte tainli,ien por
razones de divisas. Las cifras de la producción
global no ponen de manifiesto toda la magnitud
de la escasez en los países importadores durante
los primeros arios de la postguerra. Aunque la pro-
ducción mundial, aumentó alrededor de un 15 por
ciento hacia 1948-50, epoca en que la Europa Oc-
cidental volvió a recuperar el nivel de producción
de antes de la guerra, gran parte de este aumento
se logró en los países de rentas bajas en los cuales
el aumento de los ingresos había empezado a esti-

licetex
1931/35-
1038/39

promedio
1916/47 1114 7/-18 1948/19 1949/50 195(1/31 -1951/32 19;52/33 1933/54

1954/55
(provi-
si)nal)

Talones de toneladas métricas - equivalente en az'icar cruda

:Europa 6,6 5,2 4,5 6,8 6,8 8,9 8,7 8,0 10,5 9,4
América Central y del Norte 7,0 10,4 10,9 10,2 10,8 11,6 12,7 10,8 11,0 10,9
América del Sur 1,8 2,5 2,8 2,9 2,7 3,1 3,3 3,6 4,0 4,3
Asia 4,3 1,5 2,3 2,9 3,1 3,2 4,2 4,5 4,4 .4,5
Africa 1,1 1,2 1,4 1,4 1,4 1,6 1,5 1,7 1,9 2,0
Oceanía 1,8 1,5 1,5 2,0 2,0 1,9 1,8 2,1 2,4 2,5

TOTAL (excluida la
22,6 22,3 23,4 26,2 26,8 30,3 32,2 30,7 34,2 33,6

Europa 70 68 103

Promedlo 193,

103 135

-38 100

132 121 159 142
América Central y del Norte 149 156 146 154 166 181 154 157 156
América del Sur..... 139 156 161 150 172 183 200 222 239
Asia 35 53 67 72 74 98 105 102 105
Africa 109 127 127 127 145 136 155 173 182
Oceanía 83 83 111 111 106 100 117 133 139

TOTAL (excluida la
-U.R.S.S.) 99 104 116 119 134 142 136 151 149



tritilar la demanda de azúcar. 'Los suministros ex-
portables no eran suficientes para satisfacer las
necesidades de los países tradicionalmente .impor-
tadOres y la llueva demanda de los países en que
aumentaban lcs niveles de vida.

Estas circunstancias contribuyeron a favorecer
los esfuerzos dedicados a ampliar la producción
en las zonas deficitarias. Las dificultades de los
cambios constituyeron otro estímulo. Aunque los
principales exportadores no se aprovecharon de
la escasez mundial para elevar los precios exage-
radamente, los precios « reales » aumentaron en
todas partes. y en 1946-50 eran aproximadamente
un 150 por ciento más elevados que en 1934-38.
A los países exportadores no pertenecientes a la
zona dc-I dolar y a los productores nacionales les
resultó aún más favorable la relación de precios
gracias a diversas técnicas financieras.

CUADRO C- 1 4. AZOCAR EXPoRTACIONES NETAS MUNDIALES ; PROMEDIO DE :PREGUERRA Y 1946-54

... No se dispone de datos.
- Nada o insignificantv.

CuAntio C-15. EV4U-CAR: TNDICES DE LAS IMPORTACIONES NETAS POR CONTINIWPFS; ANlYALMENTE 1946-54
(SÓLO CENTRIFUGA)

1.88

La principal excepción la constituyó el comercio
de exportación de la Commonwealth Británica al
Reino Unido, que fué efectuado a unos precios
sensiblemente inferiores a los del mercado libre.
'En compensación, el Reino Unido garantizó los
precios a los productores del Imperio, garantía
que en 1951 adoptó la forma de un acuerdo decenal.
Ciertamente, la garantía ofrecida por el Reino
Unido constituyo un importante estimulo de la pro-
duecion. Los suministros exportables de los paí-
ses británicos subieron de 1,5 millones de tonela-
das en 1934-38 a 2,4 millones de toneladas en
1954, contribuyendo coa un 36 por ciento al au-
mento de las exportaciones netas del mundo en
dicho período. Además, en los dos últimos años,
los precios garantizados a la Commonwealth han
sido aproximadamente un 55 por ciento superio-
res a los del mercado mundial.

REG1ON
19:11 -:18 1949 19-17 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1951

( prov. )

illillones de lo neludas 'maricas - equivaPote en olicar cruda

Europa 0,3 0,2 0,4 0,5 0,5 0,5 0,6 0,4 0,5 1,0
América Central y del Norte 3,5 4,7 6,6 6,8 6,2 6,3 6,7 6,4 7,0 5,7
América del Sin: 0,5 0,4 0,5 0,8 0,5 0,5 0,5 0,6 0.9 0,8
Asia 2,8 ' - - 0,4 0,8 1,1 0,9 1,4 1,8 1,7
Africa 0,7 0,5 0,5 0,6 0,7 0,6 0,8 0,7 0.8 1,0
Oceanía 0,6 0,3 0,2 0,5 0,6 0,5 0,4 0,4 0:9 0,7

To'i'Ac 8,4 6,1 8,2 9,6 9,3 9,5 9,9 9,9 11,9 10,9

1.511 8 S 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1

TOTAL 8,5 6,1 8,2 9,6 9,3 9,5 10,0 10,0 12,0 11,0

111.)016N 1940 11117 1918 19.19 1 950 1951 1952 1953 19:54
(prov.)

Promedio 1934-3S 190

EuropI 85 92 127 115 119 123 108 150 104
Anterica Central y del

ir ti Si 1.31. 106 125 116 119 125 125 128
Am6rien, del Sur . . 200 150 150 200 200 200 150 200 150
Asia 22 33 78 67 72 83 106 133 167
Africa 75 100 100 125 200 175 225 225 225
Oceanía 100 100 100 100 100 100 100 100 100

ToTAL 72 96 107 111 113 117 120 141 134



En. general, el incremento fué favorecido tam-
bién por numerosos progresos técnicos, lo mismo
ea el sector agrícola que en el industrial, que ele-
varon los benefioios de la producción azucarera
e hicieron 'posible un aumento consideratile de
jornales.

De 1951 al momento actual

La transición a la abundancia se -,fect.u6 con
mucha rapidez entre 1050 y 1052. En 1950 los su-
ministros por persona (con exclusión de la U.R.S.S.
y China) continuaban siendo todavía un 2 poi-

ciento inferiores al promedio de 1034-38. En 1952,
la producción había aumentado en un 4-2 por cien-
to y los suministros por habitante se habían in-
crementado hasta supeiar en un 15 .por ciento a
los de antes de la guerra. Esto se debió no sola-
mente a la mayor producción norteamericana sino
también a la creciente producción de Europa (un
32 por ciento superior a ii de antes de la guerra)
de Africa y Oceanía.

Esta circunstancia demostró que todavía seguía
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operante la caracteristica fundame ital de la eco-
nomía azucarera en la 'preguerra, o sea la tenden-
cia a un exceso de producción. Lo cierto es que el
aumento de las existencias y el brusco descenso
(le los precios que se habían previsto desde hacía
tiempo fueron evitados solamente por la, guerra
de Corea y por la I.e.cuperiteión económica general
que determinó. Sin embargo, en contraste con
la anteguerra, el aumento de la producción post-
bélica fué acompailado de ulia, tendencia al
aumento del consumo, favorecida por la supresión
del racionamiento y el aumento de la demanda en
las zonas de mucha población (como la 'U.R.S.S. y
la India) y sostenida poi una plena ocupación ge-
neral y por el aumento de los ingresos en los pai-
ses nuís desarrollados. El aumento (lel consumo
en muchos países se vi.6 favorecido también por
la continua ayuda financiera de los Estados 'Uni-
dos en diversas formas.

La situación llegó a ser crítica para los países
productores Cl) 1951/52. A principios de 1052 Cuba
recolectó la zafra más voluminosa de su historia
(7,2 millones de toneladas, frente a un promedio

1".Nis

Coos Lo (1C al I I Estimaoiò o do 1951 F'o vce n taj e de aumento

Total :Por e Toto1 Por 1)Ol'SOiiil T ot4 ti :por porsona

TI, ncl 'filas
mt'l rica,: .h.".y. .

Toneladw:
7,fil ri cets Kg. Port. . nla je

América Latina

República Domin c a . . . 19 300 12,7 48 900 21,0 154 65
Guatemala 13 600 6,7 45 000 15,0 231. 124

Haití 3 000 1,1 32 000 10,0 966 808

Bolivia 23 400 9,1 70 000 22,0 199 142

Ecuador 26 000 11,7 65 000 19,0 150 62

Perú 67 700 10,3 186 000 20,0 175 94
Argentina '192 500 29,6 650 000 35,0 66 .18

Africa

Congo Belga 1 400 0,1 22 000 1,3 1 471 1 200
Egipto 150 500 9,5 300 000 13,0 99 37

Costa de Oro 6 200 2,0 25 000 6,0 303 200

Nigeria 8 800 0,4 35 000 1,2 298 200

Nyasalan lia SOO 0,5 7 000 2,8 775 460

Argelia,
Tane7

80 000
35 000

11,0
13,6

140 000
65 000

15,0
18,0

75
86

36
32

Marruecos 166 000 25,0 290 000 35,0 75 40

Africa Oriental Brit (mica . . 32 000 2,3 140 000 7,0 338 204

Asia

Ceilán 79 700 14,2 140 000 17,0 76 20

Irán 97 000 6,1. 250 000 12,0 158 97

Irak 41 300 11,0 110 000 20,0 166 82

'Siria
Líbano

.

I

t,
9'"'

55k 55 000
t 27 500

15,0
20,0 1

138
1

52
102

Turquía 80 000 3,8 210 000 9,0 162 88

CUADRO C-16. AZÚCAR : CONSUMO :EN LOS :PAÍSES DE 13 O ('ONSiThIO QUE SE -INDICAN
ANT.EGUERRA V- 1954



de 5,7 millones de toneladas durante los cinco afios
precedentes y 2,8 millones de toneladas en 1934-
38). Las cantidades disponibles para la exporta-
ción, especialmente en los países exportadores de
'fuera de la zona del dólar, aumentaron brusca-
mente en 1952/53, a pesar de que Cuba limito su
cosecha de 1953 en un 2.5 por ciento con respecto
a la excepcional del afío anterior, y la producción
mundial descendió. Las exportaciones mundiales
netas alcanzaron la cifra más elevada de la post-
guerra. en 1953, con 12 millones de toneladas, o
sea un 11 por ciento sobre las del período 1934-38
Sin embargo, Cuba había entrado en el nuevo
ario (1953) con un incremento de unos 2 millones
de toneladas en sus remanentes de cosechas ante-
riores, los cuales, aunque segregados en distintas
reservas especiales, no podían dejar de influir en
el mercado. En enero de 1953, los precios del mer-
cado libre descendieron a unos 3,50 centavos de
dólar por libra, frente a un valor de 4,50 a 4,70
centavos durante el mes de enero de 1952. La
venta hecha por Cuba al Reino Unido de un mi-
llón de toneladas a precios especiales, para facili-
tar la supresión del racionamiento, ayudo a esta-
bilizar los mercados mundiales, pero les condicio-
nes atmosféricas extraordinariamente favoraliles
del verano de 1953, así como el aumento de las
plantaciones en algunas zonas, hicieron que la co-
secha de 1953/54 fuera un 11 por ciento mayor
que la de 1952/53, y superior en un 51 por ciento
al promedio de 1934-38.

Fué, en este momento cuando se negoció el Con-
venio Internacional del Azúcar para regular los
suministros del mercado libre con el fin de man-
tener los precios dentro de un margen compren-

CUADRO C-17. AZÚCAR : PRECIOS MUNDIALES CORRIENTES y AJUSTADOS E ÍNDICES ; PROMEDIOS
DE 1924-28, 1934-38 Y ANUALES DE 1946 A 1954

Atio
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dido entre 3,25 centavos de dólar E.U.A. por libra
(mínimo) y 4,35 centavos (máximo). Dicho con-
venio comenzó a funcionar en 1954 y alivió la pre-
sión ejercida sobre el mercado por el gran aumento
(le los suministros. Aun con la máxima, reduceiòn
permisible en las cuotas de exportación (20 por
ciento de las cuotas básicas fijadas en el Convenio),
los precios descendieron ligeramente por debajo
del mínimo, y el promedio de los precios mundia-
les de exportación de 1954 fijé en varias ocasiones
solamente de 1/100 de centavo por encima de
aquél (3,26 centavos).

Otro factor, importante sobre todo considerando
las cosas a distancia, empezó a hacerse sentir. El
consumo continuó aumentando. La India - has-
ta entonces prácticamente autosuficiente - en-
tró en el mercado como importador considerable
en 1954. Además de un descenso relativamente
pequeño en la producción nacional, una gran pro-
porción de las importaciones de la India por un
volumen de unas 750.000 toneladas se debió a un
aumento de la demanda determinada por el des-
arrollo económico general y por la difusión de
la costumbre de tomar té. Las importaciones ali-
mentaron también en otros paises de bajo COLISLI-
ino, especialmente de Africa y del Cercano Oriente.
Antes de finalizar 1954, la U.R.S.S. cannenzò a
adquirir grandes cantidades en el mercado mun-
dial.

En los .prfint-ros meses de 1955, la economía
azucarera mundial llegó a un equilibrio bastante
satisfactorio. La producción mejoró en todas las
zonas excepto en Europa, donde las cosechas de
remolacha disminuyeron por las malas condicio-
nes atmosféricas reinantes en el verano de 1954

'Por el indice de precios al por mayor en los Estados Unidos de 1947 49 100.

erutaron de dala' 1,2.1 l..1. por libra Promedio 1921-28 - 100 Promedio 1.131-38 - 100 . . .

Promedio 1924-28 . 2,82 4,39 100 100 294 237
Promedio 1934-38 . 0,96 1,85 34 42 100 100

1946 4,19 5,32 149 121 436 288
1947 . 4,96 5,15 176 117 517 278
1948 4,24 4,06 150 93 442 219
1949 4,16 4,19 148 433 226
1950 4,98 4,83 177 110 519 261
1951 . 5,70 4,97 202 113 594 268
1952 4,17 3,74 148 85 434 202
1953 3,41 3,11 121 73 355 168
1954 3,26 2,95 146 67 340 159

Precio inundial Indices de los precios mundiales

Corriente Ajustado' Corriente Ajustado" Corriente Ajustado'



, en Cuba y Puerto Rico donde las cosechas fue-
ron restringidas por disit(Ación oficial. En lugar
de utilizar sus cuotas de exportación autorizadas
por el Convenio, algunos paises de Europa Orien-
tal tuvieron que realizar importaciones para aten-
der a sus necesidades. Las existencias, que se ha-
bían elevado en 1953 y 1.954. comenzaron a redu-
cirse algo y los precios en el mercado libre empe-
zaron a mejorar a principios de 1955. En abril de
1955 se volvió a permitir la mitaci de la reducción
del 20 por ciento en las cuotas para 1955 que ha-
bla establecido el Consejo Internacional del Azú-
car en diciembre de 1954, y en el mes de junio se
acordó suavizar de ntievo las restricciones a la
exportación. El consumo corit n'ató aumentando,
particularmente en Africa y AmOrkea Latina.

Perspectivas

En la mayoría de las grato les zonas azucareras
es probable que aumente la producción en 1955/56,
a pesar de las restricciones a que Sc' han sometido
las cosechas en algullos paises 'product()res Cle im-
portancia. Por otra parte, todo hace esperar nue-
vos aumentos del consuirw, especialmente en Afri-
ea, América Latina 3. el Cercano Oriente. Es pro-
1.)attle, sin embargo, que la política comercial de

If.R.S.S. y de los países de Europa Oriental en.
I() relativo al azúcar no sea dictada solamente por
razones (le suministros y no es tampoco seguro
que continúen haciendo grandes importaciones.
En la, India, asimismo, las necesidades del consumo
es probable que se cubran en larga medida con la
creciente producción nacional y con las reservas,
lo que podría eliminar la necesidad de efectuar
mas importaciones. De importancia decisiva para
el mercado libre mundial sera el desarrollo de las
cosechas europeas de remolacha. Si las condicio-
nes del tiempo permiten una cosecha que rebase
los diez millones de toneladas (como en 1953/54),
las necesidades de importación de Europa se ve-
rán muy reducidas. El problema de lograr 'un

equilibrio, dentro del marco del Convenio Interna-
cional del Azúcar, entre las provisiones del mercado
libre v las necesidades podría Ser muy difícil.

PRODUCTOS PECUARIOS

Carne

Tendencias en la postguerra. A finales de la se-
gunda guerra .mundial, la producción de carne en
Europa rayaba a 'un nivel bajo por haberse diez-
mado los rebaños a causa de la escasez de piensos
y de las devastaciones de la guerra. En el verano

de 1947 sufrió :Europa una sequía excepcional.
Das escasas existencias de piensos de gran valor
proteínico estabati. sujetas a un sistema de asig-
nación internacional de cupos, viéndose limita-
das las importackmes de cereales forrajeros por
la apremiante necesidad de cereales de consumo
hum.ano. La situación mejoró a medida que au-
mentaban las existencias nacionales de piensos y
se hacía sentir la ayuda del Program.a de 'Recupe-
ración Europea. :En la mayoría de los países, el
racionamiento de carne quedó abolido cm 1950,
pero en el .Reino Unido subsistió hasta julio de
1954. Sin embargo, en los 'Estados Unidos v en el
Canadá, bajo la presión de las necesidades de gue-
rra y facilitada por abundantes existencias de pien-
sos, la producción de carne llegó a alcanzar un
nivel extram.dinariamente elevado. Aunque el con-
sumo interior fué cuantioso, los Estados Unidos y
el Calcada pudieron exportar grandes cantidades de
carne en los años inmediatamente siguientes a la
guerra, para atender a la fuerte demanda europea.
En Oceanía la producción 'fu() mas o menos igual a
la de los años de pieguerra, pero la red tleción del con-
sumo por habitante permitió a la región expor-
tar a Europa cantidades sumamente considerables.
La producción de la Argentitia en 1946 fué superior
en mas de una décima parte a la de preguerra,
registrandose un marcado aumento en 1947, año
en que las exportaciones fueron considerablemente
superiores al promedio de 1934-38.

La producción mundial de carne fue; aumentan-
do constantemente después de 1948 y hacia 1.954
era superior en el 31- por ciento a la de .preguerra.
En muchos países, el aumento de producción se vi6
fomentado por el incremento de la productividad
ganadera, debido a mejoramientos conseguidos
en el ganado de cría y a piensos y coeficientes de
reproducción superiores a los de antes de la guerra.
En Europa Occidental, el volumen de producción

0.7 >no C-18. PRODUCCION Y EXPORTACIONES
MUNDIALES DE CARNE, 1946-1954

Prefloremt 100

1946 105 131
1947 197 106
1948 104 94
1949 111 95
1950 116 96
1951 119 94
1952 124 94
1953 130 104
1954 134 111
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Uruguay

Australia

Argentina

Nueva Zelandia

Estados Unidos

Canadá

Reino Unido

Dinamarca

Francia

Suecia

Irland a

Bélgica-Luxem.

Suiza

Austria

Alemania Occidental

Unión Sudafricana

Cuba

Países Bajos

Finlandia

Noruega

Brasil

Chile

México

Turquía

Italia

Grecia

Portugal

Egipto

Pakistán

Japón

India

GRAFICA C - 6. Consumo de carne' por persona 1953/54 (Estimaciones)
Kilogramos por año
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'Vaca, ternera, cerdo, carnero, cordero y cabra.

de 1951 superó en el SO por ciento al de 1946 y en
el 17 por ciento al de .preguerra. En América del
Norte, después de registrarse un descenso con res-
pecto al Alto nivel alcanzado en los primeros

to,v,,,i.w.lates40414,714%),615g1%.,Ut.vtietIM;;;10,,,:,:4..;:141104,11iftaittPZUS

'441,11.41,

;;t1,44411116

'

1114114111i161

airIos de postguerra, se inició en 1.951 una pro-
nunciada expansión y el volumen de producción.
de 1954 rebasé en dos terceras partes el de pre-
guerra y en el 15 por ciento el nivel alcanzado en

120110 1304010 20 30 50 60 70 80 90 100



los primeros arios de la postguerra. :En América
Latina, la producción aumentó en los primeros
afios de la postguerra, pero a partir de 1949 no
ha experimentado apenas cambio alguno, sien-
do superior a la de preguerra en una quinta
parte aproximadamente. La producción de
Oceanía fué engrosando constantemente v
1953/54 superaba en el 28 por ciento al 'volumen
de preguerra.

A causa de los satisfactorios adelantos logrados
en la producción., el consumo por habitante en
Europa Occidental mejor6 eonsideraldemente con
respecto al bajo nivel de los primeros arios de post-
guerra, pero en 1953/54 sólo en contados países
se había sobrepasado el nivel prebélico. En Oceanía.
el consumo por habitante sigue siendo inferior al
de antes de la guerra. En Norteamérica, en cam-
bio, el consumo de carne en todo el periodo de
postguerra fué superior al de antes de la confla-
gración y el de vaca, ternera, cerdo, carnero y
coidero excedió en 1954 en cerca de una cuarta
parte al de 1935-39. En América Latina, el actual
nivel de consumo es más elevado que antes de la,
guerra sólo en unos cuantos paises, figurando entre
estos Uruguay, Colombia y Venezuela. En la Ar-
gentina, el consumo por persona descendió con
respecto al máximo alcanzado en 1949 ; en 1954
sólo superaba al de preguerra en un pequeño por-
centaje. En la Gráfica C-6 pueden apreciarse las
grandes diferencias que en el nivel de consumo
de carne presentan los diferentes países.

En vista de la posición predominante del Reino
Unido entre los países importadores, las compras
en grueso efectuadas por el Ministerio Británico
de la Alimentación a base de contratos de largo
plazo suscritos con los principales abastecedores
constituyeron una característica importante del
comercio mundial de la carne en el periodo de
postguerra. Tales contratos se formalizaron por
ejemplo, con Australia, Nueva Zelandia, Argen-
tina, Uruguay, Dinamarca e Irlanda. Como las
importaciones británicas de carnes y ganados,
excepto tocino entreverado (« bacon »), volvieron
a pasar al comercio privado ea julio de 1954, los
contratos de largo plazo quedaron cancelados,
salvo los acuerdos sobre importación de tocino
entreverado concertados con Dinamarca y los
Paises Bajos que expirarán en otoño de 1956.

La estructura del comercio carnico internacional
ha experimentarlo cambios sustanciales en la post-
guerra.. La demanda europea de importaciones
disminuyó en medida muy considerable después
de recuperarse la producción. En los arios recientes
se ha rcHstrado un notable aumento en las ex-
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portaciones efectuadas por diversos países euro-
peos, lo que ha tenido por consecuencia que en
1954 el total de carne exportada por Dinamarca,
Francia, Irlanda y Paises Bajos duplicara con cre-
ces el volumen de preguerra. América del Norte,
importantísima zona exportadora de carne en los
primeros arios de, postguerra, ha pasado a ser im-
portadora neta en arios recientes. Las exporta-
ciones hechas por América del Sur, que en 1946 y
1947 alcanzaron el elevado nivel de preguerra,
cifrado en unas 800.000-900.000 toneladas anuales,
descendieron con posterioridad a dicha fecha por

CUADRO FAIPORTACtOisIES 13-RITAN1CAS DE CARNE
io ir TrPOS Y ,l'AiSES DE ORIGEN, 1938 Y I 959-19 54

lExeluihi:, carne de hacia , congelada ; extractos y esen-
cias de en,rne 410 vaca y terrera ; vejigas, tripas y pieles para
embutid.s.
---- Nada o

TIPOS DE CARNE
I)AiSES DE ORIGEN

Por tipos
rou de vaca y ter-
nera (excluíde;s des-pojos) ......

1952 195:3

arias 71!

313

195 I

!Ir iegS

273

Miles

598

de iota,

134
Carnero y cordero (ex-

childos despojos). . 351 3:57 358 332
Cerdo (excluidos (les-

pojos) 62 1:5 45 33
Aves de corral, lintler-

tas 22 25 18 14
Tcwino entreverado

(« bacon ») , . 349 256 317 306
Vaca y ternera, enla-

tadas 59 83 95 1 11

'Productos del cenit),
ettlabuIts . . . 9 49 42 41

ToTA,t, 1 450 919 1 188 1 110

Por paises de origen
Dinamarca 174 196 239 242
Irlanda 34 48 61 71
Paist.s Bajos 28 49 46 44
Polonia 28 45 62 48
Canaili1 67 25 4 4
Est r, los Unidos 10
A rv;etu 456 115 150 154
vo:nnsii 31

1-rngua- 54 6 34
cni611 Sudafricana. 4 3

A ust ralia 231 83 246 176
Nueva Zelandia . . 270 325 304 316
Ot ros países . . 66 23 39 43

ToTAir, 1 450 919 1 188 1 110

So regiNtreninH pOr
de Origen ni por tipos 120 154 120 104

ToTAni 1 570 i 073 1 308 I 214
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'Precios de ga do al por

'PreciOS al por mayor de Caine, ani-
males prmductot.es de 6sta, vola-
tería y conejos

TM D RO XPOR CLON ES DE CARNE EN LOS :PAISES QITIE SE INDICAN. V itomE I) IO D E
PREGUElt II A y 1952-1954

PA isEs

A ti'gen tina
-Uruguay
Australia 2
Nueva Zelandia
Canadá
.Estados Unido

inamarea
1Francia
[vianda, 2
Países Bajos

PAis

Precios de la carne al pOr mayor .

Animales productores de carne (pre-
cios percibidos por los agriculto-
res)

.-I/e/nalbia Occidental

Animales productores de carne (pre-
cios percibidos por los producto-
res)

Precios de importackin de carne y
animales productores de carne

I), a marca

a, ores ri os medios de por-
t aelon tie eartie de vaca, te titeln-
y cerdo

Nueva Zelandia

Precios de ex.-1.8 ación de carne

Todos los tipos, except ) In carne enlatada

i les de twal( mOrieaR

' Periodo de doce meses que ter/ ; 30 de j indo
. . No se dispone de datos.

1952 1953 Promedio1951 1952 1953193.1-38

496 179 209 '216 70 57 58
73 58 52 155 33 111 14

944 124 268 208 4 96 64
267 394 333 377 3 16 14

84 40 42 42 15 8 10
57 62 76 70 5 6 11

217 249 318 350 4 34 40
3 10 16 55 9 17 10

45 58 74 85 41 19 12
40 69 66 68 10 52 44

1 526 1 243 1 454 11 526 137 316 277

Preliminaxes.
tocino entreverado p y el ja <<<'m, enlata dos, figuran <'n la columna ei 'Pe ;t t, Todos los tipos, e x

emit o la carne enlatada ).
2Promedio de cuatro a fi os .

1 938.

u Ana° C-21. Panc IOS DE CARNE Y II> DUCTOS 'OS EN LOS PAÍSES QUE SE INDICAN, 948-1954

120 104

121 104

98 103

I 9 I 9 1950

81

I 95 t

5.3 100

Pistado8unidos

89 89 100

68 71 77

e los «ños indicado.

1 94

1952

Enla ta da,

1953

119 119 100

137 118 100

142 110 100

I 95 I

I 95 I

99

99

98

110 100 106

108

165
123
67
13
23
11

46
14
12
51

'325

112

114

116

77

98

93

Promedio
i 9:3.1-38

88

74

110

106

106

100

103

1110

100

100

100

108

97



coincidir un aumento de las cantidades absorbidas
J)01 el consumo interior con un descenso de la pro-
ducción, causado en su mayor parte por las agudas
sequías registradas en la Argentina. lEn 1954, el
volumen de exportación de América del Sur fué
menos de la mitad del correspondiente a la pre-
guerra. En afios nauy recientes, la '17..R.S.S. ha
empezado a importar carne.

En líneas generales, los precios de la carne han
sido favorables a los productores (Imante el período
(le postguerra debido a la cuantiosa demanda, y
han tendido a subir mAs que los precios de la le-
che. Exponente destacado de este hecho lo cons-
tituyen los Estados Unidos, país en que los pre-
cios rurales del ganado vacuno aumentaron en
el 263 por ciento entre 1935-39 y 1948-52, en tanto
que los precios de la leche sólo sub:eron en el 1,46

por ciento, provocando una disminución (tel. 56-
mero de vacas lecheras y un notable aumento ([Cl
ganado de carne. Sin embargo, en 1953 se registró
una aguda baja de precios del ganado vacuno
debido al gran aumento de la oferta y los precios
rurales del ganado vacuno de carne 5611) superaron
en el 148 por ciento los de preguerra.

.Los precios de la carne alcanzaron el má,ximo
de postguerra en 1951 y 1952. En América del Nor-
te empezaron a bajar en 1952 y el movimiento
bajista continué) en el afio siguiente, en el cual se
registró una baja prominciadisima de precios del
ganado en los Estados Unidos. En cambio, en el
pasado ala.), la baja fué insignificante. :En Erni.opa
Occidental, el mkximo se alcanzó en 1952 en la
mayoría (le los casos. Los precios vigentes co 1953
fueron, por lo general, menores, pero, en contra-
posición con América del Norte, en diversos casos
Se registraron aumentos dirrante 1954. En el :Reino
Unido, los precios percibidos por k>.s. productores
El amparo de la. política iniciada por la Ley A.gri-
cola de 1947 han venido aumentando constante-
incide. En 1953, los precios del ganado vactind)
(...ebado superaron en el 200 por ciento el promedio
de 1936-38 ; los de los cerdos tocineros lo reba-
saron en el 350 por ciento. Durante la temporada
1954/55, los precios garantizados del ganado cebón
vacuno y ovino no experimentaron variación al-
guna con relación al atio anterior, registrándose
una baja en el precio garantizado de los cerdos
de engorde, la iprimera registrada en el periodo
de postguerra. Los precios de la carne procedente
del hemisferio austral fueron subiendo constante-
mente hasta 1954, a causa de la cuantiosa demanda
británica de importaciones y de la elevación de
los costes de producción en los paises exportado-
res. Sin embargo, no parece probable que se pro-

195

(luzcan otras grandes alzas de precios de la carne
procedente, del hemisferio austral.

Situación actual y perspectivas. Las existencias de
carne en 1955 son abundantes y la demanda sigue
siendo firme. Las perspectivas del alio permiten
suponem.. un nuevo aumento satisfactorio de la pro-
chreción. A la carne de cerdo corresponderá, gran
parte del aumento en el hemisferio boreal, ya que
la oferta es mucho mis cuantiosa que en 1954 en
no pocos países, comprendidos el Canadá., los Esta-
dos Unidos, Alemania Occidental, Países Bajos y
el Reino Unido. La producción de Oceanía en la
temporada 1954/55 supera considerablemente la
del a FIO anterior. Aunque es posible que el volumen
de producción de la Argentina sea ligeramente
mayor que el del pasad.° afro, la producción del
Uruguay disminuyó en 1954 y no es probable que
aumente en el ailo en curso.

Se estima que en 1954 las exportaciones mundia-
les de carne, expresadas en peso en canal, han
superado en el 7 por ciento a las del a fío anterior
y en el 11 por ciento a las de preguerra. Como la
producción de los principales países exportadores
es en general elevada, no es probable que se regis-
tre una contracción del volumen del comercio en
1955 a pesar del déficit previsto en el caso del Urn-
guay. Las importaciones de toda clase de carnes efec-
tuadas por el Reino Unido en 1954, expresadas en
peso, fueron inferiores en el 7 por ciento a las del
año anterior, debido en gran parte a la reducción
de las partidas procedentes de Australia y el Uru-
guay. Se espera que en 1955 el volumen de impor-
taciones ser5 mayor, si bien la preferencia de los
consumidores por la carne fresca de producción
nacional hace dificil la colocación de carne con-
gelada importada. De aqui que los paises exporta-
dores y en particular la Argentina hayan adunen-
Lado las exportaciones de carne de vaca refrige-
rada. Salvo en el caso del tocino entreverado, las
im.portaciones británicas de carne se encuentran
actualmente en, manos privadas y las preferencias
(le los consumidores influyen en gran inedidn cdt
las operaciones comerciales y en los precios. Las
importaciones efectuadas en 1954 por los Estados
'Unidos, si bien menores que en los tres años ante-
riores, sumaron 187.000 toneladas, expresadas eit
equivalente de peso en canal.

La demanda de importaciones de Alemania
Occidental ha venido aumentando desde 1952 y
las importaciones de calme, productos carnicos
y animales vivos, expresadas en peso en canal,
sumaron 145.000 toneladas en 1954 frente a 81.000
dos años antes. En vista riel considerable aumento
de la producción nacional de carne de cerdo, la



demanda del alío en curso se orientara al ganado
vacuno y a la carne de vaca. En el pasado ario, las
compras de carne efectuadas por la U.R.S.S. y
Países de Europa Oriental en los mercados mun-
diales fueron mucho mas cuantiosas que en 1953,
estimandose el total en 120.000 toneladas, siendo
I os principales abastecedores la Argentina, el Uru-
guay, Dinamarca y Fiancia. Dos tercios fueron.
adquiridos por la U.R.S.S., destinándose la mayor
parte del resto a Checoeslovaquia y Alemania
Oriental. La, Unión Soviética ha seguido efectuando
compras en el año en curso.

En Europa Occidental, el consumo es actual-
mente mayor que en cualquier momento de la
postguerra, pero en diversos casos no se ha alcan-
zado fant el nivel prebélico. El actual consumo
britanico por habitante se estima en un 5 por
ciento por debajo del de preguerra, mientras que
el descenso registrado en Alemania Occidental es
aproximada.mente del 15 por ciento. En los Estados
'Unidos, el ('onsume) por habitante mantendra en
1955 el alto nivel del afín anterior, en tanto que

0/1 el Cariada y en Australia es probable que se
registren ligeros aumentos.

En 1955, los precios del garlado vacuno conti-
nuaran, en general, bastante estables al nivel del
pasado ario. 'En cambio, los precios de los cerdos
Inul bajado recientemente en muchos países a
causa del aumento de las existencias. :En los 'Esta-
dos Unidos, la relación entre los precios (le la carne
de cerdo y del maíz, basada en los precios perci-
bidos por los agricultores, fué de 11,7 en mayo de
1955 frente a 16,8 un kilo antes. En el Cariada se
registró análogo descenso. En el Reino Unido
se aumentaron los precios garantizados para 1955/56
del ganado ce'bon vacuno, ovino y lanar, aseen-
diendo a Un 4 por ciento el aumento correspon-
diente al ganado vacuno cebón. Al mismo tiempo
se redujo en el 5 .por cielito el precio garantizado
de los cerdos cebados.

A diferencia de 1953, ario en que el Gobierno de
los Estados 'Unidos adquirió una consklerable can-
tidad de carne de vaca para contribuir a la esta-
bilización del mercado ganadero, en 1954 no se
efectuó compra alguna de este producto. .Las exis-
tencias estadounidenses de carne en almacén a
finales de abril de 1955 superaban en el 16 por
ciento a las de un ario antes, pero eran inferiores
en el 9 por ciento al promedio correspondiente
al período 1950-54. Mientras se reducían las exis-
tencias de carne de vaca, las de cerdo experi-
mentaron un pronunciado aumento. En el Culada,
las existencias totales de carne, sin incluir la en-
latada, eran a fin" les de abril ligeramente inferio-
res a las de un año antes,
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Productos lácteos y huevos

?Tendencias en la postguerra. Inmediatamente
después de la segunda guerra mundial, la pro-
ducción lechera. alcanzaba un alto nivel en Am6rien,
del N-orte, pero en Europa Occidental era inferior
en -una cuarta parte a la de preguerra debido a la
reducción de la población pecuaria y al de,sconso
de los rendimientos. En Oceanía, descendió du-
rante la guerra a causa de la escasez de mano de
obra, de la sequía y de las dificultades de comer-
cialización ; el nivel de preguerra se recuperó en
1947/48. .En América Latina, la producción de
1946 fué superior en una tercera parte a la de
antes de la guerra. -Desde entonces, Europa Occi-
dental ha recuperado su producción hasta el punto
de que en 1954 se produjo un 50 por ciento de
leche mas que en 1946 ; sin embargo, esta cantidad
sólo excede en el 16 por ciento al volumen de
preguerra. En América del Norte, la producción
disminuyó durante los primeros arios de post-
guerra rlebido en parte a la mediocre cosecha cle
1947 ; :fué bastante estable entre 1948 y 1952,
ario a partir del cual se inició otro movimiento
aseendente. En Oceanía, la recuperación se viO
entorpecida por la aguda sequía registrada en 1951.
en Australia y por lo elevado de los jornales rura-
les. Considerada sobre base mundiad, la producción
lechera de 1954 solo aumenté) en un 20 por ciento
con respecto a la de preguerra, en tanto que la,
pinducción de carne la supero en un 34 por ciento.
Aspecto importante de la producción de leche en
el período de postguerra lo ha constituido el all-
Mea() de rendimiento por vaca registrado en
muchos países. En los Estados Unidos, el rendi-
miento medio fué en 1954 superior en una cuarta
parte al de preguerra. Se lían registrado asimismo
considerables aumentos en países de Europa Occi-
dental y Oceanía.

En la postguerra, el consumo de leche líquida ha
pasado a ser la principal salida del producto,
posición que antes de la guerra ocupaba, la mante-
quilla. 'Perece, sin embargo, que el consumo (le
leche, en las actuales relaciones de precios, ha
alcanzado el punto ele saturación en muchos paí-
ses (lel hemisferio occidental. En efecto, desde
1950/51, el consumo por persona apenas ha expe-
rimentado variación en América del Norte, pero
ha dismin.uído en Oceanía y en muchos países
de Europa Occidental.

Las tendencias de la Iíroducción de mantequilla
y clueso han sido muy distintas durante el período
de postguerra, corno puede apreciarse en el Cuadro
C-22. La producción de mantequilla, que durante
la guerra descendió mucho más que la de queso,



C (4-22. l'aoin itc16. %lit -.ni %1.

1(10i1 excl isiCti de Europa OH )al. la 1.11.5.5 China

fue aumentando hasta. 1950, ala° en que la cre-
ciente munpetencia de la margarina la hizo dismi-
nuir. 1E1 movimiento descemlente se invirtió
1.953, a musa princilialmente del gran incremento
de la producción en .Arnerica del Norte. Sin em-
hargo, en 1954, la. producción de mantemiilla
alienas alcanzaba el nivel de preguerra, en tanto
que la de queso sumaba casi el 50 por ciento imis
que el total prebelico, no interrumpiéndose su
tendencia aseensional durante los de post-
guerra. En estos .11Itimos años, la producción de
leche ilescr(7,,mada en polvo ha superado en más

1,115 A 1)1(1 t4-23. CONSU,M0 DE l'.1,10 :1M 19e (DA POR
PERSONA EN LOS PA 11.4 ES 91'S SE 1ND [CAN'.

CUPIRRA, 1950/51 )7 1953/54

Se incluye el equivalui te de nata en leche entera . salvo
en contrario. En algunos paises, pa tn. de la

leelto consumida es leche normalizada.
'Postguerra años civiles 1051 y 1954.
'Excluida la nata.
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del doble el volumen de 1946. En el período de
postguerra Sc-' han registrado consideral:iles cambios
011 cl consumo de mantequilla. El consumo medio
por persona en 1950-1954 file inferior al iìivel de
preguerra en el 45 por ciento en los Estados Unidos
y en la Gran Breta.fia, en el 50 por cielito en los
:Países Bajos, en el 40 por ciento en. Noruega, en
el 33 por ciento en el Canadá, en el 27 por ciento
en Alemania Occidental y en el 10 por ciento en
Australia.. 'En cambio, el consumo de margarina
fue mucho mayor que el de preguerra en la mayoría
de los paises. En los dos aflos últimos se invirtió
en muchos países la tendencia descendente del
consumo de mantequilla.

Antes de la guerra, las exportaciones mundiales
de mantequilla arrojaron un promedio de 610.000
torieladas anuales. Terminada la contienda, sóki
ascendían al 46 por ciento de esta cifra, peo
llegaban al SO por ciento en 1950, año en que la
tendencia, volvió a invertirse, y en 1954 el total
sólo sumaba aproximadamente el 70 por ciento
del correspondiente al período prebélico. Las expor-
taciones de queso alcanzaban un nivel 1..elativa-

mente alto inmediatamente después de la guerra,
y actualmente soil su.periores cii 1111 30 por ciento
al periodo prebélico. La mayor parte del volumen
de mantequilla y queso que entraba eti cl comercio
htternacional estaba sujeta a contratos de largo
plaz() suscritos entre el Reino Unido y suis prin-
cipales abastecedores, o sea, Australia, Nueva
Zelandia y .Diliamarca. Mientras el contrato
formalizatlo con Nueva ZelailAia fue rescindido por
mutuo acuerdo eu 1954, los contratos restanties
terminarán en 1955. El comercio de leche preser-
vada ha alcanzado unas dos veces el volumen
prebéticci durante la mayoría de los años de post-
guerra, aumentando el volumen de leche deshi-
dratada mucho más que el de leche condensada
y evaporada.

1'17 o C-24. EXPO I( xc i ONES MUNDIALES DE MAN -
TEQ11 [LIJA. QUESO Y LEcup: t ESE RVADA. 1946 - 1954

k l're-
g, tierra

Kilog

l 951151

'nos 111.».

1953/5

alto .

1953/51
expresa 410
eu POPee/1-

tfl (t,

. .

¡"iolouidia 2 260 276 280 101
Noruega 188 253 245 97
Suecia 25)) 232 224 97
Nueva Zelandia . 190 224 216 96
t-4triza" 3 244 220 213
Paises Bajos 140 196 199 102
Oil /m(1;1 2 181 184 184 Dio
.\ ustria 186 165 176 107
Ditiamarca 3 167 172 171 99
1 Ea rnia 9 " 141 107 165 99
Estados Unidos 2

. . 150 100 160 100
11 pino Unido . . . . 107 158 154 97
Alemania Occidental. 139 1.19 131 110
Australia 3 110 133 130 98
1161gica-Luxemburgo 81 104 109 105
Francia 86 91 87 90
t ;din 30 48 50 104

( 42 31 39 120

1946 98 74 93 209
1947 98 77 98 221
1948 100 77 194 233
1949 107 86 123 311

1950 112 91 127 308
1951 113 89 130 256
1952 112 87 135 323
1953 118 96 146 445
1954 121 99 148 471

AÑO Manteil

Preg

Queso Leehe
preserva da

erra 15))

19-16 46 97 255
1917 54 96 210

62 86 187

1949 70 125 217
1950 80 129 2111

1951 74 132 217
1952 70 121 211)

1953 72 130 210
1954 70 128 202

ATANTEQU 11,1,A, Q1 ESO Y LECHE DES!! 1 1/11 ATA DA DES-
I( E. ALA DA , 1946-1954'

Leche
AÑO I ....elle Maui q iii,,

l'regnei

()tieso

et, 100

ikshidrit-
ta

descrema litt



CITAD ito C-25. EXPORTACIONES DE IMANTE1,1111 h LA, III -ESO, LECI I I; I -1) N1)1.; N'SAILA Y EVAPORADA V
LECHE DESHIDRATADA EN LOS PAISES QUE SE INDICAN, P 1.:(11. ERRA. I 953 954

'Incluida la leche en polvo.
I Preliminares .
Inclusive leche malteada.

- Nada o insignificante.

Durante los primeros ailos de postguerra, los
gobiernos influían en gran medida en los precios al
por menor de la leche y productos lácteos y los
controlaban o los fijaban directamente. Es ésta
una de las razones por las que los precios de la
leche liquida subieron menos durante el decenio
que empieza en 1940 que los de otros productos
lácteos, contribuyendo así al aumento del consumo
de leche líquida.

La situación del abastecimiento de huevos evo-
lucionó satisfactoriameute durante el período de
postguerra. Considerada en escala mundial, la
producción se estima en más del 50 por ciento
por encima de la de preguerra, registrándose un
aumento del 75 por ciento en América del Norte
y del 25 por ciento en Europa Occidental. El
consumo es mayor que el de preguerra en muchos
países, registrándose aumentos particularmente
cuantiosos en Estados Unidos y el Canadá. En los
primeros a fios d.e postguerra, las exportaciones
de huevos efectuadas por países europeos se man-
tuvieron a un nivel extraordinariamente bajo,
correspondiend0 a América del Norte la mayor
parte de las exportaciones mundiales. Sin embargo,
los países europeos fueron aumentando luego sus
envíos constantemente-% Las exportaciones hechas
por los Países Bajos en 1954- superaron CIA más
del doble el volumen de preguerra, exportando
también Dinamarca una cantidad considerable-
mente mayor que antes de la guerra. Mientras las
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importaciones de huevos en cáscara efectuadas por
el Reino 'Unido en los años de postguerra han
sido menores que atítes de la contiene la, Alemania
Occidental ha pasado a ser en arios recientes el
importador firincipal. Las importaciones por ésta
efectuadas en. 1954 superaron en el 75 por ciento
a las realizadas por el 'Reino Viudo.

CATAURO C-26. P RO DITCCI N y EX PORT AC I ON 1311.1X-

O I ALES 0E IILTE VOS, ¡946-1954

1 Excluidas Europa Oriental, la U.14.8.81. y China .

Siluacidn actual y perspectivas. Sc espera que la
prodticcion mundial de leche, que en 1954 aumentó
en un 21/, por ciento, aumentara de nuevo en 1955
del 1 al 2 por ciento. En los Estados Unidos, el
total de vacas lecheras era levemente menor a
principios de 1955 que un año antes ; sin embargo,
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es posible que este descenso quede contrarrestado
por el aumento del rendimiento, esperándose que
la producción sea más o menos igual a la de 1954.
En muchos países europeos influyeron desfavo-
rablemente sobre la producción el mal tiempo
registrado en invierno y a principios de la pri-
mavera, siendo aquélla más reducida que el año
anterior. En cambio, la producción en Oceanía es
mayor que en la temporada precedente debido,
sobre todo, a las desfavorables condiciones que
se han dado en Australia.

:Es probable que en el año en curso se Twoduzca
una cantidad de mantequilla ligeramente menor a
la de 1954. En Valios países del hemisferio boreal,
entre ellos Dinamprea, Alemania Occidental,
Países Bajos y los Estados Unidos, la producción
de mantequilla en el primer trimestre del año
actual fué inferior a los niveles respectivos del
pasado año. Es probable que la producción de
queso mantenga el nivel sin precedentes alcan-
zado en 1954, toda vez que el descenso previsto
en los Estados Unidos quedará compensado por
una mayor producción en Europa. Es asimismo
pmbable una disminución del volumen de pro-
ducción de leche descremada deshidratada.

En 1954, el consumo de mantequilla aumentó out
los Estados Unidos, Alemania Occidental y el
Reino Unido. Se espera que en 1955 aumente en
los Estados Unidos el consumo (le leche líquida y
otros productos lácteos. Las perspectivas son de
que siga siendo firme la demanda de productos
lácteos en general.

Es posible que el comercio de productos lácteos
en el año en curso no presente cambios conside-
rables con respecto a 1954. Es probable una
reducción en las exportaciones europeas de mante-
quilla, pero se espera que las partidas procedentes
de Oceanía sean más cuantiosas que en 1954, por
lo que la disminución del volumen total de expor-
taciones será pequeña, si llega a registrarse. Es
I robable que las exportaciones de queso se man-
tengan, toda vez que en los principales países
exportadores europeos, como Dinamarca, Paises
.Bajos y Suiza se ha manifestado de .un modo
evidente la tendencia al aumento de producción.
La demanda de importaciones de mantequilla y
queso en el Reino Unido y Alemania Occidental
presenta firmeza. La U.R.S.S. y los países de
:Europa Oriental adquirieron en 1954 unas 57.000
toneladas de mantequilla en los mercados mundia-
les ; sin embargo, es probable que en el año ett
curso sean mucho menores las importaciones
efectuadas por dicha zona.

Los precios de los productos Meteos seguirán
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siendo seguramente bastante estables en el
ett curso, en muchos casos por efecto de las opera-
ciones de sostenimiento de precios. En. el Reino
Unido se elevó en un 2 por ciento el preuio garan-
tizado de la leche para la temporada 1955/56,
y en los 'Países Bajos el precio mínimo garantizado
a los productores de leche supera en 'Un pequeño
porcentaje al de .un año antes. En los Estados
Unidos, los precios de sostenimiento de la mante-
quilla, queso Cheddar y leche descremada deshi-
dratada para el año 1955/56 no han experimentado
cambio alguno en comparación con el año an-
terior ; por su parte, el Canadá seguirá sosteniendo
el precio de la mantequilla al mismo nivel del
año pasado. En algunos paises, como por ejemplo
en Francia, es posible quo los precios de la man-
tequilla sean algo más altos que en 1954, año en
que bajaron sensiblemente. La acumulación de
reservas por el gobierno que se registró en los
Estados Unidos en 1953 y 1954 quedó interrumpida
hacia finales de este último año, y a fines de marzo
(lel año actual las disponibilidades eu poder del
gobierno eran menores que en el año anterior,
registrándose el máximo descenso en la leche
descremada deshidratada.

Cutonto C-27. DISPONIBILIDADES DE PROD VOTOS
LÁCTEOS EN PODER DE LA « COMMODITY C ED
CORPoRATio N » D E LOS E.U.A. EN LAS PECIEAS QUE SE

INDICAN

P1)014(7(.1'0
31.

MarZO
1954,

j (dio
1934

lo enero
14)53

31.
out 4°10
4955

No se prevén para el año en curso grandes
cambios en el nivel de las reservas de los países
situados fuera de América del Norte.

La actual producción de huevos alcanza un
elevado nivel. Debido a lo desfavorable de los
precios vigentes en 1954, el ritmo de expansión de
los corrales de gallinas ponedoras ha ido dismi-
nuyendo, suponiéndose, por tanto, que, el aumento
de la producción mundial de huevos en 1955 será
considerablemente menor que un año antes. El
movimiento comercial se mantiene firme, debido
en gran parte a la demanda cuantiosa y constante
de Alemania Occidental, por lo que no se cree qtw

Arito, de toneladas )tétrieas

Mantequilla de mante-
querías 163 200 121 107

Queso CIWIldar . . . 177 187 152 149

Leche descrennida deshi-
dratada 272 137 42 39



el VOlilIllell total de exportaciones de 1955 des-
cienda con respecto a 1954. En el Reino Uni-
do, el precio garantizado a los productores ha
sido aumentato en un 2 por ciento. En los
Estados Unidos se registró una gran baja de
precios en 1954, pero no es probable que se
produzca una nueva baja en el afín en curso.
Por término medio, los precios de los Imevos
1955 se mantendrán mas o menos al nivel del
pasado alío.

PRODUCTOS PESQUEROS'

La mayor parte de la producción y del comercio
mundiales de pescado procede de la explotación
de unas cuantas especies principales que se encuen-
tran en abundancia accesible : tales, por ejemplo,
el bacalao, el arenque y la sardina. Por lo tanto,
la pesca es mucho menos selectiva que la agrieul-
tura y las variaciones en la composición de las
capturas se deben, en primer lugar, a la distinta
abundancia de las poblaciones o a la mayor o
menor intensidad de la pesca de algunas de ellas.
.En el período de postguerra, por ejemplo, la des-
aparición de la sardina de California hizo que los
desembarques (que habían llegado a 681.400 tone-
ladas métricas en 1936) descendieran, de 149.200
toneladas en 1951, a 6.500 toneladas en 1952,
mientras que en el Mar del Norte, las capturas
de las variedades de mayor importancia comercial,
especialmente las de platija y el eglefino bajaron
del alto nivel a que habían llegado .inmediata-
mente después de la guerra, a causa del agota-
miento de sus poblaciones. El aumento de los
desembarques de arenque en Noruega, de los de
lacha y ati'm en los Estados Unidos, de la mayor
parte de las especies en. el Japón, de la ga-
llineta en Islandia, etc., fueron consecuencia
de una explotación mas intensa. Los nnicos recursos
« nuevos» de verdadera import alicia comercial
explotados durante este período han sido la sardina
y el jurel, de los cuales las capt uras combinadas
de la Unión Sudafricana y del Africa sudoccidental
se elevaron, del nivel insignificante que tenían
antes de 1949, a unas 500.000 toneladas en 1953.

Los ajustes necesarios para satisfacer las condi-
ciones variables del comercio se realizan princi-
palmente en el aprovechamiento de los productos
pesqueros y, a este respecto, la inclustria, por lo
menos en sus sectores técnicamente más avanzados,
ha demostrado en general una gran adaptabilidad

.1Por lo que se refiere a est,a, Seeei6n ver el Cua-
dro C-28.
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frente a las variaciones de la demanda y de la
balanza de pagos registradas después de la guerra.

.La importancia que durante el periodo inmedia-
tamente posterior a la contienda se die) a la pro-
ducción de pescado en grandes cantidades, para
hacer frente a las escaseces de alimentos de dicha
época, se puso ell la calidad y variedad cuando
se fué haciendo más exigente la demanda, espe-
cialmente cuando se hicieron .rnás atractivos para
los exportadores europeos y de otras regiones los
mercados riorteamericanos, fuente de dólares, pero
de mas ardua competencia. El citado período vio
la aparición de muchas formas nuevas de productos
pesqueros comestibles destinados a atraer el interés
del consumidor, así como un aumento en los
capitales invertidos en las instalaciones para con-
servar el pescado durante su almacenamiento y
trasporte.

Al propio tiempo, la intensificación de la produc-
el614 pecuaria, especialmente en los lEstados
Unidos, provoco y sostuvo una fuerte demanda de
harinas de pescado, lo cual permitió a las industrias
de la pesca utilizar las vísceras, los excedentes
de producción o las especies de poca venta, prin-
cipalmente, para la producción de liarina y tambien
de aceite.

Productos frescos y congelados
'El consumo del producto :fresco constituye

todavía la forma de utilización del pescado más co-
nítin (entre el 40 y el 50 por ciento del pes(...) en vivo
de los suministros totales) a la que se han dedi-
cado tradicimudmente 1111 gravi mime ro de las
empresas comercializadoras y por la que muestran
una arraigada preferencia los consumidores de
mocitas regiones. lEn. el .período cle la postguerra,
las novedades han consistido, principalmente, en
las formas de preparación, .euvase y transporte,
dándose mayor importancia a la preparación
en filetes para :facilitar el manejo, reducir los
gastos de transporte y aprovechar los desperdicios
que de otra forma no eran utilizados.

Al mismo tiempo, se ha ampliado gradual-
mente en Europa el empleo de las técnicas de
refrigeración que ya estaban bien adelantadas eu
América del Norte ; al principio, para conservar
los excedentes temporales, y más adelante para
dar variedad a la presentación, así como para
facilitar el transporte a mayores distancias, espe-
cialmente en el caso de las exportaciones europeas
a América del Norte. Teniendo en cuenta que
MAS de la mitad de los desembarques de pescado de
fondo efectuados en el occidente de Europa llevan,
cuando son descargados, entre 10 y 15 días en el



barco, el problema de la conservación a bordo se ha
hecho mas apremiante, convirtié,ndose en
:factor limitativo del esfuerzo (ifi pro del mejora-
miento de la calidad. 'En los Estados Unidos,
especialmente, se han empleado .mucho las técnicas
de refrigeración con el propósito de dar diversidad
a los productos de la pesca, tratandose sobre todo
de despertar el interés del consumidor. La prepa-
ción de barras de pescado (fishsticks), artículo
completamente nuevo, cuya producción merisual
en 1954 alcanzó varios miles de toneladas, consti-
tuye un ejemplo de tal teintencia.

El comercio de productos frescos y congelados
experimentó diversos cambios importantes en la
postguerra. l'fat Europa, los importadores princi-
.pales antes de la guerra eran el Reino Unido y
Alemania. El primero ha continuado im.portando
grandes cantidades, con un sensible aum.ento de
los productos frescos y congelados (1938 83.000
toneladas y 1949 186.500 toneladas) a costa de
los productos enlatados que tienen un precio mas
elevado.

Las importaciones de pescado fresco y conge-
lado (ni Alemania aumentaron intensamente
después de la guerra hasta superar las 00.000
toneladas, lo que representaba. un 30 por ciento
de aumento sobre el nivel que tenían antes, pero
descendieron a menos de 90.000 toneladas en 1950
y afros posteriores. 'En el intervalo, las expor-
taciones británicas de arenque fresco y congelado a
Alemania bajaron, de mas de 35.000 toneladas en
1938, a 200 toneladas en 1953. .Los otros exporta-
dores europeos importantes, Dinamarca, Islandia
y Noruega, lograron todos ellos aumentos nota-
bles en sus exportaciones de productos frescos y
congelados, entre los cuales el comercio de filetes
congelados constituye esencialmente una novedad
de la postguerra. Las exportaciones islandesas de
dichos productos aumentaron, de unas 17.500
toneladas en 1938, hasta más de 156.000 toneladas
en 1949, tras lo cual volvieron a descender como
consuencia de la baja de las importaciones hechas
por el Reino Unido y Alemania. Dinamarca casi
duplicó las 52.000 toneladas que sumaban sus
exportaciones antes de la guerra, mientras que
Noruega exportó 182.000 toneladas en. 1949,

.frente a las 120.000 de 1938. Como consecuencia
de la reducción del comercio con Alemania Occi-
dental y el Reino Unido, las exportaciones mun-
diales cayeron a menos de 97.000 toneladas en
1950, aunque registraron alguna mejoría en 1951
52. La exportación de productos congelados a los
Estados 'Unidos ha alcanzado una importancia
cada vez mayor para dichos paises, en tanto que
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la rearteción de sus mercados en la Europa Occi-
dental les ha obligado, durante estos últimos anos,
a buscar nuevas salidas en la Europa Central y
Orierital y en el Oriente Medio. El Japón volvió a
reanudar sus exportaciones de antes de la guerra des-
pués de 1950 y, en particular, ha duplicado su co-
mercio de atún congelado con los Estados Unidos.
1!ln general, aunque el pescado fresco ha continuado
predorninando en los mercados nacionales de la,
illayOria de las regiones, aparte de la América (1.01
Norte, los productos congelados han ido ganando
terreno lentamente y, on especial, han contribuido
a diversificar y ampliar el trafico internacional.

Productos secos, salados y ahumados

Aproximadamente, Ulna, cuarta parte de las
capturas totales del mundo se curan por medio del
secado, la salazón y, en menor grado, del ahumado.
Estas formas de eliitioración y conservación de
las capturas tienen especial importancia en Europa,
en el Asia sudoriental y en. el Lejano Oriente.

.Bacalao, merluza, eglefino, etc., curados. En Eu-
ropa, son productores importantes de bacalao
salado las Islas Feroe, Islandia, Noruega, Francia,
.Portugal y España. Aparte de los tres últimos
paises, que son tambiéli consumidores en gran
escala, los restantes exportan su producción a los
eonsumidores de la Europa Meridional, así COM.()
al Brasil y a la región del Caribe.

Durante el decenio anterior a la se,gmula
guerra mundial, España y .Portugal iniciaron la
creación (le una flota bacaladera nacional y, después
de la guerra, aceleraron sus políticas de expansión,
produciendo en la actualidad un porcentaje consi-
derable de, sus .rtecesida(les interiores. Ello ha dado
como resultado un descenso general de las °mili-
(lactes destinadas al comercio internacional.

Durante los anos de la postguerra las dificultades
relativas a las divisas y las restricciones comer-
ciales continuaron perjudicando a los paises
exportadores y el Camada, (incluida Terranova),
que es un exportador de moneda fuerte, tropezó
con grandes dificultades para la venta del bacalao
salado. La desviación Inicia los productos frescos
y congelados, en que los filetes congelados consti-
tuyen un elemento importante, se vió estimulada
en el Canadá:, no solamente por las dificultades
flionetarias existentes en los mercados tradicio-
nales de pescado salado, sino también por el

aumento de la demanda de productos frescos y
congelados en los Estados Unidos.

Inmediatamente después de la guerra la flota
islandesa, ampliada, continuó sus desembarques



directos de pescado fresco en los mercados del
Reino Unido; pero cuando f?ste país y Alemania re-
dujeron la importación de dichos productos, Islan-
dia tuvo que retornar a la producción de bacalao
8a lado, estimulada, hasta cierto punto, por el
atnnento de las importaciones de este tipo de
bacalao en Grecia, Italia, Espalla y el Brasil.
especialmente desde 1947 hasta 1952.

La vuelta a la producción de bacalao salmlo
fué facilitada en cierto grado por el aumento de
las importaciones efectuadas por Grecia,
España y el 'Brasil, especialmente durante el

periodo 1947-52.

Amaines, sardinas, anchoas, ete.8ecos o salados.
Aparte de la gran producción japonesa (13().0(10
toneladas en 1952) de sardinas y arenques secos
y salados -- especialmente para el consumo in-
terior los juincipales productores en 1953 fue-
ron Alemania (55.400 toneladas), Islandia, (23.100
toneladas), los Paises Bajos (72.000 toneladas),
Noruega (82.800 toneladas) y el Reino -Unido
(30.500 toneladas). Las barreras comerciales y
demás 1..est riccio H. es han reducido las traClicionales
exportaciones de Islandia, los Países Bajos, No-
ruega y el Reino -Unido a la Alemania Oecidental

- y a los países de la Europa Oriental. Los acuerdos
comerciales determinaron el movimiento anual de
cantidades considerables. En algunos paises expor-
tadores las dificultades experimentadas para la
colocación del arenque salado ha, conducielo a la
creación de fabricas de conservas destinadas a
absorber parte de las capturas y, además, se utili-
zan cantidades notables de las mismas en la fa-
bricación (le harinas y aceites.

.Peces diversos, secos o salados. En Asia los dos
locos principales del comercio de pro(luctos secos
y salados son las importaciones procedentes del
Pakistán, la India y las Islas Maldivas con destino
a Ceilán y la cor ,, iente comercial que, (.lesde Tai-
landia e Indochina, entra en Singapur con destino
a Indonesia.

Las importaciones cingalesas procedentes del
.Pakistán, la India y las Maldivas (que en 1938
se elevaron a unas 16.000 toneladas) aumentaron,
de 20.700 toneladas en 1947, a 25.602 en 1952,
pero descendieron a menos de 20.000 toneladas
en 1953 ; descenso que fu6 principalmente origi-
'nado por la disminución de las cantidades sumi-
nistradas por la India.

El tráfico que. pasa por Singapur con destino a
Indonesia, procedente de Tailandia e Indochina,
se elevó a unas 50.000 toneladas en 1938. Durante
los años de la postguerra los suministros efectua-
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dos por los Estados Asociados fueron extraordina-
riamente reducidos como resultado de las conti-
nuas hostilidades. Las exportaciones de Tailandia
a Malaya, aunque muy escasas en 1947-50, volvie-
ron a alcanzar en 1951 el nivel que tenían antes de
la guerra, lo cual, unido al aumento de los suminis-
tros procedentes de Japón, hizo que Malaya y
Singapur pudieran reanudar hasta cierto punto
su comercio con Indonesia. Las exportaciones a,
este filtimo país se elevaron a 37.000 toneladas en
1952, frente a las 49.000 toneladas de 1938. :Este
aumento posterior a la guerra sufrió un retroceso
en 1953, ai'io en que Indonesia adquirió solamente
24.000 toneladas.

Productos pesqueros enlatados

Casi el 110 por ciento del total de las capturas mili t-
diales es utilizado por la industria conservera. En
cambio, en Africa, Norteamérica y América del
Sur, sólo se utiliza en dicha fauna una quinta
parte de las capturas. lEn varios países europeos,
así como en el ,Japón, las industrias conserveras
tienen gran importancia nacional.

El total mundial de conservas está constituido
principahnente por la producción de salmón del
_Pacifico, arenques y sardinas incluida la pa-
'Tocha y por la de atún, bonito, jurel y ca-
balla. Se enlatan .pequeñas cantidades de crustá-
ceos y moluscos, aunque son productos de elevado
precio. En los Estados Unidos es muy importante
el volumen de alimentos en conserva (84.500 tone-
ladas en 1953) destinados al ganado y animales
domésticos, para cuya fabricación se utiliza el

pescado.

Salnaín del Pacifico, enlatado. Las cinco clases de
salmón del Pacífico (que representan la parte más
hnportante del grupo de especies constituido por
los salmones, truchas, eperlanos, etc.) se capturan
en el Canadá, (Colombia Británica), los Estados
Unidos (Oregon y Washington), Alaska, Japón y
la costa del Pacífico de la 'U.R.S.S. En dichas
(.eginnes se enlata la mayor parte de estas especies,
Inientras que el iwto, y casi el total de los desem-
barques de otras partes del mundo, que son rela-
tivamente escasos, se comercializan en fresco, con-
gelado o curado.

En el Canadá, la produccióil anual de salmón
en conserva de la Colombia Británica se ha mante-
nido, durante el decenio posterior a la guerra,
entre unas 30.000 y 40.000 toneladas, y se compone
principalmente de, salmón pink (Oncorhyncltus yor-
buscha), salmón chula (O. heta) y sahn6n sockeye
(O. nerka). La producción estadounidense en ()re-



gón y 'Washington sigue un eielo bienal ewl
gran volumen en los años impares ; estas fluctua-
ciones cíclicas (que variaron anualmente entre
19.400 y 28.900 toneladas entre 1947 y 1953) son
debidas principalmente a los cambios que expe-
rimenta la abundancia salmón pink en las pes-

i_as locales.
Alaska, que produce principalmente satinó!'

cham, pinh y sockeye, constituye el 'principal abas-
tecedor de la in(('ustria conservera del salmón en
los Estados Unidos. Su producción de postguerra
ha seguido un curso descendente ; de 94.000 tmie-
ladas en 1947, a 62.300 en 1953, debido principal-
mente a la disminución de las capturas de las
variedades pink y sockeye. La pesca de esta última
esta sujeta a Un cielo cuattienal cuyos niveles
Sc vieron afectados gra,vement e por el cotrimiento
de rocas qtte hubo el año de 1913 en Ifelfs Gate,
sobre el río Frasor, y que se han resta) decido
parte, después de la guerra, eon la construcción
de nuevas salmoneras.

La producción japonesa de la postguerra lio

puede compararse con la de antes del conflicto a
causa de la pérdida de importantes zonas de
pesca que ahora pertenecen a la U.R.S.S. Por no
disponerse de datos estadísticos sobre producción
y exportación, no se puede calcular hasta qué
punto las capturas de salmón y la produeción
de conservas de pescado de la U.R.S.S. han compen-
sado del descenso de las japonesas. La producción
ha ido restableciéndose lentamente en el Japón
durante estos últimos cuico o seis anos, como re-
sultado de las expediciones que se hacen para la
pesca del salmón con buques nodriza, sistema que
continúa.

En los Estados 'Unidos, tanto la baja de la 'pro-
ducción como la desaparición aparente del 'Reino
Unido en su calidad de importador, ha hecho
que las exportaciones de salmón en conserva di.smi-
nuyeran de 27.000 toneladas métricas en 1947
(en 1938 habían side de 21.900) a menos de 1.000
toneladas anuales durante los anos posteriores a
1950. Igualmente las dificultades de divisas y la
regulación de cambios e importaciones han redu-
eido las exportaciones anuales de salmón cana-
diense, especialmente las destinadas al Reino
Unido, Australia, Nueva Zelandia y la Unión Sud-
africana. Los productores del Canadá contrarrestan
estas pérdidas aumentando sus exportaciones a los
Estados Unidos, a lo cual ayuda la baja de la
producción sahnonera en. Alaska, a pesar de la
intensa competencia que supone el aumento de
la producción de atún en conserva. En 1954, el
Reino 'Unido, Australia, Nueva Zelandia y la

203

Unión Sucla,flicana, adoptaron vai ias medidas para
'facilitar las importaciones de salmón en conserva,
Cl cual, por lo tanto, tiene mejores perspectivas de
mercado para 1955.

Arenques, sardinas, «,nclioas, etc., enlatados. Lu.
industria portuguesa paso por una situación crítica
al disminuir la abundancia de sardinas en sus
pesquerías, principalmente en 1948-49. La escasez
de hojalata afectó a los productores españoles y
portugueses, los cuales, en unión de los franceses,
tuvieron que hacer frente a un aumento de la
producción marroquí, que se elevó a 56.100 tone-
ladas en 1950 y a 42.500 toneladas en 1953, frente
a las 12.800 toneladas del 1938. Por el tan/lento
general de la competencia en los mercados de
sardina enlatada, el 'Marruecos Francés vió mas
tarde detenida la expansión de sus mercados, sobre
todo por la disminución de la demanda del Reino
'Unido.

Eu . la éja Cul inrnediuitameuite posterior a la gue-
rra, la producción alemana y japonesa ern insigni-
ficante, pero al reltabilita,rse SUS economías niejo,
raron rápidamente sus industrias conserveras
pescado y, en 1953-54, habían alcanzado aproxi-
madamente los niveles de antes de la guerra.

En el .Reino Unido aumentó la producción de
arenque enlatado (16.000 toneladas en 1952), parte
por ei intento de encontrar nuevas formas de apro-
vechamiento con_ el fin de hacer frente a las mayo-
res dificultades con que tropezaba la colocación
del arenque salado y curado en otras formas. Ana-
logamente, los Países Bajos crCatOrl una industria
de conserva del arenque en los años de la postgue-
rra, produciendo 14.400 toneladas en 1953, frente
a las 3.100 toneladas de 1947.

Ett Venezuela y México se fundaron nuevas in-
dustrias conserveras. En la Urtión Sudafricana y
en el Africa sudoecidental la producción anual de
sardillas cii COnSerVq, linieitula durante los años
de la guerra. aumentó con gran rapidez a partir
de 1946. La expansión registrada en esta región
(de 3.50)) toneladas en 1947 a 28.200 toneladas
en 1953) se produjo como consecuencia, no sola-
mente de la demanda interna (hasta cierto punto
facilitada por las restricciones impuestas a la im-
portacVm con el fin de ahorrar divisas extranje-
ras), sino también del incremento de la demanda
de los países asiáticos que no podían COMprar en
los países abastecedores de moneda fuerte.

Por lo que respecta Canadá, se sostuvo la
gran producción de conservas (30.100 toneladas
en 1947) de la Colombia Británica durante los

ados de la guerra y los inmediatamente poste-
riores a ésta, pero al aumentar las existencias de
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alimentos en general y hacerse mas rigurosas las
restricciones a la importación en los mercados de
moneda débil, la producción descendió rápida-
mente a menos de 2.000 toneladas en 1953, utili-
zándose las capturas para la fabricación de harina
de pescado.

'En los Estados Unidos, la notabilísima (lismi-
!lució!' de la abundancia natural de sardinas en
las pesquerías tradicionales de California deter-
minó la casi total desaparición de la industria con-
servera del pescado, que en 1952 y 1953 produjo
una cantidad anual de unas 2.000 toneladas sola-
mente, frente a más de 100.000 toneladas en 1950.
Esta disminución fué compensada, en parte, por
el aumento (hasta 15.500 toneladas en 1953) de
la producción enlatada de anchoas y arenques (lel
Pacífico, así como por el sostenimiento de la pro-
ducción de sardinas enlatadas del Manteen un nivel
relativamente alto (entre 15.000 y 35.000 tonela-
das anuales).

Vin, bonito, caballa, etc., en conserva. La tiro-
ducción mundial de atún, bcmito, caballa, etc., en
conserva, ha registrado 1.111 incremento muy ra-
pido durante los anos de la postguerra, y la de
1953, de 200.000 toneladas aproximadamente, es
el triple de la de 1938. Este rápido aumento se
debió principalmente a la ampliación del .mercado
en los Estados Unidos, lo que estimuló e hizo subir
la producción local de conservas, -- de capturas
nac;ionales y de materias primas importadas, ---
así ecnno el aumento de la prod.ticei6n de atún enla-
tado en el Japón y la de bonito en el Perú.

Las inClustrias afines, tanto en el interior como
en el exterior de los Estados -1"114:10S, SOD muy sen-
sibles a los cambios en el nivel de los derechos de
aduana aplicados por dicho país a las importacio-
JICS, II() solamente del producto final en conserva,
sino también al atún congelado destinado a

ser enlatado eventualmente en los Estados
Unidos.

Con la recuperación de la industria japonesa
después de la segutida guerra maldita, las expor-
taciones de atún congelado a los Estados Unidos
aumentaron con mucha .rapidez ((le cero en 194,
a 16.000 toneladas en 1952) y también el Japón.
amplió su industria conservera para exportar atún
en aceite (de 300 toneladas WI 1948 a 14.400 tone-
la(las en 1950) a dicho mercado. La prescripen'm
del Convenio Comercial ent re los 'Estados Unidos
y México restableció los derechos ad valoran en
el 45 por ciento. Como consecuencia, las importa-
ciones estadocutidenses registraron una caída ra-
dicad en 1951, año en que sólo se importaron 1.600
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toneladas, frente a las 16.500 de .1950. Caída que
fué compensada con el aumento de las importa-
ciones de atún en salmuera enlatado.

Harinas de pescado

Alrededor del 15 "mi. ciento del total de las cap-
turas mundiales se dedica a la elaboración de hari-
nas y aceites en las fábricas de transformación.
Cierto número de países, cuyas capturas conjun-
tas se elevaron a .unos 16.000.000 de toneladas en
1953, dedicaron casi una cuarta parte de ellas a
la obtencic'm de harinas y aceites.

Las harinas de pescado, incluyendo los solubles
de pescado y los condensados homogéneos (le
pescado para piensos, se obtienen (le dos fuentes
principales de materias primas : (i) las vísceras,
desechos y desperdicios del pescado que se prepara
para ser vendido en .fresco, congelado, curado o
en conserva, y (ii) el pescado entero utilizado
completamente, y en gran cantidad, para la ela-
boración de harina de pescado, y también, cuando
Sc' trata de especies grasas, para la extracción de
aceites. 'Después de la segunda guerra mundial
se creó una enorme demanda de harina de pescado
como alimento para las aves de corral y el ganado
y para su inclusión en los piensos equilibrados por
parte de las industrias avícola y ganadera (le Nor-
teamérica, Europa Occidental y de algunos paises
com.() el Africa del Sur.

'Para .poder seguir el ritmo de aumento de la.
demanda mundial, que absorbía unas 950.000 to-
Iteladas en 1953, se incrementó la producción en
distintas formas. No solamente se ampliaron las
fabricas de harina, existentes, tanto las que utili-
zaban los desechos u otras formas de aprovecha-
miento como las que transformaban el pescado
entero disponible para la producción de harina,
sino que también se crearon nuevas pesquerías
en zonas en donde la pesca para tal fin cra desco-
nocida antes de la segunda guerra mundial. En
algunos países se canalizaron las materias primas
hacia la producción de harina al desaparecer
los mercados de pescado en conserva y fresco,
según fue, mejorando la situación alimentaria en
el mundo después del conflicto bélico. Ademas,
los nuevos sistemas de transformación atunentaron
el coeficiente de extracción, y el establecimiento
de fabricas de agua de cola elevó apreciablemente
las cantidades de proteínas y .vitaminas suminis-
trables como harina de pescado.

Las pesquerías de lacha del Atlántico, en los
111.1stados 'Unidos, y las de arenque en Noruega,
fueron amplitylas a fin de :incrementar la pro-



ducción de harina de pescado y se capturaron,
exclusivamente con dicho objeto, ínayores can-
tidades que nunca. En Angola, Marruecos fran-
eés, Africa sudoceidental y la -Unión Sudafricana,
Dinamarca, los Países Bajos y Chile, se han esta-
blecido rruevas industrias que contribuyen consi-
derablemente a la producción mundial. La restau-
ración postbélica de las pesquerías del 'Reino Uni-
do y Alemania rehabilitó las industrias de harina
de pescado de dichos países, que utilizan princi-
palmente los desechos de las capturas de su pesca
de arrastre. Las dificultades que ha tenido el Reino
Unido en la venta del arenque para el consumo
directo, ha hecho también que se utilizara dicha
especie en las 'fábricas de harina.

En la Colombia Británica, el descenso que re-
gistró la demanda de arenque enlatado del Pací-
fico en 1948, como resultado de la mejora general
en la situación alimentaria mundial, hizo que se
dedicaran mayores cantidades de esta especie a
la producción de harina. Lo mismo ocurrió en
Noruega, donde, tras el primer período de post-
guerra, disminuyó el consumo de arenque fresco
o congelado corno alimento humano y se dedica-
ron mayores cantidades a la fabricación de harina.

Aparte de las fluctuaciones sin importancia ocu-
rridas en el nivel de la producción nacional de
harina de pescado de algunos países, la tendencia
general fué, de ordinario ascendente : de im total
mundial de unas 400.000 toneladas en 1947, a
950.000 en 1953-54. En la Unión Sudafricana y
en el Africa sudoccidental se observó una estabi-
lización a consecuencia de las limitaciones que,
como medida prudente de conservación, se impu-
sieron al número de fábricas de harina de pescado
y a su capacidad de trabajo.

Sin embargo, la industria pesquera de la sar-
dina de California constituyó una excepción al
cuadro general, produciendo menos de 500 tone-
ladas métricas en 1952 y il953, frente a las 82.000
de 1938. Esta considerable disminución fué de.bida,
particularmente, a la desaparición de la sardina
de California de sois pesqueras tradicionales. Sin
embargo, la reaparición de cantidades considera-
bles en 1954 hace pensar que esta tendencia des-
cendente va a cambiar, al menos parcialmente,
en los próximos años. No se han logrado determinar
completamente las causas de este descenso y el
'futuro nivel y ritmo de recuperación de la industria
californiana no es fácil de predecir.

Perspectivas
Con el aumento de los suministros de carne,

productos lácteos y otras proteínas animales, la
industria pesquera seguirá tropezando en los paf-
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ses adelantados con una concurrencia caCla, vez
mayor por parte de la carne para el consumo en
fresco, circunstancia que, por otra parte, puede
verse contrarrestada por el aumento de la demanda
de productos pesqueros de alta calidad, como, por
ejemplo, los filetes congelados, las barras de pes-
cado, los productos curados en mejor forma y lis
conservas especiales, así como por el cfeciente con-
sumo en los países en que aumentan los ingresos
y mejoran los métodos de distribución. El empleo,
cada vez mayor, de harinas de pescado para la
alimentación del ganado, unido a la fuerte demanda
de producios animales ricos en proteínas, hacen
prever la contin.uac0610 de un mercado boyante
para dicho articulo.

GRASAS, ACEITES Y SEMILLAS
OLEAGINOSAS

Tendencias en la postguerra
La segunda guerra, 1111111dial trastorno tanto el

comercio como la producción de grasas y aceites.
_En 1945, las cantidades disponibles para la ex-
portación en Cl mundo no llegaron a la mitad del
nivel de antes de la guerra, existiendo una enorme
demanda insatisfecha en lEuropa, mercado prin-
cipal de dichos productos. A causa de las de,s-
trucciones de la guerra y de los trastornos econ6
111 COS se redujo muchísimo la producción de mante-
quilla y grasas animales en Europa, y la de copra,
almendras de palma y aceite de palma en Indone-
sia, Filipinas y Federación Malaya, países tradi-
cionalmente exportadores. También las provisio-
nes ex-portables se habían visto reducidas por el
aumento del consumo. en algunos de les países que
antes de la guerra eran prineipales exportadores
y cuya población aumentaba con rapidez, espe-
cialmente en la India, Egipto y China. La produc-
ción de aceite de ballena del Antártico -fué limita-
da, por una, Convención Internacional concertada
en 1944. al 60 por ciento aproximadamente de su
nivel de anteguerra. Sin embargo, la producción
estadounidense de grasas y aceites fué superior en
un 30 por ciento, es decir, en un Millón de tonela-
das en equivalente de aceite, a la de antes de la
guerra. Los programas (lelos gobiernos habían con-
ducido a una vasta expansión de la producción de
soja y linaza para sustituir los suministros que la
guerra había cortado, y los Estados Unidos se en-
contraron con un amplio saldo exportador de gra-
sas y aceites, en contraste con el saldo importador
de antes de la guerra, 'Durante ésta se registraron
también aumentos de la producción de semillas
oleaginosas en Africa Occidental y la Argentina.



El recobr(i de la :producción mundial fue rapido
en los afios que siguieron a 1945 y en 1949 habían
quedado establecidas ya en sus líneas principales
la estructura y tendencias postbélicas de la pro-
ducción, comercio y consumo de grasas y aceites.
11.1 total de la producción mundial de grasas y acei-
tes (sin incluir la U.R.S.S.) fue ligeramente supe-
rior al de antes de la gueria. En América del Nor-
te y Africa la producción fue mucho mayor que
la de jireguerra, y tanto el consumo total como
las exportaciones habían aumentado. La produc-
ción total fue aproximadamente la misma que an-
tes de la guerra. en América del Sur y Asia, pero
el consumo aumenté) rápidamente a causa del cre-
cimiento del censo y de la industrialización, a la
par que menguaban las exportaciones. La produc-
ción y el consumo de 'Europa Occidental :fuel on
aumentando gradualmente hasta alcanzar poco
más o menos el nivel de antes de la guerra. La
producción mundial .11a aumentado todavía mi'is
desde dicha fecha, y actualmente es de UrIOS 24
millones de toneladas métricas en equivalente de
aceite. El consumo por habitante de toda clase
de grasas y aceites (comestibles y no comestibles)
es hoy día ligeramente inferior al de antes de la
guerra en Europa y Norteamérica. En cambio, es
más elevado que en la preguerra en otras zonas,
y el déficit en aquellas dos regiones es cubierto en
general por el mayor (ninfo') de FilleVos sustitu-
tivos de las grasas y de los aceites, principalmente
de los detergentes sintéticos en lugar del jabón y
de las pinturas a base de caucho y de resinas al-
quídicas en sustitución de las hechas a base de li-
naza u otros aceites.

Las exportaciones muláliales de grasas y acei-
tes, aunque van en aumento, se mantuvieron "v.
lativamente flojas hasta 1949 y su distribución
entre los países importadores vino determinada
en gran parte por lás asignaciones del Consejo In-
ternacional de Emergencia para la Alimentación].
y por los contratos de largo plazo y otros sistemas
de comercio bilateral concertados entre ciertos paí-
ses importadores y exportadores. La intervención
oficial del comercio y consumo de grasas y acei-
tes, prácticamente universal durante la guerra,
prosiguió en la mayor parte de los países. En cuaii-
to desapareció dicha intervención los precios au-
mentaron bruscamente. Para mitigar los efectos
del descenso de las exportaciones del Lejano
Oriente y de la escasez de dólares para comprar
las grasas y aceites de los 'Estados Unidos, se pu-

'En 1947 éste se convirti6 en el Coinit .1nter-
nacional de 'Emergencia para la Alimentación
la :FA°.
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so gran empeéo en ampliar la producción comer-
cial de los territorios depeiálient es, especialmente
en el Africa Occidental Francesa, en la Inglesa y
en el Coligo Belga. El comercio mostró también
oti.as dos características notables. Se incremente)
la moltinación de las semillas oleaginosas en los
países prodnctores, y disminuyó la ex.portación ele
semillas en. beneficio de los aceites. Esto se debió
principalmente a los planes de industrialización
de los gobiernos en ciertos países productores co-
mo Argentina y la India, lo que originó que que-
clara sin utilizar gran parte de la capacidad de
producción de las :industrias de elaboración de se-
millas oleaginosas de :Europa y del Japón. .A.demás,
las exportaciones mundiales de aceites líquidos co-
mestibles (aceites de cacahuete, soja y de ballena)
fueron sensiblemente menores que las de antes de
de la guerra, mientras que aum.entaron las de los
aceites consistentes (aceites de ahnendm de pal-
ma, de palma , de c(tco, y sebo). Ello se debió
I rincipalmente a la gran tiaja de las extiortacio-
nes de soja de Manchuria y de cacahuete de la
India, al aumento de la producción comercial de
productos de la palma en el Africa tropical, y a
la mayor tiroducción y exportación de sebo en
los Estados Unidos.

En 1949 se registró un sorprendente aumento de
la producción mundial y del comercio de grasas
y aceites y los precios internacionales cayeron
bruscamente. La producción de los Estados Unidos
volvió a alcanzar un nivel excepcional, y tam-
bién se 17cicogieron abundantes cosechas de semi-
llas oleaginosas en Europa Occidental e Indonesia,
siendo también muy consideratie la cc.isechit de caca-
Inicies recolectada en Nigeria a finales de 1948. Las
exportaciones ele la .producción indígena de los 'Esta-
dos Unidos, una mitad de las cuales, aproximada-
mente, fue financiada con los fondos estadouniden-
ses para la ayuda económica al extranjero, se ele-
varon desde unas 400M00 toneladas, en equiva-
lente de aceite. en 1948, hasta casi un millón de
toneladas en 19-19. Por efecto de la recuperaciót.
de los suministros mundiales, se suavizó en muchos
países la intervención oficial, suprimiéndose en fe-
brero de 1949 el sistema de asignaciones del Con-
sejo internacional de Emergencia para la Alimen-
tación.

'Hubo un nuevo resurgimiento del comercio, cái-
ginado por la crisis °arcana, en junio de 1950, co-
yuntura en que aume,nt6 bruscamente la demanda
de im.partación al tratar de constituirse grandes
reservas los hr_lstados Unidos y Europa Occi-
dental. Las exportaciones mundiales volvieron a
alcanzar de nuevo un nivel elevailo y los precios



en el mercado internacional subieron bruscamente, GRAFICA C - 7. Precios medios mensuales de
alcanzando un mAximo a principios de 1951. Las
Políticas de adquisición se hicieron cautelosas en
tal momento y, a causa de las grandes cantidades
existentes en los Estados -Unidos y Africa, los

precios descendieron hasta abril de .1.952. En 1953,
las existencias en la mayor parte de los países ex-
portadores habían quedado reducidas. La deman-

da mundial de exportación Sc recuperó y casi to-
dos los precios aumentaron en forma moderada.
Las exportaciones mundiales totalizaron 5,6 mi-
llones de toneladas, en equivalente de aceite, es
decir, poco menos que en 1951. Las existencias
de los países exportadores aumentaron durante
1953. La producción de los Estados Unidos vol-
vió a alcanzar un nuevo nivel excepcional y el
gobierno acumuló grandes reservas de aceite de
semilla de algodón con arreglo al .programa de
sostenimiento de los precios de esta semilla. El go-
bierno disponía también de grandes reservas de
aceite de linaza adquiridas en 1948. También ha-
bía grandes reservas gubernamentales de aceite
de linaza en Argentina y de cacahuete en Nige-
ria, donde los ferrocarriles no habían podido trans-
portar toda la cosecha hasta los puertos maríti-
mos.

Situación actual

En 1954, la producción mundial de grasas y
aceites (sin incluir la 'U.R.S.S.) fue alrededor de
un 4 por ciento mas elevada que en 1953 y casi
un 3 por ciento sttperior al volt] Mell total extraor-

GRÁFICA C-7. 300

Nota Los precios están tomados de (t The Public Ledger » (Londres). 200
Las cotizaciones en otras monedas se han convertido a

dólares E.U.A. a los tipos oficiales de cambio, y son c.i.f.
o c. y f., puerto europeo, salvo indicación en contrario.

Para algunos meses, ciertos precios han sido estimados a 600
base de las series respectivas.

Aceite de oliva : norteafricano, 1%, f.o.b. ; desde marzo 500

de 1955, tunecino 1%, f.o.b. 400Aceite de maní o cacahuete : indio, a granel ; junio 1953
a junio de 1954, sudafricano, en barriles.

Aceite de soja : norteamericano, crudo, f.o.b., puerto esta- 300

dounidense.
Aceite de semilla de algodón : norteamericano, semi-

rrefinado, a granel, f.o.b. 200 r
Aceite de coco : Estrechos, 3 ó 3 a granel.
Aceite de palma : Congo Belga, a granel. 150 IAceite de ricino : Bombay, de primera, en barriles.
Aceite de linaza : Argentina, a granel.
Manteca de cerdo, refinada : latas de 37 libras, fas, barco,

Nueva York.
Sebo, no comestible : norteamericano, selecto, a granel,

f.o.b., Nueva York.
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las grasas y aceites en los mercados interna-
cionales, 1951-1955
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Dólares E.U.A. por Tm.
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Aceite de ricino

Aceite de linaza

Manteca de cerdo
ovas *PM. Sebo

1951 1952 1953 1954 1955

Aceite de oliva
Aceite de maní o cacahuete

Aceite de soja
Aceite de semilla de algodón
Aceite de coco

Aceite de palma



dinario de 19521. Esto fue, la consecuencia de las
favorables condiciones de cultivo de las cosechas
de semillas oleaginosas recolectadas a finales de
1953. Los aumentos mas importantes correspon-
dieron a la producción de aceite de oliva de la
región del Mediterráneo y a la de aceite de caca-
huete de las excepcionales cosechas de esta semi-
lla en el Africa occidental. También hubo aumen-
tos en la producción de aceite de semilla de algo-
dón en los Estados Unidos y en la de aceite de co-
co en la India y Filipinas, que compensaron con
creces las pequeñas disminuciones de la manteca
de cerdo y del aceite de soja en los Estados Uni-
dos, del aceite de colza en la Europa Occidental

'En la producción se incluye el contenido en
aceite de las semillas oleaginosas (incluidas las acei-
tunas) recolectadas en el otoño del año precedente,
ya que el aceite se consume o comercializa en su
mayor parte en el año civil indicado. No se dis-
pone de los datos de producción correspondientes
a la U.R.S.S.

Cunono C-29. CRASAS, AEEITES Y SEMILLAS OLEAGINOSAS : EXPORTACIONES MUNDIALES INDÍGENAS
EN su EQUIVALENTE EN ACErrE, Pon REGIONES Y POR TIPO DE GRASA, 1938 Y 1950-1954

00E eEpTo 1938 1950

y del aceite de semilla de girasol en la Argentina.
La producción de aceite de palma y de almen-
dras de palma continuó en Nigeria a niveles ele-
vaciísimos.

El comercio internacional de grasas y aceites
aumentó considerablemente hasta alcanzar un nue-
vo nivel excepcional en la postguerra. Las expor-
taciones mundiales sumaron unos 6,4 millones de
toneladas métricas, en equivalente de aceite, o
sea, que excedieron en más de un 10 por ciento a
las de 1953 (véase Cuadro C-29). Registraron gran-
des aumentos las exportaciones de aceite de linaza
y de semilla de algodón y un incremento notable
el comercio de aceites de cacahuete, coco y palma.
A partir de finales de 1953, se efectuaron grandes
ventas para la exportación de las cantidades de
linaza y aceite de linaza que retenían los gobier-
nos de los Estados Unidos y Argentina, y de las
de aceite de semilla de algodón de los Estados
Unidos, a precios muy por bajo de los que regían

1951 1952 1953 1954
(preliminar)

'Comprende solamente las semillas oleaginosas in ligonas y los t ceites obtenidos de productos indigenas. En los arios pos-
teriores a la guerra no se incluye el comercio entre los paises de la Europa Oriental y la U.R.S.S.

'Excluida la U.R.S.S.' excepto en 1938.
"Principalmente aceites de maní o cacahuete, soja, semillas de algodón, oliva, colza, girasol y sésamo, y el equivalente

en aceite de las semillas de cacahuete, soja, algodón, colza., girasol y sésamo.
lPrineipalmento, aceites de coco, palma y alnmndra de palota, sebo y ii,,tsas industriales y el equivalente en aceite de

copra y de las almendras de palma.
'Toda la producción de aceite de ballena del Antártieo si, computa aquí con.> ox pottaci6n. En estas cifras no se incluyen

el aceite de esperma ni los aceites de higado de pese,' d o. te Lis ettlitidtides corresitotidientes a 1952 se han deducido 70.000
toneladas, que se han ailadido a las de 1953, para tener en cuenta las resoryns do :ice ite de ballena del Antártico de la cam-
paila de 1951/52 que no fueron vendidas hasta 1953.

'Principalmente aceites de linaza, ricino y tung y el equivalente en aceite de lit, semillas de linaza y ricino.
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Miles de toneladas métricas

402 399 301 354 360
003 1 130 1 079 1 227 1 805
580 596 177 r,, 342 395
353 1 104 1 294 1 438 1 500
501 1 794 1 490 1 434 1 500
378 354 410 428 395
344 348 301 424 415

561 5 680 5 052 5 647 6 370

396 350 333 360 365
260 351 317 249 300
299 1 292 1 077 1 307 1 570
426 2 518 2 490 2 680 2 755

519 521 436 586 590
661 648 399 465 790

561 5 680 5 052 5 647 6 370

Por regiones

Europa',
América del Norte

495
157 1

América del Sur 665
Africa 1 087 1

Asia 2 730 1

Oceanía 396
Antártico 566

TOTAL MUNDIAL 6 096 5

Por tipos de grasa
Mantequilla, contenido graso 509
Manteca de cerdo 166
Aceites líquidos comestibles, 1 797 1
Aceites consistentes' 2 193 2
Aceites de ballena y de pes-

cado' 678
Aceites secantes y diversos' 753

TOTAL MUNDIAL 6 096 5



en los mercados interiores. Las exportaciones esta-
dounidenses de aceite de semilla de algodón pasa-
ron de 36.000 toneladas en 1953 a 260.000 tone-
ladas en 1954, lo cual constituyó, con gran diferen-
cia, el mayor volumen jamás registrado. Las expor-
taciones mundiales de linaza y aceite de linaza
se elevaron en 1954 hasta. la cifra de 630.000 tonela-
das en equivalente de aceite, sin precedentes en
la -postguerra, o sea, más del doble del volumen
de 1953. A finales de 1954 las existencias sin ven-
der en poder de los gobiernos de Argentina y de
los Estados Unidos habían bajado a unos niveles
relativamente bajos, y los remanentes de cosecha
de cacahuetes en Nigeria habían sido liquidados
debido a la mejora del transporte por ferroca-
rril. Las exportaciones de aceite de cacahuete de
la India, suspendidas a principios de 1953, fueron
reanudadas a mediados de 1954, gracias a una ex-
cepcional cosecha de cacahuetes.

A pesar de las grandes exportaciones mundia-
les, el nivel general de los precios de las grasas y
aceites en los mercados internacionales fué en 1954
solo moderadamente inferior al de 1953 (véase
Figura C-7). Registraron bajas considerables los
precios de los aceites del grupo de los secantes
(linaza, ricino y tung) y los de los aceites cle se-
milla de algodón y de oliva. Los de los aceites
de coco y almendra de palma descendieron en
forma moderada. Sin embarga, los precios de la
mayor parte de las demás grasas y aceites fueron.
aproximadamente iguales o incluso más altos que
los de un ario antes. La demanda mundial de im-
portación de grasas y aceites fué más intensa en
1954. El menor volumen de los remanentes de
cosecha en la Europa continental y el alto nivel
de actividad económica fueron los principales fac-
tores que contribuyeron a dicho reforzamiento. Por
afiadidura, la U.R.S.S. se convirtió en un compra-
dor importante de grasas y aceites, importando
más de 100.000 toneladas de aceite de linaza de
la Argentina y 33.000 toneladas de mantequilla.
En el Reino Unido, al que corresponde más de
la cuarta parte de las importaciones mundiales de
grasas y aceites, el toral de la demanda de impor-
tación siguió siendo considerable, no obstante la
liquidación de las grandes reservas gubernamen-
tales (principalmente de almendras de palma) en
el mercado interior. El racionamiento del consumo
de grasas se suprimió en mayo de 1954, 3 el consu-
mo conjunto de mantequilla y margarina por per-
sona fué alrededor de un 5 por ciento más elevado
que en 1953. Las importaciones de grasas y acei-
tes quedaron libres de toda clase de restricciones
excepto las relativas a las divisas ; los contratos
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de largo plazo con Nigeria y otros territorios del
Africa Occidental se dieron por concluidos al mis-
mo tiempo, sustituyéndose sólo parcialmente por
otros contratos comerciales.

Perspectivas

La producción de grasas y aceites sigue siende
considerable en 1955 en la mayoría de las regiones,
con la principal excepción de la zona del Medite-
rráneo. En ésta, la producción de aceite de oliva
disminuyó bruscamente, debido a las escasas co-
sechas de aceitunas recolectadas a finales de 1954,
particularmente en Italia. La producción de se-
milla de girasol en la Argentina en estos últimos
arios ha disminuido considerablemente por efecto
de la reducción de la superficie dedicada a su cul-
tivo, en beneficio de los cereales. El gobierno es-
tableció un precio relativamente más favorable pa-
ra la cosecha de 1955 ; la extensión cultivada au-
mentó moderadamente, pero los suministros to-
tales de aceites comestibles siguen siendo bastan-
te inferiores a las necesidades del país. La cosecha
de cacahuetes recogida a filiales de 1954 en el.

Africa Occidental Francesa se redujo sensiblemen-
te a causa de las lluvias desfavorables, y también
fué menor la de Nigeria. Sin embargo, estas men-
guas quedaron compensadas parcialmente con una
cosecha excepcional en la India y un aumento
de la de China.

La producción de los Estados Unidos alcanza-
rá un nuevo nivel extraordinario en el ario comer-
cial que finaliza en septiembre de 1955 ; la de acei-
te de semilla, de algodón es algo más baja, pero en
cambio habrá aumentos compensadores en la de
aceite de soja y manteca de cerdo. Además, aun-
que las reservas gubernamentales de aceites ve-
getales en los Estados Unidos eran considerable-
mente menores que las de un ario antes, los sumi-
nistros nacionales de soja, incluidas las existen-
cias en las granjas, eran excepcionalmente con-
siderables en el mes de abril debido al ritmo rela-
tivamente lento de la molturación. Las perspec-
tivas, de las cosechas de semillas oleaginosas que
habrán de recogerse en los Estados Unidos en el
otoño de 1955 hacen prever un volumen consi-
derable : la de semilla de algodón será .probable-
mente mas pequefia, por efecto de haperse restrin-
gido la superficie cultivada de algodón, previén
dose en cambio nuevos aumentos en la producción
de soja y de linaza. También seguirá aumentando
la de manteca de cerdo como consecuencia de la gran
producción de ganado porcino en la primavela, y



se cree que la producción de sebo en los Estados
Unidos seguirá, siendo grande.

Las exportaciones de aceite de semilla de al-
godón en Estados Unidos fueron excepcionalmente
grandes en los primeros meses de 1955 y en los
almacenes bajo fianza de los puei tos holandeses
había grandes existencias. Las exportaciones de
aceite de cacahuete de la India, en donde se dis-
ponía de grandes cantidades, aumentaron en for-
ma espectacular, y el precio alcanzó su nivel más
bajo desde antes de la guerra. Hubo también mayo-
res embarques de soja, manteca de cerdo y sebo
de los Estados Unidos, y de copra, de Filipinas,
y los precios de la mayoría de las grasas y aceites
en enero-junio de 1955 fueron, por tanto, bastan-
te más bajos que un año antes. Sin embargo, el
precio del aceite de linaza continuó la recupera-
ción iniciada en el otoño de 1954 por haberse casi
agotado las existencias gubernamentales en los Es-
tados Unidos y en Argentina.

Aunque los suministros mundiales de la mayo-
ría de las grasas y aceites son abundantes y las ex-
portaciones continuarán siendo voluminosas este
año, la demanda mundial de importación sigue
siendo por lo general fuerte. Esta ha aumentado
considerablemente en el Reino Unido a causa de
la disminución de las reservas en el año anterior,
mientras que la U.R.S.S. continua siendo un com-
prador importante en los mercados mundiales.
Además, a mediados de 1955 sólo quedaban por ven-
der pequeñas cantidades de aceite de semilla de
algodón en poder del Gobierno de los Estados
Unidos, habiéndose contenido la baja en los precios
mundiales de los aceites de semilla de, algodón,
cacahuete y coco. En conjunto, es probable que
los precios internacionales se sostengan bien du-
rante la segunda mitad de 1955 y principios de
1956, siempre que la actividad económica mun-
dial continúe a un nivel elevado.

FRUTA FRESCA

Tendencias en la postguerra

La producción de todas las principales frutas
ha aumentado rápidamente a partir de la guerra.
El volumen de aquella que corresponde a naran-
jas y toronjas supera en un 50 por ciento al de
1934-38, y otras frutas importantes presentan un
aumento del 30 al 35 por ciento.

El comercio ha aumentado en menor medida,
pero el promedio de 1951-53 superó al de 1948-50
en todas las frutas principales, excepto las toron-
jas, y en 1954 se registró un considerable aumento
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en el comercio de todas las frutas, excepto las pe-
ras. Se espera que se mantenga también en 1955
esta elevación de nivel de las exportaciones. En
el Cuadro C-30 puede apreciarse la tendencia gene-
ral de la producción y el comercio.

Las tendencias que se manifiestan en las expor-
taciones de diversas regiones presentan, sin em-
bargo, grandes desviaciones con respecto a las del
comercio mundial en conjunto, según puede apre-
ciarse en el Cuadro C-31. Las exportaciones de
plátanos procedentes de América del Sur y Africa
han aumentado bruscamente a partir de la guerra,
en tanto que los países de América Central han
efectuado menores exportaciones a causa, princi_
palmente, de enfermedades y huracanes.

Las exportaciones de naranjas efectuadas por
los Estados Unidos han aumentado en más del
100 por ciento con respecto al promedio de 1.934-38
en tanto que el promedio de las hechas por la re-
gión mediterránea en 1951-53 fueron sólo un 22
por ciento más elevadas. Sin embargo, en 1954
las exportaciones mediterráneas alcanzaron un
nivel superior en el 35 por ciento al de preguerra.
La Unión Sudafricana, ha conseguido un notable
aumento en sus exportaciones de naranjas, reflejo
de las tendencias en la producción, pero las expor-
taciones sudamericanas SOD muy reducidas, a pesar
de que el volumen de, producción sigue siendo casi
el mismo. El consumo interior absorbe en América
del Sur un porcentaje mayor que antes de la gue-
rra.

El considerable aumento operado en la produc-
ción europea de manzanas se ha traducido en un
aumento del comercio intraeuropeo y en una dis-
minución muy pronunciada de las exportaciones
procedentes de América d.el Norte, y hasta 1953 en
las exportaciones procedentes de Australia y de Nue-
va Zelandia. Las exportaciones de manzanas de mesa
procedentes de los Estados Unidos y .Africa del
Sur han aumentado, en tanto que las exportaciones
europeas no recuperaron el nivel de anteguerra
hasta 1954.

Europa constituye el mercado más importante
para los exportadores de fruta fresca (excepto plá-
tanos), aunque el 84 por ciento de las existencias
totales de fruta consumida en los paises de la
OECE son de origen nacional. En los primeros años
de postguerra las importaciones europeas de fruta
fueron restringidas radicalmente para economizar
divisas, y hasta finales de 1948 Alemania Occi-
dental no autorizó importación alguna. La recu-
peración experimentada por la economía europea
a partir de 1948 y la gradual liberalización del
comercio han producido una expansión muy mar-



Platcvnos

de los cuales
América Central y

del Norte. . . .

América del Sur .

A.frica
Islas Canarias .

Naranjas y mandarinas

de las cuales
Región mediterrá-

nea
Estados Unidos
América del Sur
Unión Sudafricana.

Manzanas de MCSa

do las cuales
Europa Occidental
Estados Unidos y

Canadá,
Argentina y Chile.
Australia y Nueva

Zelandia

Uvas

de las cuales
Europa Occidental
'Estados Unidos y

Canadá
Argentina y Chile.
Unión Sudafricana.

Total mundial con exclusión de China -y la U .R.S.S.
I v;is J.a.udidas para consunnrlas frescas.

" Mandón.

CuAimo C-31. EXPORTACIONES DE PLANANOS, NA-
RANJAS, MANZANAS Y UVAS ; TOTALES 1 Y REGIONALES

2 469 2 250 2 552 2 760

1 620 1 450 1 320
420 420 727
141 187 286
130 154 165

1 768 1 480 2 060 2 340

1 261 1 006 1 544 1 734
150 203 307 330
160 91 37 35

85 113 128 197

720 500 714 715

199 269 417 417

348 119 102 79
12 26 70 70

108 68 90 114

222 170 218 290

165 100 133 181

24 40 58 69
9 6 9 8
8 16 16 15

Exportaciones mundiales con exclusión le China y la
¡J. 1.23.8.

. No se dispone de datos.
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C1ITA D 110 C-32. lEMPORTAC I ONE S DE LAS PRINCIPALES
FRUTAS FRESCAS :EFECTUADAS P011 EUROPA OCCI-

DENTAL

Miles de tone adas ved ,ricas

cada en el comercio intraeuropeo, y recienteme,nte
también en las importaciones procedentes de otras
regiones, principalmente de plátanos y naranjas.
En el Cuadro C-32 figuran las importaciones de
algunas frutas principales efectuadas por la Europa
Occidental.

Si sigue mejorando la situación europea en lo
relativo a la balanza de pagos, sobre todo con res-
pecto a la zona del dólar, cabe esperar mayor
competencia por parte de los Estados Unidos,
sobre todo en el comercio de naranjas. Antes de la
guerra los Estados Unidos constituían el piinci-
pal abastecedor del mercado británico, pero a par-
tir de ésta las restricciones impuestas sobre las
importaciones han impedido virtualmente las pro-

Naranjas y .mandaTinas.
Limones y limas. . .

Toronja'

1 280
198

80

1 148
162

70

1 690
184

67

1 910
217

93

Total de agrios . . 1 558 1 380 1 941 2 220

Plátanos 735 560 790 1 030
Manzanas de mesa 620 325 483 458
Peras de mesa . 125 135 152 157
Uvas 150 110 140 190

Total otras frutas yrin-
eipale 1 630 1 130 1 565 1 835

TOTAL GENERAL . 3 188 2 510 3 506 4 055

Plátanos 8 063 9 870 10 355 10 645 128,4 2 469 2 250 2 552 2 760 103,4
Naranjas y mandarinas 8 800 11 340 12 971 13 720 147,4 1 768 1 480 2 060 2 340 116,5
Limones y limas . . 1 055 1 260 1 412 1 413 133,8 277 210 261 295 94 2
Toronjas 1 170 1 700 1 720 1 735 147,0 121 130 127 150 105,0
Manzanas de mesa . . 6 900 8 900 9 226 9 980 133,7 720 500 714 715 99,2
Peras de mesa . . 2 250 2 680 2 990 2 970 132 9 148 155 186 180 125,7
Uvas '2 3 200 3 860 4 330 34 500 135,3 222 170 218 290 98,2

FRUTA Y 11410 ION

Pro-
medio
1934-

33

Pro-
medio
1948-

50

Pro-
medio
1951-

53
1954

FRUTA

Pro-
medio
1931-

38

Pro-
medio
1948-

50

Pro-
medio
1951-

53
1954

CuAnno C-30. PRINCIPALES :FRUTAS FRESCAS ; PRODUCCIÓN Y EXPORTACIONES

rol,.'

'rod tteciM Exportaciones

Promedio
1934-38

Promedio
1948-50

I'romedio
1951-53 1 95-1

1951-53
expresado
en por-

centaje de
1934-38

Promedio
1034-38

11romedio
1948-50

Promedio
1951-53 1954

1951-53
ex mesan()

VII 3HW-
c..nlajo de

1934-38

Mi ies de3 tope ladas net!trieas T'oreentwie Rifes de toneladas Inet 'leas Porcentaje

. Miles de toneladas metrieas . .



cedentes de los Estados Unidos. Sin embargo, los
países de Europa Continental han absorbido can-
tidades mayores que antes de la guerra, en parte
como consecuencia de los subsidios abonados a,
los exportadores estadounidenses, lo que, unido al
gran incremento de las exportaciones destinadas
al mercado canadiense, explica el aumento global
operado en las exportaciones estadounidenses de
naranjas. La supresión (lelas restricciones europeas
sobre las importaciones pagaderas en dólares y la
implantación de la convertibilidad se traduciría
con máxima probabilidad en un ..nuevo aumento
de las exportaciones estadounidenses de agrios a
.Europa, aun cuando las primas de exportación,
según una declaración oficial hecha durante la
reunión de noviembre de 1954 del Acuerdo General
sobre Aranceles y Comercio, pueden suprimirse
cuando se levanten las restricciones impuestas so-
bre las importaciones procedentes de la zona del
dólar.
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Perspectivas

En los medios comerciales se sustenta con ca-
rácter muy general la opinión de que, dado el ritmo
de nuevas plantaciones en altos recientes, existe
la posibilidad de que la producción de naranjas
plantee un grave problema de comercialización.
en el plazo de unos cuantos años. El Gobierno
español lia limitado las plantaciones nuevas de
naranjas a partir de 1953, abogando por una polí-
tica análoga en otros países mediterráneos. Sin
embargo, ningún otro país ha implantado restric-
ciones hasta la fecha. En el Cuach o C-33 figuran
la superficie cultivada y la producción de naranjas y
mandarinas de los principales países productores.
En los 13 países que figuran en dicho cuadro,
dicha, superficie superó en 1953 en el 21 por ciento
al promedio de preguerra, y en el 9 por ciento al
de 1948-50. Como los naranjos llegan a la edad
productiva a los cuatro o cinco años de su planta-

CUADRO C-33. NARANJAS ; SUPERFICIE Y PRODUCCIÓN. PRINCIPALES PAÍSES PRODUCTORES

Inclusive mandarinas y clementinas.
"Florida y California solamente, con exclusiòn de la. zona no productiva.
31931-35.
'Plantaciones especiales y mixtas convertidas en su equivalente en especiales.
'Palestina.
'1938 y 1939.
'1938.
'Datos estimados a base de número de arboles.
"Estimaciones.
"Con exclusión de mandarinas.
'Superficie total de agrios, 1936, 1950 y 1952 respectivamente.

P ..\ .i..,;

Zona ProdileciOu

Pro - Pro-
1953

Pro- Pro- 1.'1.0-
1954

1/11M1 10 medio 1.953 Pregue- 1948_50 medio medio /110(ii0 1954 :Preguc. 1948-501931-)8 1918-50 vra.
- 1011 = I" 1031-38 1948-50 1951-53 rra

I-() ie: .11.7iliirs de hect j.rea$ .... . . . . !ni ices ... . . . . illil(s (le toneladas métricos ... ..-. ... I II 1) )

Estados "Unidos . . . '174,7 "220,4 2228,4 130,7 103,6 2 284 4 299 4 917 5 315 232,7 123,6

España '75,2 78,4 87,2 115,9 111,2 31 044 821 1 147 1 110 106,3 135,2
Italia 433,1 '44,2 452,8 159,5 119,5 389 504 633 664 170,7 131,7
Israel '25,1 11,5 11,9 47,4 103,5 '346 223 330 395 114,2 177,1
Argelia '16,6 26,8 29,8 179,5 111,2 91 230 278 318 349,4 138,3
Egipto '12,7 12,8 '15,0 118,1 117,2 184 224 266 249 135,3 111,2
Njarruecos franc6s . . '10,4 23,5 034,0 326,9 144,7 29 145 186 216 744,8 149,0
rurquia "75 014,0 "18,0 240,0 128,6 35 49 91 '111 317,1 226,5

Total parcial (7 paises) 180,6 211,2 248,7 137,7 117,8 2 118 2 196 2 931 3 063 144,6 139,5

13rasill" 99,4 78,3 77,2 77,7 98,6 1 172 1 211 1 241 1 200 102,4 99,1
tapón 34,0 31,0 33,0 97,1 106,5 465 380 444 654 140,6 172,1
Unión Sudafricana" 23,0 21,9 25,6 111,3 116,9 132 198 208 245 185,6 123,7
Australia 16,8 19,5 21,0 125,0 107,7 100 131 121 '100 100,0 76,3
Jamaica '7,5 "15,0 '15,0 200,0 100,0 "30 58 54 '60 200,0 103,4

Total parcial (5 paises) 180,7 165,7 171,8 95,1 103,7 1 899 1 978 2 068 2 259 118,9 114,2

Total general (13 pai-
ses) 536,0 597,3 648,9 121,1 108,6 6 301 8 473 9 916 10 637 168,8 125,5



ción, los plantados en 1950-53 habrán_ de dar sus
primeras cosechas durante 1955-5S, y sabido eF
que también en 1954 se efectuaron considerables
plantaciones. Los datos relativos a los Estados
Unidos que figuran en el cuadro sólo representan
el Alea, productiva. Sin embargo, en 1952 el 13 por
ciento de la superficie total de nairanjas de Florida
estaba ocupada por árboles en edad no productiva,
V corrientemente se suman a la zona productiva
unas 5.000 hectáreas anuales, lo que tiene por
consecuencia un aumento de la producción de
125.000 toneladas anuales por lo menos. Los ren-
dimientos han aumentado bruscamente desde la
preguerra. Se espei a que el volumen de produc-
ción de naranjas en 1960 rebase el promedio de
1951-53 en 1.300.000 toneladas en los Estados
Unidos, en 600.000 en España, en 200.000 co el
Marruecos Francés y en 100.000 en la Unión Sud-
africana. En Israel, Grecia, Turquía y el Brasil
se esperan también considerables aumentos. Es
improbable que las importaciones europeas sigan
engrosando con tanta rapidez como en 1953 y
1954, a menos que los precios bajen considera-
blemente. Hasta la fecha no existe indicio alguno
de que la producción de jugos y concentrados con-
gelados de naranja que resolvió el problema de
excedentes de la industria de agrios en Vlorida
adquiera importancia análoga en Europa en un
futuro próximo. Si los exportadores no pueden
crear nuevos mercados en otros puntos, es po-
sible que las recientes inversiones en plantaciones
de naranjas no resulten beneficiosas. Es probable
que la comercialización de las naranjas se convierta
en uno de los principales problemas de la indus-
tria frutera en el futuro.

FRUTOS SECOS DE LA VID Y VINO

En arios recientes, los principales paises viní-
colas de Europa y Africa del Norte han tropezado
con grandes problemas de comercialización res-

'Estimacién.
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peéto al vino común. Ha. sido forzosa la interven-
ción del gobierno para colocar los excedentes,
valiéndose de la destilación, y reajustar en cierta
medida la producción.

Aunque antes de la guerra se planteaban pro-
blemas de excedentes en arios de cosechas abun-
dantes, la zona vinícola ha ido aumentando cons-
tantemente en la mayoría de los países. Sólo en
Francia y Argelia sigue siendo inferior al promedio
de preguerra. Después de un retroceso temporal
durante la guerra, los rendimientos por hectárea
vuelven a aumentar debido al perfeccionamiento
de las prácticas de cultivo y a la selección de varie-
dades resistentes a las enfermedades. Del volumen
total de uvas se destina el SO por ciento al pisado,
se vende fresco el 12 por ciento y se seca el resto.
El volumen de ventas en fresco presenta una clara
tendencia ascensional, pero es probable que la
producción de vino siga constituyendo la principal
salida.

El comercio absorbe un porcentaje bastante
reducido de la producción y hasta 1954 era menor
que antes de la guerra. El grueso se consume en los
países productores. La tendencia del consumo
durante el siglo actual ha sido descendente en
los países de gran consumo, pero en otros se regis-
tra un aumento. En los años recientes sella regis-
trado un aumento general con respecto al bajo
nivel de fines de la guerra. Con mucha frecuencia,
en los países donde hay problemas de excedentes
se restringen las nuevas plantaciones, haciendo
gran hincapié en la calidad, y se abonan primas
de compensación cuando se dedica el terreno a
otros cultivos, pero en muchas regiones montaño-
sas no existe prácticamente ningún otro cultivo que
aporte un ingreso bruto suficiente para que se
pueda vivir de las pequeñas parcelas que actual-
mente se explotan como viñedos. En tales zonas,
el reajuste de la producción depende en gran me-
dida de la creación de otras industrias rurales,
cuando sea posible.

Europa 126,8 151,5 156,2 140,4 165,9

Africa del Norte 8,4 10,7 20,1 14,9 20,1

Otras regiones 10,8 16,8 18,7 30,1 127,0

TOTAL MUNDIAL 146,0 179,0 195,0 185,4 '213,0

CUADRO C-34. PROD UCCIò N MUNDIAL DE VINO

REGI 6s 1'romedio
1999-13

Promedio
1921-28

Promedio
1934 :38

Promedio
1918-52 195:3

Mitones (le hectolitros



La producción de frutos secos de la vid se limita
a contados países y no brinda solución al problema
de los excedentes en la industria de la uva, consi-
derada. en conjunto. Sin embargo, en los Estados
Unidos, el 34 por ciento de la cosecha de uvas se
destinó a pasas y sólo el 45 por ciento a vino, en
los arios 1951-54, por término medio. Los proble-
mas de excedentes planteados en California han
sido resueltos merced a los subsidios federales a
las exportaciones de pasas y a la decisión de des-
viar excedentes de éstas de los cauces comercia-
les.

En el Cuadro C-35 figuran la producción y ex-
portaciones mundiales de frutos secos de la vid.
La producción y exportaciones de pasas de Co-
rinto (Grecia, Australia) siguen siendo inferiores

CUADRO C-35. :114'RTJTOS SECOS DE LA VID ; PRODUC-
CIO N y ExrciirrAcioxEs MUNDIALES

a las de antes de la guerra. La producción de pa-
sas (procedentes principalmente de Estados Uni-
(los, Turquía y Australia) es mayor, pero el co-
mercio ha aumentado poco, salvo en el caso de
los Estados Unidos y Grecia. A partir de 1951,
las exportaciones turcas han disminuido brusca-
mente, Circunstancia que cabe atribuir, en parte,
a los subsidios estadounidenses, y en época reciente,
a la devaluación griega. La misma Turquía ha
implantado en la actualidad subsidios y precios
minimos. La demanda (le frutos secos no ha, se-
guido la tendencia ascendente de la fruta fresca.

CAFÉ

Tendencias en la postguerra
El pasado decenio señaló el final de uno y el

comienzo de otro de los prolongados ciclos que
parecen caracterizar la economía mundial del
café. Desde 1890 se han registrado tres grandes
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cielos de unos veinte arios de duración. Mientras
el consumo iba aumentando gradualmente, la pro-
ducción seguía un movimiento cíclico caracteri-
zado, primero, por una expansión provocada por
los altos precios, lo que condujo a la formación
de excedentes y luego a una baja de los precios,
seguida por un descenso de la producción, que duró
hasta que se agotaron las reservas y empoza] 011
elevarse los precios. El ciclo último 'parece haber
terminado durante 1948-49. A partir de este 'rilti-
mo ario, lo elevado de los precios ha estimulado
'una nueva fase de expansión. Queda por ver si
los acontecimientos seguirán la pauta de los ciclos
anteriores, o si la cooperación internacional lo-
grará, eliminar, al menos, las fluctuaciones extre-
mas.

En 1946, la situación en lo relativo al café era
considerablemente distinta de la imperante en la
preguerra. A partir del decenio que (lió comienzo
en 1930, la producción mundial había. descendido
en el 20 por ciento, reduciéndose las reservas antes
acumuladas. En el Brasil, la superficie y el número
de cafetos descendió en 'una cuarta parte durante
este período. Dicho descenso se debió también,
en parte, a los reducidísimos ingresos de los pro-
ductores, expresados en poder de compra,. En "In-
donesia, el tercer país productor antes de la gue-
rra, las plantaciones habían sufrido graves daños.
Pero los bajos precios « reales t y otros factores
predominantes durante la guerra estimularon el
consumo en los Estados -Unidos. Mediante un
sistema de cuotas establecido en el Convenio Inter-
americano del Café, se había venido procediendo a
una comercialización metódica durante los arios
de la guerra, y los precios se habían ido elevando
gradualmente. Sin embargo, los percibidos por
los productores, medidos en capacidad adquisitiva,
no eran mayores que durante los arios de depresión
de preguerra. Debido al espectacular aumento
del consumo estadounidense, el total del comercio
mundial fué superior al de los arios anteriores a
la guerra, aunque las importaciones europeas no
llegaron a la mitad.

,En la evolución registrada en la economía mun-
dial del café desde 1946 se observan dos períodos,
cuyas características salientes se destacan en los
Cuadros C-36 y C-37.

El periodo 1946-49 se caracterizó por una de-
manda sostenida, no apoyada por un aumento
proporcional en la producción, un rápido descenso
en las reservas y un alza de precios. La producción
siguió siendo considerablemente inferior a la de
preguerra, siendo menor en un 23 por ciento, apro-
ximadamente, calculada por persona en las prin-

Pasas C0111Une5

Produccinn mundial .

. Mile.s

481

de twie

477

(idas 01

554

trieas .

502
Exportaciones mun-

diales 224 236 225 234

Pasas de Corinto

Produccinn mundial . 180 97 93 82
Exportaciones IT11111-

diales 90 55 60 85

'ONCIWTO

Prome-
dio

1934-
38

Prome-
dio

1948-

Prome-
dio

11)31-
33

195,1



CUADRO C-36. CAPE ; PRODUCCIÓN, COMERCIO, RESERVAS Y PRECIOS POR CONTINENTES Y TOTAL,
RELATIVOS A DISTINTOS PERÍODOS

ciprdes zonas consumidoras. En los Estados Unidos,
que en 1946 absorbieron casi el 70 por ciento del
total de importaciones mundiales, el aumento de
la renta nacional, los cambios en los hábitos de los
consumidores durante los arios de la guerra y lo rela-
tivamente bajo de los precios, continuaron esti-
mulando el consumo. Aunque en 1946 se supri-
mió la intervención de los precios, las grandes
reservas, consecuencia de remanentes, impidieron
una pronunciada alza de precios hasta 1949, ario
en que se liquidaron las últimas reservas oficiales
brasileñas y en el cual las importaciones estadouni-
denses alcanzaron un máximo sin precedentes.

Las importaciones europeas, aunque frenadas por
el racionamiento y la escasez de dólares, empe-
zaron también a recuperarse con respecto al des-
censo de postguerra y todo llevaba a la conclu-
sión de que no podía por menos de registrarse
un nuevo aumento de los precios, que habían ve-
nido subiendo durante los dos años anteriores.

El alza de precios, sobre todo del café no paga-
dero en dólares, empezó a estimular el interés poi-or
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'Inclusive Oceanía.
'Efectivo.
Ajustados : precio al por mayor ajustado aplicando el Indice de necios al por ni i yor estadounidense 1947-49 100.Precio al por menor ajustado apliemd.o el Indice de pie no, al consumidor es! d ounidei 'se 1947-49 100.. No se dispone de datos.

nuevas plantaciones. En Africa, los gobiernos colonia-
les camenzaron a organizar campañas activas para
estimular la plantación. En los países productores se-
cundarios de América Latina se efectuaron tam-
bién algunas plantaciones nuevas. Sin embargo,
hasta los últimos arios del decenio no revistieron
gran escala las nuevas plantaciones y su producción
no bastó para compensar el crecimiento de la po-
blación, y menos aún para permitir- un aumento
del consumo.

El agotamiento de las reservas, aunado a la
elevación de las importaciones europeas, fué se-
guido por un alza de precios de una rapidez sin
precedentes. En 1950, el precio medio al por mayor
en Nueva York aumentó en más del 50 por ciento
(Santos N° 4), comparado con el del año ante-
rior. Haciendo igual a 100 el promedio de 1934-
38, el precio de Santos N° 4 llegó a 524, y el precio
ajustado rayó a 265. Aunque en 1950 se redujeron
el consumo y las importaciones estadounidenses
a consecuencia de lo elevado de los precios, di-
versos factores se aunaron para impedir que se

CONCEPTO PromedioPromedio
1934-38 1946 1949 1953 1954

(piel.)

hiles de toneladas metricas

T. Producción
América Central y del Norte 328 324 391 403 436
América del Sur 1 784 1 355 1 475 1 594 1 570
Asia 155 31 67 110 94
Africa 142 226 239 334 335

TOTAL MUNDIAL' 2 415 1 942 2 175 2 448 2 442

TI. Exportaciones mundiales 1 650 1 760 2 070 2 090 1 760

Importaciones netas

América Central y del Norte . 805 1 286 1 364 1 305 1 070
Europa 695 331 446 581 610

TOTAL MUNDIAL 1 613 1 770 1 960 2 007 1 800

IV. Reservas mundiales 1. 607 983 646 357

Centavos E.U.A. por lb

V. Precios
Al por mayor Santos 4, Nueva York' 9,7 18,5 31,8 58,5 78,3
Al por mayor Santos 4, Nueva York' 18,6 23,5 32,1 53,4 70,9
Al por menor Estados Unidos' . . 25,1 34,4 55,4 89,2 110,8
Al por menor Estados Unidos3 . . . 42,2 41,2 54,4 78,0 96,3



CUADRO C-37. CAFÉ ; CAMBIOS EXPRESADOS EN PORCENTAJES EN LA ('(101 CCION, COMERCIO, EXISTENCIAS
Y PRECIOS, POR CONTINENTES Y TOT\ 1 31 IN DIAL

'Electivo.
2Aj us todo.

registrara una reacción considerable. Efectiva-
mente, en 1953 se inició una nueva alza de pre-
cios al producirse en el Brasil una helada que re-
dujo los rendimientos y destruyó millones de ca-
fetos jóvenes, adquiriendo ímpetu en 1954. Los
precios al por menor en los Estados Unidos au-
mentaron durante el verano de 1954 hasta casi el
400 por ciento con respecto al promedio de 1934-38,
y hasta el SOO por ciento los precios al por mayor.

Prodújose el resultado inevitable. El consumo
de los Estados Unidos, que se había mantenido
gracias a un aumento sin precedentes en los in-
gresos por persona, descendió bruscamente en 1954
y las importaciones disminuyeron en el 19 por
ciento con respecto al ario anterior, y en el 23 por
ciento con relación a 1949. En Europa, donde el
porcentaje del alza de los precios al por menor
fue .mucho más pequeño, toda vez que los dere-
chos de importación han constituido siempre una
parte muy considerable de los precios al consu-
midor, las importaciones y el consumo siguieron
aumentando ; pero, incluso en esta región, los al-
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tos precios han ejercido efectos sumamente des-
favorables sobre el consumo. En contraste con
casi todos los demás productos, cuyo consumo
por persona ha alcanzado o rebasado el nivel de
anteguerra, las importaciones netas europeas oc-
cidentales siguieron siendo en 1954 inferiores en
el 4 por ciento al promedio de 1934-38, y las exis-
tencias por habitante fueron inferiores en el 13
por ciento.

Más importante, desde un punto de vista de
radio más largo, fueron los efectos sobre la
producción. La estabilidad de los precios sirvió
de incentivo para las plantaciones, tanto en Amé-
rica Latina corno en Africa. En el Brasil se retuvo
a los productores una gran parte del aumento del
precio, aplicando técnicas de tipos de cambio
múltiples. Sin embargo, incluso allí, resultó su-
mamente provechosa la plantación de café. Se

roturaron vastas extensiones de nuevas tierras,
procediéndose a la resiembra con variedades de
mayor rendimiento en viejas zonas de cafetos de
productividad menguante.

CONCEPTO

a 1934-38 promedio
1931-38 1916 a 1949 promedio

1934-38 19.16 1919 1933

Producción
América Central y del

Pote( n aje

Norte 1 19 21 3 33 35 12 8
América del Sur . . --24 17 9 8 12 16 6 1
Asia 80 57 117 64 40 203 40 --15
Africa 60 69 5 40 137 48 40 0,4

TOTAL MUNDIAL. 20 10 12 13 I 26 12 --0,2

II. Exportaciones mundiales. 7 25 18 1 6 --15 --16

III. Importaciones netas
América Central y del

Norte 60 69 6 --4 33 47 ----22 18
Europa 52 36 35 30 12 84 37 5

TOTAL MUNDIAL. 10 22 11 2 12 O 8 10
IV. Reservas mundiales . . 39 60 34 45
V. Precios

Santos 4 - Nueva York' 91 228 72 84 707 323 146 34
Santos 4 - Nueva York' 26 73 37 66 281 202 121 33
Al por menor Estados

-Unidos' 37 121 61 61 341. 222 100 24
Al por menor Estados

Unidos' -- 2 29 32 43 128 134 77 23

1946 con 1919 1953 con 1954
relación con l'CINCi011 relación con relación a



Situación actual y perspectivas

El descenso del consumo y las perspectivas de
una mayor producción en el futuro inmediato han
provocado una baja de precios. Durante el pri-
mer semestre de 1955, los precios fueron inferiores
en el 32 por ciento al máximo alcanzado en el
año anterior. Probablemente, el consumo empe-
zará a aumentar a consecuencia de los precios
actuales y de los precios todavía más bajos que
se prevén para un futuro más lejano. Pero en los
dos principales países productores se han acumu-
lado reservas considerables y las perspectivas in-
dican nuevos aumentos de producción. Además,
los precios vigentes en 1955 siguen siendo, en ge-
neral, muy remuneradores para, el productor y
es posible que sigan estimulando nuevas planta-
ciones. Si se repitiera la experiencia de los tres
ciclos anteriores, la producción podría aumentar
muy considerablemente en los cinco a siete años
próximos, en tanto que el aumento del consumo
sería mucho más gradual, incluso a precios muy
inferiores a los de 1955. Los gobiernos de algunos
países productores pronostican grandes aumentos
de producción en los ptóximos años. Es posible,
pues, que la economía mundial del café vuelva a
enfrentarse Con condiciones muy difíciles en el por-
venir, a menos que se logre una cooperación in-
ternacional efectiva.

TE
Producción

La producción de té ha venido aumentando
constantemente en los años de postguerra en pro-
porción con la demanda ; salvo en los dos pasados

CUADRO C-38. PRopucci68- DE TE EN LAS PRINCIPALES ZONAS ; PRECTTER RA Y AROS DE
POSTGUERRA INDICA DOS

... No se dispone de datos.
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años, las fluctuaciones de los precios no han sido
muy grandes. Además, las exportaciones y las
plantaciones han sido reguladas por asociaciones
nacionales; y, en el plano internacional, por la
Comisión Internacional del Té. En el Reino Uni-
do, el mayor país consumidor, la demanda estuvo
sujeta a racionamiento durante la mayor parte del
período de postguerra y la evolución operada en
otros países ha sido ordenada. El hecho más no-
table registrado durante los pasados diez años lo
constituye, probablemente, el gran aumento del
consumo interior indio.

Sin embargo, en la distribución geográfica de
la producción se han registrado algunos cambios
importantes. Al volver a abrirse los mercados,
la India y Ceilán pudieron compensar la pérdida
de los suministros indonésicos y japoneses. La pro-
ducción indonesica sigue siendo un 40 por ciento,
aproximadamente, inferior a la de preguerra, pero
el Japón consiguió recobrarse en 1952. Debido
a los grandes aumentos de la producción en la
India, Ceilán y Africa, su volumen mundial re-
basó en 1954 el de preguerra en el 35 por ciento.
El mayor porcentaje de aumento se ha registrado
en Africa (casi el 200 por ciento sobre 1934-38).
La producción continuará aumentando, sobre todo)
en Ceilán y en Africa, si la demanda continúa
creciendo.

Salvo en Africa, donde se amplió la zona de
cultivo, la expansión de postguerra se ha logrado
casi totalmente a base de aumentos de rendimien-
to conseguidos mediante el perfeccionamiento de
las prácticas agrícolas y el empleo de variedades
de mayor rendimiento. Se ha efectuado un gran
número de replantaciones, pero en los países sig-

is o ittrxiiON Preguerra 19.1.1; 191-9 1932 1951
(piel.)

Catuldo IN presa (lo en
porcentaje con

respecto a

preguerra 1946

31 'les (1( toneladas ahIncaS Porcentaje
India 178 227 265 306 288 62 27Ceilán 104 135 140 144 165 59 22Indonesia
Japón

75
49

2
21

27
33

37
57

46
68

39 130

Total de Asia 456 427 516 590 610 34 43

Africa 9 16 17 20 26 189 63

TOTAL MUNDIAL 466 440 535 615 639 37 45



natários del Convenio Internacional del Té no
se han utilizado totalmente en los últimos años
las cuotas permitidas de zonas sembradas y resem-
bradas. El aumento de rendimiento coadyuvó a
compensar la elevación de los costes de mano de
obra y de otros gastos de producción.

Consumo

Lo adecuado de las existencias y lo relativamen-
te bajo de los precios, así como el hecho de ser el
té un producto pagadero en libras esterlinas, per-
mitió suavizar y suprimir pronto el racionamiento
y el control de las importaciones. En el Reino
Unido, aunque el racionamiento no se suprimió has-
ta 1952, las cuotas eran liberales y el consumo por
persona fué sólo ligeramente inferior al de antes
de la guerra. Sin embargo, la supresión del racio-
namiento, que coincidió con el alza de los precios
del café, y una enérgica política de comercializa-
ción del té, acabaron por surtir efecto sobre el
consumo y en 1954: se llegó a supetar el consumo
de preguerra, que sumaba 4,2 Kg. El consumo
ha aumentado también en otros países de la Com-
monwealth, así corno en Afirica, norte de Europa
y América del Norte.

Sin embargo, el mayor porcentaje de aumento

CONCEPTO Preguerra 1916

'Precios de 1947.
'Precios en Londres ajustados aplicando el Indice Sauerbec
... No se dispone de datos.
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se ha registrado en algunos de los países produc-
tores asiáticos, sobre todo en la India, estando re-
lacionado, probablemente, con el aumento de la
renta nacional. En dicho país, solamente las can-
tidades de té destinado en 1954 al consumo inte-
rior sumaron más de 80.000 toneladas, frente a
68.000 en 1944-46 v 41.000 en 1.937-39 en la India,
y el Pakistán. -Se estima que en los países produc-
tores, en conjunto, el consumo ha aumentado en
más del 50 por ciento desde la anteguerra.

Comercio

El comercio internacional, que en 1946 había .

descendido a un nivel inferior a un 22 por ciento
del de preguerra, se recuperé rápidamente en el
período postbélico. En 1954, el comercio neto era
un 20 por ciento mayor que en 1934-38 y el 50 por
ciento superior al de 1946. Sin embargo, el porcen-
taje de producción exportada ha sido constante-
mente inferior al de antes de la guerra debido al
aumento del consumo en los países productores.
Entre otros cambios figuran un descenso en el co-
mercio de los depósitos de los Países Bajos y en
el (lel Reino Unido y un aumento de compras por
parte de países consumidores en las subastas de
Calcuta y Colom.bo.

CUADRO C-39. T 11 ; COMERCIO INTERNACIONAL, CONSUMO INTERIOR EN LOS PAÍSES PRO U CTORES,
Y PRECIOS, EN LOS AÑOS DE PREGV.E.RR A Y POSTGUERRA QUE SE INDICAN

Haes letriCaS

Statist; 1948 100.

Cambio expresado en
porcentaje registrado
en 1914 con respecto a

preguerra 1946

Porcentaje

Exportaciones mundiales netas . 404 308 441 440 472 17 53
Importaciones mundiales netas . 387 310 416 430 467 21 51

Importaciones britiMicas netas . 194 160 211 215 232 20 45

Importaciones netas de América Cen-
tral y del Norte 55 60 62 63 72 31 20

Jortaciones netas estadounidenses . 38 42 42 42 37 24

Consumo interior en paises productores 110 120 122 170 54 42

pe n iques par libro

Precios
Calcuta

Té d.e exportación 11,1 128,6 34,9 25,2 52,9 377 85

Colombo - toda clase de tés 12,3 128,8 34,7 31,1 47,0 282 6:3

Londres
Toda clase de tés 13,6 36,1 63,6 361
Precio real' 40,6 24,7 46,1 14

19,19 1951



Debido en gran parte a la regulación efectuada
bajo los auspicios de la Comisión Internaciona-
del Té, los precios de este producto fueron relati-
vamente estables desde 1933 a 1938, en tanto que
los del café y el 'cacao bajaron. En los arios de post-
guerra, la subida del té ha sido mucho menos pro-
nunciada que la del café y el cacao. Los precios en.
efectivo (Calcuta, para exportación) fueron un 190
por ciento más altos durante 1948-52 que en los
últimos arios de preguerra ; por su parte, los pre-
cios del café y el cacao aumentaron del 350 al 470

CUADRO C-40. PRECIOS DE TE, CAEE Y CACAO.
VALORES UNITARIOS DE IMPORTACION

Nota: Londres . todo el ose de tés, peniques por libro , Calcuta,
té de exportacién, pies por libra, é :Santos 4, Nueva York,
centavos por libra, cacao Spot Acera Nueva York, centavos
por libra.

...No se dispone de datos.

por ciento. En 1952, una cosecha india extraor-
dinariamente cuantiosa, aunada a la continuación
del racionamiento en el Reino Unido hasta finales
del ario y a la existencia de reservas amplias, pro-
vocó una aguda baja temporal de los precios del
té indio. Sin embargo, en el ario siguiente, el tiem-
po desfavorable, y la restricción del volumen de
producción efectuada por los productores del nor-
te de la India tuvo por consecuencia un alza de
precios que adquirió ímpetu durante 1954. Hacia
enero de 1955, los precios de Londres habían au-
mentado en un promedio del 72 por ciento con
respecto a finales de 1953, y en el 154 por ciento
con relación a finales de 1952. Posteriormente, se
operó una reacción brusca y en abril los precios ha-
bían descendido al nivel de mediados de 1954.

Sin embargo, en realidad, los precios del té no
fueron superiores, y probablemente fueron siem-
pre inferiores a los de antes de la guerra hasta
1954 debido a las alzas registradas en diversos ín-
dices generales : valores unitarios de importación,
costes de mano de obra, índices de coste de vida
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en los países productores, precios del arroz, etc.
A ello, unido el aumento de la renta, se debe pro-
bablemente el aumento del consumo registrado en
la India y en otros países de renta baja. En el
Reino Unido, los precios reales medios en las subas-
tas de Londres también fueron considerablemente
inferiores a los de preguerra en 1951-53, y sólo au-
mentaron en 1954 en el 14 por ciento con respecto
al precio real de 1934-38.

Perspectivas

La evolución que se opere en el futuro estará
condicionada, principalmente, por consideraciones
económicas. Por una parte, no cabe duda de que
la producción de los principales países del Lejano
Oriente y de Africa, podría aumentar todavía más
mediante la resiembra con materiales fitotécni-
cos de mayor rendimiento, empleando más ferti-
lizantes y dando mayor eficacia a la lucha contra
las plagas, aun sin proceder a la ampliación de la
zona de cultivo. No hay razón alguna para prever
una inversión de las actuales tendencias del con-
sumo ni en el Reino Unido ni en los países produc-
tores. Por otra parte, la tributación y las obliga-
ciones financieras actuales, derivadas de la recien-
te legislación laboral, han aumentado considera-
blemente los costos de producción. Es indudable
que los productores tratarán de mantener los pre-
cios a un nivel remunerador, ajustando la produc-
ción a, la demanda actual, volviendo a implantar
restricciones voluntarias de cultivos, si es nece-
sario. Para el ario en curso, los primeros informes
sobre las cosechas indican una producción algo
mayor en Ceilán y en el sur de la India ; pero una
vez absorbidas las cuantiosas reservas británicas
actuales, los precios mostrarán seguramente mayor
estabilidad que en el pasado ario, si bien a un ni-
vel inferior al promedio de 1954.

CACAO

Tendencias en la postguerra

El cacao y el café son los dos únicos productos
agrícolas que han seguido escaseando durante todo
el decenio. Aunque las existencias de café aumen-
tarán seguramente en los próximos arios, es pro-
bable que la escasez mundial de cacao continúe
durante mucho tiempo. Con respecto a la pobla-
ción de los diez principales países consumidores
de cacao, las existencias mundiales han sido du-
rante los últimos arios inferiores en el 11 por ciento
al promedio de 1934-48.

AS:0 Café Cacao
Valores de
importa-

eiOn
britanieosLondres Calcuta

Poancilio 1933-?8 109

Prom. 1925-29. 133 128 228 207 148
Prom. 1930-32. 92 72 114 102 104

1948 . . 270 279 688 322
1949 . . 319 331 371 326
1950 . 338 530 553 370
1951 . . 327 300 565 614 493
1952 . 273 230 564 614 478
1953 . 326 326 609 640 422
1954 . . 474 482 815 997 415



Durante los 40 arios de gran expansión que
terminaron al estallar la segunda guerra mundial,
la producción mundial de cacao subió de 100.000
a 740.000 toneladas. Durante el decenio 1939-4-9,
la producción mundial media fué inferior en el 13
por ciento a la de los últimos cinco arios de pre-
guerra. La desorganización del transporte marítimo,
la desaparición del mercado europeo, los bajísimos
precios del cacao percibidos por el productor, la
demanda de mano de obra durante la guerra y otros
factores económicos, comprendida el alza de pre-
cios de otros productos alimenticios, hicieron des-
viar los esfuerzos de producción. El efecto de
estos factores se vió reforzado por otros factores
agronómicos, como la creciente senilidad de los
árboles, el mayor número de focos de plagas y
enfermedades (incluida la propagación de una
nueva virosis) y la mengua de disponibilidades de
tierras forestales adecuadas. La producción mun-
dial se recuperó después de 1948, pero ello se de-
bió a un aumento en la producción latinoameri-
cana, pues el volumen de producción africana siguió
siendo menor que en el período 1934-38, tanto re-
lativa como absolutamente. Aunque la producción
ha ido aumentando en los territorios francés y

(liAndo C-41. CACAO, PitoDUCCION POR CONTINENTEs, Pnommno on PREGUERRA Y DE 1946/47-1954/55

te 16 N
Prone.die
193 D35-
1938:.,9

1919/
1917

1947/
1018

1918/
191;i

belga, ha descendido constantemente en los dos
principales productores, Costa de Oro :y Nigeria.
El promedio de los cinco arios 1948-52 fué infe-
rior al del último lustro de anteguerra, y la ten-
dencia ha subsistido durante los dos últimos arios,
en que la producción 1116 inferior en el 16 por ciento
a la de 1948-52. Costa de Oro no ha vuelto a al-
canzar en ninguno de los arios de postguerra el
máximo de 305.000 toneladas conseguido en el
período prebélico.

Los factores económicos, sociales y agronómicos,
explican la diferencia entre la tendencia registrada
en la producción desde 1940 en América Latina,
por una parte, y Africa, por otra. En la primera
región, los altos precios han fomentado el aumento
de la plantación y producción de cacao que, vaci-
lante en un primer momento, adquirió ímpetu a
medida que los agricultores empezaron a advertir
que la elevación de los precios del cacao no cons-
tituía un fenómeno transitorio. Se han vuelto a
poner en servicio explotaciones de cacao abando-
nadas, desplegándose considerables esfuerzos para.
mejorar las prácticas de cultivo y aplicar técnicas
de lucha contra enfermedades. En Africa, el cultivo
de cacao, dominado por aldeanos, ha tenido que

1141 $ de to.neladas métricas

CITA pito C-42. INDICES DE l'itODOCCION DE DIVERSOS CONTINENTES. 1946/47 - 1954/55
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1949/
1950

1950/
1951

1951/
1952

1952/
1953

1953/
1954

1954/55
Prel.

65 60 65 65 62 76 69 75
156 178 219 202 168 161 188 229

3 4 4 4 4 5 6 6
398 516 486 518 461 517 476 472

4 4 3 3 4 4 4 4

626 762 '777 793 699 763 743 786

t(116 1.19/
1917

1917/
1948

PHs'
1949

1949/
1950

1950/
1951

1951/
1952

1952/
1953

1953/
1954

1954/55
Prel.

Promedio de 1934-38 400

América Cetitral y del
Norte

América del Sur .

Asia
Africa
Oceanía

'170T AtTi AL-U NDIAL.

112
L 50

133

100
87
50
80

133

92
99
67

104
103

102

100
122

67
98

100

100
113
67

105
100

95
94
67

133

117
90
83

104
1.33

106
105
100

96
133

115
128
100
95

133

90 84 104 106 93 102 99 105

América Central y del
Norte 59

América del Sur 179 200
Asia 6 3

AfriCa 495 408
Oceanía 3 4

rroTAL MUNDIAL. . 748 674



enfrentarse con problemas cada vez más difíciles,
que gravitan fuertemente sobre los recursos de
los aldeanos. La desaparición de zonas forestales,
el mayor número de focos de plagas y enfermedades,
el mayor porcentaje de árboles viejos de producti-
vidad menguante se han aunado para reducir la
producción. Es probable que estas dificultades
se agravaran por lo reducido de los ingresos. Du-
rante los años de la guerra y hasta 1948, los pre-
cios reales » percibidos por los agricultores fueron
aún menores que durante la calamitosa época de
1934-38. Aunque desde entonces los precios rurales
han mejorado en gran medida, el monopolio del
gobierno ha abonado precios muy inferiores a los
que los agricultores hubieran percibido en un
mercado libre. Acaso sea significativo el hecho de
que en los territorios del Africa francesa, donde
se restableció la comercialización en régimen de

CUADRO C-43. CACAO. INDICES DE PRECIOS ACTUA-
LES Y AJUSTADOS EN LOS ESTADOS UNIDOS Y REINO

UNIDO, 1946-54

'Ajustado aplicando los indices naciont les (le lreeios al
por mayor.

CtimYto C-44. CACAO. IMPORTACIONES NETAS POR CONTINENTES, 1946-54

competencia en cuanto fue posible, la producción
ha aumentado con respecto a la de preguerra,
aunque los problemas de índole agrícola (con la
salvedad de la hinchazón de los retoños) han sido
análogos a los que se plantean en la Costa de Oro
y Nigeria.

La disminución de las provisiones por habitante,
al registrarse en momentos de rápido aumento
de los ingresos, ha sido inevitablemente seguida por
una gran alza de precios.

En el consumo, el hecho más notable de los últi-
mos arios lo ha constituido la recuperación e inten-
sificación de la demanda europea. La parte de las
importaciones mundiales correspondiente a Europa
ha aumentado constantemente, pasando desde un
40 por ciento en los primeros arios de la postgue-
rra, al 51 por ciento en 1952, al 55 por ciento en
1953 y al 58 por ciento en 1954. En 1948, las im-
portaciones netas de almendras y productos de
cacao (expresadas en equivalente de almendras)
sólo sumaban todavía dos terceras partes del pro-
medio de preguerra. En cambio, los Estados Uni-
dos, que absorbían el 42 por ciento de las existen-
cias mundiales durante los primeros arios de post-
guerra (37 por ciento en arios anteriores a la con-
flagración), ha reducido rigurosamente las impor-
taciones, aunque la renta por habitante ha aumenta-
do más que en Europa. En 1954, las importaciones
estadounidenses sólo ascendieron, probablemente,
al 32 por ciento de las importaciones mundiales
y el volumen de comercio efectuado durante los
cinco primeros meses de 195:i indica que la distri-
bución del porcentaje de las importaciones de
1954 subsistirá en el ario en curso.

La distribución de las importaciones desde 1950
es muy distinta de la. tendencia registrada de 1900
a 1939. Durante este período, las importaciones
estadounidenses aumentaron con mayor rapidez
que las europeas, pasando de 20.000 toneladas en
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14,43416N 1910 1947 1948 1949 19511 1951 1952 1953 1954
Prel.

Promedio 1934-38 100

Europa 73 70 69 91 110 96 87 105 107
América Central y del

Norte 118 111 105 117 113 103 99 100 90
América del Sur . 190 150 120 120 150 160 160 170 170
Asia 50 100 75 125 75 100 125 225 125
Africa 400 400 350 250 200 300 150 200 250
Oceanía 162 188 150 200 125 100 112 112 150
U.R.S.S. 62 65 150 125 188 188 250 250 250

TOTAL MUNDIAL. . 94 89 87 104 113 101 96 107 104

Promedio 934-38 --, 100

1946 190 176 127 119 158 87
1947 574 672 313 260 416 210
1948 654 643 329 325 683 303
1949 352 367 187 196 476 201

1950 526 470 268 241 691 256
1951 584 602 267 277 962 293
1952 584 578 275 275 879 260
1953 608 548 292 265 828 246
1954 948 906 452 434 1 242 367

Ill:stados Unidos Reino Unido

Precio corriente Precio ajustado Precio
corriente

Precio
ajustado'

tio Valor Valor Valor Valor
Acera unitario /11 unitario unitario unitario

partidas de im- p5rti(1448 de im- de hm de im-
sueltas porta- 81-9411118 porta- porta- porta-

(AMI din" ciOn cinn



las postrimerías de siglo (19 por ciento de las exis-
tencias mundiales) a 242.000 toneladas (37 por
ciento de las existencias mundiales) durante los
últimos años de preguerra, en tanto que las de
Europa pasaron de 82.000 (77 por ciento) a 365.000
toneladas (56 por ciento de las existencias mundia-
les). Aun calculado por persona, el aumento regis-
trado en el curso de estos años de gran coeficiente
de inmigración en los Estados Unidos fué mayor
que en cualquier otro país, excepto el Reino Uni-
do. En rigor, el aumento real de consumo fue, pro-
bablemente, mayor en los Estadios Unidos que en
el Reino Unido, ya que en este último país se pro-
cedió a constituir considerables reservas en los
últimos arios de preguerra.

CUADRO C-45. CACAO. EXISTENCIAS POR HABITANTE
EN LOS ESTADOS 'UNIDOS, FRANCIA, ALEMANIA Y EL

REINO UNIDO

A Sl'o

1909

Prom. 1924-1928

Prom. 1934-1938

1954 (Piel.) . .

Estados
Unidos Francia Alemania Reino

Unido

(,,ramos

680 610 690 580

1 470 990 1 130 1 280

1 880 1 000 1 230 1 870

1 560 1 000 '4 530 22 780

Alema ia Occidental solam
'Ainst s a los cambios en las reservas estimadas.

Perspectivas

Sin embargo, por diversas razones, los altos
precios han afectado al consumo estadounidense
más que al de Europa y en 1954 la absorción por
persona en los Estados Unidos era inferior en el
17 por ciento a la de 1934-38. La baja de precios
causada por 'un considerable aumento de las exis-
tencias a lo largo de dos o más años invertiría
esta tendencia y abriría grandes mercados nuevos
a los productos del cacao. Las perspectivas econó-
micas del cacao son, pues, favorables, siempre
que las investigaciones sobre los sucedáneos sin-
téticos, muy estimuladas por lo elevado de los
precios en los últimos años, no se vean coronadas
por un éxito mucho mayor del alcanzado hasta la
fecha, y que la producción de cacao engrose gra-
dualmente, de modo que sea posible ajustar la
fabricación, distribución y consumo al aumento
de las existencias. En rigor, las perspectivas econó-
micas del cacao parecen ser más favorables que
las de los demás productos agrícolas principales.
Estudios efectuados sobre las relaciones durante

223

din largo período entre el consumo; los precios y
la renta indican que hacia 1960 el consumo 1111111-
dial absorbería unas 150.000 toneladas más que
el volumen de producción de años recientes, o sea
el 20 por ciento, a un precio « real » de 25 centavos
la libra (precio actual en efectivo, 28 centavos).
Este precio sería ampliamente remunerador para
los productores, y a los países en que la produc-
ción cle cacao puede ampliarse procuraría divisas
que necesitan urgentemente.

TABACO

Producción y consumo

En la producción mundial de tabaco ha influido
en gran medida la demanda cada vez mayor re-
gistrada en todo lo que va de siglo y, sobre todo,
el astronómico aumento del consumo de cigarri-
llos. Las dos guerras mundiales trajeron consigo
un brusco aumento del consumo en todos los paí-
ses en que se disponía de amplias existencias de
tabaco en rama, y en aquéllos en que las existen-
cias fueron escasas durante los años de guerra se
produjo un rápido aumento en los posteriores a
ésta. En los países en que se ha extendido entre
las mujeres el hábito de fumar o en que éste se ha,
generalizado entre la población joven, el aumento
de consumo por persona, sobre todo de cigarri-
llos, es más acentuado. Los cigarrillos también
han ganado ahora la primacía en muchos países
que antes de la segunda guerra mundial consumían
predominantemente cigarros puros o tabaco de pi-
pa. El consumo de cigarrillos sigue aumentando
en casi todos los países, excepto en los Estados Uni-
dos, donde se ha, regiF:trado un ligero descenso des-
de el máximo sin precedentes alcanzado en
1952, a causa principalmente de la publicidad so-
bre las consecuencias que para la salud acarrea el
excesivo consumo de cigarrillos. Las preferencias
de los consumidores han estimulado en general la
demanda de tabaco rubio para cigarrillos como
el curado en atmósfera artificial (calidad Virginia
rubio), frecuentemente mezclado con tabaco ti-
po Burley y tabaco oriental en rama. Los ciga-
rrillos fabricados exclusivamente a base de tabaco
oriental en rama predominaron en años de pre-
guerra en muchos países europeos. En el período
inmediatamente posterior a la contienda la deman-
da de este tipo de cigarrillos disminuyó; pero ac-
tualmente vuelve a aumentar, empleándose ma-
yores cantidades que nunca para la mezcla con
otros tipos.



El consumo de cigarros puros ha mostrado ten-
dencia a disminuir en el pasado decenio ; además,
las existencias de tabaco para la fabricación de
éstos han sido muy escasas en los años de postgue-
rra. Sin embargo, en los paises de alto iíivel de
renta, la demanda parece haber mantenido su ni-
vel en años recientes. La demanda de los tipos de
tabaco oscuro empleados para pipa, mascar y ra-
pé, ha venido eontrayéndose en los pasados veinte
a treinta años. En el consumo de tabaco en con-
junto existe una íntima relación entre el consumo
por persona y la renta real. Da aquí que los altos
niveles de empleo y las crecientes rentas reales
hayan estimulado el consumo.

La producción mundial de tabaco en 1950-54
superó a la de preguerra en más del 20 por ciento
(véase Cuadro C-46). A la producción de tabaco
curado en atmósfera artificial, Burley y oriental
correspondió en los años de preguerra el 20, 5 y
8 por ciento, respectivamente, del total, en tanto
que en el promedio de 1953 y 1954 correspondió
a estos tipos el 32, el 8 y el 8 por ciento de di-
cho volumen. Ha decrecido el volumen de taba-
cos oscuros curados al aire y en atmósfera artifi-
cial.

El rápido aumento del volumen de producción
de tabaco curado en atmósfera artificial refleja
la evolución operada en el consumo de cigarri-

CUADRO C-46. PRoDuccibm Y COMERCIO MUNDIAL DE TABACO

CONCEPTO

Producción total (peso en la explotación) . .

de la cual : curado en atmósfera art.i:ficial
Oriental
Otros tipos

Exportaciones totales (peso en seco) . . . .

de las cuales : Principales exportadores de
curado en atmósfera arti-
:acial I

Oriental
Capero'
Otros países

Importaciones totales (peso en seco) . .

de las cuales
destinadas a Europa Occidental . .

destinadas a Estados Unido'
destinadas a Asia

Exportaciones de tabaco en rama de todas Mases.
'Inclusive fronteras alemanas de preguerra.

111 jis de toneladas maricas

22-t

lbs y en particular de tipos Virginia puro o mez-
clado. El rendimiento medio por acre en los Es-
tados Unidos ha venido aumentai ido constante-
mente desde 856 libras en 1934-38 a 1.272 libras
en 1950-54. Las restricciones de superficie de cul-
tivo impuestas en relación con el programa es-
tadounidense de sostenimiento de precios, adop-
tado a principios del decenio 1930-40, estimula-
ron los esfuerzos desplegados por los agricultores
para conseguir la mayor cosecha posible por hec-
tárea. En otros países, el rendimiento ha aumen-
tado también. La producción estadounidense de
tabaco curado en atmósfera artificial supera en
cerca del 100 por ciento el promedio de 1934-38.
El precio relativamente alto y estable del tabaco
americano ha despertado inteies en otros países
por el cultivo del tabaco, sobre todo (lel curado
en atmósfera artificial y el Canadá, Rhodesia del
Sur y la India han cuadruplicado en conjunto la
producción desde la preguerra y actualmente son
competidores de consideración en los mercados in-
ternacionales. La producción brasileña de tabaco
curado en atmósfera artificial también ha aumen-
tado de cuatro a cinco veces desde la anteguerra.
Los derechos preferentes de importación en el Rei-
no Unido, el mayor importador del mundo, tam-
bién ejercieron en el decenio que empezó en 1930
un efecto estimulante sobre la producción en paí-

2 715 3 095 3 155 3 360

560 841 934 1 065
204 246 269 276

1 951. 2 008 1 952 2 019

540 527 583 587

234 314 322 304
112 96 114 121
118 86 86 92

76 31 61 70

550 490 550 550

2370 302 364 362
30 39 43 47
80 41 47 52

1934-38 1946-48 1949-11 1952-54
promedio promedio promedio promedio



ses de la Co.monwealth y la escasez de dólares
registrada en los años de postguerra imprimió nue-
vo ímpetu a la expansión en las zonas de moneda
débil. En Europa meridional y oriental se ha pro-
ducido un notable aumento del cultivo de tabaco
y algunos de los mercados ultramarinos de tabaco
estadounidense en rama, curado en atm6s.fera, ar-
tificial, como las Filipinase e Indonesia, despliegan
grandes esfuerzos para desarrollar la producción
nacional de dicho tabaco.

Entre los productores de tabaco oriental en ra-
ma, Grecia sufrió los efectos de la guerra mundial
y de su guerra civil y su producción no recobró el
nivel de preguerra hasta 1950, siendo actualmen-
te un 10 por ciento más cuantiosa, en tanto que
Turquía lía incrementa(h) su producción en un 80
por ciento con respecto al promedio de 1934-38.
Yugoeslavia también ha aumentado mucho su
producción, ya que Bulgaria y Rumania suspen-
dieron completamente en la postguerra las expor-
taciones a Europa Occidental.

El volumen de producción de tabaco para ci-
garros puros en Indonesia, Filipinas y Brasil lita
disminuido pm- lo elevado de los costes de mano
de obra e por destinarse los terrenos a otros cul-
tivos, inclusive el de tabaco en rama para ciga-
rrillos, y la prodticei6n de tabaco para cigarros
puros sigue siendo inferior al nivel alcanzado an-
tes de la guerra.

Comercio y precios

Los cambios operados en la producción se re-
flejan en la estructura del comercio. Los expor-
tadores de tabaco en rama curado en atmósfera
artificial han ampliado sus mercados. En 1934-38
y 1950-54, los Estados *Unidos exportaron un pro-
medio de 147.400 y 176.900 toneladas métricas
de este tipo, respectivamente. Las exportaciones
de tabaco curado en atmósfera artificial proce-
dentes del Canadá, las Rhodesias y la. India han
aumentado conjuntamente desde :un promedio de
22.000 toneladas antes de la guerra a un prome-
dio de 90.000 en 1.950-5A. Las exportaciones grie-
gas de tabaco oriental en rama superaron en 1953
y 1954 el promedio de 1934-38, pero Turquía ex-
portó más del doble del volumen de pregueíra,
habiendo aumentado sobre todo sus exportacio-
nes a los Estados Unidos. Han disminuido, en
cambio, las exportaciones de tabaco para ciga-
rros puros, sobre todo las indonésicas.

Por término mecho, las importaciones mundia-
les de toda clase de tabaco en rama han igualado
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GRAFICA C - 8. Exportaciones mundiales de
tabaco en rama

Miles de toneladas m6tricas

500

400

300

200

hillOni Otros principales exportadores de tabaco para ciga-
rrillos curado en atmósfera artificial.

Principales exportadores de tabaco oriental para
Cigarrillos.

F-1 Principales exportadores de tabaco capero.

Otros paises.

a las de preguerra durante los pasados seis años.
Como el consumo total ha aumentado, se ha con-
seguido así mayor grado de autarquía, sobre todo
en Asia, que ha reducido las importaciones a par-
tir de la guerra. Antes de ésta, China constituía
un :importante mercado para el tabaco americano.

Los movimientos de precios del tabaco para,
cigarrillos curado en atmósfera artificial y del
tipo oriental han sido muy distintos. En la Gráfica
C-9 pueden apreciarse los valores unitarios CM las
exportaciones de tabaco en rama oriental y curado
en atmósfera artificial durante los altos 1946-54,
expresados en dólares estadounidenses. E1 tabaco
oriental, que antes de la guerra alcanzaba un
precio superior al del curado en atmósfera artificial,
compite ahora mejor de.bido a una considerable
baja del precio, expresado en dólares estadouni-
denses. A ello lía contribuido la devaluación de,
las monedas griega y turca. El tabaco de Rhodesia
también puede competir mejor después de, la deva-
luación de la libra esterlina en 1949. Los valores
unitarios de exportación de los Estados Unidos
acusan una clara tendencia al alza a partir de la
segunda guerra mundial.

1934-38 1946-48
promedio promedio

1949-51 1952-54
promedio promedio

' Estados Unidos de América.



GRAFICA C - 9. Valores unitarios
SE.U.A. por Kg.
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Perspectivas

A. pesar de la amplia intervención ejercida sobre
las plantaciones de tabaco, en :tilos recientes, se
han acumulado reservas ea los países exportadores,
principalmente en los Estaflos -Unidos, el Canadd,
Cuba y la India. Las reservas de tabaco oriental,

CUADRO C-47. VALU1tE8 UNITARIOS DE ENP012TACIUN DE TABACO EN RAMA, :1946-1954

(Joma:Pro

de exportación de tabaco en rama, 1946-1954

que durante algunos ailos fueron gravosas, han
sido prActicamente liquidadas. En el Cuadro
C-48 figura una estimación de las reservas existen-
tes en los Estados Ullidos y en el Canad6 a comien-
zos (le la temporada 195)3/56, comparada con las
.reservas efectivas a comienzos de las tres anteriores.
Se croe que las reservas estaelounidenses segnirAn

I 91.1
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D6lares E. U. A . por Kg. 1046-54

Tabaco oriental en
rama :

Grecia . 2,23 2,17 1,97 1,59 1,44 1,24 1,25 1,08 1,18
Turquía . 1,79 1,53 1,28 1.116 1,16 1,15 1,08 1,18 1,34

Tabaco en rama cu-
rado en atmósfera
artificial

Estados Unidos. 1,24 1,21 1,13 1,13 1,18 1,42 1,39 1,43 1,52
Rhodesia del SUI! 1,39 1,45 1,47 1,06 1,19 1,24 1,32 1,35 1,29

1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1951

Grecia

CE= 06.100111 Turquía.

Rhodesia del Sur (curado en atmósfera artificial).

E.U.A. (curado en atmósfera artificial).



CuAnno C-48. EXISTENCIAS DE TABACO EN RAMA Y COLO CACO X DE ÉSTAS EN LOS ESTADOS
UNIDOS Y EL CANADA.

aumentando durante la temporada 1954/55, pese
al apoyo que significan para las exportaciones las
ventas en monedas locales. Existe la posibilidad
de que también munenten las reservas canadienses
(lebido a la extraordinaria producción de 1954. En
los Estados Unidos, los cupos de Superficie de cultivo
para el tabaco curado en atmósfera artificial y tipo
1.3tirley lían sido reducidos todavía más en 1955
(qiil objeto de equilibrar la oferta y la demanda,
esperándose que el mercado del tabaco permanezca
estable en 1955/56. En lo cita: respecta a los afios
venideros, los productores estadounidenses de ta-
baco en rama curado co atmósfera artificial han
expresado la opinión de que aumentara la compe-
tencia en lo que ata Re al precio, así como a la
calic.lad, y que deben intensificarse los esfuerzos
Tiara reclucir el coste do producción.

ALGODON

Producción

La recuperación de postguerra de la producción
mundial de algodón fué lenta y desequilibrada.
Hasta 1949/50 no se volvió a alcanzar el volumen
medio de preguerra y ello se debió casi entera-
mente al aumento de cosechas en los Estados
Unidos, de las cuales se destinó a reservas una
parte considerable. En todas las demás grandes
zonas .productoras, el volumen de producción
seguió siendo considerablemente .inferior al de pre-
guerra, pero se había registrado un notable au-
mento en las cosechas de las que antes de la
guert.a eran zonas productcíras securn:larias.

tlfilas de toneladas lne.trieas, peso en la exPlotaelVn
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qel(1. el caso (10 105 Estados ruidos. ttl d. julio de tinaco ca rama curado en at/nUsl .ra avi incita mas exis-tencias de otros tipos i,t1 10 de ocl ubre. En 1.7, ,Ine respecta al Cartad9, todas las rc:servas estnn rcnuidas to de octubre.

En los pasados eli(e() arios se ha registrado un
nuevo aumento de la producción algodonera mun-
dial y un cambio considerable en su distribución
(recwrafica. En toClas las zonas situadas .fuera de
los Estados UtMlos ha habido aumentos, pero han
sido bastante modestos en los principales países
productores que participan en el comercio mundial
del algodón : Egipto, el Brasil, el Pakistán y la
India. La mejora ha sido muy pronunciada eii.
las cosechas de la Unión Soviética y China y
todavía mas en las de los productores secundarios.
De hecho, a estos dos últimos grupos correspondió
en 1954/55 prácticamente la totalidad del au-
mento de producción, que ascendió al 18 por
ciento con respecto al volumen de preguerra.

Los incentivos de los precios no han sido en
modo alguno desfavorables en los años de post-
guerra. :Los precios de sustentación estadouni-
denses han constituido el mínimo básico para los
precios mundiales del algodón. Sin embargo, du-
rante, períodos considerables estos -últimos han su-
perado a dicho mínimo, a veces con margen muy
considerable. Por otra parte, una característica
destacada che la evolución de postguerra en lo
que respecta a los costes de producción la ha,
constituido la fuerte tendencia ascendente de los
rendimientos. En años recientes se ha obtenido
una producción mundial superior a la de pre-
guerra en un 20 por ciento a base de la misma
superficie de cultivo, aproximadamente. El au-
mento de rendimiento, si bien bastante general,
no es en modo alguno uniforme, oscilando entre
un 40 por ciento en los Estados Unidos y un por-
centaje casi insignificante en la India. Gran parte

.Estados Unidos
Todos los tipos

de los cuales : Curado en at in6sro-
ra artificial . .

Burley

Canadá
Todos los tipos

de los cuales : Curado en atinúsfe-
ra artificial .

Burley
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785
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1 658
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2
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del aumento, puede atribuirse al hecho de haberse
pasado de antiguas regiones productoras de al-
godón a otras nuevas dotadas de instalaciones de
riego, v.g. México, los países del Oriente Medio,
la 'Unión Soviética y la zona oeste de los Estados
'Unidos. Sin embargo, desde 1948/49 las cosechas
de algodón de los Estados Unidos, que normal-
mente aportan del 40 al 45 por ciento de la pro-
ducción mundial, han dependido de que las re-
servas acumuladas exigieran o no restricciones de
la superficie de cultivo. Cuando no se han apli-
cado éstas, el volumen de producción ha superado
de un modo bastante constante en un 20 por
ciento el correspondiente a la preguerra.. Pero este
volumen ha resultado excesivo para la demanda
comercial, por 1.c.) que tales restricciones se im-
plantaron en 1950/51, volviendo a aplicarse a par-
tir de 1954/55.

Cumulo C-49. PRODUCCIÓN 'DE ALGODÓN, 1945-.1954
Y PTIOMEDIO DE MEGUKIMA

'((.1100 11
Q1'1.:

1..AIIEN/..\ 1.11,

Estad o., y la
01'

111111-
Otros
paises

Palcisttim, Il asil y Pgipto.
Fuente 1 Comité Consultivo :Internacional del AlgodtM.

Los incentivos y el alcance de la expansión en
las grandes zonas productoras de fuera de los
Estados Unidos han sido más limitados. Los Go-
biernos de la India, el Pakistán y Egipto han
modificado el incentivo de precios mediante im-
puestos y otras regulaciones que mantuvieron el
precio local por debajo del nivel mundial, y, salvo
el Pakistán, los rendimientos han presentado au-
mentos relativamente pequeños en estos países y
en el Brasil en la postguerra. Al propio tiempo,
los Gobiernos de la India, el Pakistán y Egipto
han restringido las tierras (y los fertilizantes) dis-
ponibles para el cultivo del algodón para aumen-
tar el de productos alimenticios destinados a po-
blaciones que crecen con rapidez. En el Brasil,
los incentivos de otros cultivos, sobre todo el
café, han sido relativamente más favorables.

Total
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Consumo y comercio
Las condiciones de la demanda de fibras para

prendas de vestir y textiles en los primeros años
de postguerra fueron extraordinariamente l'avora-
bles y el abastecimiento de materias primas no
constituyó un problema fundamental. En muchos
países productores se disponía de cuantiosas
reservas de algodón. Las actividades textiles raya-
ban a .un alto nivel en tales países, sobre todo en
los Estados Unidos y más generalmente en países
situados fuera de las zonas de combate. Sin em-
bargo, en otros lugares, particularmente en el
Japón y en los grandes países europeos importa-
dores de algodón, hubo que neutralizar los efectos
del desplazamiento de la mano de obra y de la
destrucción de maquinaria textil.

El consumo mundial de algodón no volvió a
alcanzar el volumen de preguerra hasta 1949/50,
Ect los Estados Unidos se había producido por
dichas fechas un cierto retraimiento en la adqui-
sición de ropas con respecto al auge de años ante-
riores, pero huelga decir que con el aumento de
la población y de las rentas registrado a partir de
los años de preguerra, el consumo fue considera-
blemente inayor. En lics demás países grandes
productores (excepto la Unión Soviética y China)
y en los de industria textil en expansión, el con-
sumo había experimentado 1111 aumento propor-
cional aún mayor, si bien en la India se había
producido un retroceso temporal a raíz de la
aivisi6n del país, debiílo a la escasez de algodón.
En las regiones tradicionahnente importadoras de
algodón, el consumo había ido aumentando cic
modo constante, pero todavía era muy inferior al
de preguerra en 1949/50, cuino en China, donde
los levantamientos políticos fueron seguidos de
cosechas escasas.

:Durante los pasados cinco años, el consumo
mundial de algodón lia aumentado aproximada-
mente en el 20 por ciento. En este período no
han dejado de registrarse retrocesos debidos a
retraimientos temporales en la demanda de texti-
les, sobre todo en los Estados Unidos y en los
principales países importadores de algodón. Sin
embargo, considerado el período en conjunto, to-
das las zonas registran un aumento, correspon-
diendo el más modesto a los Estados Unidos. Se
ha registrado un continuo avance en el consumo
de los países productores de algodón que emplean
principalmente su producción propia, sobre todo
la Unión Soviética y China. El aumento de con-
sumo relativamente brusco en los principales países
importadores puede atribuirse, principalmente al
Japón.

Di: 500010 11,11,1

Prom.

ti nones ele l'o", 1,1d( s mf.,frica

1934-38 2,8 1,3 1,9 0,7 6,7

:1945 2,0 0,8 1,3 0,5 4,6
1946 1,9 0,9 1,3 0,0 4,7
1947 2,6 1,0 1,3 0,6 5,5
1948 3,2 1,0 1,3 0,8 6,3
1.949 3,5 1,0 1,4 0,9 6,8
1950 2,2 1,3 1,6 1,1 6,2
1951. 3,3 1,6 1,8 1,1 7,8
1952 3,3 1,5 1,8 1,2 7,8
1953 3,6 1,7 1,7 1,3 8,3
1954. 3,0 1,7 1,8 1,4 7,9



TITOIlk DA, 015E
EMPIEZA EL

1. AGosTo

'Reino Unido, :Europa Occidental y Japón.
Fuente: Comittl Consultivo Internacional del Algodón.

Comparada con la del período 1934-38 la situa-
ción imperante en la campafra 1953/54 refleja
importantes cambios operados durante un prolon-
gado período. En primer lugar, el aumento del
consumo de algodón ha sido lento con respecto
a su sucedáneo parcial, el rayón, debido a la rela-
ción de precios de la postguerra. y a los adelantos
técnicos en la fabricación de este último. Sin
embargo, la disparidad en los coeficientes de au-
mento ha disminuido a medida que se ha ido com-
pletando la invasión de los mercados del algodón
por parte del rayón. En segundo término, el au-
mento del consumo de algodón sólo se ha registrado
prácticamente en paises productores de este
articulo. Los principales países importadores de

Pakistan, Brasil y Egi )to.
Fuente: Comith Consultivo Internacional del Algodón.
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[teto° Unido

algoel6n, que son también grarides productores de
rayón y que han perdido mercados de exportación
de textiles de algodón en paises productores de
éste, consumen en la actualidad menos algodón
que hace veinte afros.

El comercio mundial de algodón en los primeros
afros de la postguerra fué elevarlo con relación al
consumo de los países importadores, ya que las
reservas acumuladas durante la guerra fueron
destinadas a maquinaria textil que iba entrando
en servicio. Al no aumentar- la producción y
disminuir las disponibilidades de exportación fuera
de los Estados Unidos, la recuperación de los
países importadores en lo que atañe it textiles 1711.6

dependiendo cada vez más de este país, en el cual fue-

CUADRO C-51. COMERCIO DE ALC4ODON EN RAMA, 1945-1953 y PROMEDIO DE PREGUERRA

Otyos paises

tiritones de to)meladas métricas

Prom. 1934-38 . 1,1 1,2 0,5 2,8 0,6 1,0 0,7 0,6

1945 . 0,8 0,7 0,5 2,0 0,4 0,7 0,1 0,7
1946 . 0,8 0,8 0,5 2,1 0,4 0,8 0,2 0,7
1947 . 0,4 0,9 0,6 1,9 0,3 0,8 0,1 0,8
1948 . 1,0 0,8 0,5 2,3 0,5 0,9 0,2 0,8
1949 . 1,3 0,7 0,7 2,7 0,4 1,1 0,2 0,9
1950 . 0,9 0,7 1,0 2,6 0,4 1,1 0,4 0,8
1951 . 1,2 0,5 0,9 2,6 0,4 1,0 0,4 0,8
1952 . 0,7 0,7 1,1 2,5 0,3 1,1 0,4 0,8
1953 . 0,8 0,8 1,2 2,8 0,4 1,1 0,5 0,8

iii tones de toneladas metriea

Prom. 1934-38 . 1,4 1,5 2,4 1,1 6,4 7,0 92

1945 . . 2,0 0,9 0,9 1,5 5,3 6,0 88
1946 . . 2,2 1,1 1,3 1,5 6,1 6,9 83
1947 . 2,0 1,3 1,4 1,5 6,2 7,3 85
1948 . . 1,7 1,4 1,6 1,4 6,1 7,3 84
1049 1,9 1,2 1,7 1,6 6,4 8,0 SO
1950 . . 2,3 1,4 1,9 1,6 7,2 9,0 SO
1951 . . 2,0 1,6 1,9 1,5 7,0 8,6 81
1952 . . 2,1 1,7 1,9 1,6 7,3 9,2 80
1953 . . 1,9 1,8 2,1 1,8 7,6 9,6 79

CUADRO C-50. CONSUMO DE ALGODÓN Y J.LA YO:N, [945-53 V PROMEDIO DE PREGUERRA

TEMPORADA QUE
EMPIEZA EL 1. DE AGOSTO

Algodón

Es1 toba;
D nidos

U.R.S.S.,
China y
:Europa
Oriental

Principales
ha porta dores'

01 ros grandes
prodootores
in/porDolores
secondori/is

Total de
algodón

Total le
:ilge,t161 y

rayOn
roreentnje do

atgodOo

Otros paiseS
de Europa Japón
Ocilticutal

Otros paises l'ottt 1
Otros gran-

E. ti.A. des exporta-
dores

Exportaciones Doportaeiones



ron actunithindose grandes cantidades de algodón en.
el curso de operaciones de sostenimiento de precios.
Sin embargo, el acceso al algodón estadounidense
se veía limitado por la escasez de dólares. Al
iniciarse el programa de ayuda exterior de los
Estados Utiidos, las exportaciones procedentes de
este país aumentaron hasta superar en 1949/50 en
cerca del 20 por ciento a las de preguerra, siendo
ligeramente inferic ir el volumen total de comercio.

Posteriormente, el comercio mundial de algodón
disminuyó, no reanimandose hasta 1953/54. En
este último período, las exportaciones de los Esta-
dos Unidos y de otros paises exportadores han sklo
sumamente variables, pero en conjunto han ten-
dido a descender, registrándose mientras tanto
una pronunciada expansión en las exportaciones
de otros países productores, inclusive la Unión
Soviética. Comparando la campatla 1953/54 con
la preguerra, el volumen total de comercio fué
aproximadamente igual, pero sólo ha, sido cubierto
en un 57 por ciento por los cuatro principales
exportadores (correspondiendo el 23 por ciento a
los 'Estados Unidos) frente al 82 por ciento antes
de la guerra (39 por ciento a los Estados Unidos).
En lo que respecta a importaciones, las principales
características de postguerra las constituyen la
acrecentada importancia de los importadores
secundarios y el hecho de que el Reino Unido y
el Japón no hayan vuelto a alcanzar su volumen
de preguerra.

Reservas y precios

Rayando el consumo mundial a un nivel supe-
rior al volumen de producción, que iba engro-
sando lentamente, las cuantiosas reservas numdia-
les de algodón de postguerra quedaron reducidas a
la mitad a principios de la temporada 1949/50.
Sin embargo, durante este período el alza de
precios correspondiente se limitó a los algodones
no estadounidenses. Al quedar limitada la demanda
por la escasez de dólares, los precios descendieron
en los Estados Unidos al nivel de sustentación,
empezando a acumularse reservas.

Esta evolución experimentó una brusca inver-
sión al coincidir los efectos de las restricciones de
producción impuestas en los Estados 'Unidos con
el auge registrado en el consumo en los años de
la guerra de Corea. Los precios de todos los algo-
dones, en particular los de fuera de los Estados
Unidos, subieron en cuantía extraordinaria. A
partir de 1950/51, la tendencia registrada en los
precios ha sido descendente. Los precios del mer-
carlo estaclounidense han vutelto a descender al
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FIGURA C - 10. Precios del algodón en rama
(incluídos impuestos y primas de exportación)

Equivalente en centavos
E.U.A. por libra

80

70
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50

40

30

20

1946/47 47/48 48/49 49/50 50/51 51/52 52/53 3/54 I 54/55

Comienzo de la campa Pa : 1 de agosto.

Precio de sustentación estadounidense, la flor, 15/16 pul-
gadas

P...7..1071M/Mra Promedio diez mercados E.U.A., la flor, 15/16 pulgadas.

Tipo 5 en Sao Paulo.

289 F Punjab S. G. F. en Karachi.

Ashmouni bueno en Alejandría.

Fuente : Comité Consultivo Internacional del Algodeín.

nivel de sustentación, permaneciendo en éste 1J )1'

espacio de dos o tres años mientras volvían a
acumularse reservas.

La acumulación de reservas estadounidenses es
de tal cuantía, que el volumen mundial va en
aumento, pero en otros países, tanto -productores
como importadores, las reservas han ido men-
guando en el curso de los dos pasados afios. Mien-
tras tanto, los precios mundiales de todas las
clases de algocliiii han seguido dependiendo del
precio de sustentación estadounidense.

Después de engrosar constantemente en las dos
temporadas Ultimas, el consumo mundial de algo-
dón da muestras de ir estabilizAndose. La princi-
pal caracte.risilea posit¡Va, de esta situación es el
creciente volumen del c(tusume en hts paises
productores de algodón en 'las de industriali-
zación. En los Estados Unidos lia dejado do cris-



talizar hasta la feeIi ei aumento previsto y 01i.
los países eiropcos importadores de algodón el
cmasumo no hace otra cosa que mantenerse, en
tanto que en el Japón lia descendido bruscamente.
Si, como parece probable, el emisumo experimenta
en conjunto escasos aumentos, el remanente nula-
dial. volverá, a engroso]. a finales de la temporada
1954/55, pese a la, consiclerable reducción de la
producción estadounidense, acaso con una concen-
tración adicional (ni los .Estados thridos.

Perspectivas

Si bien es posible que eaìistiti.ìya un alivio la
colocación de excedentes en condiciones especiales,
hay en perspectiva una nueva reducción de la
producción y acaso una baja de piecios. ,En los
Estados .Unido ha vuelto a reducirse rigurosamente
la superficie destinada al cultivo de algodón en
1955/56, de modo que, ami contando con el rendi-
miento elevadísimo de la pasada temporada, la
cosecha podría cifrarse en medio millón de tone-
ladas métricas menos Esto compensaría con creces
cualquier nuevo alminar) que pueda registrarse
en otras cosechas de algodón, con lo que. el rema-
nente mundial podría empezar a disminuir.

Sin embargo, encontrándose en condiciones de
colocar prácticamente todo el algodón quo pueden
producir, bien para la expansión de industrias
textiles nacioriales a precios locales relativamente
bajos, bien en mercados mundiales a un precio
levemente inferior al de sustentación de los Esta-
dos Unidos, los demás países productores seguirki
incrementando la priplucción mientras los precios
estadounidenses sigan siendo relativamente ele-
vados. No queda, pues, donartada la posibilidad
de un reajusto de los precios estadounidenses,
bien rebajando el de sustenta,ción, bien iinplan-
tando una prima de exporta,ci.6.; que afectar
por supuesto, a toda la estructura del comercio
algodonero mundial.

LANA

Producción

La 1 Iri 111(1 ici óii incnndial de lana alcanzó un iiì/L-
ximo cii 1941/42 pero al final de la guerra, las
cuantiosas matanzas de garlado regist radas en
lEuropa, la Unión Soviética y los Estados Unidos
la habían .reducido en el ,I.0 por ciento. Aumento
así el predomitno de los paises del hemisferio
austral. Los bajos precios de las cosechas antes
de la guerra y la, fuerte demanda de carne durante
ésta favorecieron particularmente la cría de ()vejas
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cruzadas. El rápido auunieiìt o del valor de la lana
fina después de 1946 favoreció especialmente la
producción de lana merina, pero hasta fecha muy
reciente, con el espectiienlar aumento de la esquila
australiana en la temporada 1952/53, la lana de
dicho tipo no ha recuperado la proporcion que le
correspondía en el total de anteglICTM proporeion
que ascendía aproximadamente a una ter(i'M parte.

En las diez temporadas de postguerra se ha re-
gistrado un aumento casi constarne de h produc-
ción, que en el conjunto del período ha ascendido
a un 211 por ciento de la mundial. El aumento
ha sido en proporción algo mayor en el hemisfe-
rio austral, pero ello se debe enteramente al in-
cremento de la esquila en los 'Dominios británicos,

américa del Sur, y sobre todo en Argentina,
apenas se ha mantenido la producción. En con-
traposición a la tendencia gene1;11, la estadouni-
dense ha descendido bruscameme, p(se a las me-
didas de sustentación de precios encin»inadas a
fomentarla.

Fuera de las Américas, la exparisi6IA ha sido
bastante general. La producción europea. 110, ido
recuperándose constantemente. Se ha registrado
un aumento de relativa importancia en la Unión
Soviético, donde se han desplegado considerables
esfuerzos para incrementar la población pecuaria.
También ha engrosado considerablemente la pro-
ducción de lana para alfombras en el Cercano
Oriente.

Consumo y comercio

El agotamiento I le los guardarropas durante la
guerra y la elevada ix.inta de postguerra, se tradu-
jeron en una demanda extraordinariamente cuan-
tiosa de textiles de lana, en los primeros ahos que
siguielain a la eonflagración. En 1948, el consumo
de lana en Europa había rebasado el nivel de pre-
guerra, duplicándolo ea los Estados ..linidos. Aun-
que la industria estadounidense experimento poco
'después cierto retraimiento, en Europa continuó
el auge y el comienzo de las hostilidades en Corea,
seguido por pedidos militares y la formación de
reservas imprimió mayor ímpetu anti a las activi-
dades textiles en general. El CMIS113110 11.111.11dial
lana, alcanzó un máximo de fiostguerra. en 1950.
'Itasta dicha fecha, el consumo había superado en
el 15 por cient.o al volumen de producción., que en-
grosaba lentamente, y sólo pudo al enderse recu-
rriendo constantemente a las reservas. ...Posterior-
mente, el consumo experimentó un reajuste en
baja. Desde 1951 se ha ido incromentatulo lenta-
mente v más en consonancia con la producción,



'REGIÓN

CUADRO C-52. PRODUCCIÓN MUNDIAL DE LANA, 1945/46 - 1954/55

1915/46

.211iles ele laudad( s metrieas equivalente en lana limpia

Dominios britilnieos del

1946/17 1947/48

uslrolia, Nueva Zeh ndia y Unión Sudafricana.
vg,itina y Uruguay.

aunque frenado a veces por retraimientos de la
demanda.

Un cambio notable registrado en años recientes
en la estructura del consumo lo constituye la men-
gua de la importancia de los Estados Unidos.
Consumidor maximo al terminar la guerra, el con-
sumo de este país había quedado reducido en 1954
a la mitad de su anterior volumen. Aunque en el
pasado año puede haber experimentado una con-
tracción desmedida, hay pruebas de que el precio
relativamente alto de la lana, aumentado por un
considerable impuesto de importación, ha brin-
dado la posibilidad de que la industria de fibras arti-
ficiales, sumamente desarrollada., invada los mer-
cados de la lana.

El comercio postbélico de la lana ha estado con-
dicionado mayormente por la disponibilidad de
existencias procedentes de reservas y de las esqui-
las corrientes. Como las reservas acumuladas du-
rante la guerra estaban a punto de agotarse a fina-
les de 1950 y las disponibilidades para exportación
eran, por lo denlas, bajas con relación a la demanda
de importación en dicha época, se propuso un sis-

1948/49

CUADRO C-53. CONSUMO MUNDIAL DE LANA, 1946-1954

Eles de laudadas maricas, equivalente en lana limpia

'Inclusivo la 13.11.5.5.
Fuente : ramit6 Económico de la Commonwealth 13ritanica (datos ajustados).
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1949/50 1950/51 1951/52 195 2/5 3 1953/54

tema de asignación internacional de cupos, pero
resultó impracticable. Con posterioridad al retrai-
miento registrado C11 1951/52, el comercio ha vuelto
a aumentar mas o menos a base de las esquilas
exportables de cada temporada. Las excepciones
mis importantes a este respecto las han consti-
tuido las esquilas sudamericanas, en cuya. variable
curva han influido mayormente las políticas fisca-
les y de divisas. El movimiento de las lanas de los
Dominios, a las que corresponde 111118 del 70 por
ciento del mercado mundial, ha seguido efectuan-
dose sin encontrar trabas.

El puesto predominante que en el consumo de
lana correspondió a los Estados Unidos en los pri-
meros arios de postguerra se refleja mús mareada-
mente aún en las cuantiosas importaciones efectua-
das por dicho país a raíz del descenso de su esquila
nacional. Sin embargo, en 1954 la proporción co-
rrespondiente a los Estados Unidos había descen-
dido al 15 por ciento, contra el 38 por ciento en
1946. Al propio tiempo, el 'Reino Unido y el Japón
habían vuelto a ocupar puestos de mayor impor-
tancia.

1954/55

hemisferio austral'.
América del Sur , .

Estados Unidos .

Otros paises . . .

TOTAL MUNDIAL .

389

201

86

284

399

188

78

307

405

165
1

70

328

425

155

63

348

457

159

55

351

461

166

55

374

460

158

55

395

520

167

59

400

510

169

61

412

531.

155

62

419

960 972 968 991 1 022 1 056 1 068 1 146 1 152 1 167

Europa
Estados Unidos. .

Otros paises . . .

TOTAL MUNDIAL.

510
339
176

606
321
185

655
320
191

683
232
191

723
294
195

598
224
208

614
216
230

708
229
241

178

723
177
238

1 025 1 112 1 166 1 106 1 212 1 030 1 060 1 1 138

1946 1947 1919 1950 1952 1953 1951
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Reservas y precios

A finales de la guerra, las reservas mundiales
de lana representaban el consumo de un arlo apro-
ximadamente. Sin embargo, tres cuartas partes
de tales reservas se encontraban. en poder de orga-
nismos financiados por el gobierno en el Reino
Unido y en los Estados Unidos, constituyendo el
equivalente de dos esquilas de los Dominios y de
una y un cuarto de los Estados Unidos. En Sud-
américa había, t imbién un remanente considera-
ble. Las necesidades insatisfechas aseguraban un
fácil meicado para estas reservas y el convenio
sobre los precios de las lanas de reserva de los
Dominios garantlzaba que la colocación de éstas

CUADRO C-54. EXPORTACIONES MUNDIALES DE LANA CRUDA 1, 1946/47 - 1953/54

Octubre-Septiembre

lCon exclusien de la lana en zaleas.
'Excluidos envíos de los Dominios a la ( joint Orgitnization (, Londres, pero inelitívitts las ofertas de ast a en el Reino

Unido.
'Argentina y Uruguay.
'En el ario civil que empieza en la temporada indicada.

CuAnno C-55. IMPORTACIONES MUNDIALES 1 DE LANA CRUDA 2, 1946-54

1:116 1947 1948 1949
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Enero-Diciembre

1950 1952

:Cites de toneladas métricas, ciptivalente en lana limpia

1953 I 954
(prel. )

) (mides.
xel tibia It, lana en zaleas.

'b; x el t'idas las importaciones de la ( Joint Organization pero incluye las ventas de lana de esta Ultima a fabricas bri-
t Mol s ii s uba s tas del Reino Unido.

nclusi ve la U.R.S.S.
Fuentes : Comité Econ6mico (le la. Commonwealth BritiMica ; Joint Organization ( y Anuario de Estadisticas Agrie olas y -<111-

locatarios, de la FA°,

no afectaría desfavorablemente al mercado de las
esquilas corrientes. La liquidación de las reservas
financiadas oficialmente terminó en 1950/51, tem-
porada en que las reservas mundiales se aproxi-
maban al consumo de seis meses.

Durante este período de liquidación de reservas.
los precios de la lana fueron en aumento. Los acon-
tecimientos de Corea precipitaron una nueva alza
brusca hasta alcanzar un punto culminante en
1950/5]. En los meses que siguieron, los precios
bajaron más bruscamente aún de lo que habían
subido, pero en los tres últimos años han registrado
escaso debilitamiento fundamental, manteniéndo-
los bien la demanda comercial ; las operaciones
oficiales sólo han tenido un efecto marginal en el
mercado.

Reino Unido 3. . . 150 170 162 201 187 133 179 216 179
Europa continental,. 295 317 286 308 312 215 227 299 296
Estados Unidos. . 292 181 219 124 212 164 166 133 93
Japón 1 6 10 20 33 40 54 40
Otros paises . . 40 40 34 30 33 27 25 30 25

170TAL 775 710 705 675 765 570 635 730 635

1948/47 1947/48 1948/49 1.949/50 1950/11 1951/52 1952/53 1953/54

li/ies de toneladas nugrivas, equivale ate en lana

Dominios' 725 465 548 572 43:3 465 483 471

América del Sur" 150 195 88 155 91 45 199 90

Otros paises,

TOTAL

63 65 67 86 69 55 78

760

64

625940 725 705 815 595 565



Miles de toneladas métricas
(equivalente en lana limpia)
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GRAFICA C -11. Reservas mundiales de lana al 10 de enero

Situación actual y perspectivas

Se estima que la producción mundial de lana
de 1954/55 ha alcanzado el volumen sin preceden-
tes de la temporada anterior. Las esquilas de los
Dominios frieron algo mlís cuantiosas, pero en
Sudamérica y co la Unión Soviética parece ha-
faa.se registrado MI retroceso. El movimiento de
las existerwias exportables (no existen reservas
de consideración en los principales paises produc-
tores) ha sido bastante desigual, debido en parte
a inminentes reajustes de Irrecios, y c o particular
a la suspensión temporal del hnpUeSto de venta,
al reajuste de los diferentes tipos de cambio en
la Argentina y a la sustitución en los 'Estados Uni-
dos, en lo que respecta a la lana nacional, del siste-
ma de sostenimiento de precios por otro mediante
el cual se entrega a los agricultores la diferencia
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entre el precio recibido .por ellos Y el garantizado
por el gobierno.

Al propio tiempo, la demanda ha expmimentarlo
tos efectos de la baja registrada en 1954 en la acti-
vidad lanera textil, notable también por no haberse
extendido al cons'inno industrial de otras fibras
(inclusive las artificiales). Prodójose así una desfa-
vorable tendencia en los precios, pero limitada a
las lanas finas. Sin embargo, a principios de 1955
se registró mur iirtensiticación del 1..itrito de activi-
dades de las industrias de textiles de la lana. Debe
notarse particularmerite que al fin parece ir cris-
talizando la recuperación de la itulustria esta-
dounidense, tanto tiempo esperada. Las existen-
cias disponibles permitirían un aumento de un 5
por ciento en el consumo de lana en 1955 y las
actuales tendencias hacen pensar en la posibili-
dad de que tal aumento sea una realidad.

1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955

Producción de lana en la temporada anterior.

Comerciales.

Oficiales.



YUTE

Producción

La aguda escasez de arroz en los últimos años de
la guerra tuvo por consecuencia (pie se cledicat.an a
SU cultivo extensos terrenos antes plantados de yute
en Bengala, donde se produce mas del 90 por ciento
de la cosecha mundial de este artículo. En los pr
ineros afi.()S de postguerra la producción mundial
del ;mismo rayaba a un. nivel 'relativamente bajo
con .relaciò'n a las necesidades. Sin embaigo, sns
elevados precios no ejercieron efecto sostenido
en la producción hasta desputs de la división de
la india. De 1949 en adelante se :retrist ro una con-
siderable expansión por ser mas :favorable a la
plantación del yute la relación de precios entre
este producto y el arroz. La expansión fue todavía
mayor en la India, donde el alza del precio del
primero (con relación a los precios del arroz) a raíz
de la devaluación provocó una, expansión (le las
que habían sido antes zonas marginales de cultivo
del yute. Consecuencia de estofue,", que la cosecha
india aumentara de un 25 por ciento del total en.
1948 al 40 por ciento en 1951..

La expansión total tuvo por consecuencia que
el volumen de producción de yute rebasara
en 1951/52 y 1952/53 las necesidades :inmediatas
de las industrias manufactureras. En el Pakistán
la superficie autorizada para este cultivo fue redu-
cida radicalmente. Sin embargo, tanto en la India
como en el Pakistán el precio del yute bahía des-
cendido bruscamente mientras (t1 del arroz se

sostenía. Redajose, pues, en gitín manera el in-
centivo para plantar yute. La producción total
de las dos últimas temporadas liii sido ittferior
'una, tercera parte a ltt de las dos campañas ante-
riores y ha sido 'necesario recurrir en medida con-
siderable a las reservas para atender las necesida-
des fabriles.

Consumo y comercio

Ciertos cam.bios, que la guerra precipitó, opera-
dos como consecuencia de una larga evolución 011
ilas técnicas de manipulación de product(ts son
desfavorables al yute como material de embalaje.
Además, la escasez y los precios relativamente
elevados del yute y sus productos hasta 1951. favo-
recieron el empleo de substitutos, sobre todo (lel
papel. De aquí que la fabricación de yute no haya
vuelto nunca a :recobrar en ningún momento del
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período (le postguerra el nivel a que rayaba inme-
diatamente antes de la contienda.

Durante la guerra, el predominio de la india
entre las industrias manufactureras de este proaucto
gané teiTeno hasta alcanzar las cuatro quintas
partes del consumo fabril mundial, pero luego fue
clescendiendo hasta quedar recluchla a la pr(tp(tr-
cion de antes de la guerra, o sea tres quintas par-
tes. A raíz (le la división del país, la :India pasó a
ser importador de yute del Pakistán y prohibió
la exportación del producto. En la época de cose-
chas escasas se pusieron en vigor en el 'Pakistán
los cupos de expo.rtación, salvo para las destinadas
a países de moneda fuerte y a la .Argent ina que,
sin embargo, ito son fabricantes Importantes de
yute. Consecuencia de este hecho :fue que la recu-
peración de las industrias europeas del ramo se
retrasara hasta 1951. Mientras tanto se ha fo-
mentado el desenvolvimiento de 'una 1111CVa indus-
tria manufacturera de yute en el Pakistán, que
actualmente absorbe un 5 por ciento del consumo
mundial de yute.

Reservas y precios

.En los primeros años de postguerra, el ;vitte 'fue
relativamente caro y los precios subieron casi cons-
tantemente hasta 1.951. Sin embargo, los precios
al productor no reflejaron el alza registrada en el
mercado internacional en .1950/51. .1.1:n la baja que
se 'registró luego, el Gobierno del Pakistan logró
mantener mejor los precios de exportación., que
en la temporacla 1952/53 habían bajado en el 50
por ciento, que los precios pagados a los producto-
res, que descendieron en el 60 por ciento, o sea,
bastante por debajo del mínimo legal pese al hecho
d.e que la junta del Yute del Pakistán adquiriera
una tercera parte de una cosecha anual. Tales
reservas fueron liquidadas en las dos pasadas
temporadas y los precios, sobre todo los abontulos
a los productores, 'han venido subiendo.

Aunque la oferta de yute en bruto ha ido con-
trayeildose, las actividades manufactureras han
ido en aumento durante 1954/55. La jornada de
trabajo en las fabricas in(lias se 11.a, ampliado y lit
nueva industria pakistaní intensifica constante-
mente sus actividades. :En .Europa y en otros pun-
tos, esta maniffactura parece, haberse ;mantenido
bien. Sin embargo, el alza de precios qued.6 dete-
nida en febrero de 1955, fecha en que se advirtió
que las existencias no serían tan exiguas como
se había supuesto.



CUADRO C-56. PRODUCCIÓN V COLOCACIÓN DE YUTE, 1948/49 - 1954/55

Situación actual y perspectivas

La fuerte baja del precio (lel arroz en la pasada
temporada unida al alza de los precios del yute
ha dado mayor interés al cultivo de este último.
Todo induce a creer que en 1955 se rebasará la
cosecha máxima de 1111 millón de toneladas que el
Pakistán se ha propuesto lograr, probablemente
con margen considerable. Por razones análogas,
en la India se espera también recoger una cosecha
cuantiosa. En vista de ello, el Gobierno pakistaní
ha anunciado precios mínimos de exportación para
la temporada actual.

En el curso de los pasados 40 aflos, el empleo
del yute ha permanecido estacionario, pese al au-
mento registrado en la producción de productos
agrícolas, debido a los perfeccionamientos logrados
en los métodos de manipulación y a la utilización
de otros materiales de embalaje (todo ello influido
en gran medida por el precio relativo y la estabi-
lidad de precios de las materias primas). Las pers-
pectivas de una constante expansión del empleo
del yute en usos domésticos parece más favorable.
Se han emprendido también estudios sobre apli-
caciones completamente nuevas. Es posible, sin
embargo, que esta favorable evolución no consiga
más que compensar las tendencias desfavorables,
y con la expansión del potencial fabril, expansión
que se opera en una industria ya sobrecargada de
un exceso de instalaciones, parece haber en pers-
pectiva una intensificación de la competencia en
el mercado internacional. Las extremas fluctua-
ciones de la oferta y de los precios limitan también
el aumento de la demanda de yute por ser difíciles
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de recobrar los mercados conquistados por suce-
dáneos CIA épocas de existencias escasas y precios
altos.

CAUCHO

Producción

A filiales de la guerra, la producción de caucho
en el sudeste de Asia, región que normalmente
produce un 95 por ciento del total mundial de
caucho () natural, revestía proporciones reducidísi-
mas. Sin embargo, la recuperación fué rápida;
en 1947 el volumen de producción mundial supe-
raba ya al promedio de preguerra. La mayoría de
los sectores del sudeste de Asia participaban de
la recuperación, con la excepción notable de las
plantaciones indonésicas.

Con el aumento de la demanda industrial y la
acumulación estratégica de reservas provocadas
por los acontecimientos de Corea, la producción
siguió su avance, alcanzando el máximo en 1951,
en que se aproximaba al doble del volumen de
preguerra. La principal característica de esta
expansión secundaria la constituyó el gran au-
mento del volumen de producción de las pequefias
explotaciones, pues, a la vista de un alza relati-
vamente pronunciada del precio del caucho, los pro-
ductores se cledicaron más al cultivo de éste que
al del arroz y derruís productos. En dicha época
se logró utt considerable grado de recuperación
en las grandes plantaciones de Indonesia, que en
1951 volvía a ser el mayor productor de caucho,
correspondiéndole el 43 por ciento del volumen
de la producción mundial.

CONCEPTO UVI 8/19 1!I49/50 1959/51 1951 /52 1952/53 1 9 5 3/5 4 1954/55

11111e nes le toneladas métricas

Producción

Pakistan 1,12 1,18 1,20 1,32 1,36 0,76 0,76
India 0,37 0,56 0,60 0,85 0,84 0,57 0,57

ToTAT, 1,49 1,74 1,80 2,17 2,20 1,33 1,33

Cantidades colocadas

India (est.) .Consumo en fabricas Pakistán . .

1,20 0,98
--

1,04 1,12 1,00
0,02

0,96
0,05

1,09
0,09

Exportaciones a ul-india . . 0,16 0,11 -- --
tramar Pakistán . 0,32 0,31 0,76 0,58 0,68 0,68 0,68

TOTAL 1,68 1,40 1,80 1,70 1,70 1,69 1,86
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GuADRo C-57. CONSUMO DE CAUCHO NATURAL Y SINTÉTICO, 1945-54

Puente : Inpo Internacional de Estudios sobre el Caucho.

GRAFICA C - 12. Producción, consumo y reservas Como los precios bajaron de modo constante
mundiales de caucho natural en los dos años y medio que siguieron, la produc-

ción fué disminuyendo lentamente. Esta dismi-
Millones de toneladas largas nución afectó a todos los principales países pro-
2.0 ductores, salvo el Vietnam y Camboja, pero prin-

cipalmente se limitó a las pequeñas explotaciones
la producción de las grandes plantaciones ma-
layas e indoneisicas siguió presentando bastante
estabilidad. En total, el descenso :ftui, bastante

Consumo

1.5 modesto, con lo que en 1953 la producción de cau-
cho seguía superando en un 75 por ciento a la de

/1 preguerra. Ademas, a mediados de 1954 la produe-
,

cion de las pequeñas explotaciones tendía de nuevo
o a aumentar a causa del alza de los precios del can-

/1 cho y de una brusca baja del precio del arroz.
...m» 118~

A filiales de la guerra, los fabricantes de caucho
se abastecían principalmente de las industrias de
caucho sintético montadas durante la guerra, sobre
todo en los Estados Unidos. Al disponerse de cau-
cho natural en cantidades mayores y a precios
que le permitían competir bien, dicho producto
conquistó una parte mayor del mercado en expan-
sión. En 1949 correspondió al caucho natural el
76 por ciento del consumo mundial de caucho
natural y sintético y el 58 por ciento del consumo
de los Estados Unidos, donde las actividades de
las abricas de caucho sintético habían quedado
reducidas al mínimo fijado por disposición oficial.

1946 47 48 49 50 51 52 53 54

Fuente : Grupo Internacional de Estudios sobre el Caucho.

1 i les de te neladlls 7nét tea e

Todo el mundo

Total caucho natural

Producción

Consumo

Reservas comerciales

Exceso de producción acumulable (ajustados los cambios
registrados en las reservas)
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y sintético . .

Natural

Porcentaje caucho
natural

Estados Unidos

Total caucho natural
y sintético.

Natural

Porcentaje mucho
natural

1 146

267

23

1 491

564

38

1

1

763

128

64

1

1

933

445

75

I 918

1 461

76

2

1

321

732

75

2

1

350

524

65

2

1

372

473

62

281

461

36

2

1

540

654

65

2

1

548

796

70

812

107

13

1 056

282

97

1 140

572

50

1 086

637

59

1 005

584

58

1 279

732

57

1 233

461

37

1 1 359

562

41

1 253

607

48

19,18 1919 1950 1951 1955 1953 19541945 19-10 1917



El consumo total de caucho natural v sintético
aumentó en más del 20 por ciento entre 1949 y
1950 y ha seguido aumentando hasta duplicar con
creces en 1954 el volumen de los primeros albos
de postguerra y también al de preguerra. Sin em-
bargo, durante estos últimos cinco anos el mercado
110 lia sido siempre favorable al caucho natural.
A raíz de los acontecimientos de Corea aumentó
no sólo la demanda industrial sino también la
oficial orientada a la acumulación estratégica de
reservas. Como la oferta cm pudo a.umentar en
la misma escala, el precio del caucho natural subió
muy por encima del nivel en (Inc podía competir
con el sintético ; y en los :Estados Unidos, con
objeto de asegurar la acumulación de las reservas
de caucho natural que se creían necesarias, el go-
bierno dictó disposiciones por las que se limitaba
su utilizaeion, a la par que se volvía a aumentar
la producción de caucho sintetico para atende,.
las necesidades de las industrias manufactureras.
Así, aunque el consinno mundial de cancho natural
y sintético siguió engrosando, en 1952 la propor-
ción correspoinliente al caucho natural descendió
al 62 por ciento, y al 36 por ciento en los Esiados
UniflOS. En los dos últimos años han termilmdo
las compras con fines de acumulación de reservas
y se ha registrado tina eonstante baja del 1.1 ecio del
caucho natirral, hasta llegar a un nivel en que piel le
competir con el sintético, y la supresión virtual de
las restricciones sobre el consumo de caucho natu-
ral en los Estados 'Unidos. Consecuencia (leen° ha
sido que el consumo de caucho natural li.aya alcan-
zado un volumen sin precedentes en 1954, corres-
pondiéndole el 70 por ciento del consumo global
mundial de caucho natural y sintético y el 48 por
ciento Clei correspondiente a los :Estados Unidos.

Reservas

..Durante toclo el período de postguerra, la pro-
ducción iha sufwrado casi siempre al CORSUIrlo y ac-
tualmente las existencias mundiales de caucho na-
tural son cuantiosísimas. Sin em:bargo, la mayor
parte de este excedente la ha absorbido coa mu-
cho la acumulación oficial estratégica de reser-
vas, correspondiendo a los Estados Unidos la por-
ción más grande. Aunque es indudable que la ad-
quisicióiì de dichas reservas intensificó la activi-
dad de los mercados, sobre todo en la temporada
195.1/52, en que se adquirió el grueso de las mis-
mas, dicha actividad ha ido cediendo más recien-
temente y huelga decir que la salida de las par-
tidas está regulada por disposiciones rigurosas.

,Hasta 1949, las reservas comerciales iban men-
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guando mientras las de carácter estratégico en-
grosaban. Sin embargo, posteriormente se ha re-
gistrado un aumento variable. El exeeclent e de
producción ha venido decreciendo de manera cons-
tante durante el último trienio y en 1954 el peque-
ño remanente se debía, en su mayor parte, a las
reservas comerciales. Si bien ha variado en años
recientes la relación entre tales reservas y el eon-
sumo, ha, tendido a disminuir y actualmente
equivale apenas al consumo de seis meses.

Hasta mediados de 1954, el consumo cle cau-
cho natural iba en aumento, pese al bajo nivel
de la actividad fabril, sobre todo en los Estados
lTnidos. Al descender los precios del caucho natu-
ral a niveles en que podían entablar competencia
coa los del producto sintético. (.1 caucho natural
conquistó 111181 111ity01' parte del mereado en baja.
Sin embargo, en el segundo semestre del afio la
actividad fabril fué aumentando resueltamente,
lo cual se ha i rad acido no sólo en una nueva ex-
pansión del consumo de caucho natural, sino tam-
bién en un resurgimiento del consumo del pro-
d mielo si ttétic(

Perspectivas
La intensificación de la demanda ha prosegui-

do en el afio en curso. El Grupo Internacional de
Estudios sobre el Caucho ha estimado el eonsumo
de todo el año en 2.830.000 toneladas métricas
(incluiclas 1.860.000 toneladas métricas de eau-
cho natural), cantidad que supera en el 11 por
ciento al total sin precedentes de los dos últimos
años. Por primera vez desde el final de la guerra,
la expansión del c:áinsitino de caucho natural se
verá restringida por el volutnen de produce:ion
de la temporada más que por la demanda orien-
tada a la acumulación estratégica, de reservas. Se
supone que como consecuencia del alza de pre-
cios, el volumen de producción_ sólo aumentará en
el 2y2 por ciento, sumando 1.875.000 toneladas
métricas, lo que deja un resto red ucidisimo para
engrosar la cuantía de las .reservas comerciales.
Hacia mediados de 1955, los precios del caucho
natural rebasaban considerablemertte el precio es-
tadounidense del caueho sintético de aplicacio-
nes generales. Este último no Ita, experimentado
variación durante más de dos años, y la produc-
ción se ha reducido y vuelto a incrementar con
arreglo a los cambios de la demanda. En 1954 só-
lo se ha trabajado a dos tercios de la capacidad,
pero se espera, que en el año en curso el volumen
de producción_ aumente en cerca del 40 por cielito,
llegando al millón de toneladas métricas. Prac-
tietunefite todas las instalaciones oficiales de pro-



(lucci6n de los Estados -Unidos han pasado a em-
presas privadas. La política de precios y produc-
ión que éstas adopten ejercerá evidentemente im-

portantes repercusiones sobre la futura demanda
de caucho natural. Las perspectivas de la deman-
da a largo plazo del caucho son en general extraor-
dinariamente favorables. Sin embargo, es proba-
ble que disminuya la proporción correspondiente
al caucho natural, a menos qu-e la producción de
éste pueda incrementarse con bastante rapidez a
precios que le permitan competir con los del pro-
ducto sintético.

FIBRAS DURAS

Al terminar la guerra, la producción de fibras
duras era inferior en el 25 por ciento al nivel de
preguerra, principahnente a consecuencia de las
devastaciones registradas en Filipitias (abacá) e

No se dispone de datos.

Indonesia (sisal). El recobro de la producción, que
en 1951 y 1952 alcanzó un .nivel que superaba
modestamente al del promedio de preguerra, se
debió en gran parte al aumento de la de sisal en
Africa y América Latina. La producción de 1.te-
ttequén descendió con respecto al alto nivel de
los primeros años de postguerra. La de abacá, só-
lo ha llegado a las dos terceras partes del nivel

239

de preguerr desfavorablemente afectada, en-
tre otros factores, por focos de mosaico.

En comparación con los ailos anteriores a la
guerra se ha registrado un cierto descenso en el
empleo de fibras duras por parte del Japón y, en
menor medida, de Europa, pero éste se
sificado con el aumento de las necesidades de los
Estados Unidos, entre las que figuraban la acu-
mulación estratégica de reservas. A los Estados
Unidos ha correspondido el 45 por ('imito de las im-
portaciones totales de fibras duras en el periodo
de postguerra. lEn otros países, sobre todo en el
'Reino 'Unido, se ha abandonado en cierta medida
el abacá por el sisal para la :fabricación de cuer-
das, a causa principalmente de dificultades de ba-
lanza de pagos.

La escasez de libias duras en el er qoin-
quenio de postguerra tuvo por consecuencta un
alza de precios más o menos continua que alean-

z6 el máximo en el segundo semestre de 1951.
Dadas las amplias existencias y las reservas re-
lativamente cuantiosas de cordelería, las fibras du-
ras se vieron afectadas plenamente por la baja
general de los mercados de productos esenciales
habida en 1952. Pese a un retroceso registrado
en la producción ifilipina de abacá, la producción
ha seguido siendo elevarla y el mercado acusó 111.1

CONCEPTO 19,19 1917 19.18 1919 19,111 I 931 1932 195:1 I 9.i I

2.Tiles e ( m a mOricas

P roduc ri Ii

Abacá 60 128 104 90 122 157 145 140 117
de la : 54 110 82 73 106 139 123 120 106

Sisal
de la cual : Africa

203 202 264 268 309 345 367 364 397

Ecuatorial Británica. . 136 136 159 163 165 191 203 207 217
iffenectuén 122 130 136 120 114 99 108 98 119

do la cual : México . 108 117 123 104 98 82 95 87 104
Fibras tnarginalcs 75 63 60 59 55 56 54 53 53

TOTAL MITNDIAL .

apor taciones (1. e te, ti(/a 8)

450 525 565 540 605 655 675 655 685

Europa 120 150 160 215 220 190 210 250
Estados Unidos 159 219 176 167 210 238 234 220 183
Otros países 60 90 85 85 100 100 90 90

rl'oTA.1, MUNDIAL . 300 400 415 410 510 560 525 520 525

CuArnto C-58. ODUCCIÓN E Im.roRTACIONES DE Film-As TunAs, 946-1954



debilitamiento general en 1954. Sin embargo, la
intensificación de la actividad industrial hace es-
perar que en 1955 se registre un resurgimiento de
la demanda.

La creciente importancia relativa del sisal en
el abastecimiento de fibras duras, ya manifiesta
en los pasados 30 años, se ha visto consolidada
por la evolución de postguerra. El volumen de
producción continúa engrosando y todo induce a
pensar en la probabilidad de que en el mercado
internacional siga habiendo una gran competen-
cia entre estas fibras.

CUADRO C-59. EXPORTACIONES DE LA.S PRINCIPALES CATECORi AS DE MADERA ROLLIZA ; 1940-1954

-'Estimación de la Secretaria.
,Unicatnente las exportaciones efectuadas a, los paises de Europa Occidental.
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PRODUCTOS FORESTALES

Madera rolliza

En el Capitulo IV, se ha tratado ya de los cam-
bios experimentados en la producción de madera

Durante la década objeto de nuestro estu-
dio, el comercio de madera rolliza, en su mayor
parte para fines industriales, no pasó del 2 por
ciento de la producción total de madera rolliza
industrial en el mundo, y se concentró sobre todo
en Europa. Este comercio europeo de madera ro-

A wricuLo 1910 1947 1918 1919 1950 1951 1952 1953 1951

Hiles de metros míbieos

Trozas de eoniferas

Europa 1 095 3 247 2 936 1 985 1 222 1 070 983 700 984
América del Norte 201 237 357 373 274 332 312 495 604

TOTAL MUNDIAL 1 340 3 550 3 340 2 380 1 520 1 420 1 310 270 1 610

Trozas de frondosas

Europa 270 284 385 365 484 631 396 503 670
América del Norte 124 219 253 240 204 225 215 244 250
América Latina. 170 210 190 210 180 240 200 190 200
Africa 570 720 880 960 1 290 1 770 1 120 1 550 1 600
Asia 100 180 280 400 1 200 1 340 2 170 3 160 3 300
Oceanía 23 28 25 28 33 28] 60 60 25

TOTAL MUNDIAL 1 260 1 650 2 010 2 210 3 390 4 230 4 160 5 710 6 045

Madera para pulpa

Europa 924 1 888 3 292 2 584 2 870 4 285 3 511 2 198 3 633
Finlandia. . . (263) (303) (577) (846) (1 882) (3 478) (2 631) (1 431) (2 146)

América del Norte 4 868 5 261 6 008 4 126 4 493 7 355 6 401 4 488 4 641
Canadá (4 731) (5 059) (5 909) (4 111) (4 424) (7 322) (6 :358) (4 460) (4 536)

TOTAL MUNDIAL 5 800 7 160 9 310 6 710 7 410 11 640 9 920 6 690 8 280

Puntales para minas
Europa 2 554 3 576 2 850 2 785 2 278 2 342 3 858 1 924 2 280

Finlandia. . . . (1 254) (1 618) (1 279) (1 135) (880) (1 122) (1 653) (588) (966)
U.R.S.S. . . .

120 50 242 2110 2213 2276 2301 2357 2586
Canadá 1 009 863 762 710 62 219 1 017 263 241

TOTAL MUNDIAL. 3 590 4 500 3 690 3 610 2 560 2 840 5 180 2 540 3 110



lliza hfilustrial ha oscilado entre el 3 y el 6 por
ciento de la producción total de la región. Las
principales categorías que han entrado en el co-
mercio internacional son la madera para pulpa y los
puntales para minas, y en el comercio fué. del 10
al 15 por ciento más o menos de su producción
total. :Por lo que se refiere al aprovechamiento de la
madera rolliza. Europa tiene el problema de la des-
igual distribución de los :recursos :forestales de la
región con respecto a las industrias madereras o
elaboradoras de este material. La corriente del co-
mercio, sobre todo del procedente de los países
de la Europa septentrional, alcanzó su Jmis alto
nivel en 1951 y 1952, como resultado de las enor-
mes compras que hicieron los principales países
importadores. La contracción de los suministros
de madera rolliza de la U.R.S.S. y los países de
la -Europa Oriental, con respecto al nivel de an-
tes de la guerra, contribuyó a la presión experi-
mentada sobre las provisiones exportables del nor-
te de Europa. El volumen del comercio de pun-
tales para mina y madera, para pasta sufrió brus-
cas fluctuaciones ; el de la madera para pulpa au-
mentó casi el 300 por ciento en 1954, respecto
de 1946, mientras que el de puntales disminuyó
ligeramente. El comercio de otras maderas rolli-
zas se ha mantenido más o menos estable, y en
general se ha limitado en mayor medida al cc"-
mercio entre países vecinos, a excepción de las
importaciones de trozas de madera dura de otras
regiones, que han registrado cierto incremento du-
rante el período que nos ocupa. En otras regio-
nes ([Cl mundo, el volumen del comercio de made-
ra rolliza ha seguido siendo más bien insignifi-
cante, con la excepción de la América del Norte,
donde ha aumentado la corriente habitual de ma-
dera rolliza del Canadá a los Estados Unidos, al
paso que ha descendido el volumen de las expor-
taciones a Europa de los puntales para minas. La
U.R.S.S., que antes de la guerra era uno de los
principales exportadores de madera para pulpa y
otras maderas rollizas, no reanudó en absoluto
las exportaciones de la primera y de hecho se con-
virtió en importador de este articulo. Las expor-
taciones de puntales para minas sí las reanudó,
pero lentamente y en un nivel mucho más bajo
que el de preguerra.

Los acontecimientos del comercio mundial de
"naciera rolliza durante el Ultimo decenio mues-
tran una tendencia bastante definida hacia una
lenta declinación. .Esta tendencia es un resultado
normal de los esfuerzos realizados en todo el pum-
do para alcanzar un mayor grado de autarquía,
:reducir el volumen del comercio en materias pri,-
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mas de origen forestal e incrementar el comercio
de productos semiacabados y acabados. Sin em-
bargo, en 'Europa la contracción sera probable-
mente mucho más lenta y es posible que el mer-
cado registre de vez en cuando ciertos auges. Por
ejemplo, los índices actuales saialan que, en 1955,
el volumen del comercio de madera rolliza será
algo más alto que el promedio de 1946-54, sobre
todo por lo que se refiere a madera para pulpa
y puntales para minas.

Madera aserrada

Durante los afios de las hostilidades se operó
un cambio importante en la producción y el co-
mercio mundiales de madera aserrada. Tres ca-
racterísticas de este cambio fueron de la máxima
:importancia para la situación mundial conside-
rada en conjunto. La primera, y quizá la más
significativa de dichas características, fué, la enor-
me reducción de la producción europea a cerca
del 25 por ciento del nivel de 1938/39, C01.1 la dis-
minución consiguiente del 50 por ciento MAS o
menos en las posibilidades de exportación de los
principales paises productores, y en :un período
en que las necesidades de la región excedían de
las :normales de antes del conflicto. A esto siguió
en el período de 1946 a 1954 un incremento lento
y gradual que estabilizó la producción en un ni-
vel inferior en un 10 por ciento al de antes de la
guerra. Sin embargo, el comercio casi recuperó los
niveles de antes de la guerra, sobre todo gracias
a los grandes esfuerzos que se hicieron por racio-
nalizar el uso de la madera en los principales paí-
ses exportadores, principalmente en la Europa sep-
tentrional, y al apreciable incremento que éstos
consiguieron en su producción de madera aserra-
da, con lo cual aumentaron las disponibilidades
de exportación. Estas circunstancias compensa-
ron también en parte el descenso de la producción
nacional quo sufrieron algunos de los principales
países exportadores, sobre todo la Alemania Occi-
dental. La segunda característica importante de
la situación mundial de la madera aserrada fué
el crecimiento sostenido de la producción nortea-
mericana, que pudo hacer frente a las crecientes
necesidades de la región, manteniendo al mismo
tiempo el volumen de las exportaciones en el nivel
de antes (le la guerra. La tercera característica
:fué, la radical contracción de los suministros ex-
portables de madera aserrada Ci.e la Unión Sovié-
tica, y la falta casi co"npleta de exportaciones so-
viéticas &n'ante un periodo bastante largo después
de la guerra. Anque la producción do madera ase-



rrada de la U.R.S.S. registró un alza bastante pro-
nunciada, la enorme tarea de reconstrucción y
otras necesidades del país, sólo permitieron que se
exportara una fracción de la madera producida.

En la mayoría de las demás regiones del mundo,
coil. excepción de Asia, la producción de madera
aserrada aumenté) constantemente durante la dé-
cada y prosiguió en 1141 nivel señaladamente más
alto (pie el de preguerra. Sin embargo, en Asia, el
principal productor de madera aserrada es el
Japón, y su producción cayó rápidamente al cesar
las hostilidades, hasta quedar en menos de la
mitad del nivel más alto registrado anteriormente.
Hasta 1951, no volvió la producción de madera
aserrada del Japón a recuperar y rebasar el má-
ximo volumen anterior. En 1954, la situación
mundial se caracterizaba por la subida lenta, pero
constante, del volumen de producción de madera
aserrada. .Ea Europa, sólo existen posibilidades
limitadas de alcanzar imn. alza considerable, y a
largo plazo, en la producción regional de madera
aserrada ; pero en Asia, los enormes recursos de
especies .frondosas constituyen reservas enormes no
aprovechadas aún. El problema de la utilización
de la madera aserrada de frondosas no es exclusivo
del Asia. En la actualidad, ocupa la atención de
todo el mundo. Una comparación entre la produc-
ción prebelica y la postbélica de la madera aserrarla
de especies frondosas nos demuestra, de manera
sorprendente, los progresos hechos. En Europa,
el mayor aprovechamiento de las especies frondosas,
en forma de madera aserrada, contribuyó a evitar
las consecuencias mas graves producidas por la
escasez de madera blanda aserrada que hubo a
principios del período postbélico.

.De 1946 a 1953, el desenvolvimiento del comer-
cio Din ['dial de madera aserrada presentó varios
aspectos interesantes. Durante este peliodo, el

Msti Funciones de la FA .O.
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volumen total de las exportaciones de madera
aserrada, blanda y dura, aumentó casi al doble.
Sin embargo, los acontecimientos regionales fue-
ron muy variables. El incremento del volumen de
madera blanda aserrada se debió, en primer tér-
mino, al alza de cerca del 140 por ciento en las
exportaciones de los países europeos, sobre todo
de Austria, Finlandia y Suecia, mientras que la
expansión del comercio mundial de madera dura
aserrada obedeció, principalmente, a las mayores
exportaciones efectuadas por los paises europeos,
sobre todo Francia, y por los países asiáticos. Por
otra parte, el comercio de otras regiones experi-
mentó cambios menos acentuados, aunque se pudo
advertir una tendencia ascensional firme. El grueso
del comercio mundial de madera blanda aserrada
es intravregional, y esta concentrado sobre todo
en Europa. La misma desigualdad en la distribución
de la oferta y la demanda que determina el curso
del comercio de otros productos forestales, ha
establecido el régimen del comercio regional de
madera aserrada.. Por otra parte, en América
del Norte el grueso del comercio corresponde a
las importaciones que los Estados :Unidos hacen
de madera riel Canadá, aunque en los últimos
años han registrado también cierto aumento las
exportaciones del Canadá y los Estados 'Unidos a
otras regiones. El comercio de madera blanda
aserrada entre Europa y otras regiones ha venido
mermando de manera continua, debido en parte a
la creciente demanda dentro de la región, y
también a que los .precios relativamente altos de
la madera blanda aserrada de Europa hacen cada
(Ha fllás dificil (para los países europeos que expor-
tan esta madera) la competencia con el Canadá, y
los Estados Unidos en mercados como Australia
y la 'Unión Sudafricana. Otros países exportadores
de madera blanda aserrada, en especial el Brasil,

iii 1,s de stand ay/

315 9 435 9 380 8 550 8 780 9 145
500 9 000 10 000 11 000 11 640 12 500
658 19 356 18 907 18 653 19 400 18 496
510 600 850 1 090 1 060 I 070
170 190 200 200 210 220
630 2 920 3 030 3 230 3 220 3 220
310 340 370 400 390 420

090 41 840 42 740 43 120 44 700 45 070

kurepa 8 985 9 085 9 390 9
7 000 7 500 S 000 8

Am,".ric:1, del Norte 15 617 17 272 17 853 16
A mi',rieo Latina., 360

100
430
120

440
140

2 300 2 580 2 790 2
Oeezmia,

TOTAL M111.19',DIW

310 340 350

34 670 37 330 38 960 38

CtrA.DR O C - 60. PRODUCCION 'DE MADEIRA. ASE RILA DA DE CON Í FERAS (MADERA BLANDA) ; 1046-1954

10,3:163 1949 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954,



Ana
Oceanía'

TOTAL, MUNDIAL.

CUADRO C-61. PRODUCCIÓN DE MADERA ASERRADA DE FRONDOSAS (MADERA DURA) ; 1946-1954

linctiON

Flun,pa
U'.
Ann"rica del Norte .

Ana"rieit Latina' .

AÑO

1947

1950

1953

1954

1941;

Madera aserrada
de coníferas

134

174

181

205

1947

1941 -- 010

158

226

184

198

1948

9 625 10 080 9 670 10 320 9 675 9 665 9 100 8 935 9 275
6 000 6 300 6 700 7 000 7 400 8 300 9 100 9 600 10 500

21 002 19 449 19 677 14 791 18 803 19 614 19 595 20 719 18 882
5 170 5 000 4 840 4 450 4 360 4 730 4 720 4 740 5 000
1 300 1 510 1 410 1 440 1 420 1 600 1 650 1 750 1 750
4 190 4 550 5 250 5 750 6 590 7 000 7 790 8 050 8 050
2 358 2 549 2 709 2 464 2 553 2 837 2 736 2 722 2 750

49 640 49 440 50 260 46 210 50 800 53 750 54 690 56 520 56 210

EStilllaCian,i 414
Excepto ei i 01 ca,o de 1954, se han agregado las estiinaeiones hechas por la FA .0 de las cifras correspondientos a 114s

tablas para cajones.

han logrado incrementar paulatinamente SUS expor-
taciones a otras regiones, sobre todo a los Estados
Unidc.)s y a Europa, a pesar del considerable
aumento de sus necesidades interiores. Sin em-
bargo), (1.1. ocasiones, dificultades .temporales de
carácter monetario o de política de comercio han
dificultado la evolución Cle esta tendencia. :La,

región del Pacífico y la Unión Sudafricana, que
anteriormente eran - notables importadores de
madera blanda aserrada, se .han vuelto cada vez
más autárquicas. Las violentas fluctuaciones de
.precios que entre 1950 y 1952 hubo en el mercado
internacional de madera blanda aserrada, así como
el nivel de precios en. general excesivamente alto,
de la madera blanda aserrado negociada interna-
cionalmente, contribuyó en alto grado a los esfuer-
zos en pro de la autarquía que hicieron estas re-
Yiones. El comercio internacional de madera blanda
aserrada es bastante uniforme por lo quo se refiere
a los productos, y sigue tradicionalmente un
r6gimen más o menos establecido entre los países
en cambio, el comercio mundial de madera dura
aserrada es muy distinto. La principal diferencia
estriba en la enorme variedad de especies fron-

Gummo C-62. EXPORTACIONES DE MADERA
ASERRADA

Atadora aserrada
de frondosas

1949
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1959 1951

Afiles de metros !dideos

1952 1953

(losas., que, en su mayoría, sólo hasta hace poco
adquirieron importancia comercial. El comercio
mundial de madera blanda aserrada no ofrece
ninguna posibilidad de desarrollo ulterior, ni en
la composición de las especies ni en la distri-
bución geográfica del comercio. Por el contrario,
el comercio de maderas duras tiene vastas posibi-
lidades (le expansión. Muchas de las nuevas espe-
cies introducidas en el comercio en los últimos
anos deberán conocerse mejor y tener mayor
aceptación que hasta ahora cuando se hayan
e 'leo n t roAlo aprovechamientos apropiados para
todas las diversas especies, óstas reemplazarán sin.
duda alguna y complementaran a las maderas
blandas en muchos de los usos tradicionales de
las ultimas.

En cuanto a la situación de 1955, todo parece
apuntar hacia un mercado estable y firme de
madera aserrada, tanto de coníferas como de
frondosas, en casi todas las partes del nrundo.
Por lo tanto, las cifras (lel comercio de 1955 pueden
representar fácilmente un nuevo máximo de post-
guerra en el comercio mundial de maderas aserra-
das.

Madera terciada y planchas de fibra

Uno de los hechos más salientes de las .indus-
trias forestales desde que termino la guerra ha
sido la gran expansión mundial de la producción
de madera terciada y planchas de fibra. En 1946,
el nivel de la producción de madera terciada en
casi todos los países del mundo había descendido
muy por debajo del nivel anterior a la guerra
sin embargo, la producción mundial era apro-
ximadamente igual a la de antes del conflicto,
debido primordialmente a la constante expansión

1951



CUADRO C-63. E XPO:RTACIONES DE MADERA BLAN DA ASERRADA. INCLUSIVE TABLAS 'PARA CAI.O.NIES

1946-1954

INI EÓN k

3111es de metros e ?Mi en.>

que durante los afios de las hostilidades se pro-
dujo en las industrias de la madera terciarla en
los Estados Unidos. En 1954, la producción total
de madera terciada en el mundo había aumentado
II nas dos veces y media en relación con el nivel
de 1946. En la U.R.S.S., la producción alcanzó en
1952 los niveles más altos de antes del conflicto
y ha seguido ascendiendo. En Asia, sobre todo en
el Japón, en el momento de terminar la guerra, la
producción de madera terciada era IDAS O menos
la mitad de la de antes del conflicto. Sin embargo,
durante la década que estarnos estudiando au-
mentó hasta casi cuadruplicar el nivel de 1946,
alcanzando casi el doble del volumen de antes de
las hostilidades. En la América .Latina, la pro-
ducción total de madera terciada, después de un
alza muy acentuada a partir del nivel de antes de
la guerra, bajó> en 1947-1950 debido a que dismi-
imy6 la producción del Brasil (el país productor
mas importante de la región) ; pero se recupero
de manera notable durante 1950-54, año en que
la producción aumentó al dohle. La expansión que
registró la producción total de la región, obedeció
a que se establecieron y ampliaron las industrias
de madera terciada en países que antes de la guerra
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11 580 12 914

2850 2635

9 587 10 361

8 665 8 405

1 400

l:Estinlaciones de la FAO.
Cifras de los importa dol'es exporta,chmes a los wiises de Europa Occidental.

1 540

1 088

55

460

50

26 020

10 026 12 610 13 590

2 438 2 775 3 290
2 767 3 154 3 404
3 252 4 465 4 376

2603 21 037 'I 309

9 354 9 266 11 143

8 063 8 151 9 821

1 090 1 410 11 475

636 923

35 40 '45

100 100 175

40 50 '55

21 250 24 510 '27 690

producían poco o nada. Por su parte, Africa
una de las regiones donde el incremento relativo
ha sido más acelerado. El desarrollo económico e
industrial de diferentes partes de la región, y un
mayor conocimiento acerca de la gran variedad de
especies de madera dura de que dispone, hicieron
posible, que se decuplicara Itt producción regimial
de madera terciada, en relación con el nivel de
1946, aumentando la proporción si se compara con
el periodo de antes de la guerra. Eu el Pacífico
las industrias de la madera terciada habían co-
menzado ya a anipliarse durante el conflicto, y
siguieron haciéndolo con ritmo inintarrumpido
durante la década que estamos analizando, regis-
trando un ascenso del 70 por ciento.

Antes de las hostilidades, los principales países
exportadores de madera terciada eran Finlandia,
Polonia y la U.R.S.S., que representaban mas del
75 por cielito del total del comercio mundial. Las
exportaciones de Polonia y la U.R.S.S. desapare-
cieron casi por completo al empezar la guerra,
mientras que Finlandia. 111a111-1W O e incluso au-
mentó el volumen de sus exportaeiones de madera
terciada. En la actualidad, corresponde a Fin-
landia mas o menos la mitad del total del comercio

Nuropa 5 683 7 524 8 346 10

Austria 37 159 463 1

Finlandia 1 677 2 079 2 283 2
1 994 1 966 2 597 3

'140 '370 '257

.A.nu;,ri en del Norte 6 412 8 909 6 506 6

Cal 1(1 4 885 6 145 5 470 4

Ant6.1ca Latina . . . 1 210 1 170 1 400 1

867 793 943

A frien 25 30 45

A s.ia 35 60 25

Oceania `41 25 55

TOTAT, 13 530 18 090 16 720 17

2 255 2 410
3 084 3 917
3 746 4 241

1917 11115 1919 1952 1953 1951

822

50

10

35

23 510

048

173
825
101

617

185

980

010

624

25

15

55

960



TOTAL _MUNDIAL. .

',Estimaciones da la l...\ i.
-- Nada o cantida 1 illiellilicaIlte.

mundial, que es inferior al de antes de la guerra
CR un 30 por ciento. El gran incremento de la pro-
ducción mundial de madera terciada que se ob-
servó durante el periodo del 1936-1944 ha venido,
pues, a satisfacer principalmente las necesidades
de los mercados interiores de los principales paises
productores. El Reino Unido ha mantenido su
situación predominante como importador de ma-
dera terciada, y sigue absorbiendo del 30 al 50
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Otro rasgo notable de los acontecimientos post-
bélicos en las industrias forestales fué la expansión
de la producción de planchas de libra, que se
triplico con creces con respecto al nivel de antes
de la guerra, y fu6 más del doble durante el pe-
ríodo objeto de este análisis. Los principales
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incrementos cuantitativos fueron los de Europa y
América del Norte, que elevarc.m su producción
mas o menos en un mismo tonelaje, respecto del
nivel de 1938. Aunque el incremento del toriclaje
-fué aproximadamente idéntico, el at1me1Ì1 o tela-
t i VO do Europa fué de más de cinco veees eontra
el de dos veces y media, mas o .menos, en Am.érica
(lel Norte. A partir de 1946, la producción europea
de planchas de film se ha triplicado, c0f1 creces,
mientras que la norteamericaria asceridi6 casi al
doble. En todas las demks regiones del mundo, no
existían industrias dc; planchas de fibra antes de
este decenio. La -región del Pacífico y la U.R.S.S.
han obtenido notables aumentos de producción
en otros lugares, el desarrollo ha sido relativa-
mente lento. -De las dos categorías (Le planchas
de fibra, o sea las planchas aisladoras y las plan-
chas duras, la producción de estas últimas es la
que ha progresado con mayor rapidez. Las posi-
bilidades múltiples que ofrece la utilización de
los planchas duras junto con la madera terciada
tienen una importancia cada vez mayor por
cuanto se refiere al empleo más racional de la
madera aserrada.

El comercio mundial de planchas de fibra repre-
senta más o menos el 10 por ciento de la producción
total. A Suecia corresponde aproximadamente el
50 por ciento del total del comercio mundial, y
a los países de la Europa septentrional en conjunto
más del 70 por ciento. Por tanto, el volumen de
las export aciones hechas por otros países es más bien
insignificante. Las importaciones están distribuidas
más por igual, aunque el Reino Unido recibe del
25 al 28 por ciento de las importaciones totales
de planchas de fibra.

Parece ser que en 1955 la demanda de madera
terciada y planchas de fibra ha alcanzado niveles
mks altos que nunca, y la producción de estos dos
artículos registrara probablemente una nueva
cita sin precedentes. En el comercio de planchas
de fibra es muy posible que en 1955 haya un mk-
ximo nunca alcanzado antes ; en el comercio de
madera terciada quizks se alcance un nivel sin pre-
cedentes, pero debido a que las exportaciones so-
viéticas serán muy inferiores a la cifra no Ilegark
a igualar la de preglICuTa.

Pasta de madera

A fines de la segunda guerra numdial, la pro-
ducción de pasta de madera había descendido
en casi todos los países a niveles muy inferiores a
los de antes de las hostilidades. Las dos excepciones
notables eran los Estados Unidos y el Canadk,
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donde la producción siguió expandiéndose rkpi-
(lamente hasta 1941, se mantuvo bastante firme
en los años sucesivos y reanudó su rápida expan-
sión .finnediatamente después que cesó el conflicto.
Por lo tanto, el total de la producción mundial
de 1946 frió, mks o menos igual al de 1937/38, ya
que el aannento de la producción norteamericana,
compensó los descensos registrados en otros lugares,
A fines de la guerra, se observó una extraordinaria
.iittensificación de la demanda. .-Buena parte (le la
capacklad productiva, sobre todo en Europa, y en
la U.R.S.S., había sido destruida o dafiada durante
la guerra y se requerían esfuerzos extraordinarios
para devolverle su nivel anterior al conflict o. Al
mismo tiempo, hubo una serie de fail ores que
contribuyeron al .notabilisimo crecimiento de la
demanda de pasta y papel : la recuperación indus-
trial, el progreso ecorrómico, la mejora de los nive-
les de vida y la disminución del anallabet,ismo.
-Por tanto, de 1946 a 1954 la producción mundial
de pasta de "naciera aumentó un 85 por ciento, lo
cual trajo consigo un incremento considerable en
las necesidades (le materias primas equivalente a
cerca de 45-50 millones de metros cúbicos de ma-
dera para pasta. Esta alza colosal eu las necesi-
da(les de madera para pasta produjo, en ocasiones,
escaseces graves de las especies tradicionales de
m.adera blanca para la fabricación de pasta ; pero,
al mismo tiempo, permitió ciertas mejoras en el
aprovechamiento de los materiales tradicionales y
amplió el uso de otros. -El resultado más impor-
tante de este último acontecimiento -ftié el consi-
derable aumento registrado en el volumen de ma-
deras duras templadas utilizadas en la fabricación
de pasta. En la última década, ha habido investiga-
eiones intensivas en muchas partes del mundo, enca-
minadas a ampliar la base (le materias primas de
la industria de la pasta y el papel. Ello se ha debiclo
en parte a la preocupación de los centros produc-
tores establecidos desde hace mucho tiempo, en
lo que se refiere a la futura suficiencia de las re-
servas de materiales tradicionales, y en parte al
deseo de fundar .nuevas industrias basadas en ma-
teriales autóctonos en muchas partes del mundo
donde no se carece de las coníferas usuales. Los
progresos técnicos conseguidos en los últimos (tilos
han cahnado algunos de los temores manifestados
en la Conferencia Preparatoria sobre los Problemas
Mundiales de la Pasta de Madera, convocada por
la FAO en Montreal, en 1940. -Hoy día, Sc' puede
afirmar con confianza que el mundo en general
posee suficientes recursos fibrosos coníferas,
maderas duras templadas y tropicales, bambúes,
hierbas y residuos agrícolas y los elementos téc-



'ticos necesarios para satisfacer cualquier incre-
mento icuturo de las necesidades inundiales de
pasta y papel. En 1946, la pmlucción norteame-
ricana de pasta de madera superaba ya en 78 por
ciento el nivel de 1938 ; en 1954, había aumentado
a más del 50 por ciento sobre la cifra de 1946. En
se.ñalado contraste, en. U14.6 la producción europea
de pasta de madera fué solamente la mitad de la
de antes de la guerra. En efecto, en Alemania y
en los países de h:., Europa Oriental la producción
había caido a niveles que representaban única-
mente del 10 al 15 por ciento de la pi..oducción in-
mediatamente antes de romperse las hostilidades.
Así, pues, a las fiíbricas de la Europa septentrional,
que habían sido las menos destruidas durante el
periodo bélico, correspondió el 78 por ciento de
la producción europea de pasta de madera en
1946, contra el 50 por ciento de antes (le' conflicto.
Los tres paises septentrionales han producido siem-
pre el grueso de la pasta que entra en el comercio
mundial de exportación ; en respuesta a la fuerte
demanda de pasta y papel en los años de postgue-
rra la producción se recuperó rápidamente, y en
1954 estos tres países superaban ya el nivel de an-
tes del conflicto en un 12 por ciento aproximada-
mente. La recuperación del resto de Europa fue
mis lenta. En la Alemania Occidental y Oriental,
la recuperación se retrasó durante mucho tiempo,
y a pesar del rápido aumento experimentado en
los últimos años la producción sigue siendo nrferior
en unas 700,000 toneladas a la de antes de la gue-
rra. Algunos otros paises, como Francia e Italia,
han logrado ampliar su producción hasta llegar a
niveles superiores a los prebélicos, sobre todo
mediante el incremento de la fabricación de pasta
con maderas duras. En la U.R.S.S., gran parte
de la capacidad de producción de pasta se ifardió
con las hostilidades, y en 1946 la producción era
menos de la mitad de antes de la guerra. Sin em-
bargo, se hicieron grandes esfuerzos para restaurar
y ampliar la capacidad de producción de pasta,
de modo que en 1954 la producción era casi el
doble de la de antes de la guerra. Los enorines
recursos forestales de la Unión Soviética, de los
cuales hoy día se aprovecha industrialmente sólo
una pequeña parte, garantizan a la industria so-
viética de la pasta excelentes perspectivas de una
rápida y nueva expansión.

Antes de la guerra, el Japón, Cra, con creces, el
más grande productor de pasta de madera del Le-
jano Oriente ; pero a fines de la guerra la produc-
ción había descendido ya a un nivel Muy bajo. Sin
embargo, en la última década se ha presenciado
un crecimiento sorprendente de la industria japo-
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ilesa de la pasta, de manera que en 1954 la produc-
ción fué, aproximadamente, siete veces la de 1946
y tres veces la de antes del conflicto. Este aumento
:rápido y firme continuó hasta mayo de 1954 ;
partir de este mes, las cifras mensuales de produc-
ción no han registrado cambios significativos.

Hasta hace poco, la industria papelera de China
era una industria artesana en peque:fia escala, .a
base de materiales no leñosos, y la producción
de pasta de madert en escala iridustrial era casi
insignificante. Sin embargo, desde que terminó
la guerra civil, las necesidades de papel que tiene
China han aumentado rápidamente, y además de
promover un máximo de producción en las pape-
leras artesanas, han hecho que las actuales :fábri-
cas de pasta de madera Sc restauren, amplíen y
que se construyan otras nuevas. Sin embargo,
como los bosques de China tienen una extensión
limitada, la industria :papelera (le China sigue de-
pendiendo en buena parte de la pasta manufactu-
rada coii. paja de arroz, bantbn y, últimamente,
bagazo. :En otras zonas del Lejano Oriente, aun-
que hay varios paises con una importante prsoitic-
ci6n. de papel, sobre todo la India, esas industrias
tienen como base, en su mayor parte, materiales
I iversos de la matlera, pasta de rmylera importada

o ambas cosas.
En general, sucede lo 1111S1110 en América Latina

y Africa ; pero en estas regiones, como en el 'Le-
jano Oriente, con el rápido aumento de la demanda
de papel, se observa una creciente tendencia a am-
pliar la producción nacional a base de los materia-
les autóctonos. De esta manera, la :producción de
pasta de madera en la América Latina, :por ejemplo,
más o menos se ha triplicado desde 1946.

En la última década no ha habido cambios impor-
tantes en el régimen del comercio internacional de
pastas de madera. Durante este periodo, las exporta-
ciones se han concentrado en el Canadá y en los paises
de la Europa septentrional, que en 1946 produjeron
el 97 por ciento ; p3ro su parte disminuyó cortstan-
temente hasta el 86 por ciento, en 1954. Los prin-
cipales países importadores han sido los ',Estados
Unidos y el Reino Unido, cada unto de los cuales
importa normalmente de 11/2 a 2 millones de tone-
ladas anuales. Las importaciones de los Estados
'Unidos representan únicamente una pequeña pro-
porción de sus necesidades totales de pasta ; en
cambio, el Reino Unido, que es el más grarule
productor de papel de Europa, depende casi .por
completo de las importaciones de pasta de madera.
En los últimos años, la rápida expansión en la
capacidad estadounidense para producir pasta,
ha disminuido algo la dependencia del país respecto
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N'Oda O cantidad insignificante,

de la pasta importada, y en 1954, por vez primera,
la región norteamericana se convirtió en .tin expor-
tador neto de este articulo. U11 efecto de la desigual-
dad del desarrollo de la capacidad productora de pas-
ta de madera en las diferentes partes del mundo, du-
rante la guerra y la postguerra, ha sido la intensifi-
cación de la alta concentración geográfica de la pro-
ducción y consumo de pasta. Esta circunstancia
origen a graves dificultades en los pequefios paises
consumidores en 1950/51, ano en que, durante el
alza repentina que acompafiò al mercado de la
guerra de Corea, los precios de la pasta se triplica_
roncociertos casos. 'Estos acontecimientos sirvieron.
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en muchos de los paises menos desarrollados de
acicate para reducir su dependencia respecto de
los suministros importados, fomentando la pro-
direción nacional.

En 1955, la producción y el comercio de pasta
de madera registrarán probablemente nuevos pro-
gresos con respecto a los niveles máximos ante-
riores. En este ajo, empezarán a funcionar mu-
chas nuevas instalaciones productoras de pasta,
tanto de madera como de otras materias iirittias.
La demanda, nacional o de exportación, no da
muestras de haber aflojado y el mantenimiento
de la actividad industrial en un alto nivel, en ca-
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Si todas las partes del mundo, hace poco proba-
ble que antes de fines del aho se produzca ningún
cambio repentino ascendente ni descendente
en la tendencia actual de la demanda mundial
de pasta de madera.

Papel y cartón

Antes de la guerra, la producción mundial to-
tal de papel y cartón había llegado casi a la cifra
de 30 millones de toneladas ; la mitad de las cua-
les se producían y consumían en América del Nor-
te. La guerra y la postguerra intensificaron esta
concentración geográfica de producción y consu-
mo, y en 1946, correspondió a América (le! Norte
cerca del 75 por ciento de la total producción mun-
dial de papel y eallón, que alcanzó una cifra de
30,2 millones de toneladas. De esta manera, las
enormes disparidades que existían antes de la gue-
rra entre los niveles de consumo de América del
Norte y de la mayoría de las demás partes del
mundo se habían acentuado en 11946. Sin embargo,
en este momento, los enormes esfuerzos que se es-
tán haciendo por elevar los niveles de vida en ITI -

ehos de los países de ingresos bajos, en su mayor
parte fuera de América del Norte y Europa, han
producido un incremento relativo en sus niveles
de emistuno de papel y cartón más rápido que en
los países que ya antes de las hostilidades disfru-
taban de un alto nivel de consumo. La concentra-
ción de casi toda la producción y el consumo mu n -
diales en América del Norte y .Europa di6 lugar,
en 1950/51, a grandes dificultades para satis:faeer
adecuadamente las necesidades de todas las regio-
nes del mundo, a consecuencia de lo cual hubo al-
gunas escaseces y una fuerte alza repentina en el
mercado. Estos anntecimientos intensificaron mu-
cho la campaiia realizada por las Naciones -Uni-
das y sus organismos especializados, sobre todo
la FAO y la UNESCO, para facilitar el estableci-
miento de nuevas fábricas de cartón y papel en
las regiones y paises menos desarrollados, y hacer-
los más autárquicos. La FAO, por razón de sus
responsabilidades en el campo de la silvicultura
y de la economía forestal, sobrellevó el peso mayor
de estos esfuerzos, los cuales, aunque aplicados
principalmente en las perspectivas a largo plazo
han producido resultados positivos e inmediatos.

El hecho de que en 1946 la :producción mundial
de papel y cartón tuvie:ra más o meitos el nivel de
antes de la guerra, se debió enteramente al pro-
nunciado aumento de la producción. de América
del Norte hasta 1941. Luego, la producción de pa-
pel se niveló en esta región, junto con la de pasta de
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madera, y no :reanudó su expansión hasta 19415/1946.
Sin embargo, la producción norteame:ricana de
cartón pudo crecer durante los arios del con-
flicto, gracias sobre todo a que Sc intensificó el
empleo de papel de desperdicio en su manufactuira.

En otras importantes regiones productoras de
papel y cartón, a saber : Europa, la -U.R.S.S. y
Asia, la producción sufrió enormes merinas, ya
por la destrucción de las industrias o por la esca-
sez de materias primas. -En su consecuencia, el ni-
vel productivo de cada umi de las tres regiones
perdió MAS de la mitad (lel que tenían antes de la
guerra. Sin embargo, las necesidades potenciales se
habían elevado considerablemente por obra de los
diversos incrementos (1:11C hubo en las ilecesidades,
como se lia dicho en el capitulo anterior. La princi-
pal expansión postbélica de las industrias del pa-
pel y el cartón se operó, sobre todo, en 'regiones
donde los :recursos disponibles de materias primas
lo permitían. En Europa, donde los recursos fo-
restales de la región habían ya fijado, en gran me-
dida, limites a la capacidad productora, los es-
fuerzos se encaminaron sobre todo a restablecer
el nivel de la producción prebélica. Sólo unos cuan-
tos países, como Finlandia y Suecia, gracias a sus
suministros disponibles de materias primas, pu-
dieron incrementar aún más su capacidad. En
otros, como en Francia. Italia y el :Reino I.Jni(lo,
el aprovechamiento (le :nuevas especies para la fa-
bricación de pasta, y la inayor eficiencia en la re -

eiti)eraeicín del papel de desperdicio, hicieron po-
sibles algunos :incrementos sobre los niveles (le
producción de antes de la guerra.

,En la U.R.S.S., el volumen de la producción
de papel y cartón subió rapidam.ente a partir del
bajo nivel de 1046, y pronto excedió los niveles
máximos (le antes de las 'hostilidades. Con abun-
dantes suministros de u naterilbs primas y un progreso
sostenido en casi todos los campos de actividad eco-
nómica e industrial, la U...R.S.S. obtendrá sin duda
una ulterior expansión de sus industrias de papel
y cartón mayor que la de casi todos los demás
países.

.0e todos los pro-bien:las eolt que se enfrentan
en este niamento las industrias de papel y cartón
del mundo, el más importante es el de garantizar
el adecuado suministro de papel para periódicos.
La manufactura de papel para periódicos depewle,
más que de la :mayoría de los demás productos
de esta categoría, (le las pastas de madera de fibra
larga, sobre todo abeto, y por tanto se halla muy
concentrada en las regiones donde crecen estos
boles, es decir, en América del Norte, donde sólo
al Canadá corresponde, más de la mitad de la to-
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tal 1roducci6n mundial, .y los países de la Europa
septentrional. Mientras rut se hagan in(ts progre-
sos en el empleo de otras especies para la manufac-
tura de papel para peri6dicos, las industrias mun-
diales de este articulo seguiriiti concentradas en
las regiones ittitedichas. El incremento de la capa.-
cidad productora mundial de papel para peri6cli-
cos se ha limitado hasta ahora a los suministros de
materias primas de los países productores tradi-
cionalmente más intportarites. Sin embargo, por
lo que se refiere a la :Caltricaci6n. de papel y cart6n,
durante la última década la mayor expansi6n co-
rrespondió a los papeles para envolver y al catón,
artículos para los que se puede utilizar una gran
variedad de materias primas. Por tanto, esta evo-
luci6n no ha sido exclusiva en las tradicionales re-
giones y países productores de antes del conflicto
arnimlo, sino q ne se ha pi.osentado estreclmm.en-
te vinculada al progreso de la actividad industrial
y a los mas altos niveles de vida de todo el mundo.
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cistructura del comercio nuindial del papel
y el c1rt6n no cambié C.le forma apreciable des-
pués de la guerra, En 1946, el volumen total del
comerek, había disniiimido bastante en °omita-
raci6n con los niveles de antes de las hostilida-
des ; pero, en general, la distribución geografica
era la misma. Al Cuitada y los paises de la Europa
septentrional correspondía m'in el grueso de las ex-
portaciones .muniliales. Los :Estados -Unidos y el
Reino Unido eran los nuis importantes paises im-
portadores de papel pa,ra 1teri6dicos, mientras que
las importaciones de otros papeles y de cartón es-
taban distribuidas con mayor equidad entre los
países de diferentes regiones. Sin embargo, des-
pués de la guerra se o1Iserv6 una mareada tenden-
cia a un mayor grado de acabado en las exporta-
ciones de papel por parte de los principales ex-
portadores, a costa de disminuir las exportacio-
nes de pasta. .La existencia de las inditsi rias pape-
leras de inuelios plvises, que dependen en gran par-

2 270 2 570 2 645 2 615 2 825 12 950
330 360 400 425 450 475

5 529 5 708 6 009 6 165 6 160 6 510
(4 696) (4 789) (5 004) (5 159) (5 190) (5 429)

35 65 75 105 110 1110

115 140 185 390 530 1560
30 30 30 35 45 '50

8 310 8 875 9 345 0 735 10 120 110 655

1946 19181917 1949 1959 1952 .19;i3 1954

1947 1918 1949 1 9 5 11)51. 1959 1953 1951



CUADRO C-70. EXPORTACIONES :DE :PAPEL VCARTON

te de la pasta imjiortadia, puede peligrar por ra-
zón de esta circunstancia. La 'reducción de las ex-
portaciones de pasta tal 'vez sea contxaria a los
deseos naturales de la mayoría de los países im-
perrtadores, 'fiero es un leligico 1.esultado a largo
plazo en el comercio mundial (le pasta y papel.

bieia es probable que RE1 1955 el comercio 'in-
ternacional de pasta de madera alcanee 1111CVOS
HPINIRTIOS, también se han oreado nuevos anedios
1, fabricación de papel en la mayoría de los prin-
cipales países exportadores, y los 'resultados de
esto se reflejarán sindrula firmemente en las cifras
del comercio de 1955. La demanda sigue siendo
firme y hasta ahora no se ha -producido ninguna
acumulack'm de reservas en las fábricas ni en los
constrmidores.

Perspectivas

,Ctiales son, pues, actualmente, las perspectivas
inmediatas de producción en los montes de las
diferetites regiones? Cabe esperar que, en el naundo
en general, continfre la terrelencia hacia tata mayor
producción de pasta de madera y sus productos,
mientras que la producción de la mayoría de los
artículos forestales menos acabados probablemente
permanecerá, estacionaria en mayor o menor grado.
En Europa y América del Norte, donde los recursos
forestales disponibles están -y,a sometidos a un in-
tenso régimen de explotación, SOR pocas las posi-
bilidades de aumentos apreciables en el volumen
total de producción de madera rolliza. 'La demanda
de pasta de madera se esta 1111ellS111.10111d0 POR

inayor rapidez que la de _madera ;H:Tracia y otros
productos semiacabados, y por i auto se puede
esperar que aumente ruin más la importancia
relativa de la madera para pasta. Además, la ten-
dencia que se advierte en ciertos países, que hasta
ahora han sido principahnente exportadores, hacia
un mayor grado de acabado y una mayor integra-
ción de las inclustrias de la pasta y el papel,
parece indicar que no habrá, ningan aumento, o
incluso que se producirá una ligera disminución
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en los suministros exportables disponibles de pas-
ta de madera. Cabe esperar que estos 'países cuen-
ten con una, creciente producción de papel y car-
tón. Esta última circunstancia tal vez tenga efectos
desfavorables en las posibilidades de expansión
de las industrias papeleras de los principales países
que importan pasta. Se están haciendo graneles
esfuerzos para lograr un mejor aprovechamiento
de los recursos 'forestales disponibles en todas par-
tes del 10.10 1110, SObre, todo por lo que se refiere
a la 1...11)rir...eir'm. de pasta de madera dura. Con el
tiempo, o,-,1 o aliviara grandemente la escasez de
mareri;(;.; Hinras para pasta que, de lo contrario,
podría producirse en los paises que dependen
mucho de las importaciones de pasta de madera
o de madera para pasta. En las zonas menos ade-
lantadas, como la América rAtina y el Africa cabe
esperar que contimle la (x.p.trisi61:1 del aserraclo
de Illatlera y la .fabricaci6n de pasta (le madera,
y papel, a 1.111 ritmo más o menos 17egular. .EI alza
de los niveles de vida, junto con la expansión, eco-
nómica e industrial, tiene una irepercusion igual
en casi todos los productos f:i'irestales mács iiripor-
tantes ; sin embargo, la situación 80 inclina cla-
ramente a favor del papel y del cartón, sobre todo
por la raiiiidez con Irle va desapareciendo el anal-
l'.al.)etismo. Por tanto, la sustitución de los pro-
ductos forestales que se Imeden i.e.emplazar mas
fácilmente 11011 otros materiales, seguirá en_ estre-
cha relación con los esfuerzos para racionalizar
mas el uso de la madera en sus formas menos aca-
badas.

En cuanto a los posibles jirogresos en el incremen-
to ele los suministros disponibles de madera rolliza,
parece lógico esperar, en regiones como la América
,Latina y Asia, un aumento eci la, 'plantación pura-
mente industrial, y de otros tipos, de bosques de
especies de crecimiento rápido, como el álamo y
el eucalipto. Tanabién las plantaciones para pro-
tección de las cuencas hidrográficas, setos vivos
y protección, ele las tierras agrícolas, etc., produ-
cirán algo de madera ind'ustrial. A esto se unirá
la apertura de bosques ,hasta ahora totalmente
vírgenes o poco explotados en la América Latina,
Asia y Africa, y el mejor conocimiento y empleo
de ciertas especies duras, poco cormcidas, que pue-
den reducir la creciente tensión impuesta sobre los
suministros disponibles de especies coníferas. No
debe olvidarse la rápida expansión y las enormes
posibilidades de ulterior aumento de la producción
de madera rolliza en la Unión Soviética, que puede
contribuir progresivamente a que, se disponga de
mayores suministros, sobre todo de especies coní-
feras, para la exportación.

A-S10 1918 1950 1952 1953 1951

i'apel para iwrió-
dieo 107 126

7946

135

- 100

137 142
Otras clases (k) pa-

pel y eartOn. . 117 124 126 150 185
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(InAna° I. NtlmieIrtos iN-DicEs Dr1:, L I. PR OD UCC i0 N DE ALIMENTOS Y DE LA. PRODUCCi0 N AG RiCOL A TOTAL

inelahies !as estimaciones relatives co la 11.11.S.S., orienii I y Chine.

CUADRO 2. NÚMEROS INDICES DE LA. PRO D OCCION DE A 1. IM NTOS Y D E LA PRO DV \ W1. ¡('OLA TOT:AL
PO It PE 115()NA

Incluldas las estimaciones relath as a la .U.R.S.S., Europa Oriental y (illtina.

DER ION 1:110/17 IO 7/18 1918/19 I )-19/50,1 1950/512 :11)51/52

100

1952/)3

PRO D (IGOR') N DE ALI-
MENTOS PO R. PERSONA

Promedio (ccc (/Ocd'O'Odd

Europa Occidental . 79 79 87 95 100 103 103
America del Norte. 124 119 123 114 110 114 123
Ain,"rico, Latina, . . 94 96 94: 94 97 91 96
Oceania 85 97 97 100 92 85 93

IH,1110 Oriente (ex-
clecida (hina) . .

Lercono Oriente .
80 81

89
83
97

84,
94

83
99

84
102

85
107

Africa 93 95 99 104 105 105 109

Todo s his regiones
citadels 91 92 96 07 98 98 102

i1[iJNnIel. . 85 88 93 94 97 97 100

PRODUCCION AGRICOLA
TOTAL POR P loIO'IsrA

E111'(9)z1 Occidental . 72 79 87 95 100 103 103
Ain6rice. del Norte 121 114 120 113 111 113 120
A ine'ricit I ci ina . . 91 91 91 91 9:3 88 93
Oceania . 87 97 97 100 93 87 96
Lejano Oriente (ex-

Cluido ('hina) . 77 79 82 83 83 85 86
(lercano Oriente . . 90 88 96 94 99 102 108
Africa,

rlodos Ins regiones
eitenlas

94 96 100 104 106

97

[07 Ill

90 91 95 96 98 102
MUNDIAL 85 87 92 94 96 97 100

I) i:OIÓN 1910/17 19'17/18 I 918/19 I 919/50 1!150/51 19.51/52 1952/53 1953/54 1951/55

1?:RODITCCI.6N DE ALI-
MENTOS

Promdio de pre itterra -- 100

Europa Occidental . 76 85 94 104 110 115 115 192 124
America del Norte.fl 138 135 142 134 139 139 152 151 145
Ateli'alca Latina, . 115 120 121. 192 130 125 135 136 139
Oceania . 92 108 109 116 111 104 117 120 116
Leja n Oriente (ex-

cluída, ('hina) 91 93 97 100 1011 102 105 110 109
Cervii DO Oriente . 103 102 114 119 120 126 135 144 138Africa 107 111 117 194 128 130 137 142 142

Todos los regiones
Hi:edits .. 103 106 112 114 118 120 126 130 129

NDIAL . . . 93 97 104 107 111 112 117 120 120

1' Ito lurrcf()N AG It CO LA
TOTAL

Europa ()ccident al . 77 85 95 104 110 115 115 122 124
A 1 arico del Norte 134 129 139 133 133 137 148 148 141
,\ ecl,rica Latina . . 111 114 116 119 125 121 131 132 135
(ieccente . 95 107 110 117 112 107 121 122 120
Leja Orienii (ex-

Chit lcu (hina) . 88 92 96 99 100 103 106 109 101)
Corona) Oriente . . 102 101 113 112 121 126 135 143 138
Africa .. 108 112 118 125 130 133 140 144 145

'reedits las regiones
citadas . . . 101 104 11 1 113 116 119 125 128 127

AI UN DIAL . . 92 96 103 106 110 112 117 120 120

1953/54 1954/5:5

108 109
120 113

95 94
93 87

88 86
113 106
110 109

104 101
102 101

108 109
117 110

91 92
95 91

87 86
112 106
112 111

103 100
101 100



CITAD RO 3. INt ;E:41'15:st ot ARIA DE CALO Id AS V intom1NAS ANIIIL ALES PO R PERSONA ; I( En UHRIZA 1047/48
I 950/5
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Tito i que iermin u durante el ario de e insumo.
° iuche-ive Paliistan.

Incluyendo la producción ito comunicada, el suministro total de ealorias por persona se estima en 1.970.
1952(53.

"Ano civil que empieza durante el aho de consumo.
° 19,19.

195,2.
. No se disuene de datos.

1C

I TI 7 j 18

C" ir d d

1950/51 Preguerr 947/48

Ora 'MOR

M'OÍR- Preguerra 19.17/48 1950/5

( (tMOS

A tisi ria ,, ... 3 000 2 300 2 790 88 73 81 39 21 35
. . . . 2 870 2 480 2 830 97 83 93 43 35 43

Itep lea Pederal
Alemana. . 3 040 2 240 2 810 85 76 76 43 24 36

(lreeia 2 600 2 300 2 510 84 69 77 23 18 1.7

-Irlanda 3 400 3 260 '3 590 99 104 196 47 50 '49
II 2 520 2 230 2 430 82 71 77 20 16 20
Paises Ilajtts 2 840 2 750 3 025 80 81 82 41 39 :39
Noruega . . 3 210 2 950 3 180 90 104 49 49 57
l'3ortitgal . 2 290 2 460 62 67 19 20
Suecia 3 110 2 940 3 230 95 95 95 59 62 60

3 140 3 080 3 240 96 93 97 54 46
Reino Unido 3 110 2 990 3 100 80 90 88 44 44 46
Yugoetdavia

o ()RIENTE

3 020 2 140 2 400 95 65 76 22 :111 90

2 230 2 115 66 5
21. 970 21 690 640 256 248 45 28 6

,10p611 2 180 31 670 2 100 64 50 54 8 /0
Filipinas 1. 910 1 770 960 453 49 '43 18 10

ANO ()RIENTE
Y AER LEA

li]gipl o . 2 450 2 340 2 340 74 67 69 9 10 13
Turquía 2 450 2 120 2 510 79 68 80 12 12 12
Uni6n Sudafricana 2 300 2 490 '2 550 68 73 572 23 26 126

A Al'tut ItA LATINA

.A i.iVUt iaa. . . 2 730 23 210 '3 110 98 5110 598 62 "66
111;asil. 2 150 '2 340 52 350 68 '63 '59 :32 '25 17
Uruguay 2 383 '2 890 72 940 90 "91 799 61. "59 '67

Am:ERICA DEL NORTE

Estados 3 150 3 220 3 180 89 97 50 61 61

OCE A N iA

Ausiralia . . . . 3 300 3 260 3 280 103 105 97 67 67 65
Nueva Zelandia . 3 260 13 210 '3 275 100 1100 1104 67 164 170

( ;alindas Tot al de proteinos teicas animales
.1.1()N fs



UtAnito 4. CoNstim0 PO PERSONA, D E Los P nrCTOS ( I T1
Orircmo s
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CA'N ; PREG (JI'IH RA, I 947/48, 1950/51 Y
Q.1 [1.1 SI1,1 DISPON DE DA TOS

REGI6N PA O Period() cemai ,s Legumbres
y 1I((('('(''

Itaicos
feeuleutas'

Total
le .uttlear

c, , , 3

'''"I'"
I ',lie v
' .

/".'"I'D'I "'''
IUM eos '

, ,,.,,,ceit,es v
,,., .. , i
'''.'1'''''

Kitufrm m. or ofio
EUROPA

Austria ProguerriL . . 138 4 96 24 49 200 20
1947/48 . . . 138 6 113 12 2 100 10
1950/51 . . . ,

1953/54. .

197

116
3
3

107
108

24
26

38
44

180
200

19
19

Frinicia :11 ,gilei ra 194 143 24 61 150 16
1947/48 . . . . 102 7 176 17 51 110 13
1950/51 . . . . 118 7 125 27 62 160 16
1953/54. . 109 6 124: 30 71 160 15

Ale/ ania Occidental. Preguorra . . . 113 3 185 26 53 160 24
1947/48 126 3 180 1.5 20 85 7
1950/51 . . . 101 3 187 28 37 155 24.
1953/54 . . . 98 3 174 26 42 170 24

(1 noia Preguerra . . . 163 16 14 11 20 80 16
1947/48 . . 143 13 30 9 13 SO 1,5
1950/51. . . . 158 14 32 10 12 60 16
1953/54: . . . 1149 13 38 JO 14 CO 16

1 rlarala Pregt m.a 2 195 55 150 16
1947 132 1 197 96 60 170 19
1950 131 2 189 40 53 200 23
1953 133 2 183 40 54 200 2:3

It al ia Preguerra. . 164 92 37 7 90 75
1947/48. . . . 151 16 40 7 13 70 10
1950/51. . 153 15 :33 12 16 90 12
1953/54 . . 135 14 46 16 19 95 13

Países Bajos . :Preguerra . ,

1947/48
107
101

6
4

116
155

33
32

38
24

200
920

24
17

1950/51 . . . . 101 4- 142 40 32 195 :30

1953/54 . . 92 4 107 40 36 220 30

Noruega t Preguerra . . . 119 3 130 37 38 250 28
1947/48 . . . . 9 115 9:3 30 230 24
1950/51 . . . . 116 3 126 24 36 345 28
1953/54 . . . 99 3 104 40 34 340 2.3

I'ort ugal 1947/48 . . . 115 116 141 14 20 14
1950/51. . . . 127 139 13 14 26 14

8 ilecia Preguerra . . . 96 4 122 46 49 300 21

1947/48. . . . 83 3 131 42 44 950 21
1950/51 . . . 92 4 116 50 51 315 24

Suria

1953/34 . . , ,

Preguerra. . .

79

110

3

S

103

90

43

39

51

33

300

330

94

18
1947/48. . . . 111 136 39 250 16
1950/51. . . . 118 9 84 39 46 320 18
1953/54 . 105 ,--. , 75 40 50 310 17

Reino Unido . Preguerra.. 95 5 82 45 64 :150 95
1947/48 111 5 115 38 4:3 190 20
1950/51 . . . . 100 6 110 37 50 220 26
1953/54 . . . . 92 . 6 98 47 57 210 23

YttgoeslaN a :Preguerra . . . 228 7 55 4 23 120 7

1947/48. . . 176 4 10 4 :15 50
1950/51 . 174 8 27 6 22 90 8

1952/53 . . . . 189 5 33 8 18 90 10



Com.) ito 4. CoNsumo ro u rEizso N'A. DE LOS *PRODUCTOS QUE SE I N-DICA'T : l'It ;l'EH RA I 947/48, 1950/51
aro At*IttO SOBRE EL QUE SE DISPONE DE DATOS (fui fi()

*En lo que respecta al ite'ano Oriente, la primera columna de cifras del eplgrafe laicales se
a otros ceren

Equivalente en harina y arroz descascarado.
3 se pviiirl a In bario., terminos de producto fresco.
3 l'eso ('II ((( Ha I. 1 orle y ola 1 crin, y despojos.

Su equivalente (a; leclie ii(wida. No se incluye la mantequilla.
t I:peso dcl prciduct o.

I rIchisivc vl l'a kishin.
... No so dispone de datos.
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refiere al arroz ; la segundr,

REGT6N Y P.) IN POli0d0 le, Ic,,
'-' '

Leg,111/1breS
y nueces

Pa ircs
feculenta,- de azocar

carne LPIIle y
*i.,"(,,,, t

, ...,,1,
al(sas '

1.7 ilograMOS por alío
LI(MANO ORIENTE *

China Preguerra . . 87 85 25 30 1 13 .. 6
1947/48 . . . 80 83 24 35 i 0 . . . 6

India Preguerra' .. 79 64 92 8 14 3 65 :1

1947/486. . . . 68 48 20 7 14 3 56 4
1950/51 . . . . 55 56 23 8 14 1 47 3

1952/53 . . . . 58 60 23 10 12 1 47 3

,1a,9511 Preguerra. . . 134 28 8 63 14 4 4 2
1947/48 . . . . 105 32 4 56 3 1 2 1

1950/51 . . . . 109 45 5 56 5 2 6 1

1953/54 . . . . 103 46 5 56 13 3 10 o

Vil ipina Preguerra . .. 97 31 17 26 13 17 5 3

1947/48 79 37 17 24 7 14 5 5

(lE iteANo ORI E NT E Y 1052/53 . . . 96 36 12 50 14 12 7 3

AFRICA
It]giDIO Preguerra . .. 182 22 5 14 7 40 5

1947/48. . . . 182 9 7 11 9 50 6
1950/51 . . . . 171 10 8 15 12 60 4
1952/53 . . . . 167 10 7 17 12 110 4

Turquía Preguerra .. 193 10 6 8 17 "- 7

1947/48. . . . 162 8 11 6 16 ' -oo 0

1950/51. . . . 192 11 19 11 16 40 7

IllniOn Sudafricana Preguerra . . . 156 9 16 2:3 38 76 4

1947 ..... 151 5 19 39 45 78 4,

1951 160 3 15 33 38 80 6

1953 166 4 14 41 41 80 6

AMERICA LATINA

Argentina ...... Preguerra . . 106 2 66 97 107 160 10

1948 126 2 88 33 116 165 1
17

1951 111 4 101 33 103 165 19

1952 100 3 55 31 99 135 20

Brasil Preguerra . 78 23 01 25 50 . .. 6

1948 70 26 1213 30 30 ... 11

1951 99 24 122 12 99
. . 7

1952 89 25 120 33 27 . .. 7

Urugua,:y Preguerra . .. Sr; 4 .*: 40 24 107 150 13

1940 96 3 43 36 114 150 16

1952
-

91 1 58 39 126 165 15

AMERICA DEL NORTE
Estados Unidos . . . Preguerra . . . 90 7 64 49 64 200 22

1947/48 . . . . 82 7 57 47 78 220 91

1950/51. . . 76 7 49 50 75 250 22

1053 72 7 46 48 78 240 22

OCEANÍA

Australia Preguerra . .. 101 2 49 54 120 160 19

1947/48. . . . 98 4 60 52 112 170 16
1950/ 51 99 6 42 59 110 195 19
1952/53 94 4 43 48 108 175 19

N lleva Zelandia . . . Preguerra . . 87 3 50 50 109 220 21

1947 92 4 46 , 46 95 250 18
1950 88 4 51 54 106 270 23
1953 87 5 40 46 100 270 25



(1'AI)II0 5. N'ot,u-N. ';',11)1TO RITIOL. NSTITUCIONAL ITT' LIZADO, POR ItIID ION ES V 'OR PAISES, DI' RA I.ITE
1951, 1952 Y 1953

( leulado en .9a equi valen te en dólares E .17 . 1

Austria'
1161gica

Pirdandia
Francia
Alemania Occidental.
Italia
Noruego 2

Port ugo 1

14]spafi a

f-01.0eia 2

i g ('5111V Ill

A AI .1: It ICA No KT s

Ca11114.15,

11:I4IIIIIOS 13114108 2 3

ICA LATINA

Argent ina .

.13111101 2

(11Ile

0)10111blI

('liba
RepUblical)oiuiiìieajia
He If

flonduras. .

11.16.x v

11) i) Hie°

()eitizLi

Australia
Nueva Zidandia

1.5.1 ANO ORIHNTH . ..
13111011010

Catnboja
t'eiltín 2
11111111 2

Indone
jap611

Pakisititi
l"ili9J 11115

Taiktnilia

1131 ION V P

tantidad to1411 de préstamos concedidos
durante

581,4 697.6

87,1 100,5

7,6 12,6

0,2
6,3 7,1

192,1 104,7

32,0

1 267.3 1 151,5

55,2 35,3

79.4 97,3

3,5 8,9

('II ii 1,111,1 I el a pr6stamos pendientes
a 1111111 de

-- 46,5 58,1
21,0 29,8 83,3 89,7 100,7

-- 185,7 192,2 199,9

1 240,2 1 629,0 964,8 f 197,7
179_1 228,3 220.2 329,1 455,7

1 220,0 -.) 1.741,3
209,4 204,2 210,3

14,6 18,7 -- 18.4, 22,0
46,8 42,9 --

583.8 574,9 618,0

79,7 35,6 55.4 127.0 131,9

2851,0

789,4 1 080,0

467,6 512,6 384,5

208,6

16,1

14,6

16,7

1,8
316,5

30.3
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526,0 565,9

2 784,0 7 837,0 8 408,0 8 249,0

1951 1952 1:133

11I'1lmies (le dòlures

1951 1952 1953

1141lones fie (16lares El, 4

860,0 1 083,9

532.2

111,3 131,6

107,2

58.3 55,8
15.3

20,4
2,1 2,5

118,9 126,0

39,5 35,1

485,4 537,1

937,3 239,0

-- 4.3
0,5 0.8

142,1 --
17,2 29,2

601,2 1 075,5

-- --
143,2 160.3

16,3 21,4

33,3
13,5

11.3

55.0

2,13 5

310,3
98,3

154.6 79.5
63.3

2,6
135,0

20,9

79,4 200,6

11,2

0,8
9,5

-- 115,0

36,5 --
1 217,4 459,8

-- 9,9
112,4 85,2

9,3 9,8



CUADRO 5. Voi otrl'N' DEI, C DITO AORICOLA INSTITUCIONAL UTILIZADO, POR ItItItItONMS V lt AIRES. DI"-

RANTE 1951, 1952 y 1953 (liwtt)
(Calealaan en su eryaivalenle en (161n res '

Cantidad total de préstamos concedidos Cantidad total de prUstamos lumdientes
dura al e : a final le:

No'rs : Las cifras que figuran en es e cuadro se refierea st entente a er6 eone .didos por Isiitacione, (pfilffleas

semilAblicas hancos, (000(115 ¡15 de ,eguros, cooperativas, etc.) lo comi venden los anticipos hec os por eomerciantes,
vendedores. nrestami,tas privado,, 1, Ocioso es decir une estos filtinms de-qmila han un importante papel. sobre todo
ell las reg,intle, 1/10/10,

las cifra, tgetlitgd,,, H11:11 , han convertido a adares aplicando el tipo de llIllihlioVigente en 1933. LOS
dgt os originales no si,mPrc se 1,11,,i i 01. Los correspondientes a un aho emergente se eonsignan bajo el arto civil que
comprende la mayor parte de los meses diebo periodo.

= Los latos relativos ;I I D.51 y 1931 ecen modificados por haber facilifildo los paises cifras corregidas. o por liii ln'rse
registrado VilriileiOnes 111 in, lipn,

3 Sin incluir los i/l'i't,1g/TIOS gat,intizn,10 por la ('Hitutorlity ('redil Corportitiou
Pirenle: Contestaciones al Cncstiom,IM de la FAO sobre Crédito Agricola.
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Ilmei(LN y mas
1951

...... 111llone8

1952

de dólares E.('

1953 1951

.11411,,nes

1052 1953

ele dólares P.1" 1

CHROANO ob 7, VTO

Egipto 3 54,7 60,0 21,5 19,7

2,1 6,3 6,8

siThd -- 21,1 35,0

Turquía 932,9 482,3 362,8 195,8 195,3

A RICA

Argelia 181,4 172,0 82,5 101,6

tosta de ()ro 0,8 0,3 0,3

Aladagasear 1,5 0,9 1.8 3,1

ALarruecos 7,5 7,0 10,9 11,9

..1.1ozainbigi le 0,1 0,6 0,6 0,6

Nigeria 0,8 1,7 0,4 0,7

Rhodesia del Norte 1,4 5,3 1,4 3,9

Ilhodesia del 811r 3,6 2,9 3,4 6,6

Tanganyika 0,4 0,3 6,6 0,8

rh'iney 4,2 7,4 11,8 15,-)

13gailda 6,7 55,9 2,4 8,1

Afriea Oveident al Francesa . 1,8 4,5 0,4 5,7



' Cebada, ar('(la y maiz.
1.41 nueva serie comp Tilde es1 imaciones do aceite ext. ra ido mediunte disolvent es.

( '11A nit° 7. 111- 1) PA OCC I D.ENTAI. EXPORTA.CION ES E -151 PO RI ACIONES DE ,OS PI D CTOS 11E SE IN DI CAN

261

Pnon ( 1934-38
Promedi o 1946/47 1917 /48 1948/19

11 ¡les

1919/50

(10 la Iteladw,

19;50/51

nOr

1951/52

leas

1952/53 1953/54
1904/55
Provi-
siona1

Oredlos panificables . 38 260 31 575 22 315 I 34 093 37 191 37 344 36 590 ! 39 290 41 942 42 900
:'erettles ;,'ct in(lorios . 35 186 28 313 27 575 30 105 32 106 30 314 36 115 ' 33 752 38 994 36 700
(1.ztlet1 (('eni l'irtiga) 3 962 3 467 2 946 4 396 4 354 5 884 5 799 5 423 7 081 6 450
Vrillas cii ricits. . 1 993 1 397 1 644 I 834 I 021 2 166 2 218 2 640 2 442 2 400
Nlanzanas 7 467 5 791 6 174 5 900 7 840 11 460 7 04.2 11 222 9 214 9 900
Vino . 14 III 10 318 12 068 12 153 11 779 14 143 14 243 13 246 15 544 15 100
Aceite de oliva 2. 810 725 1 160 373 1 026 488 1 397 706 1 102 764
l'abaco 187 175 235 223 245 26] 282 238 278 270
.'arne de vaca j, ternera 3 920 3 041 3 129 3 090 3 586 3 787 3 859 4 027 4 202 4 500
l'arne de cord() . . . 4 183 2 092 2 217 2 656 2 653 3 9:33 4 240 4 689 4 782 5 000
:arms de earner° y de

corder() 732 513 454 502 581 573 580 614 637 680
11 IleVOS 2 134 1 334 1 626 1 866 2 211 2 356 2 325 2 375 2 550 2 700
Leclie. 80 974 0:3 595 63 355 73 426 81 564. 86 745 87 710 89 431 92 943 95 000

1)1,dice (1e 10(108 108 pre-
(111(108 ayricola8 100 77 85 05 104 110 115 .115 122 124

Pnooc( 1
193 8promedio 1946 1917 1918 1919

(le 1

1950

I toelarl(Is

1951

mOricos,

1952 1953
1951

Provi-
sional

lf i 1 ,s

EXPORT A CI 0 N ES BR UTAS 1

I

Trigo y harina de trigo 1 276 269 2521 284 660 1 360 940 623 1 040 2 300
tzUcor 795 227 565 1 177 1 161 1 970 2 150 1 315 1 510 .1 560
Fmk's cil view; 1 181 299 381 579 810 846 1 149 1 180 I 420 1 25()
Vino :301 :310 270 375 470 4.315 515 510 ;345 590
'Focht° entreverado, ja-

mOn y cariw de cor(1()
salada 265 54 46 34 106 192 105 220 270 260

Iluevos con ctiscara 200 26 .12 76 140 250 195 200 224 250
Pasas

hiPoRTActo ES tit t'TAS

118 10 42 63 90 95 69 94 112 125

Trigo y harina de trigo 1] 652 12 660 14 929 6 863 15 190 JO 680 14 430 13 560 12 890 13 100
\Iaív 8 479 144. 3 445 3 760 5 000 4 300 3 800 3950 4 240 4 250
Arroz (equivalent(' &s-

('as( trado). . . . 1 270 35 72 185 300 570 480 260 320 400

Azilcar . ... 3 433 2 379 3 345 4 150 4 050 4 450 4 400 4 020 5 170 3 750

Ace i tes veget a les y se-
millas oleaginosas. . 2 763 1 074 1 494 1 704 2 :318 2 4:37 2 795 2 481 2 399 2 716

Naranjas 1 360 635 951 I 094 1 189 1 411 1 627 1 647 1 980 1 990

Carla' de VIICII ( fl'eSC(1.) . 67] 563 615 512 487 417 268 240 400 363

Corm' de earner() 350 439 456 390 366 400 252 370 365 340
Ca I ne ,trdatada 80 451 252 136 155 175 245 210 190 200
-\ fIll II i/ quilla 578 237 257 346 399 439 429 349 351 320
1uoso 229 261 234 205 300 274 304 255 280 275

Caucho 359 383 406 463 489 673 741 696 655 685

AlgotiOn (fibra) 1 752 1 203 I 085 1 121 1 481 I 583 1 468 1 344 1 430 1 570
Yute 591 247 223 302 350 400 540 411 570 475
Lana (limpia) 501 428 484 474 534 509 353 429 530 470

Cart"' 686 318 390 428 458 489 500 553 585 620

T(' 256 197 200 211 94] 199 245 252 252 280

Cacao 365 269 256 255 355 405 365 :328 389 400

Tabaco 372 :324 311 272 1376 369 400 323 370 385

Vino 1 682 1 170 870 1 225 1 280 1 350 1 370 1o50 1 588 2 015

('t Aim() 11. Et'itt OCC I DENTAL PR( MICCIDN DE LOS PROD rOS QU E SE 1 NDICA N



A tio

Comm() 8. EUROPA ORIENTAL ; PRO DITC016N DE LOs PR LES CULTIVOS

a h e

it Moues de twichtdas 711(Wie(IS

Bulgaria titecoeslora,quia Alemattia Oriental Himgria

- Ce
- Papas.
- Itemolacha itzucarerm
... No se dispone de dalos.

('I'A DR° 9. 47.13-8.8., ('Il INA y ROPA ()It IENTAL ; PRODCCCION DE CER HALES

a 1) e a,

262

h e a

Ineluidas las legit/nines.
.Nlemania Oriental. Itulgriria, Checoeslovitquili, Hungida. Polonia Y Ittimauía.

2 declaraciones oficiales se 'Millen tine his cifras eorrespondientis I I953/54 son ;maligns a Ins de 1952.
Estimaelen.

... NO se dispone de dittos.

11, e

1947

1948

1949

1952

1953

1954

2,1

2,9

4,3

4,0

(1,1 0,2

0,5

0,41

0,4

0,8

0,8

3,5

4,7

5,4

4,8

5,0

4,7

6,6

2,3

8,5

2,5

4,5

4,5

4,7

5,5

3,5

4,4

4,5

0,0

5,3

5,0

8,0

12,4

8,5

12,0

12,0

13,3

3,1

4,1

3,5

5,0

5,0

6,1

4,0

0,3

3,7

5,3

5,2

1,1

2,1

2,6

¡I

2,2

2,3

1,2

1,8

1,8

,)

2,5

8,4

11,7

12,0

111.,1
1)1.0111

:30,8

26,8

30,9

26,6

31,3

33,8

3,5

4,2

4,8

6,0

6,9

7,3

7,0

4,5

6,0

6,2

1 ,(3

1,2

1,0

2 ,:3

...

0,0

0,8

0,8

0,0

/Vito U.1t.S.S. 1

111.11,,nes

China 2

de to treladas

Europa
Oriental 2

ri,(Is

1947 . . . 98,5

1948 114,7

1949 124,5

1950 124,5

19(11 121,2

1959 131,0 163,9 :13,0

1953 1(131,0) 165,0 37,0

1954 3(131,0 ) 170,0 '137,0

Polonia :Rumania



CUADRO ID. .-31.1.111.1CA DEL NORTE PIZODUCCIQN DE 1,0S PRDDLICTOS QUE SS 1.N1D1DAN

Promedio de 1937-41. La produceirm inedia de los e fios 1931-18 fue a normal/n(1)i bajo debido a los grandes sequíos de
I 93.1 y 1936.

CUADRO I .A1111.1ALICA. 1->E1, NORTE ; POI1TACION ES E 111111011TACIONES DE I Os PRODv.T.ITos Qu E SE INDICA N

" No se incluyen las importaciones procedentes e los territorios estadounidenses.

263

PliourcTo 1934-38promed ¡o 1916/17 1917/48 1918/19

1/i/e...;

1919/30

(le tolteladas

1930/51

n,

1931132

,I riccts

1952/33 1933/34
19.51/35
Provi-
511)1101

rrigo 133 800 42 640 46 510 45 760 40 002 40 310 41 735 54 074 48 540 34 529
Nittiy 4155 600 81 988 60 084 91 888 82 611 78 032 74 016 83 801 81 632 75 891
Arroz (con cilscaral. 956 1 474 1 597 1 736 1 848 1 755 2 077 2 182 2 386 2 669',lame, de vaca y de

ternera 4 077 5 474 5 980 5 242 5 337 5 302 4 877 5 275 6 855 7 148
11arne do cerdo. . . . 3 591 5 512 5 209 4 993 5 082 5 300 5 668 5 777 4 984 4 958
Niantequilla 1 144 832 905 843 920 88!) 7:49 782 887 905
Huevos 2 421 3 705 3 710 3 691 3 739 3 893 3 921 4 039 4 092 4 244
Leche 54 628 63 315 61 439 59 195 60 757 GO 205 59 :115 59 623 62 633 t53 866
Soja 1 170 5 507 5 026 6 119 6 355 8 235 7 792 8 224 7 128 9 465
N'allí 540 925 990 1 111)11 8.115 924 760 620 720 473
Semilla (lis algodón . 4 927 3 187 4 246 5 :193 5 950 3 794 5 70:1 5 610 6 120 5 17:1
11000111 619 1 117 1 006 951) !157 975 1 127 1 086 995 1 (1811

Algodén (f)bra). . . . 2 756 2 571 t 881 3 226 3 197 2 171 3 284 3 282 3 570 2 966

111(1 i ce (le todos los
productos agricolos 100 131 120 139 133 133 137 1-18 118 111

PuouucTo

143xao 'n'ACIONES 11111TAS

1931 -38
Promedio 1916 1917 1948

31i les

1919

(le tonelre

1930

l(Is Int't ritas

19;51 1932 1933 1951

Trigo y harina de trigo 6 030 15 852 19 664 18 560 18 080 12 440 20 790 22 040 16 780 13 100
Maíz. 800 621 3 248 602 3 405 2 450 2 540 2 530 3 370 1 950
A rriiz (equivalen( e des-

cascarado) 70 374 436 394. 516 490 500 790 700 570

A znea r 80 327 208 46 39 220 100 110 70 50

A (*oil es veget ales y somj.
llas oleagin, 4.0 ti. . 16 98 144 257 460 322 456 293 295 560

Ni( ranlas 195 373 399 :119 235 233 315 350 4:30 401

Carne de vael 7 176 80 55 47 40 43 32 18 14

Carne de ierilii 9 34 5 4 7 3 12 7 21 21
Carne onla toda .10 440 161 33 15 10 12 14 21 34
Queso 34 133 105 61 69 50 50 3 10 4

Algoil6n (fibra) 1 294 928 620 641 1 169 1 341 1 163 924 645 941

Tabaco 204 313 241 201 933 229 250 197 247 2211

ImvosTAciON ES 111111TAS

AZIlea I. i 3 200 3 577 5 090 -t 423 5 066 3 930 3 820 4 040 3 993 1 00(

Aceites vegetales Y se-
millas oleaginosas . 770 387 549 161 412 493 491 363 387 45::

hanas cítricas 131 285 262 o 221 216 241 270 290 297

Caucho 523 398 757 791 712 864. 795 856 700 (i4:-

Yute 74 80 45 79 67 82 112 45 98 4-1

Lana (limpia) 68 322 195 234 135 224 175 175 143 10(

C't k's 807 1 976 1 154 1 296 1 368 1 147 1 259 1 260 1 310 1 07(

`11(3 56 61 57 58 62 77 59 63 70 7:

('aeao 261 297 286 266 304 317 987 273 271 24:

Tabaco 32 38 42 39 41 41 48 48 48 4(



LTA DR 0 12. A911:]ii A LA'rl NA PRODTC

Trigo

Aznear (centrilfhe-í.

Ca re

Camel

Ul 1.1* C de i 0(108 1,(18 11'0-

(1 (108 aqUIcoles

( 11 A uao 13. AINI-1':'1

Pm Ecru

EXPO IffACIO

Trigo y harina de trigo
Maíz
Arroz (equivalente des-

(ascarado)

.Aztlear

(.larrie de vaca
Carril' de carrier°.
Carne de cerdo
Carne enlatada ...
Algodón Wiwi)

Lana (liropi.)

(aró
Talmo°

Cacao

iNIPORTACIONES

Trig() y liarina de trigo .

A rroz (equivalente des-
cascarad(I)

ztlear

Papas

Algodón (fibra)

Cafe

17 982

8 620

6 887

2 112

135

Vilea y ernera cerdo, eernevo y cooler°.

1934-38
Promedio

1946/17 1947/18 1948/19 1949/50 1950151 1951152 1952/53 1953151

Hiles de loneladas melricas

.6 680 10 330 14 989 13 502 1.5 (115 15 000 16 582 19 2l4 IJ 000

7 560 9 240 7 923 7 695 8 580 4 880 10 640 9 820

10 996 II 616 11 304 11 503 12 238 14 092 12 400 12 664

1 080 1 706 1 844 1 866 1 795 1 932 2 008 1 980

5 362 5 899 5 846 5 959 5 954 5 910 5 920 5 895

204

I) E i,us il

s de toneladas 'na'tran

)()U-ETOS QUE SE IN MEAN

loo 111 114 1.16 119 123 121 .131 132

1946 1917 1918 1919 1950 1951 1952 4953

1951 f 5 5
Provi-

siona

PINA ; EXPORTACIONES E IMPOI 'AEIONES DE 1,05 PRODEETOS OUP; SE INDICAN

1954
Provi-
sion51

3 445 I. 443 2 305 2 250 2 070 2 790 2 600 270 2 620 3 150
6 620 2 355 2 557 2 688 1 105 850 040 720 1 12(1 2 150

.110 313 352 346 144 240 230 300 160 110

4 030 5 881 7 868 8 604 7 734 6 770 7 180 6 980 7 820 6 300

507 269 363 341 416 255 183 145 167 170
67 148 148 90 75 56 30 57 60 70
12 26 0 16 15 II 15 7 14 18

123 170 15(1 153 113 121 124 72 80 100

:340 561 443 379 321 400 440 400 565 725

117 189 162 169 103 158 68 104 161 95

1 398 1 519 1 467 1 658 1 779 1 452 1 559 1 593 1 700 1 360

57 115 72 62 73 72 72 73 62 66

208 207 187 156 206 222 180 147 199 210

1 670 1 835 2 516 2 100 2 310 2 950 3 070 3 510 3 390 3 150

390 224 386 320 355 410 430 320 340 270

240 462 307 337 367 380 380 300 390 370

180 130 193 310 221 990 220 200 235 175

9 56 49 50 54 59 45 50 50 80

29 60 58 55 45 43 40 34 43 45

1931-38
Promedio

12 775

2 007

5 930

135



IMotiveTo

Lana (Iiinpia)

Caine,

i\1aìuieipiilla

Trigo

AzIlen (c(nt iga). .

nd ice de todos los pro-
d uctos ouricolas .

PRoDycro

CrADRO

Vaca y ternera. carnero y co alero.
Nueva Zola mlia 9-39. .1.usi ralia 1939.

Ct 15, OcHAN1A EXPORTACI ON ES E IMPORTACIONES DE LO PRODUCT() SIE, ND1CA N

EXPO RTACI ON ES BREIT:Ns

'I'rigo y harina de trigo

ztlea r

Copra ....
Carne de VElea
Carne (ie earner() y ('or-

(ler()
Carla, Cerdt)
CH enlainila

Que,;o

1,,ana (Iimpia)

I si PORTACIONES BR 'PAs

Trigo y harina de trigo
A z(leat,

OCE EA : PRoDoc N 1) LO on os SE NIDICAN

19:34-38
Pro-

medio
1114 i 11417 1948 1950

till 'S ile t011!'10(1(1S

1931 1932 1953
1954

Provi-
sional

2 787 1 492 1 291 3 486 3 193 3 220 3 348 2 223 2 730 2 1111)

560 261 168 470 600 510 370 380 920 800

132 57 88 95 1(17 126 132 132 120 145

155 131 176 169 130 129 107 96 203 176

272 320 322 280 335 321 232 342 307 :341

37 23 11 12 19 16 13 10 14 12

8 63 48 51) 46 47 59 112 79 80

240 172 201 220 219 225 184 221 .412 184

95 97 113 100 118 124 128 118 122 117

293 412 414 438 472 445 362 440 448 411)

119 174 205 200 190 200 2801 250 250

80 86 83 100 80 130 100 110 100 120

1934-38 1954/35
Pro- 19111/17 1917/.18 1048/19 19 1/50 1150.51 1951/52 1933/53 1033/54 Provi-

medio sional

li les de 101 eladas mOricas

323 364 373 388 417 410 405 406 454 470

I 415 1 414 I 458 1 511 1 019 1 589 I 518 1 648 1 742 1 783

2377 282 323 340 351 354 334 376 352 352

4 380 3 300 6 100 5 350 6 070 5 185 4 450 5 440 5 510 4 640

942 672 760 i 098 1 080 1 034 872 1 097 1 468 1 510

100 05 107 /10 117 112 107 12 122 120



L/R0 I 6. L ELAN() ()RTENTE ( EXCLU Í DA LA (iiic. CONTI N ENTA PROD (LUC ION DE LOS PROD UCTOS QUE
I N 1)1 1' AN

( 'VA D Ito I 7. I, E.JA NO ( ) I ENTE ENV]. I,A CFI INA ('ONTIN VINT A I.) ; EXPO ItTACION ES E I AI PORTAC ION ES 1)17 LOS
Pilou)UCTOS ?UrE SE IND ICAN

PRonrcTo

EXPO RTACIONES B RUT A S
Arroz (equivalente des-

casearallo)
Azilear
AceiiiS VPg( I ;I les y se-

minas oleaginosits .

Cauelm
Alg,odou (liltra.)
Ytite
('ale

TaIrteo

Nrpo RTAmo 1.75 BiturrAs

AITOZ 6:(filivalenfe des-

y harina de trigo .

tie eereales, . .

Acoilps veg(lales y se-
oleaginosas

Algodón (ibra)
'Vicie

1934-38
Promedio

8 929
3 185

707
150
685
781

98
357

96

6 127
1 000
7 689

376
253
912

39

1946

1 298
25

648
1 075

197
353

8
288
43

692
2 944
5 372

87
198
279

4

I 9 I 7 1948

1 61) 2 676.ili172
H1:-)

:37
211
284

333
36

1 777
3 198
6 945

9
364
280

266

Hi) 's tonelmlas tneq qe(IN

1 067
1 755

981
580

7
356

50

2 526
3 320
6 834

178
359
246

13

,Inclaye oehada, Z1V('Ila , cita la, mijo sorgo, ;NI como t rigo y drroz.

1949

2 853
877

1 181
1 60,5

23-)
63.)

15
421

51

2 520
5 252
8 976

269
302
435
265

I 9,50

2 982
1 159

1 320
2 250

288
1 136

30
383

73

347
559
618
329

3 629
1 003

1 513
2 260

244
1 070

31

440
84

2 761 3 717
4 006 5 935
9 113 11 706

305
666
604
480

1932

3 148
1 390

1 331
2 020

310
570

94
401

67

3 907
5 757

11 614

278
496
690
300

1953

2 720
1 915

i 160
I 870

355
990

450
60

3 295
6 354

11 232

297
389
667
270

1934
PVON1-

Si()11:/

3 000
I 750

1 291
I 960

185
790

40
440

54

3 200
3 800
8 200

410
457
700
240

I 'tun) rc-ro 1 934- 38
Promedio '

1916,17
'

1947/48 1048;49 1049/50 1930/51 4951/52 1952/53 1933/34
1954/33
Provi-
sionn 1

Wife, tic lonCl, do's m0 rit us

Co redlOS

A1TOZ (equivalente
doseasearadc0 . . 134 080 59 615 60 950 64 965 65 904 63 879 61 386 67 976 74 608 69 773

Trig°. . . .' . . . 12 Ill 10 325 9 177 10 453 11 409 11 955 12 138 11 025 11 525 13 440
Otros('ereales . 26404 21 682 23333 23 420 25071 23 193 23681) 26872 29957 29800

Total 102 595 91 622 93 460 98 838 102 384 99 027 100 213 105 873 116 090 113 013

A zóca r (eentriruga y
)'ru(Ia) 6 583 3 815 4 748 4 98-1 .5 174 5 516 6 470 6 630 6 682 6 972

Raices recuientas . 21 260 21 500 21 600 21 HMI 25 100 25 700 25 900 28 400 29 100 29 100
Legumbres 7 960 8 220 9 650 9 860 9 870 10 (t00 9 560 11) 510 II 220 II 450
Semillas oleaginosas

(equivalen)() en
ace i t e) 4 400 3 920 4 000 3 840 4 310 4 620 4 760 4-620 4 980 5 100

rr6 454 11(1 442 468 500 532 569 587 567 600
Tabaeo 793 590 )552 534 586 626 631 638 705 768
Algodón 1 090 611 629 553 7.5 803 875 933 1 009 I 025
Yule 1 526 1 010 1 565 1 392 1 186 1 706 2 023 2 110 1 043 1 090
Caucho 983 780 1 203 1 477 1 439 1 805 1 812 I 707 1 636 1 720

Indices de todos los
'WWI ItC108 ddricolas 100 88 92 96 99 100 103 106 109 109



C OA D RO i R. CmicANo Oa titiN7TE eitonticciUN Dr, LOS 1' RO D CTOS QUE SS INDI CA N

1'4,410 vcia)

Trigo
('01)0 (la
Total de ctee 1 .

zalear (eel i rintga).
Frutas citricas
Algodón (fibra)
Ta'baco

.1101 ice de todos los pro-
durft.) urp1r01u8 . .

PRoDr("(0

EX PO RTA (1 10 N 118 13 R UTAS

Trigo y harina do trigo
Cebada

íz
't\l"ijo y sorgo
Arroz O9plivalente des:

c(isea ratio) . . . .

Total (h éucuales . .

Azócar

Aceite de oliva . .

Total v, ales
setnillas oleaginosas

1,itnottes ) limas .

Naranjas
'fotal de frut as citrietts

Algodón ((ibra)

Lana (limpia)

'fabaco

AIPORTA CI ON SS 13 RU TAS

Trig() y ha ri na de t ligo
Cehada

rgc)
rroz (equi va Ion) (. des-
cascara(' o)

Total de cereales ' .

Azficar

Aceit,es veget ales y se-
millas oleaginosas

Limones y limas . .

Na ratijas
Total de frut as citricas

C'a

Té

Incluida la a.Tena.

I 931-38
Promedio

1:R11-38
1.'romedio

19'49/47 11117'48
1.1.15.1 /55

1918/49 1949150 1950/31 1951/52 1952/33 1953/54 Provi-
5h0(0'].

lrles de fo Il qadas (((I ((feas

1:3 430
5 580

28 930
600

1 090
730
133

11.3 112 121 126 1.35 11.3 .1.38

9 595 8 500 7 560 10 810 8 980 10 730 11 860 13 255 15 740'
4 200 4 180 3 750 4 830 4 470 5 060 5 350 G 300 6 910

21 093 20 433 18 825 24 629 21 778 21 332 25 701. 28 516 32 374
224 334 387 367 362 416 485 503 503
786 841 987 725 649 860 940 986 1 090
562 387 406 559 607 707 674 796 668

86 137 137 98 124 120 124 122 155

Trigo, cela' da, centeno, VC1111. ins is. n do y morgos, y ;" r('oz (pal ly).

DRO 1 9. C E RCA NO ()IIIENTE ; EX PORTA CLONES 11 111 PORTACWNES Di'; LOS PR 01)1309'0S QS E SS 1 N DD. AN

1916 1917

235 119 224 70
:360 496 339 36

10 7 45 93
150 64 101 40

150 262 182 357
918 953 908 526

70 13 8 :31

19 6 1 4

16 11 6 18

12 3 2 9
328 227 :350 306
340 231 359 308

-170 311 399 415

16 14 1:3 19

35 36 49 44

300 411 201 777
90 67 78 49
10 1 100 375
-10 95 51 9

94 23 2:3 70
470 529 544 1 280

320 208 239 388

38 26 :16 30

4 1 1

8 1:3 9 :3

12 14 10 3

:37 4:3 47 44

20 19 37 41

267

11)49

iles de tot eladas m 'f ricas

900 370 150 620 840
415 580 550 6:30 8-111

7 10 90 40 40
11$ 85 90 70 155

3Gs 200 350 80 70
1 168 1 2.135 1 170 1 440 1 945

17 10 10 10 21)

9 :3 5 5 9

28 94 20 27 33

3 5 11 21 18
191 201 220 220 260
194 206 231 241 978

462 570 440 160 635

8 19 18 .13 13

84 55 70 62 76

1 360 1 940 i 710 1 350
60 90 60 80

190 40 60 40
65 65 65 55

80 70 60 70
1 755 2 205 i 955 1 595

620 400 470 650

28 44 48 :35

1 4 4 2
6 33 34 27
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INFORME SOBRE EL CENSO AGROPECUARIO MUNDIAL DE 1950

Volumen I - RESULTADOS DEL CENSO POR PAISES

Primero de una serie de tres volúmenes que constituirán un amplio análisis de los recursos agro-
pecuarios de todo el mundo. El Censo Agropecuario Mundial abarca el 63,6 por ciento de toda la
superficie terrestre del globo - excepto la U. R. S. S. y China - comprendiendo países y territorios
en que viven dos terceras partes de la población mundial. El Informe sobre el Censo Agropecuario
Mundial de 1950 permite apreciar cómo se reparten las tierras de todo el mundo entre las diversas
formas de producción agrícola, expone las formas sociales con arreglo a las cuales explotan la tierra
los agricultores de todo el mundo y aporta datos fundamentales para determinar qué actividades deben
desarrollarse, y en qué puntos, para elevar la producción mundial y mejorar la estructura agraria.

El Volumen I - Resultados del Censo por Países se publica en forma de hojas cambiables a
las que irán agregándose otras a medida que se disponga de nuevos datos. La primera entrega compren-
de los resultados del censo de 32 países y territorios. El volumen completo contendrá, en forma com-
pacta y lo más unificada posible, los resultados del censo levantado en unos 100 países.
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